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RESUMEN 

El objetivo de esta tesis es triple. El primero es evidenciar las diversas definiciones 
y concepciones del concepto inconsciente en tres de los autores que han contribuido 
a la clarificación del perfil teórico-práctico de la teoría psicoanalítica: S. Freud, M. 
Klein y J. Lacan. 

A partir de nuestro tema hicimos un recorrido; breve, por las fuentes 
prefreudianas que dieron origen al concepto . .Va en Freud encontramos que el 
concepto estaba fundido en moldes varios, hallamos ocho formas distintas de pensar 
el inconsciente; las denominamos metáforas; son: a) La metáfora del contenedor. b) 
La metáfora óptica. c) La metáfora energética. d) La metáfora lenguajera. e) La 
metáfora intersubjetiva. f) La transicional. g) La junguiana o simbólica y h) La metáfora 
superyoica. · 

La manera en que Klein -pero sobre iodo sus: seg~idore~- coné:iben el 
inconsciente quedó trabajada y revisada bajo el rubr~"de la metáfora antropomórfica. 

En Lacan la bautizamos: la metáfora leng~~Jera; qu~ si bien es p'arecida,:~n . 
nombre, a la freudiana; es diferente por ser también-otras las influenC:ias que aieron 
origen al concepto de inconsciente lacaniano. +· .. -· "·· - .- : :-· . · , , . ___ -

El segundo objetivo consistió.en ,;a¿cim~rnds·; al Conéepto que de inéon~ciente 
poseen los practicantes de esta ciencia.:¿Se parecía a las .definiciones oficiales o 
era otro?. _ .......... · '' ,. ·· · .· .. -. · ..... · · 

En el tercero nos dedicamos a indagar las distanciasº existentes entré la 
definición preferida y lo'qí.mºde.ésta quedaba ai momento de ponerla en práctica. 
Las sorpresas no fueron pocas .. •· >. .. · · · · 

La coherencia teórica s~ manifest6 en ~na práciica c~erda y ca~ sentido. 
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INTRODUCCION 

"La dificultad se convierte en el motor 
del descubrimiento" 

J.B. Fages 

La teoría, Ja práctica y la enseñanza de la teoria psicoanalítica presentan múltiples 
problemas, uno que involucra a los tres registros mencionados es el del inconsciente 
pues no se dispone de una definición precisa, o más o menos homogénea; las 
existentes no logran consenso en el gremio de los psicoanalistas y psicoterapeutas 
y los docentes al trasmitir el concepto encuentran no menos dificultades. 

A pesar de la magnitud del problema, algo nos sucede, pues éste pareciera no 
existir; cuando a un colega se le pregunta por el objeto de estudio del psicoanálisis 
sin vacilación responde: "el inconsciente' si continuamos interrogándolo: ¿qué es el 
inconsciente?, ¿cómo está estructurado?, ¿qué hay en el inconsciente?, ¿es sólo 
una hipótesis? o ¿habria que considerarlo como una instancia y esperar entonces 
que ésta tuviera una Jocalización?,¿es el inconsciente sentido o letra?, etc., etc. 
Casi siempre sucede que ante el pasaje a un mayor nivel de complejidad y 
profundización en las preguntas, la duda, Ja turbación, Jos asegunes, los "bueno 
para mi es tal cosa" o los "yo opino que es tal y tal", aparecen. La seguridad se 
pierde, el terreno se torna jabonoso. Y el sentido común ocupa la escena. 

Tal estado de cosas es de suma gravedad, y de consecuencias incalculables 
pues ¿cómo es posible que Jos terapeutas no conozcamos el objeto de estudio de la 
disciplina que practicamos? o que si lo sabemos, sea nuestro conocimiento tan 
superficial, ¿cómo es posible que una situación así, en nuestra disciplina, no nos 
inquiete?, ¿y que no obstante la ignorancia, penetremos confiados en las 
aparentemente diáfanas aguas de la práctica?. 

Quizá una comparación con otra ciencia pueda darnos con mayor claridad las 
dimensiones del problema. Supongamos que a un químico le preguntáramos cuál 
es el objeto de estudio de la ciencia que él practica y nos respondiera "estudia la 
composición y las transformaciones de la materia", continuamos Ja interrogación 
¿de qué está formada Ja materia? y responde "de átomos"; nueva pregunta ¿qué es 
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un átomo? a la cual responde titubeante "bueno ... se parece a un sistema planetario, 
pero no es asi precisamente ... en fin lo forman mas partículas" etc., etc. total. ~ue al 
llegar a cierto punto su saber se tornara ambiguo, impreciso, que nos rem1t1e.ra .ª 
nuevas metáforas y a nuevas comparaciones. Esa forma .de.re~pon?er.no nos deJ~na 
conformes, bien ... pues lo mismo sucede con nuestra d1sc1plma ¿1ncomodo, no .. 

Esta situación nos interpela y obliga a realizar inve~tigaciones par~ averi~~~r 
por qué nuestro campo de estudio se encuentra ante semejante estado .de 1mprec1s1on 
y ambigüedad, tanto en el terreno de la práctica, como en el de la leona yen el de su 
enseñanza. 

Es evidente que esta tarea no se puede aplazar. Consecuentes con lo anterior 
partimos de la tesis de que dificultad tan generalizada no puede ser casual y que 
seguramente las causas son múltiples. 

Es conveniente entonces, en un primer trabajo, percibir globalmen.te có.mo se. 
presentan las formulaciones sobre el inconsciente y establecer• una especie .. de .. 
"fenomenología" del concepto, según se desprenda del conjunto de los text,os y d~ · 
la teoría psicoanalítica. <•:.:< · '' ... · · 

!.',V,_: 

Extraeremos de los diferentes textos las definiciones ql.Je sobre eÍ inconsciente . 
existan, y veremos cómo éstas han evolucionado y cómo se han ido complementando, 
contradiciendo y/o diferenciando. .:. : . . . ,•·.>.e.,.,, • · · 

;e; ·;i.«\·, '(.'.,,;.:·:··· 

Luego estas definiciones serán utilizada~ '~amo fondo ~ol:Jr~.eil cual se · 
recortarán, compararán y entenderán las que detentari ai::iualmente los practicantes· 
de ésta disciplina. ~.L.•i· ; •. t · '" .;, ::• .. · :·.• · 

-... .-:, ;"'"· .:;;.~I<·,:·-. 
En un trabajo posterior veremos cómo las!;definicioriéis''..del iní:ónséiente tienen 

que ver con intereses de grupos, con modas episteniológicas;:éón los interlocutores 
y problemas que los autores encaran; etc. .. •.«:•: .. .. :\¡•,.: ;·•.•·< .:.·· ·•·• ·" 

··:~':' ·, 

Lo que dicen los textos, lo que el ~~e~tro ~ii:mó, h~ ~f16·~is~~ qGe el alumno 
asimiló~ acomodó en su imaginario. Hay una difracción. de Jos'conéeptos al cambiar 
del medio del texto al medio del alumno, del tiefl1Pº. de¡ .la obra original, al tiempo en 
que el lector encara el discurso escrilo: : .. ;·.'it•.'X\: ;)::> .. ·.·:·> .:k.: .. :·. 

Esta difracción conceptual inten:~;9,TJ;5·~;g~~j~'~:~~:nffi~sto.·~· través de Ja 
aplicación de un cuestionario cuya confección y:tcirmato': final es discutido en el 
apartad? de Metodolo~ia. Las definicio,ries ~qui recogídas'soncomparadas con las 
de la primera parte a fin de entendersu·procedencia,'.lá cercanía o lejanía con una 
?eter'!1!nada e:scuela, o bien lo per,son¡¡l.e> subjetiitizado de Ja postura, es decir, Ja no 
1nclus1on en ninguna de las propuestas·establecida·s.: . '.•... • 

-/:·: ·<·?- ... 

M?strare~Ós. así mismo: cómo''e1 toncepto teórico que el practicante posee, 
no es siempre el mismo que con el que encara su práctica. De su concepción teórica 

/ 
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general pasa, en el momento de la práctica, a una concepción individual, matizada 
ésta, la mayoría de las veces, por fuertes dosis de sentido común. La velocidad de 
respuesta que la clínica exige así como la presión subjetiva del paciE!flte sobre el 
practicante lleva, como veremos, a respuestas inusitadas. En esta parte nos 
apoyamos en el mismo instrumento que en la parte dos. 

Resumiendo: nos proponemos evidenciar las causas tanto extraterritoriales 
como intraterritoriales que han provocado "la confusión de lenguas" del concepto 
"inconsciente"; decantaremos luego un conjunto de posibles definiciones y 
analizaremos la pertinencia de éstas en relación con las aportadas por Jos practicantes 
entrevistados y propondremos posibles salidas al problema. Finalmente veremos 
cómo el practicante es lanzado y atrapado por esta Babel conceptual, misma que él 
asimila de una determinada forma, y que no siempre corresponde con la manera de 
hacer las cosas de frente a los pacientes. 
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PRIMERA PARTE 

Las definiciones del inconsciente 
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JUSTIFICACION 

"Para unos procesos que se comportan 
de manera activa y a pesar de ello no 

llegan hasta la consciencia de la 
per,¡¡.ona en cuestión, provisionalmente 

no disponemos de un nombre mejor; 
y es eso, y sólo eso, lo que entendemos 

por nuestro inconsciente" 

S. Freud 

El objeto de estudio del psicoanálisis es el inconsciente, y éste no es directamente 
observable, sino sólo a través de sus manifestaciones clínicas como los sueños y 
los síntomas, ésta y sin duda otras razones más, han provocado que el concepto, en 
la evolución del movimiento psicoanalítico haya ido sufriendo interpretaciones 
diversas. Pareciera que el inconsciente es un término dificil y que para poderlo 
definir es necesario tomar en cuenta su interdependencia con otros conceptos. Ante 
el problema podríamos no mostrarnos tan exigentes y salir rápidamente de él si con 
P. L. Assoun pensáramos que: "Lo mismo que la física y la qulmica, el psicoanálisis 
admite que sus conceptos más elevados no están.bien esclarecidos, hemos de 
entender aquí que no son conceptos formalmente y axíomáticamente determinados 
'ab initio"º1. · 

Pero sucede que el psicoanálisis es un~ ·ci~~ci~ con una vigencia de 95 años, 
ya no tan joven. » . .. 

• :! ~:. '. . : ~ ... ; . ·: ·. . 

Resulta por tanto de·sÚma ímp'ortancia.réalizar. un estudio tanto diacrónico 
como sincrónico del concepto inccinscieintii• Neis proponemos en el plano histórico 
(diacrónico) decantar, con la mayor precisión posible, las definiciones que sobre el 
inconsciente han aportado las piinc.ipales esc.uelas psicoanalíticas (Freud, Klein, 
Lacan). En el nivel sincrónico realizaremos una investigación de campo entre los 

•1 .-Assoun, P. L. (1982).Freud, la filosofía y tos filósofos, Ed. Paidos sÍudio, Barcelona, Espal'Ía. 
p. 51. .. . 
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practicantes de la disciplna psicoanalítica; con el fin de tener in situ los datos y las 
maneras en que este concepto es empleado actualmente. Finalmente compararemos 
los datos obtenidos en los dos niveles señalados; sobre el resultado del cotejo 
basaremos nuestras hipótesis y deducciones relativas a las vicisitudes que este 
concepto ha enfrentado. 

El por qué elegir un estudio de esta naturaleza no responde a un prurito de 
homogeneización o de purificación conceptual, ya que un deseo de este orden cubriría 
sólo una parte mínima del problema. 

Lo esencial es, cómo estas deformaciones posibles del concepto se traducen 
en excesos, omisiones y fracasos, en los consultorios de los practicantes. Es justo 
aquí donde el resultado de esta investigación pretendería influir. ··-

Los psicoanalistas o psicoteriJpéutas no pueden tener la concepción de 
inconsciente que su sentido común les dicte, pues existe una teoría que ha intentado 
definir el concepto y las vías por las cuales éste puede ser conocido, asido y descifrado 
(análisis del discurso, sueños, síntomas, actos fallidos, etc.). Queremos aclarar que 
no estamos interesados en la corrección que poseerían las definiciones de Freud o 
de sus seguidores sino en lo que con ellas se ha hecho en los registros ya anotados. 

16 



IV 

MARCO EPISTEMOLOGICO 

"El psicoanálisis se halla, en una 
situación polémica con las estructuras 

científicas clásicas (ciencias lógico­
formales y ciencias fáctico-naturales), y 
contra todos los intentos ideologizantes 
que pretenden mantenerlo en un estado 

infantil, el de ideología precientífica". 

R. Yañez. 

Elegir un marco epistemológico es siempre algo en lo que conviene reflexionar y 
mucho más aún cuando se trata de las ciencias del hombre. Conlleva una toma de 
postura realizada en ocasiones con antelación a la investigación propiamente dicha 
(en virtud de las preferencias del investigador). De cualquier manera nunca se es 
ingenuo en las elecciones: la complicación no se detiene aqt.ií. Hay que recordar 
que estamos a fines del siglo XX lo que implica la existencia de múltiples corrientes 
de interpretación; ante tal panorama no hay que pecar de precisión pero tampoco de 
ambigüedad, por eso conviene que dejemos claro a cual de ellas proponemos 
enganchar nuestro presente trabajo. El territorio en el que nos movemos no admite 
el trazo de una división con tiralíneas para luego situar en cada compartimento una 
de las tendencias generales de la epistemología contemporánea, y es así porque 
sus métodos, enfoques y presupuestos no son siempre ubicables en lugares 
específicos; no obstante se podría avanzar la siguiente separación: 

1.- Las epistemologías de orientación fenomenológica. 
2. - Las basadas en los supuestos y métodos estructuralistas. 
3.- Las fundamentales en la historia de la ciencia. 
4.- Las de orientación dialéctica. 
5.- Las de orientación neopositivista. 

De estos caminos disponibles ¿cuál escoger?. Elló dependerá del objetivo que 
nos propongamos investigar. En la justificación de nuestro problema planteábamos 
la necesidad de llevar a cabo una lectura diacrónica del concepto inconsciente así 
como una exploración sincrónica del mismo. 
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Una lectura diacrónica y no una simple revisión bibliográfica ... ¿~uál seria !ª 
mejor forma de abordarla? nos parece que desde los aportes de la ep1stomolog1a 
construida a partir de la historia de la ciencia (3)'1 ¿por .qué?, porq~e l~s 
investigaciones apoyadas en esta opción lo hac¡¡n a p~~i~ de la historia de la c1enc1a 
o de una rama X de ésta (en nuestro caso el ps1coanails1~ 

Si nos ligamos a ella necesitaríamos, en un primer.ni~el.de nuestro tra~ajo, la 
presentación acumulativa de todos los datos que nos seran 1nd1~~ensables, as1 ~orno 
el saber los puntos de dónde vienen y el lugar y el momento teorice en el que vieron 
la luz (cuando hablamos de datos nos referimos a las distintas concepciones de 
inconsciente que existen en las escuelas que seleccionamos}. " 

Realizaríamos luego un análisis comparativo entre las definiciones de los. tres 
aportes psicoanalíticos; qué del concepto ha permanecido, que se ha modificado, 
con qué nuevas herramientas epistémicas es depurado, transformado o desvirtuado. 

En el siguiente paso agregamos al proceso los datos sincrónicos: renglones 
adelante profundizaremos este punto. 

Hasta aquí llegaria nuestro presente trabajo. En uno posterior emprenderemos 
una reflexión que tendrá como linea de partida lo que ya .sabemos del surgimiento 
del concepto, pero que apuntará hacia los porqués de la· transformación de éste a 
través del tiempo, hacia cómo han influido en· esas mutaciones diversos discursos 
tanto intradisciplinarios como extradisciplinarios. Veremos cómo los conceptos que 
acompañan al de inconsciente se mezclan, se alteran, se.deforman o complementan 
unos a otros, cómo la masa conceptual está en permanente .movimiento y cómo lo 
postulado inicialmente admite nuevas lecturas en virtud de lo ·planteado en el presente, 
a la vez que resignifica apres-coup lo anterio.r. · 

Pero seamos más especificas; con la ayuda que e·ste enfoque nos proporciona 
decantaremos las diversas definiciones que sobre el coricépt'o de inconsciente s~ 
encuentran en la obra freudiana. Pues el concepto no es el 'mismo en\1900 ~La 
interpretación de los sueños" que en 1915 "Ló inconsciente~ óque'en 1923'.'EI 
Yo y el Ello", y no lo es porque en cada.ünó dé los'ca'sós.men'cionados" la 
interconceptualidad de que se acompaña la definicióiíes'dislinl<fno obstante en el 
cas? espedfico de Freud, a!go esencial /ecorfe'la'.obra!;p_e[ni~necé:'.eFindividuo 
esta ¡¡scmd1do, no es una unidad y el generador)anto de. su y ida psíquica como de 
su ps1copatología, no es la conscien'cia, sino .el'inccinsCiente''o en' leido.caso las 
discrepancias intersistémicas. . >_( 'ii~· :· .... '.''.: ·::, ,: : , :,;-; i 

0
•; ':"'' <.· • · 

El mi~mo tipo de le~tura ~¡¡ ap'1i~~~á ~ I~ o~ra_9~_1a ['~pr~~e~ta.nte principal de 
la escuela inglesa: Melanie i(l_e1n _(1 _927 -1940), quien si bién introdüce modificaciones 

. .·.··::·;~.~:-.---:~·~-(~-~~::::·{~'-:;;<<''· 'º :,:· '•';, ·-:> .:'.·_,_.- ,::: · .. ::·. ,: ' ' _.· 

. . - ' .. · ;:: . :: : : ~.. . __ ,,- . 

-.1-.--E-l_n_ú_m_e_ro_e_n_tr_e_p_a-ré_n...;te-si-s-re.:..m.:.i_te a la cl~sific~ció'n propuesta. 
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importantes en la concepción del conflicto, del complejo de Edipo, y del espacio 
psíquico, no obstante, en su obra conserva aún una parte esencial del concepto. 

Otro tanto haremos con la cabeza de la escuela francesa: Jaques Lacan (1953-
1974), quien esgrimiendo la consigna del retorno a Freudpropone una relectura de 
éste pero introduciendo elementos nuevos, como: la lingüística, la antropología, la 
topología, la lógica y el estructuralismo. Volviendo de esta forma a introducir y a dar 
filo y peso al concepto que tan desvirtuado había sido por algunos de los 
posfreudianos (Adler, Jung, Kriss; Lowenstein). 

Nos resta por anotar que dentro de esta rama epistémica encontramos y nos 
apoyamos, en pensadores como Gastan Bachelard ("La formación del espfritu 
científico", "La filosofía del no", "El nuevo espiritu científico", etc.). 

"En Bachelard, la historia del pensamiento científico desemboca en una 
verdadera filosofia de la ciencia, en la que cobra relieve un intento por aprovechar y 
superar a la vez la tradición racionalista francesa introduciendo elementos de la 
dialéctica, concebida desde un punto de vista particular··2. 

Hemos definido ya nuestra primera opción, pero como decíamos al principio, 
el corte no puede ser tajante, tampoco lo es nuestra elección. 

Echamos mano ta~b;én·de los sUpu~stos y méiodos estructuralistas (2). Sobre 
el estructuralismo no nos_extenderemos aquí pues, trataremos el teina con amplitud 
en el capitulo IX;;diremos;simpleménte·qúe nuestrá forma; de. acercamos y de 
interpretar los hechos está influenciada por autores como M.Foucault, C.Lévi-Strauss, 
J.Lacan,. etc.:Todos. ellos pensadóreis que aplicaron• conceptos importados de otros 
campos o realizaron planteamientos: específicos con el fin- de resolver problemas 
que se. les presentáb_a·ri désde el seno mismo del campo científico que era de su 
interés y que;gracias a''e.sás aplicaciones -o modificaciones les. dieron mayor 
coherencia y una má~ sóli_da,tundamentación. Lévi~Strauss lo hizo con la antro'pología 
y la etnología; F.olJcault con .la episteme del saber y Lacan con el p~icoanálisis. 

"El estructÜra_li'smópréi'póne a las ciencias humanas un íl)Odelo'epistemológico 
de un.poder incomparable a aquellos de los qué' disponían precedentemente"'.3 . . ·.- ··r;:,.· -.\;.-,--. . :, . , .. . 

Queda pór. defiriir lo que'hare!llos en la si~~ro11ía:. ·· ---.. -. -.- ' '. . 

Los ·d~t~~ ~:r;bJ~db~J)d~ la ~p1Íc~cr6~ de. los ·~~~~tionarioss~rá~ ~~rne;idos a 
un tratamiento estadístico.acorde a lo apüntádo en riuestro capí!Ulo sobre metodología 
(Cap. X). . ';_;,:·-." :. :::·;-~'-:_· .. ~ '\; '" .'.;~;,:.; .·.'~·-: 

,·r:-· . ;,---.· 

-----------------...:· ·-
'2.· Geltman;P. (1982)en El concepto delnconsélenteileAiasdaií Maclntyre Amorrortu Ects., Bs. 
As., Argentina. p. e: . , .. -·, .-. " :·: "· " . .. . ·:: . .' "·' ._',_. · · .. • -- .._ '. 
'3.- Lévl-Strauss, ci.ta.do por Georgin, R.' (1988) en D.e Lévi·Strauss a Laca'n. Ed_. Nuéva Visloo; Bs. 
As., Argentina. - · · · 
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V 

ANTECEDENTES 

"Repetidas veces se ha dicho que 
los experimentos deben hacerse sin 

ideas preconcebidas. Esto es imposible. 
No sólo haría todo experimento 

infructuoso sino que también seria 
sumamente dificil realizarlo aun cuando 

el científico así lo deseará". 

H. Poincaré 

El significante "antecedentes" puede ser entendido en un sentido amplio, o bien en 
uno restringido. 

En sentido amplio.- Antecedentes podría ser todo lo previo a Freud, si 
consideráramos, claro está, a Freud como punto de llegada; si movierámos el puesto 
de observación, hacia adelante, hasta M. Klein, antecedentes ya sería Freud, y aún· 
ella misma seria antecedente si la viéramos desde Lacan. · - · 

La polisemia del significante "antecedentes" pronto nos enseña: a) lo relativo 
del punto de observación para hablar de antecedentes, b) La interdependencia 
autoral; un autor remite a otros tanto regrediente como progredientemente. Todo 
autor tiene que ver con otro del pasado y tendrá que ver con los que en el futuro lo· 
lean. Nosotros los leeremos, luego alguien quizá nos leerá. 

Continuando esta línea de pensamiento dedicamos un i::apltulo completCi'(cap. 
VI) a los _ante.cedentes freudianos. En él nos asomamos a los hombros de los gigantes-
en que el vienés se paró. · . . ,~ 

y en cada caso de las tres escuelas elegidas hacemos lo propi~ elle! capitulo 
VIII con M: Klei_n y en el capitulo IX con J. Lacan. · · · · - · · ·· .. _ · 

c) Lindando con el absurdo podríamos co_nsiderar como antecedentes a todos -
los autores' citadosy como"línea de meta" á las opiniones de los prácticantes (cap,··­
XII), si, podría ser, pero el deslizamiento; la 111etonimia_de los antecedentes; tiene 

21 



que parar en algún sitio. En este sentido (amplio) decidimos frenarla así: 
consideramos como antecedente en sentido estricto, el capítulo ".'I, donde abordamos 
el contexto que dará a luz el concepto psiconalítico de inconsciente. 

Lo anterior evidencia, así mismo, que todo corte es decisión d~I que .investiga, 
del que hará el estudio y fija límites necesarios, pero artificiales, a fin de s1tw~rse en 
un tramo de la problemática, pues abarcarla toda, en .su com~letud, resulta s1emp.re 
imposible, sobre todo considerando la amplitud de la b1.bho~~af1a Y el que todo trabajo, 
tesis o artículo nace mutilado, hay que pararlo en algun s1t10, el punto de arranque Y 
el final debe estar presentes, las tijeras ... no lejos. 

Quien escribe está también inmerso en esa inmensa red de autores, textos Y 
maestros, las ideas y pensamientos que aquí plasmemos serán en todo momento 
deudoras de todos aquellos que nos antecedieron y dejaron escrito o trasmitieron 
algo sobre el tema que aquí tratamos. 

En sentido restringido. - Es éste, nos parece el uso que en esta tesis se precisa, 
el uso que la Facullad de Psicología de la (UNAM) le da al significante antecedentes. 

Revisar la literatura que tuviera que ver con nuestro tema de tesis ¿dónde 
hacerlo? 

1º.- En la intertextualidad universitaria.- En la biblioteca de psicología de la 
UNAM revisamos los catálogos donde se anotan los temas de tesis tanto de maestría 
como de doctorado, hasta 1992. 2º.- Revisamos un cuadernillo títulado "Guia de 
tesis de Maestría y Doctorado" publicado por el Departamento de Psicología Clínica 
de la división de estudios de Posgrado. Consta de 34 págs. y enlista las tesis de 
1960 a 1992. En el primero no encontramos nada relacionado con este tema, en el 
segundo, algo un poco mas familiar apareció; la tesis de maestría de José Perres. 
'El nacimiento del Psicoanálisis", México, 1988. 

Viendolo con detenimiento resultó un trabajo extenso, bien documentado y 
fundamentado, pero sobre los orígenes y la epistemología del psicoanálisis, así en 
general, sin particularizar en algún punto concreto, el de inconsciente por ejemplo. 

3º.- Se nos permitió, posteriormente, revisar·l~s del 93 y las del 94, pero otra 
vez ... nada. . : _,.;:... . ,

1 

4º.-Asi~timos luego a la "Se~ción de.se~idosde infoÍmación. Acceso a bancos 
de datos". Consultamcis ~aria.s posi~ilid~,~~s; cita, algunas d.e ellas.. . · 

1.-Gr~tstein; James s.~ (1 S9~j'~s~f¡~~¿~·~¡ ~~riti~·hJ~Ú~~aÍof psychoihera~y" 
vol.7 (2) PP·) 01~107. Un art.1cul;i titulado · Reflect1ons on a centuryof Freud" :- cito lo 
que da .una ~dea del contern?o !he author asserts that the,19th.centuiy Zeitgelst's. 
obsess1on w1th the alter ego 1nfluenced Freud to explore .th_e únconscious" péico que 
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ver con nuestro tema global, pero quizá útil para el capitulo de las definiciones 
prefreudianas del inconsciiente. · · · . . . .· 

. 2.- Ogden,Thomas H. 1992>'1-tie dialecti6ally c6rísÜÍuted/déceritred sÚbject bf 
psychoanalysis: ·1.:the.freudian·sutijece <=n: ·1nternational Journal·of Pschoanalysis. 
va1.·7~(~) __ PR~-· ~}:~::-.~:~~:.-.t_;~';.~·~.~ ::·-~.:~~ :~~~, •::.-- .',;_·:)~, .:·-'.::~:;:,:- .. :~;-r--·' .~. ·· . 

,. s6fr~¡~· rü'ricia~~rii~1·~;,;~,~ •a~ 1~ i'~te:~r~iá~ió~ ;~i~1ébtici~ ~nt~é · dons~ienie .e 
inconsC:iente; haYciu~vér;ii ambasiristancias siempre en iriiereanibio·; unadetiné a 

'ª º~rª, r ~º,~í~.';,~~~·~7.~~:.i: ;{{C ... : .. . _·}:'..\. <.:.· '.>;:: ·.>;. ;;:: . •· .. :::~ :: ;. · · 
<3·~ Stolorow, .. Robert Y.Atwood;,GecirgeE,•(1989}:Trabajan un artículo titulado 

"!he un,cárisdoüs :and 'uncóriséiiíU's fantasy": Con mucho. sabor:~dinámico", esto es, 
lo que Fréuc(áldefinir' Ja Métápsiéologíá ubicó cómo.el pu'ntó 'de vista dinámico, o 
seá; Ja' teoría del conflictó;):. ·,.) _:,:,,:, :·· .: ... ;:, : ·: • :'' '· > .... 

4;~ ol~J-~é~::;~~~Ci~~o~¿hser::c:'irat¡aia ia'tr~~Úa~inadón de las teorías 
psicÓanalistas'(la,cie;i=reüd;'1a.de'.JUng y.fá de N:.:chódorow) teniendo como hilo 
conductor lá diferencia entre los'séxos, pero' al niveí de las fantasías inconscientes 
y a partir de·e~o.habla de.Jas tecirias.sobre .la ·masculinidad. y la feminidad. La ficha 
co!11pleta es:. . . ... X;: : ''.;, :• ·:: · ·. ·: ... · . .. .. · -

-·.;e·-.· · ..... -- ,·.--' _,_, 

"Myths in psyctioanalytic ttieofies'of sex' difrérences and Únconsciousness" . 

. · 5. ~ Úno lnte~~san·;e sobre el in2inscien!e ~~~I pensamiento de Merleau Ponty; 
se afirmá que no objetó el é:Oríé:epto de inconsciente; como lo hicieron Sartre y Husserl. 
Pontalis, J.B: (1983) ':Jhe problem of the unCórisCious in Merleau Ponty's though" en 
Review.of Existential psyi:hology aríd psychiátr}1. >: ... · · · . 

__ -_...,, . ' - . ·, :._".:; . ~. ·"" . . . - . 

. : y asi ót¿ó~ más. que' tampocci iüe~oii _Útil~s. : •' 

ouedaba aún ~,;~ a1tern~ii~a Pºr e~p1~í~V .. 

: 5°. - La e~ratextuaÍidad univer~it~d~.'~~~dntramos'~ário~, ea si tod6s se eniistan 
en nuestra bibliografía, y fueron útiles en distin.tos tramosde nuestro trabajo, pero 
dos se acercaron más, a) uno por el titulci y,b) ~tro por efobjetivodel.a~íci1Jlo. 

a) Alasdair Maclntyre (1982) "El ccínceptéJ·de incorisé:iente''. ArnÓrr'oriu' Eds., .Bs. 
As., Argentina. Este autor a partir de la "filósofia ana1iti.ca", corriente de interpretación 
que se puede ubicar dentro de las epistemologías de .orientaciór¡ neopositivista, se 
propone mostrar el verdadero sentido que '.el término incorisci.ent.e tieri~ .. en la te.orí a 
psicoanalítica. Labor sin duda interesant_e; pero; que a nuestro juiéio, se queda corto. 

De entrada dos puntos llaman.la atención a) Es un filósofo el que hace el 
análisis, no ha estado en tratamiento psicoarialitico; ni lo ejerce como terapeuta b) 
La bibliografía freudiana tan ·breve gue emplea en' su ·análisis, ·a saber: 1.- "La 
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Interpretación de los sueños";2.- "La Represión", 3.-."L.o lnco~scien.t~": Por el!ª~º 
de la terapia "Los escritos más escla.rec~dore~ son"·~ . "~! ps!coanahs1s salv.aie Y 
"Nuevas recomendaciones sobre la tecrnca ps1coanaht1ca . (si.e), 

La lista de textos filosóficos es más larga ·2. Lo que da para pens~r que a 
Freud no lo conoce de primera mano y qua su libro se basará más e.n opin1one~ de 
filosófos como: G. Ryle, L. Wittgenstein, 5, Toulmin, R. Peters, etc., Su 1nte~extua~1~a.d 
está definida por un discurso filosófico y no por uno psicoan~lítico:·.EI, ps1coa~ahs1s 
se sitúa más bien poífuera. · · · · · · · 

. ,' ..... -

Uno de lo~ primeros tropezones es cuando .consider.a a la psique "como un 
lugar o lugares donde las ideas circulan"'3 . Si recordamos lo postulado por Freud 
en "El proyecto::." (1895)"4 lo que circula, lo que tiene movimiento es la energí!3. La 
energía o cantidad de excitación o cuantum de afecto es lo que circ.ula a traves de 
las fibras nerviosas y las neuronas o representaciones o significantes o según el 
autor ideas, no tienen mobílidad, están fijas y el flujo energético es el que las inviste 
o desinviste. Otro texto donde comprobamos ésto.es en "Las neuropsicosis de 
defensa" 1894*5:;.En éste Freud explica a partir de la idea de defensa cómo ·se 
produce la enfermedad: En la histeria el afecto (cantidad de excitación)' se iría al 
cuerpo y la représentación quedaría, désinvestida; en la neurosis obsesiva él afecto 
se desplazaría a 'otra representación, a una que por el momento no provocara· 
conflicto. Entonces éircufa e.f afecto, ~o la idea. · 

En la página 66 nó~én~ntramos con otra imprecisión dice: "lde!l~·y E3mociones, 
pues, se reprimen": Primeramente apuntaremos que no qúeda claro porqué utiliza 
"idea" donde Freud usaría ."representación" o "huella mnémica·~. Y, observarémos · 
luego, que las em.ocionesno .se reprimen: En esto Freud siempre fue categóricó.Se 
reprimen las representaciones,:no los ·afectos.·. ··"· : •. ·:. ,,,.,.•. · ··.•,<· ·:·;•.'4 '::~ · ,.,: :. · 

' - :~· · .. 
. Los dos ejempio's ant~ri~res7pretenden é!ar Una' íTlú~;t~~ él~ lo'parciál y poco 

matizada que es la lectura de'Maclntyre; dominando tan poco a únautoí.'es dificil 
empr.emJer un estúdió crítiéo,d_esu óbrá; No hay táriipoco unadistinción'e~tre cómo 
es utilizado el concept()ie11,la pri111er~y,en I~ seg~ndatópica: ; • •:: > 
.. Pero no t;ci6',;~:~~~~~~J¡~Ú:rib~¡J'1;~~·;·~ª~~sl¿~~~;ita~·.\;~íej~mp1o'~n 18 

pa_g1na 38.apunta: Pero de he~~º los escritos de Fre1:idque. tratan sobre el .tema de 
lo 1nconsc1ente. con mas profUSl(Jn son los ensayos teór.icos;Y:eñ estos ·a menudo se 
presta muy esca~~ ,atenqi~n ~i_r,ecta ,al rn~~erial c1¡.r}ié:o,qúe _71'.éoric.eptó'pretenéfe 

_____ ,;.,.:::...:.:..:....:.:..:....:.:..:..."'_;_'.. .. (: . .-. .:,:-< .... , .. "':·' :"[.:;' ..... 
. . . '• . ,_,, ·: . ., '.,' :;_:' . \:·,··:. . , 

'1.-0p.cít.,p.32.:i: .• :;" .. , .J::' 
'2.- Op. cit., pp. 32-33:: i, -') · 
'3.-0p.c/t.;p.45:.•. ·.··.·:"· • ."e_.·•.:_,_._:.·;.:,·:·:, •. · .• :.:.:·-·.·::.:.:; ...... 
'4.- Freud'. s. (1895)-.Pfcirecíó"c/e ps/coiogla ~rí Ob;~. cci,:;;plet~s; r\ A~~rr~rt~ Eds. Bs A . 
Argenlina. 1982. .:· •. • :·: ... • :/ :. ·)'·.;·· ·.;•:,•.:,:·:::::· •. •.'. ·::: <·:-::,··, ·,··:> '".' . , .'•· . • .. ·. s., 
'5.- Freud, s. (1894) Lasneuropsicos/s dedefen~aeri'obras C:oin.pÍeia~· T uÍ' AÍnorr~rt· .. ~ E. d.· e 
As.,Argenlina.1981. ·. ·.· :. : · . • · ' s. s. 
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iluminar". La cita, deciamos es sugerente, pues si la ubicamos dentro del contexto 
de Maclntyre, ésto es, él leyó en la Metapsicologia, "la represión" y "lo inconsciente" 
y hasta ahí lo que dice es parcialmente cierto, suena a algo más teórico que práctico. 
Es también cierta la afirmación si suponemos que Freud trabaja el concepto sólo ahí 
donde fo mienta y es también verdadera si pensamos que el texto de "lo inconsciente" 
es el texto prínceps para pensar el concepto. Si todo fuera así la cita nos sirve para 
pensar en uno de los desfazajes entre teória y práctica. Pero ¿qué pasa si movemos 
las coordenadas? 

La afirmación de Maclntyre es falsa porque: a) Freud trabajó el concepto de 
inconsciente en "La interpretación de los sueños" teóricamente en el capitulo VII y a 
lo largo de todo el libro brinda ejemplos de cómo el inconsciente y sus mecanismos 
se presentan. b) Los textos que van' de·;:1898 ("El. mecanismo psíquico de la 
desmemoria") hasta 1905 ("El chiste y su relación con lo inconsciente") muestran, 
no sólo los mecanismos inconscientesde'la represión, el desplazamiento y la 
condensación, sino que .al mismo·.tiempo:ens.eñan el know how de éstos en la 
práctica. c) En los cascis· el concepto es puesto .ª prueba, alcanza para explicar, 
pero remite a nuevas dudas; se, sostienen debates' contra lo invesUgado y decantado 
y contra los detractores. Ccinsúltese pórejemplo."Análisis fragmentario de una histeria"· 
conocido como ."el caso. Dora" o el del .:'hombre 'de las ratas". ("A· propósito de un 
caso de neurosi.sobses.iva"J'.::Este Últimodo'trabajaremos en el capítÜJo'Vll y 
mostraremos los diferentes :mo.mentos por los. que ahf pasa· el concepto de 
inconsciente> ...... ' · · · · · · · ·· · · · · · '.. · · · · 

d)Se manifiesia uriavez más el estilo ele lecÍura de Maclntyre, lectura directa, 
a lo manifiesto',·'cilvidando: 1a·¡ntertextuálidad/la red ·conceptual que no contiene 
siempre lo que mienta, sino que aveces lo guarda en otro sitio. 

·. En la pági~a 37 atir[Tia algo qué suscribimos "Uno de los rasgos más manifi¡¡stos · 
del ccincepto .deJo :inconsciente·supone ·otra dificultad para orientar nuestra 
investigaé:ión: Yes que no.existe un 'concepto bien definido '6 de 'lo' inconsciente 
como lo hay del electrón.: Freud tiene un concepto, Jung otro, y los neofreudianos 
parecen sustentar un tercero'.'; Efectivamente por esta Babel transitamos. · 

Uno de los' púritos centrales del texto son las seis definiciones a las que llega 
como producto de sú estudio .. 

Primera definición.- El inconsciente debe distinguirse formalmente de lo 
consciente y lo preconsciente "Esta definición simple presenta a lo inconsciente en 
términcis meramente negativos, y nuestra comprensión de lo que por ese término 
debe entenderse parece depender de un previo entendimiento sobre lo que se mienta 
por 'consciencia"'7. · 

0 6.- El subrayado me pertenece. 
º7.- Op. cit .. p. 62. 
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Segunda definición.- Lo i.nco~sciente e? el reino de los ~roceso~ prilJl;rios. 
"Sin el concepto de proceso pnman9 no. habna concepto de lo 1n,con~c1ent.e . · 

Tercera definición.-Todb 1; reprhnid~ ~~ in~()~;é:ien·t~; de: ahí que ún deseo 
inconsciente sea fundamentalménte'ün deseo.reprimido.< • · 

Cuarta definición.- "Lo i~~~ll~iií~r;i;~~~l-~~l~:b~rÍ'b1tiiri~ ~~tr~ Í~'inf~ncía Y 1~ 
vida adulta"º9. El cor¡céptó de'Jncónsciente permíté: explicar, cómo lo ()Currído en la 
infancia tiene efectos sobre la vida' adulta; así mismo, permite comprender el que la 
sexualidad infantil sea'repiimidá. :,/: :':"; ·:;'.· :y:: •·1 ' J'.-{ '.' .i·. :(.;j'· • ,. 

auinta detillícióll:: ,; tº ·iñc~ll~ciellte. es ei'~mni~r~~:nte !tr~~f oncib .~;;· 1a ~onducta 
y de la vida anímica manifiesta'y consciente"310. Dicho con 'ofras palab[as en un 
lugar se determina la conductafoda; ese luga'r es el inconséiente.1 :' :;: :._, ;.:. ·". ' ' . 

• • - •• ; -. .• • ' " ••• - ' > -· ,r:_;+7:\.:.:::.:, .. :<;;~-- -. 
Sexta definición.-.'.'Lo inconsciente es 'un lugar', un 'reino'. Vale decir que cuando 

afirma el papel de lo inconsciente, Freud formula un juicio de exisiencia"'.!1: El autor. 
discute aquí que Freud no se limitó a ofrecernos un diagrama ·o .mcdelo adecuado, 
sino que nos dió una hipótesis en la cual se incluye una.entidad qüe hasta•ese 
momento no se había descubierto, también apoya su opinión':en·.1as.'metáforas 
espaciales que se utilizan para referirse al psiquismo. '• ' ·. __ ·;~ti-;_ ::. : :;- .• 

Esperamosdejar con lo escrito una idea clara de la utilid~d cté ull~ de n~estras 
fuentes de consulta, pasaremos a revisar la segunda. ··:'.:·, ·_·s '':. ·. _. . , . _ . 

b) Sopena, C. (1988) "Metapsicología' del. i~~a~~deÁie:'"E;; ·~'J~~p:() ~xtraño 
interno' en las teorías de Freud, Kleín y Lacan''.. en "El ínco'nscíente" Ed: As'ociación 
Athenáion. Gijón, España. pp. 29_-45, _ · • ,; ~¡'·~ :>,:~ 

-~puntábam(Js ya que la cercaní~ d~ est¿t~xiri~s ·;{o~ e\~;~dcid~lgr~~e~t~; pero 
tamb1en lo es por'los autores que maneja y el tipo de ·análisis que realiza Carlos 
Sopena, miembro titular y didáctico de la Asociación P,sicoanalítica de Madrid'at:iorda 
en .su a~iculo l~s m,ísmas e_scuelas que nOsot~os liem()s ?regido.X IOguía Íambién 
ei inte;es por El.inconsciente, .,uno de los descubrimientos. fundam_entales de 
Freud 12, es un concepto que presenta dificultades cua.ndo se ti-ata de establecer 
su definición" '.13: · · · · · · · 

•a.- op. cit., p. 63. 
º9,- Op. cit., p. 63. 
•10.- Op. cit., p, 64. 
º11.-/bldem. 
•12.- Nosotros pensamos que del psicoamilisis 
•13.- Op. cit., p. 29. . 
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Prefiere, sin embargo, más que seguir el hilo del concepto de inconsciente 
trocarlo por el de "cuerpo extraño interno", término que como él mismo recuerda 
proviene de los tiempos en que Freud y Breuer unían esfuerzos para esclarecer las 
incógnitas que les planteaba la histeria. · 

Inicia su recorrido con Freud; divide.1<> obra, para su análisis, en primera y 
segunda tópica, no· deja fuera textos problemáticos ni tampoco la correspondencia 
con Fliess. Ya en su análisis en algunos casos identifica al cuerpo extraño con el 
inconsciente y en otros con Ja pulsión "La pulsión sexual es para Freud el 'cuerpo 
extraño interno' que amenaza desde dentro"º14. 

Lo citado es también Una de las conclusiones principales dentro del marco de 
la primera tópica, pero no· cierra el apartado hasta no relacionar la ubicación de Ja 
pulsión, así como la del inconsciente en función de la represión primaria. "La represión 
primordial es postulada como la constitución de un primer núcleo inconsciente, 
necesario pára dar cuenta del hecho de que hay siempre, en toda represión llamada 
'secundaria', una atracción ejercida por algo que se encontraría ya en el inconsciente, 
es cuando al representante pulslonal se le niega la admisión en lo consciente que 
se produce una inscripción en el inconsciente, una fijación de la pulsión··1s. 

En sli recorrido interesante pero breve (trabaja las tres escuelas en 14 páginas) 
pasa luego a la segunda tópica "Esta última, más que una segunda teoría sobre Jo 
inconsciente, es una representación figurada de la estructuración subjetiva, que 
introduce modificaciones en la concepción del inconsciente derivadas 
fundamentalmente de otro de los descubrimientos importantes de Freud: la pulsión 
de muerte"º16 . Como la cita lo muestra elige para entrar en .ella a la pulsión de 
muerte, de ésta, siguiendo a Laplanche, piensa que: "más que describir un nuevo 
tipo de pulsión, el concepto de pulsión de muerte es la consecuencia de una 
profundización sobre el principio de funcionamiento de toda pulsión"'.17. 

Trabajando "El yo y el ello" concluye que ahí encontramos dos tipos de 
inconsciente a) uno secundario, que seria el producto de las represionesi es'deicir, · 
algo que en un momento es aceptado por el yo, es luego rechazado y con ello pasa 
al inconsciente b) un inconsé:iente originario.-Los elementos de éste nunca llegaron 
a ser conscientes, "constituye el. núcleo más inaccesible de.1 incon.scl~.nte,.:Ja. · · · 

·.'. • : • ·.··;-•• • • ·: '. -, ·; -.'..- • > • • _-·>>-- -.·_ .. ):.-,-' ~:>:':." 

Pasa luego a Klein, eñ la .teoriá de. ésta encuentra el "cuerpo exÍraño int~rno"·. 
en el objeto parcial ir]ternalizado, al.que considera como Una á.menaza' permanente · 
poratacarel.bienestar;Yla}ntegridad.delYo.·· ... · ... ' · .... 

'14.· op; cíi .. p: 33, , 
'15.- Op. cit., p.' 34 .• ~· 
'16.- Op. cit., p. 29; ... 
'17. - Op. cit., p. 36. 
'18.- Op. cit., p. 38. 
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En La can ubicará el "cuerpo extraño" en Ja palabra parásito. "El destino del 
niño queda marcado por determinados acontecimientos de su vida; pero 
esencialmente por palabras generalmente pronunciadas por Jos padres, que luego 
tratará de olvidar, de anular o de realizar. El niño está apresado en las palabras 
portadoras de deseos y fantasías parentales que lo alienan como sujeto"·1e. · 

Su pensamiento en esta parte es un poco confuso, no obstante en el resto del 
artículo es claro y su análisis de excelente nivel. Resultó ser un antecedénte 
inspirador, un buen compañero de viaje. · 

•10.- Op. cit., p. 43. 
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VI 

ELCONCEPTO "INCONSCIENTE" EN EL.CONTEXTO 
PREFREUDIANO 

"La historia de la relació~ de F~e~d 
con la filosofía se. redujo al aspecto 

anecdótico: es que no' se sabía.· 
muy b\en qué.' hacer"·.:; 

'p.1.)".c .. ~soun_·.1 

Las diversas aproximaciones al concept; de inconsci~nte son ubic~tiles a lo largó 
de tres grandes campos: . . . ' . 

1.- El Filosófiéo 
2.-.EI Médico.. . . . 

· 3.- El Einpírico-Creencial 

En mi tesis de licenciatura titulada "Estructura conceptual básica del surgimiento 
del psicoanálisis" traté cada uno de estos aportes con la amplitud requerida; en el 
presente capítulo el objetivo· es otro, nos proponemos dejar "trazo" de las ideas 
previas a Freud con el fin de poder identificar alguna posible postura de los 
practicantes entrevistados, que repose por estos territorios. En un trabajo posterior 
daremos cuenta de cómo estos primeros conceptos convergen en las definiciones 
freudianas de inconsciente. 

Por otra parte no es nuestro objetivo duplicar esfuerzos siendo que existen 
sobre este tema excelentes aportes como los de P.L. Assoun ·2, los de Ellenberger ·3 
y más cerca de nosotros losde José Perras •4 

•1.- Assóun: P. l.. (i 9a;!j Fre~d, ia-iilosofía .Y ·,~s iÚÓsofos, Ed. Páidos studio. Barcelona, España .. 
·2.- Assoun, P. L: (1982)/Íitro-ducc/ón'a ia"ep/stiúno/ogia freudlana, Ed.·Siglo_XXI, México:· · 
·a.- Ellenberger, H.: F.',(1976); El déscubrlmlentó· del Jnciinsciéníe, Ed:'Gredos, M.ai:irld. : ·· 
•4 .• Perres: A.J. (1989) Plaza y Valdes Eds. ; · · · · · 
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Revisaremos el aporte filosófico con relativa ªl!l~litud pero. limitado a la 
Naturphilosopie y el Romanticismo alemán. El cam~~ medico lo. aterrizaremos en la 
Salpétriére, siendo el protagonista C~arcot. El empmco-creenc1al lo anclaremos en 
Nancy en torno a Liébeault y Bernhe1m: manos a la obra. 

1.- EL APORTE FILOSOFICO. 

Consultando el apartado "inconsciente" en el "Diccionario de filo;;ofía" To~o 1.1. 
de José Ferrater Mora ·s, nos encontramos que la mas remota referencia es a Leibniz 
(1646-1716); para él las diferencias entre las mónad~s radic~ba ."en la claridad Y 
distinción con que representaban al mundo, desde la 1nconsc1enc1a de las al~as o 
mónadas que constituyen la materia hasta la consciencia absoluta, la mon~da 
suprema, la máxima y peñecta claridad, Dios" ·s. Entre los dos polos así descritos 
existían diversos grados de consciencia, aún cuand9 existía "una tendencia Liniver-' 
sal a pasar de lo inconsciente a lo consciente" ·1. Esto sucedía hacia fines del s. , 
XVII. . .. ·. · · 

En este autor el inconscÍ~nt~ ~erteriéce a los gr~dos í~fimo~\j~ l~s j~;~~~tías · 
del mundo, es la zona cercána a la materia 'donde la opacidad iei.na por contraste 
con Dios "la región mas transp~rente"; sin embargo, la .concepción rio es estática, . 
los elementos menores de conscieriCia y por tanto mayores en incorisciénciá pueden . 
sumarse e ir así logrando grados:mayores dé consciencia. · · ·· · · · · ·· · .. 

- . . .. . - . :., ;.· ,- ' :_: . ·, -' ' . l . ~ -_ ' ' " ¡ ' 

Aparece luegoA. SHOPENHAfJEF{(17!Í8-1860) para quien el mundo en su 
esencia es voluntad,. esto es: Una fuerza irracional y activa, del ardan del dinamismo 
que sentimos en la raíz de nuestro ser: El hombre es el punto culminante de la 
voluntad y es la cima de la pirámide fo.rmada por los grados de objetivacióny verdad, 
en virtud de esta .división.'.'nuestras decisiones 'libres'; lejos de ser el resultado.de -
motivos claramente réflexionados, son en realidad la manifestación der: nuestra 
voluntad esencial'". •a, Juego Jo supuestamente consciente, a Jo que aspira el intelecto, 
está en pugna co.n nuestra voluntad esencial, por lo que "el dueño es Ja v6JUntad· el 
servidor es el intelecto" •g.: Resaltan aquí estas dos fuerzas en pugna; fuerzas que -
atizan de continuo la hoguera del conflicto y donde una de ellas "la voluntad" es 
siempre Ja que resultará triunfante. En Schopenhauer encontramos iambiéri Úná 
serie de etapas antes de que aparezca Ja consciencia. Lo que de esté autor pUao 
alcanzar a Freud, este mismo lo patentiza en la siguiente cita. "Las· vastas_ 
ce.incidencias del p~i~oanális.is con la filosofía de Schopenhauer-no sólo conoció el 
primado de Ja afect1v1dad y Ja eminente significación de la sexualidad, sino aún .el 

- . ., . , ... -

. . -

;s .-Ferraler Mora, José.(199~) Dicc/o~ar/o de f//osof/a. Alianza Editorial; Midrtd'. p;-1S51 

·~ :::d:!:· p.1651. : ·> >.· .. -.-... . ' .•. . . .: <··· ' . . 
:a .-Filloux, Jean-ClaÜde (1S72) 'fij ln~o~s~i;nte. Ed. Oikos~Íáu: B~~ce1~'~a; ~\o: .. •. 
9 .-Op. cit., p. 11. . ··· . . . . ¡ . -·. . 
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mecanismo de la represión- no pueden atribuirse a uria familiaridad que yo tuviera 
con su doctrina. He leído a Schopenhauer tarde en mi vida··10. 

Aparecen luego dos sistemas filosóficos que se definen directamente como 
"filosofías del inconsciente" pertenecen a C.G. Carus y a Ven Hartmann. 

C.G. CARUS (1789-1869). En este médico, pintor y filosófo el inconsciente 
adquiere diferentes matices: a) Es un prindpio que rige la organización del mundo, 
b) la de la vida orgánica y c) la espiritual. Algo entonces muy cercano a un principio 
divino, omnipresente y omnímodo ¿pero cómo se lleva a cabo la presentificación del 
principio?. Inicialmente la idea inconsciente crea el organismo del individuo; después 
aparece un primer esbozo de consciencia, que en el principio es solo consciencia 
del mundo exterior y después aparecerá el espíritu, mismo que ya poseerá 
consciencia de sí mismo. Cuando se ha llegado a este punto de consciencia, ésta 
permanecerá en un diálogo continuo con el inconsciente. 

En el alma, para Carus, existen dos tipos de inconsciente: "uno cuyo contenido 
es absolutamente inaccesible a la luz de la consciencia y otro que es el fruto de la 
degradación de ciertas operaciones conscientes. 'Existe una región de la vida del 
alma donde realmente no penetra nunca ningún rayo de consciencia; podemos, 
pues, llamarla inconsciente absoluto ... Además, enfrente tenemos un inconsciente 
relativo, es decir, el dominio de una vida que ya ha llegado realmente a la conséiencia, 
pero que temporalmente permanece inconsciente" ·11. 

El concepto de inconsciente que este filósofo maneja es ya muy cercano al que 
Freud nos acostumbró. Resalta lo del "diálogo" continuo entre consciencia e 
inconsciente, el hecho de que intercambien contenidos, de que exista una 
interporosidad pero sobre todo son de subrayarse las dos clases de inconsciente 
que apunta; el absolutamente inaccesible (inconsciente absoluto) y el que es capaz 
de tener acceso a la consciencia, resultado ello, desde luego, de la idea de "diálogo". 
Lo propuesto por Carus es una forma de pensar con la que, mutatis mutandis en 
ocasiones nos encontramos tanto en nuestra práctica, como en la de nuestros colegas 
y por supuestó 'en la del mismo Freud, recuérdese tan solo el artículo de 1919 "Pegan 
a un niño' ·.12 donde uno de los tres tiempos en que se divide la gramática del fantasma 
perverso, el segundo para ser mas precisos, es siempre inconsciente, esto es sin 
posibilidades de que el sujeto tenga noticia de él; pero aun hay algo sorprendente 
en este pensador. 

Supone que el sueño es un·a. irrupción del inconsciente en el consciente: "El 
mundo de los sueños nace 'de las ideas y de los sentimientos que, en el instante de 

¡ ... ,_ 

·10 .-Freud, S. Presentación autobiográfica en Ob;.,,s Complei~s •. T .. ~~AmÓrrortu Eds. Bs; As., 
Argentina. 1976, pp. 55-56 . . ,·· ·:. ·: :·:~.:._ ... '.-;~ ,;~ .. ;~ · .. , · · · .; . ,,, · 
·11 .- Filloux, Jean Claude (1972) El Inconsciente.:'., p. 12. · . . . . .· 
*12 .- Freud, s. Pegan a un niño en Obras Completas; Tomo XVIÍ; A·marroriú Eds: Bs. As:; Argen-
tina. 1979. · · 
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esta. inmersión en, el inconsciente continúan desarrollándose Y emergiendo 
periódicamente'. El sueño es, pues, e

0

1 fruto de la doble e~istenci~ del al~a, ~ ~~3vez consciente e inconsciente, fruto de la unión entre consciente e 1nconsc1ente . 

lniuición brillante, premonición acertada, el sueño ~isto como mezcla .de dos 
·sistemas que cooperan, que no están en conflicto; como luego será. el ~as~. ~alta 
tan solo una pequeña maquillada tópica, circunscribirse a los h.~chos ps1co~og!cos, 
la creación de una técnica de acceso, un método de interpretac1onyel atemzaJe en 
una práctica concreta, para que la mesa esté lista. · 

E. VON HARTMANN (1842~1906). El siste~a de este'tiiÓsofo ~~también 
ubicable dentro de la espe'culación metafísica, el té(mino inconsciente le sirve como 
representante del alma universal, de un todo que aporta una lógica irmianente a los 
fenómenos de la naturaleza. · · · · ~ ... : .. · · 

···F; .. '·"' "{i.'' ··i .. ;, 

El inconscienie lo atraviesa todo lt's everywhere, se lo encuentra tanto en los 
procesos orgánicos corno en .la actividad copsciente del. perisamier¡to: El inconsciente 
lo explica todo y en ese principio.clave reposa todo; tanto lo biológico o fisiológico, 
como lo psiquico .. ;,,

1
.. .., ... :, •1;";'·· >°:';;::::¡. .. :· ".::•·/ .:;.; · 

Para él existe Un psiquismo del organi~~o;y ése'psi~~i~~~'~s~i'iA6~ni~i~~te: 
"Los reflejos por ejemplo, son movimientos de. reacción 'en los que, las )eyes generales 
de la materia no. bastan para explicar la. producció,n:á".el principio interior, de Uri. 
reflejo sólo puede ser un principio espiritual e inconsciente'i. El instiiito,'iguálmente, 
presenta una finalidad inconsciente; es 'una actividad qt.ie persigUeilmobjetlvo sin 
tener consciencia de él'~ ·14. .· .,:; ':.'")• ,,:,·;.e;.,,,.,;,:;• .. :,;•s.:· 1·.<.,· 

genia~~nconsciente gcibierna ta' inteligenbi~; ~(~~¿r·y ~~·sí~':i~i~f s~~~i~i~Í:~;os .. 

~I cuerp? posee un.inconsciente.y 1a'mi~~o>e1'e;piriiJ;)óÍ~1'.~ü~ 1a":vicia' 
consciente esta enteramente bajo la. influencia dominante .de! ps.iquismo incónsciente .. 

Hartmann "nos dio a conocer en s~;~ilo;~fí~'ciel Í~~~~~¡~~t:;.~(1~~it~ ~~~n~a' .. 
es.tudi~ de la filosofía alemana y deJa ciencia occidental interpretádas a la luz de un 
pnnc1p1?· en ~a.rte 'tras.cendental', y en parte :empírico', de los procesos mentales 
1nconsc1entes 15. " ., ,> .. : ·:, ':-:' '· ,·•, Y''.,:<:. ,,;·,,., " .. . . 

Hartmann desC'.ribe tres: ~str~·f~.~:<f:. ·.:.,.,~ . :< .' ... ., ~ . '· .. .- . . . . '.--·, 
1.- El inconsciente absoluto que consí¡'iuyeja sustan~ia del univ~rso y e~ la 
fuente de las otras formas de inconsciente;·" ' · · · · 
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2.- El inconsciente fisiológico, que, al igual que el .inconsciente de Carus, 
opera en el origen, desarr()llO y,evolución d~ l.os seresvivientes;.incluido el 
hombre. .. · . ,_,. ,' •·i:i. ·" .. ,,:·•.: .... '"·:: .... ;'..,. ·;•: ·,o,. .. 
3.- El inconsciente relativo o psicOlógico.que yace ,en el origen de nuestra: 
vida mental consciente. · · · ' · · · · · · · · 

'· º. ,_---., . 

Su concepto de inconsciente es'tan abarcati~ci que la mezCia y c.Ónfusión de 
niveles salta a la vista; no queda claro cómo el inconsciente que afecta a lo fisiológico 
difiere del que afecta a lo psicológico, o bie~ si todo.es éuestión de una evolución. 
Non tiquet. .", •i · .. · : : , ," ... 

FRIEDRICH NIETZSCHE (1844:1:9~0) éste e~ "el aútor más p~óximo a Jo que 
serán las opiniones de Freud" ·1s, concebía .el inconsciente· como una zona de 
pensamientos, emociones, instintos confusos y un Jugar de representaciones de 
estados pasados del individuo y de la especie. La semejanza de su pensamiento "es 
tan clara que no puede haber duda acerca de Ja influencia del primero sobre el 
último"·17, sin embargo, Freud habla de Nietzsche como de.un filosófo "cuyas 
conjeturas e intuiciones concuerdan muchas veces de la forma mas sorprendente 
con Jos laboriosos hallazgos del psicoanálisis" ·1a. Freud afirmaba que durante largo 
tiempo evitó leer la obra de este autor para conservar su mente libre de influencias 
externas. Ellenberger opina que no obstante lo dicho por el vienés:" ... en el momento 
de la primera madurez de Freud no era necesario haber estudiado a Nietzsche, para 
estar impregnado de su pensamiento, debido a lo mucho que era citado, revisado y 
discutido en cualquier artículo, revista o periódico" •19. Luego entonces era imposible 
escapar de su influencia. La reacción freudiana hacia Nietzsche es en realidad 
paradigmática de la postura y de la manera de reaccionar que el descubridor del 
inconsciente mostraba hacia la filosofía. Había que mantenerse alejado de la 
especulación, de los intentos de explicarlo todo, de crear sistemas de pensamiento 
redondos, sin fisuras y alejados de la práctica clínica. En esto Freud siempre fue 
claro, o al menos así lo hizo en sus publicaciones: "Para Freud se trata de sustituir 
las estériles especulaciones sobre la naturaleza del inconsciente por el problema 
experimental del funcionamiento de los procesos inconscientes considerados como 
una clase determinada de fenómenos psiquicos. El verdadero problema estriba en 
el análisis comparado de las dos clases de fenómenos psíquicos, los conscientes y 
los inconscientes. El error de los filosofes consiste en 'haberse pronunciado sobre 
el inconsciente sin conocer los fenómenos de la vida psíquica inconsciente y, por lo 
tanto, sin sospechar hasta que punto éstos están próximos a los fenómenos 
conscientes ni en que medida se distinguen de ellos "·20. Sobre el mismo tema 

·1s .-Anzieu, Dldler (1979).E/ autoanálisis de Freud. El descubrimiento del psicoanálisis. Siglo XXI 
Editores, 2 Tomos, 1' edición. México. .. . : . ,, · 
•17 .- Ellenberger, Henry F. (1976) El descubrimiento del lnconsclen.te. Historia'y evolución de la 
psiquiatría dinámica. Ed. Gredas, Madrid: p. 320 .. -. · - - · · · · 
"18 .- Op. cit., p; 320 
"19.-lbldem. . . , . . ... .. .· .. , .· .. ·., 
•20 .- Assoun, P.L. (1982). Freud, la filosofía y 1.os filósofos, Ed. Paidos sludio. Barcelona. po'41. 
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afirma en 1905 en el "Chiste y su relación con lo inconscient:": ."yo sé ~ue quien se 
·encuentra bajo el yugo de una buena formación filosófi~ a~~em1ca o quien depende, 
aunque remotamente, de lo que se llama un sisten:ia f1loso~1co, se subleva ~entra la 
hipótesis de un 'inconsciente psíquico' en el sentido de L1pps o en er_ mío .. Freud 
estuvo siempre en guardia contra la filosofía, no sospechaba que anos d~.spués 
serían los mismos psicoanalistas Jos que abrirían las puertas a fa especulac10~ Y al 
trabajo teórico desvinculado de la clínica. ·· · · , 

•·;e ··._-.--··.·_·,,'-· :-· 

Retornemos a Nietzsche; ambos pensadores: " ... v~n las pal~brasV los hechos 
como manifestaciones de motivaciones inconscientes, principalmente de i.nstintos Y 
de conflictos entre los instintos. Para ambos, el inconsciente es. i;¡I campo de los 
instintos salvajes, bestiales, que no encuentran salidas permisibles, qu¡¡ deri~~n de 
Jos primeros estadios def hombre y del individuo, y que encuentran .su expres10.n en · 
la pasión, los sueños y la enfermedad mental" ·21. 

Nietzsche a diferencia de Freud no dió preponderancia al impulso sexual, sino 
a los impulsos agresivos y autodestructivos. Hemos escrito impulso, o instinto, pero 
sólo para acercar la comparación, pues es sabido que de los términos utilizados por 
Freud trieb e instinkt sólo el último conlleva la posibifidad de traducirlo como instinto 
en el sentido de un comportamiento hereditariamente fijado, en cambio trieb se 
traduce como pulsión; para señalar y marcar que sujeto y objeto no están ligados 
por conductas prefijadas y si para resaltar la contingencia existente entre ambos 
participantes y 1.a variabilidad que el objeto puede comportar en el campo de la 
sexualidad. 

GUSTAVTHEODOR FECHNER (1801-1887) los trabajos que de este autor 
nos interesan son los filosóficos, mismos que fueron publicados en un momento 
muy desfavorable, ya que la filosofia de la naturaleza (Naturphilosopie) era ya 
anticuada. La resistencia que en un principio encontró no lo amilanó y volvió después 
de un tiempo al ·ataque; sólo que ahora con una nueva táctica, esto es, desde el 
án.gulo de la psicología :xperimental. Situado en este terreno que sentía firme y 
mas aceptado se ocupo de un problema que ya desde tiempo atrás le venía 
inquie.tand?; !ª relación existente e~tre el mundo fisico y et espiritual. Pensaba que 
deb_ena ex1st1r un'! J:y ge~eral que diera cuenta de esta relación, y trató de descubrir 
I~ formula matemat1ca mas ~robable, pero no sólo trató sino que la encontró y por 
cierto de una forma no precisamente ortodoxa "se le ocurrió repentinamente en Ja 
mañana del 22 de octubre de 1850, justo a tiempo para mencionarla brevemente€n 
su Zend-Ave5:ta'~ ·:2, A tal des~ubrimiento to denominó ley psicofísica y para 
com~ro~arla d1s_:no una lar~a sene de experimentos, tan larga fue que Je llevó Jos 
1 O siguientes anos de su vida. Recogió todos estos hallazgos en dos volúmenes 

"21 .-Ellenberger, H. (1979) El descubrimiento del Inconsciente. Historia y evolución de la pslqulatrl 
dinámica. Ed. Gredas. Madrid, p. 321. . a 
º22 .- Op. cit., p. 257. 
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con el título de "Psicofísica", se publicaron en 1860 y despertaron un interés consid­
erable en algunos lectores y en otros todo lo contrario y se le atacó acremente, así 
por ejemplo William James opinaba: "El libro de Fechner constituye el punto de 
partida de un nuevo sector bibliográfico, cuyo saldo psicológico propiamente dicho 
se reduce, en mi humilde opinión, a nada .. ." ·23. 

Muere en 1887, para entonces había ganado fama tardía y era aclamado como 
el padre de la psicología experimental. A finales del siglo XIX parecía que sería 
recordado exclusivamente como un pionero de la psicología experimental o como el 
autor de la ley "psicofisíca fundamental". Una vez más, sin embargo, las apariencias 
resultarían engañosas, pues sería de su filosofía de la naturaleza de donde Freud 
tomaría varios conceptos básicos que incorporaría a su metapsicología, es decir a 
Jo esencial de su pensamiento teórico. 

De Fechner tomó el 'concepto. de energía mental (combinado además con la 
forma de ver las_ cosas de la escuela de Helmholtz). Fue el primero en intentar 
aplicar a fa. neurología y ,a Ja psicología tal principio, combinado .con el de la 
'conservación de la energía", por entonces descubierto por la escuela de Helmholtz. 
El concepto .'topográfico" de la mente, y los principios del placer-displacer, de 
constan'cia y el de repetición; e incluso el comparar la "psique a un tempano que 
estuviera sumergido bajo el agua en las nueve décimas partes de su volumen" ·24. 
También recibe filtrada a través de este autor la influencia de Herbart; a este último 
debe Freud la primera idea de cierto número de conceptos que en los "Estudios 
sobre la histeria" traspone, modificándolos más o menos, a la psicopatología de las 
neurosis, Jos del conflicto psíquico, el inconsciente dinámico y el de represión. 
Conceptos, todos ellos, esenciales en la construcción de las definiciones freudianas 
del inconsciente (del inconsciente descriptivo, tópico y dinámico). La deuda que el 
surgiente psicoanálisis contrajo con este pensador era ampliamente reconocida por 
Freud: "Siempre estuve bien dispuesto hacia las ideas de Gustav Theodor Fechner 
y he seguido a este pensador en muchos importantes aspectos" "25. 

Cabe por último recordar que es también de Fechner la idea de que .los procesos 
psíquicos ocurren en más de una escena, misma que llevó a Freud a pensar que el 
proceso del sueño ocurre, así: justamente en otra escena. · 

Es oportuno apuntar que a la mayoría de los filósofos, aquí.tratados/Freud no.· 
los leyó directamente; recibe su influencia a través de la figura de Franz Brentano, 
en él encontró Freud 'la filosofía en su forma más directa y sistemática' .·2s. : 

.. ·-~ 
'23 .- Janes, E.' (1976), Vidayobi.. de s. Fr~ud, ecÍ. Ho;frie, 2: edlclón.Jí_és .¡:~,:,ios; Tomo 1. Eis, As., 
Argentina. p. 384; · · · ·• ...... ·)(e"/":·,·:. :.:;.·. · ·-· · 
•24 .- Op. cit., p. 386 .. 

'25 .-Jbidem. . . . .• ........ , . .... .· ... . .. .. 
'26 .- Assoun, P.L,. (1982). Freud, Ja filosofía y Jos filósofos'. Ed: Paldos .studio. ~arcelona, p. 14. 
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Conviene, asimismo, no olvidar el rechazo de Freud ~acia la filos.afia, sobre 
todo por aquella filosofía consciencialista para quien lo psíq~1co se r~duc1a al campo 
de fa consciencia con fo cual fa idea de fas procesos 1nconsc1entes quedaba 
eliminada. (Veáse ~I último capítulo de "La interpretación de los sueños"). 

"Paradójicamente fue l.ipps, a quie.n Freud caracteriz~ com~ u~ fil~sofo, el que 
convirtió el inconsciente en 'el fundamento general de la vida ps1qu1ca , pero Freud 
agrega significativamente: 'Yo hablo a propósito de. nuestro_inconscient~'.· porqu~ 
lo que nosotros /lamamos así no coincide con el mconsc1ente de /os 11/ósofos, 
ni con el inconsciente de Lipps" ·21. 

Lo anotado se complica si agregamos qu~ en nuestros días estamos, por la v~a 
del "psicoanálisis francés contemporáneo" de nueva cuenta enfrentados con el amplio 
mundo de la filosofia; en el apartado correspcmdiente ahondaremos sobre el par­
ticular. 

2.- EL APORTE MEDICO. 

Más tarde o más temprano la reflexión en torno al inconsciente tenía que 
abandonar los escritorios, la especulación, la metafísica y las pretenciones de que 
más que un concepto fuera una Weltanschauung (cosmovisión); por otra parte, un 
conjunto de fenómenos demandaba explicación, a saber: a) por el lado 
psicopatológico la histeria y la neurastenia, b) por el fado de los métodos, el hipnotismo 
y la sugestión, c) por e! lado de una miscelánea de fenómenos, la escritura automática, 
las personalidades múltiples, el sonambulismo hipnótico, las ordenes poshipnóticas, 
etc .. Manifestaciones todas, con las que el inconsciente tenía que ver, formas en las 
que éste se hacia presente, tirando la piedra y ocultando la mano. En este apartado 
veremos qué sucedió cuando las ideas en torno al inconsciente se empezaron , 
tímidamente, a articular con una práctica y a ser utilizadas como esbozo explicativo 
de los fenómenos arriba mencionados. 

LA SALPETRIERE, J.M. CHARCOT, LAS NEUROSIS Y EL HIPNOTISMO. 

Dos gr~nd'.ls ramas del conocimiento confluyen en Charco!; el pensamiento 
anatomocllrnco in.augurado por Pinel y Jo que en un primer me.mento se denominó 
mesmerismo y posteriormente fue el hipnotismo: · , ; ' · 

El pensami~~ici ~~áion:,oclínicoh~.bia é~it~do •. si~telll¿ii~ament~enfrentarse 
con tos ~uevos he::ho_s y posi~ilidades .que ~I mesmerisrnó.a~ortaba, Jo desautorizaba 
denunciando sus comp.onentes .cr~enc1ales, a saber:_ la superchería y el charlatanismo 
presentes~~ sus .s~gu1dores; s1~ embargo I~ depuración de es.tas· práctiéás, Ja nueva 
1~!erp~etac1on teonca. c¡ue .ti,abi_aflevado. a:cabo Braid, asrcomo el desarrollo del 
h1pnot1smo, tornaron 1nsostenibl.e la postura anatcimoi::linica. 

º27 .• Op, cit., p. 32. 
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Charcot opta por no desconocer, ni desacreditar estas posturas, enfrentándose 
con sus adversarios, lo que se refleja,en su obra, misma que dividirémos en tres 
etapas: ": 

Primera etapa.- De 1868 a 189JCh~rcot y s~~ discípulos aplica~ Jos postul~dos 
del método anatomoclínico a la histeria."· La delimitan tanto, de las enfermedades 
orgánicas como de las simulaciones, ,O.é:eJ)táron luego 1.a inexistencia de lesiones, 
anatómicas, pero intentan salvar el .criterio localisista y moríológico; ·recurriendo al 
postulado de la lesión dinámica de.carácter fugaz'2ª." ·· , · ·. 

. '' >.' ::"';:: :''· ·- ':.· -~ 

Segunda etapa.- Resalta su interés parla histeria juvenil y la masculina "todos, 
estos conocimientos sobre .el fenómeno,de,la histeria, 'co'ndujeron a una serie de 
sorprendentes descubrimientos, así se comprobó 1.a histeria eri pacientes masculinos, 
especialmente en individuos de clase .obrerá''.,~29.· . · · 

Es también en esta segunda etapa cuando se ·asimila el concepto de 
neurastenia, según Beard (cabe aclarar que de la compleja evolución que la doctrina 
de las neurosis había sufrido a lo largo delsiglo XIX, pasarán a la época de Charco! 
dos alteraciones de primera importancia: la histeria y la neurastenia y que su obra 
se centró en la histeria La grande nevrose, entidad que más rebelde fue ante el 
pensamiento anatomoclínico). 

Charco! condensó la etiología de la histeria en una fórmula muy sencilla: la 
única causa de Ja histeria era la herencia y el resto de factores desempeñaban uri 
papel secundario. Como vemos, en esta explicación está· totalmente excluí da 
cualquier referencia al inconsciente. Sobre el hecho comenta Freud en su· 
autobiografía "Era fácil de ver que no tenia en el fondo ninguna preferencia por un 
conocimiento mas profundo acerca de la psicología de las neurosis. Ciertamente, 
procedía de la anatomía patológica"'30. , 

Tercera etapa.- Se ocupó del estudio de las parálisis histéricas pero sobre 
todo de aquellas surgidas después de traumas. Estando ocupado en este tema, se 
le ocurrió reproducirlas artificialmente, para, ello se valió de pacientes histéricos: A 
éstos por medio de la hipnosis los transfería al estado de sonambulismo. De ésto 
dedujo que tales parálisis eran consecuencia de representaciones dominantes en el 
cerebro del paciente en momentos de especial disposición. De esta forma se explicó 
por primera vez el mecanismo de un fenómeno histérico. Como ya se apuntó, es 
también en esta etapa cuando echa mano del hipnotismo (si bien éste se utilizaba 
en la Salpétriére desde 1878). Aunque nunca es utilizado ni relacionado para na,da 
con lo curativo. · 

'28 .- Lesión dinámica. Según el pensamiento de Charco!, se !rala de una lesión. pero de la cuai,no. , 
se encuentra en el cadáver huella ·a1g'una:. ·;· · ~ :· . . . . ".,. <" ,: . • . 
'29 .- Freud, s. (1893). Charéaten obras com.plelas, Tomo 1, Ed. Biblloleca Nueva, p"22.>.' · 
'30 .- Freud, s. Preserítáción'aútoblogfáf;ca (1976) Obras Complelas,T. XX, Ed.: Amcirrortu Ódilores, 
Bs.As., Argentina,' P: fa: ' · ., · , 
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Charco! niega toda significación a la hipnosis como medio terapéutico Y. lo 
utiliza sólo como instrumento para profundizar en el con~cimiento d.e los .compleios 
fenómenos somatopsíquicos. Y no era únicamente un meted.o ~urnt1vo; .sin~ q!-1~ se 
concebía como una neurosis más, por lo que utilizando a los h.1stencos mas h1stencos 
se obtendrían manifestaciones hipnóticas más diáfanas. El h1pnot1smo es entendido 
como una "neurosis provocada" (o como una simple variedad "experimental" de la 
histeria) y como un modelo con el que es posible estudiar experimentalme~te l~s 
'neurosis espontáneas" y ante todo la histeria. Si tal era el panorama de la histeria, 
¿cuál será el de la sugestión?. Para esta escuela la sugestión es tan sólo un fenómeno 
o síntoma más del hipnotismo, que se presentaba en las fases sonambúlicas Y 
catalépticas, mientras que era 'prácticamente imposible en la letárgica" (estos eran 
los tres momentos por los que pasaba la 'gran hipnosis") es pues sólo una 
manifestación más de la hipnosis y en modo alguno el mecanismo básico explicativo 
de la misma como después afirmará Bernheim (quien inicia sus publicaciones sobre 
la sugestión en 1883). · 

Por otro lado las ideas fijas se conciben como características del Délire 
Hystérique y como algo que permite diferenciarlo clínicamente de la Grande 
Hystérie. Al estudio de tales fenómenos dedicará Charco! el esfuerzo de su última 
década (después de 1882), sin embargo, la delimitación del estudio de la hipnosis a 
los histéricos, la diferenciación entre gran y pequeña hipnosis, el establecimiento 
de tres estadios de la gran hipnosis y su caracterización por fenómenos somáticos, 
todo ésto, perdió estimación cuando Bernheim construyó la teoría del hipnotismo 
sobre una base psicológica, e hizo de la sugestión el eje sobre el que giraría la 
hipnosis. 

La obra estaba consumada. Charco! había sido victima de su propia mentalidad, 
la Grande Hystérie le había cavado su fosa, quedaba evidenciado en acto, el lugar 
que la sugestión tenia en la histeria y los efectos seductores de ésta sobre el médico. 

3.- EL APORTE EMPIRICO CREENCIAL. 

AMBROISE AUGUST LIEBEAULT (1823-1904).· Estudió medicina en la 
Univer~i~~d de Estras~urgo y ya desde s.u época de :studiante mostró interés por 
la~ ~os1b1hd~des terapeuticas del f!lª~net1smo animal 31, y lo incluye en su práctica 
medica hacia 1860, pero no sera sino hasta 1882 que es considerado por los 
profesores de la Facultad de Medicina de Nancy. · 

~a obr~ de Liébeault se nutrió del viejo magnetismo animal predominante en 
Francia hec1a 18~0; a tal wado influye esta corriente en su obra que seria imposible 
de comprender sin relacionarla con el magnetismo. Otro punto de apoyo para su 

•31 .-El magnetismo tuvo amplia difusión en Europa y A~értca se le conocet,amb"é . . . , rncomo 
~esm~nsmo, vrene a tomar el lugar del curandertsmo prtmilivo y es el eslabón lnmedlató a 1 · d 1 hrpnotrsmo. . . n enor e 
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obra lo constituyen los trabajos de J. Braid, introducidos el año de1860 en Francia 
porAzam. · · · · · 

. Extiende el método hipnótico a los normáles (psíquicamente hablando), hecho 
que a posterori será uno de los. más sólidosargumentos que la escuela de Nancy 
esgrimiría frente a la asociación entre hipnosis e histeria preconizada por Charco!. 

El principal interés de este autor fue el terapéutico. Sin embargo, por el momento 
histórico que le tocó vivir (el ambiente médico francés del siglo XIX) comenzó su 
obra, con un acercamiento científico al hipnotismo y también con la demostración de 
la realidad de los fenómenos que bajo su bandera eran agrupados. Con tal propósito 
echó mano de las ideas fisiológicas de Bichat y de la doctrina de Cabanis sobre las 
relaciones cuerpo-alma, de ahí que para él los fenómenos hipnóticos fueran siempre 
efecto del pensamiento sobre el organismo. En su obra su interés se desplaza desde 
el hipnotismo a la sugestión, el sueño hipnótico es considerado como un estado 
facilitador de la sugestión, pero sin poseer en sí mismo nada estrictamente específico 
y sin ser en absoluto el único puente de acceso a la acción sugestiva; por lo que 
desde una perspectiva histórica puede considerarse su obra como el intento inicial 
del movimiento que, al menos en Francia, lograría esclarecer definitivamente el 
núcleo de verdad encerrado por tanto tiempo en la laberíntica producción del 
magnetismo animal. 

Otra aportación que debemos a Liébeault -y quizá la más importante- fue su 
explícita formulación de un tratamiento por métodos psíquicos que puede 
considerarse históricamente como uno de los hitos centrales del proceso de 
constitución de la psicoterapia contemporánea. Dicho de otra.forma, encuentra un 
método para arreglar lo que el inconsciente, en sus manifestaciones, desarreglaba. 
Encontró por fin un método en el registro adecuado para influir sobre las 
manifestaciones del inconsciente. Pensaba que la sugestión verbal produciría 
directamente un cambio psicológico en el enfermo y que iría acompañado de una 
serie de modificaciones fisiológicas. Resistiéndose también aquí a situarse en un 
plano puramente empírico, se dió a la tarea de fundamentar teóricamente la nueva 
terapéutica a través de una doctrina general del origen psíquico de las enfermedades 
y de la influencia curativa del espíritu. En tal empresa Liébeault incluyó una tarea 
característica de esta etapa constitutiva de la psicoterapia contemporánea: la 
explicación de los datos existentes en la tradición médi!=a acerca de la producción y 
curación de las enfermedades por medios psíquicos. Esto desde las posibilidades 
de interpretación patogénica que le ofrecía al hipnotismo. 

El objetivo de Liébeault era hacer comprender "cómo ciertas enfermedades 
nacen moralmente", y cual era su mecanismo dinámico de formación y mantenimiento. 
Ellas dependerían en el fondo de un mecanismo similar al de los "fenómenos 
hipnóticos en el sueño y en los estados análogos, esto es, serían efectos de la 
mente sobre el cuerpo, que actuarían por medio de desplazamientos de la atención 
a partir de situaciones de inercia del espíritu. El fenómeno central en todos los 
casos sería, la formación de. una 'idea fija persistente', que actuaría sobre el organismo 
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occ.sionando un desequilibrio en el reparto de fuerza nerviosa en los distintos órganos 
con los consiguientes aumentos de la función de los mismos" •32 . 

La formación de las ideas fijas se debería: Prim~ro.-. ~la fij~c!ón .~e la,atenci~n 
en "una idea pura", sin acompañamiento emotivo, en s1tuac1on de 1m1tac10~ o ~onta~10 
psíquico". Segundo.- al nacimiento de la idea morbosa en la especial s1tuac1on 
pslquica creada por una emoción brusca, y tercero.- su desarrollo se debe a una 
emoción persistente. (Relaciónese esta explicación con la desarrollada por Freud 
en 1892) •33. · , ' · 

En virtud de tal mecanismo se produci¡ían, ~Ü ·solamente, las enfermedades 
consideradas clásicamente como nerviosas, sinci también las enfermedades 
orgánicas con lesiones anatómicas. · · , " · 

Por último conviene recordar que Li~beaU1t"~o llegó a estas conclusiones en 
virtud de una especulación teórica, sino a través de los datos de su rica experiencia 
hipnótica. · · ', " ··· · · 

H. M. BERNHEIM (1837~1919).- L~ figura>~~ Hipporit~ María Bernheím ha 
pasado ala historia éóirío el adversario de Charcót, en la polémica que al frente de 
sus respectivas·escúelas,sostuvieron en tómo al.hipnotismo y la histeria. El 
pensamientá cie.ntífico'de éste autor, debido quizá ·a su formación en Estrasburgo y 
Berliri, estabajríás céirca.d.e 1.os postulados de la.escuela fisiopatológica alemana 
que de los' rígido's"supuestos anatomoclinicos de laniedicina francesa, que cruzaban 
toda la obra,,de Charco!.' E indudableménte'que la.visión dinámica del organismo 
propia de la ;mentalidad fisiopatológica era mucho más apta para aprehender la 
problemáticá suscitada por el hipnotismo que la visión estática de la patología 
anatomoclinica:' "· · < ''·' · · 

El i~t.er~s el~ 's~rnheim por el hipncitismo y la histeria surgió como el de tantos 
otros médicos de su tiempo; a consecuencia de los trabajos que Charco! había 
comenzado a publicar sobre estos temas· a partir de '1878. Nuestro autor inició sus 
investigaciones hipnóticas 'con el método de Liébeaúlt en 1882. A partir de 1890 el 
reconocimiento de la razón que asistia a la escuela.de Nancy, fue casi unánime en 
toda Europa, ~in embargo, l?do resu.ltó efímero y el profundo cambio de la concepción 
de la neurosis y·de la ps1coterap1a como consecuencia de la polémica Nancy­
Salpétriére dió lu~ar a partir de 1893 (Irás la muerte de Charco!), a una serie de 
desarrollos doctrinales ante los que los planteamientos teóricos de Bernheim 
perdieron rápidamente actualidad. 

. . . . . . . :~ 

¿Y en qué puntos se fundamenta la obra, de e~te aútor? · 

:32 .- Lóp7z PlñeroOJ. (1970). Neurosis y ps/co1ei-a¡:Í1~. Éci.'E~~á~~-Calp~. ~~drid, p. 214. . 
33 .- Freud, s, (1892),Un caso.de curación hipnótica, T. I, Obras Completas. Amorrortu editores 

Bs. As., Argentlna.1979. .. · · · · · · · ' 
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Todos los puntos en que se basa, desde el método hasta la concepción del 
hipnotismo como fenómeno sugestivo, estaban ya contenidos en la obra de Liébeault. 
La aportación de Bernheim consistió, por una parte, en realizar una más explícita y 
acabada formulación de los postulados de su predecesor, y por otra, en la 
interpretación de su doctrina desde unos supuestos teóricos distintos al anticuado 
sistema conceptual de Liébeault. Pero tampoco como teórico fue original ni creador, 
ya que se limitó a situar el hipnotismo en los esquemas explicativos de la última fase 
de la psicología asociacionista británica. Así, al utilizar la técnica y los resultados de 
Liébeault y el marco conc.eptual de la psicología y neurofisiología británicas, la 
concepción del hipnotismo de Bernheim se sitúa indudablemente en la línea de 
interpretación que parte de Braid. Incluso podría decirse que supone la culminación 
de la misma, así como su formulación mas terminante. 

Sin embargo, la más importante aportación de Bernheim fue la demolición del 
complicado edificio conceptual construido por Charco! acerca del hipnotismo y de la 
histeria. · 

Veamos ahora en qué forma realizó la tarea: 

Las diferencias de estas dos escuelas se centraron -en:.torno a dos puntos 
fundamentales a) Para Bernheim los sujetos normales .eran en gran proporción 
susceptibles a la hipnosis. Tal postura chocaba de frente con uno de los dogmas 
más celosamente defendidos por la Salpétriére: la condición histérica de la 
sensibilidad a la hipnosis; b} Bernheim puso en duda desde el primer momento la 
autenticidad de las supuestas cuatro fases del ataque histérico •34, postuladas por 
Charco!. Su argumento central era que la especial sugestibilidad de los sujetos 
hipnotizados los hacía totalmente maleables en manos del hipnotizador de forma 
que éste provocaba en ellos, sin darse cuenta, los resultados que esperaba 
encontrar, por tanto los "signos objetivos" de la hipnosis no existirían realmente en 
la forma descrita por la Salpétriére, sistemáticamente ordenados en tres fases. Los 
resultados de Charco! serían fruto de la educacíón hipnótíca ínconscíente a 
que habían sido sometidos /os sujetos de experiencia. En resumen, se tratarla 
de casos de "neurosis hipnótica sugestiva". 

El objetivo de su critica era demostrar que su aparición en la forma indicada no 
era un fenómeno espontáneo, tributario de la peculiaridad psicofisiológica del estado 
hipnótico, tal como pretendía Charco!, sino que dependían de la influencia sugestiva 

•34 .- Para Charco! el ataque histérico completo pasaba por cuatro periodos. 1° Periodo.- Epiletoide 
(con convulsiones que se podlan detener por compresión ovárica o por electroterapia. 2' Período.- O 
de las contorsiones y grandes movimientos. 3° Periodo.- De las actitudes pasionales o ilógiéas, con 
las que el enfermo se entrega a una mímica desenfrenada, expresando ideas tristes o alegres. 4° 
Periodo.- o terminal, cuya mas importante característica es un delirio, casi siempre melancólico, 
turbado por alucinaciones. 
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del médico. Por este camino crítico, pudo Bernheim verificar. la m~s importante tesis 
de Liébeault: que la sugestión era e! elemento nuclear del h1p.notr~mo. En tornc;i a la 
controvercia Nancy-La Salpétriére Freud comentó "si los partidarios de la teorn~ _de 
la sugestión estén en lo cierto, todas las observaciones efect.~a~~s en la Salpé!nere 
son inválidas y aún se convierten en errores de observac1on 35. Y así sena en 
efecto. 

Otro aspecto sobre el que se centró la crítica de Bernheím fue el d.e !ª :xístencía 
de zonas histerógenas, demostrando que igualmente eran subs1d1anas de la 
sugestión, que podía trasladarlas o hacerlas variar de significación respecto ~I 
desencadenamiento o detención de la crisis. Como prueba concluyente de su tesis 
fabricó, vía la sugestión, un "punto ovárico" en un sujeto masculino. 

La crítica de la doctrina de la Salpétriére no fue la única contribución de Bernheim 
al esclarecimiento de la clínica de la hipnosis. Realizó también una positiva aportación 
a esta tarea al asumir y verificar la experiencia de los hipnotizadores anteriores, 
realizando minuciosas descripciones de los fenómenos y experiencias hipnóticas. 

Si bien lo anterior es cierto, señalemos que el método tenía también sus fallas, 
así por ejemplo ya Freud en el prólogo que escribió para la traducción alemana de 
"La sugestión y sus aplicaciones terapéuticas" opuso serios reparos a los puntos de 
vista de Bernheim, al darse cuenta de que sus conclusiones podían determinar una 
especie de "volatilización" clínica de la hipnosis y de la histeria. Tal prólogo "pertenece 
al período en el cual el interés de Freud pasaba de la fisiología a la psicología, 
pudiéndose afirmar quizá que éste fue su primer escrito publicado en el terreno de 
la psicología" *36. 

Antes de tocar la última parte de este capítulo acotemos que para Liébeault el 
hipnotismo era una forma de los 'estados de inercia del espíritu" mientras que para 
Bernheim constituía una variedad del "monoideísmo". 

Hasta aquí se ha dicho que lo fundamental en este método_ era la sugestión 
pero no qué entendía este autor por sugestión. Era el acto pcir el cual una idea er~ 
introducida en el ce~e~ro Y. aceptada por éste; la consideró también como un proceso 
en el que: puede~ d1st1ng~1rse.dos mo~e~tos o fases:·Una pfirnera, centrípeta, en la 
que un~ idea es m!r?duc:1da d1rec~~ o md.1rectamente en. el cerebro,;acepténdose su 
co~t~rndo como valido sm.reflecc1on crítica; ya por la credulidad r¡ormal,•o bien por 
ex1st1r ~n aume~t? de la m!s~a: La s.egu~0da,ce~trifuga,:que descansa sobre lo que 
Bernhe1m !lamo ley del 1d1odmam1sm~ , gracia~. a !ª, cual,'toda idea sugerida y 
aceptada tiende a hacerse acto, es decir, sensac1on; imagen; movimiento: '. - . - ~ . ., 

. ~.·.'·,::·,'. ·:/.~:-... .'./::: .. ,., "' 

·:.~<:' 

•35 .- Freud, S., Prótog? y notas a·la tradÚc~ión dell/bro.de Bernhelm. :La sugestión y sus 
~pllcaclone~ terapéuticas , Obras Completas, T. Uf: Ed. Biblioteca Nueva: p. 980 ..... 
36 .- Op. cit., p. 977. . · . '· · .. 
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¿Y cómo era la terapéutica de Bernheim? 

Concebía su terapéutica sugestiva de forma muy similar a Liébeault. Partía del 
hecho de que el agente realmente eficaz era la sugestión, la introducción de ideas 
en el psiquismo del paciente. De donde se puede deducir que el método era un 
aprovechamiento de la "acción considerable de lo moral sobre lo físico", del espíritu 
sobre el cuerpo; por lo que habría que hacer intervenir el espíritu para curar el 
cuerpo, tal sería el papel de la sugestión aplicada a la terapéutica. 

En su momento Freud tomaría posición ante el complejo problema de la 
sugestión, nos referimos a su texto de 1921 "Psicología de las masas y análisis del 
Yo", sin embargo atravesó su obra y en diferentes oportunidades trata de separar el 
método psicoanalítico de métodos que incorporaban la sugestión. Un concepto que 
le sirvió para tomar distancia de la sugestión fue el de transferencia. La preocupación 
freudiana tenia sentido, pues incorporando la sugestión estábamos de vuelta en 
tiempos prepsicoanalíticos. No obstante los desvelos de Herr profesor, hoy día la 
sugestión a vuelto a nuestras filas. 

Retomando a Bernheim ¿Cómo operaba la influencia del hipnotizador? 

La influencia de lo moral sobre lo físico se realizaría a través de una regulación 
cerebral de todas las zonas y órganos de la economía. El cerebro, al que califica de 
"órgano psíquico" intervendría en la coordinación del funcionamiento de cada aparato 
u órgano, a través de una serie de centros corticales especializados y del 
correspondiente conductor nervioso periférico. 

Hasta aquí el análisis de la obra de los dos pilares sobre los que se sostuvo, 
no sólo la escuela de Nancy, sino también mucho de lo que posteriormente será el 
psicoanálisis y las corrientes dinámicas en general, sobre todo por la parte del método 
terapéutico. · · 

La influencia que Freud recibió de ~st~s do~ a~iores y de la escuela de Nancy, 
queda plasmada en las siguientes ;líneas:i."ví;allí al anciano Liébeault, en su 
conmovedora labor con las mujeres y, niños de la población obrera, y fui testigo de 
los experimentos de Bernheim con los' enfermos del hospital adquiriendo intensas 
impresiones de la posible existencia'de).poderosos procesos anímicos que 
permanecían, sin embargo, ocultos· a la.consciencia~ .. ~37: · 

.; ;:, >.,.;.·:;::?d;::·),:~"'o;·,:' 

Es posible encontrar en fa Ótira>~e Freudhuella de estos tres aportes y sin 
lugar a dudas que se entretejieron en su intelecto para originar, -crítica y absorción 
mediante-, su obra: No obstante, pensamos que la influencia de este último aporte, 
sobretodo en lo que hace al éoncepto.de inconsciente;· es definitiva. 

· . • • .- .,.~-1 • ~' -- ~· • ·.- ·• -. :~-~-- --~~::·;--~--~-._.e-- -· ·'- -
,._, '•º 

~·.··.- - .. '. .:-: ... _;,-.. ~- '" 
•37 .- Freud, s. cie26J.P~e~Í~c/ón a~tobiogfáné~. Obras completas, T. XX. Amorrortu Eé!s., Bs. 
As., Argentina, p.17, '· ... · · " · 
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En Nancy vió los efectos producidos por fuerzas no presentes en la consciencia 
y además una terapéutica, un pasaje a Ja práctica ready made, que de to~os modos 
Freud no calcará, pero que será una base fundamental p~ra la 7Ja~orac1ón de una 
teoría, una práctica y una técnica originales. En el capitulo siguiente podre~~s 
mostrar, con mayor evidencia, Ja influencia de este tercer aporte en la construcc1on 
del concepto "inconsciente". 

Ya a ounto de cerrar el capítulo todavía nos preguntaríamos con Paul-Laurent 
Assoun "Qué era la filosofía y qué eran los filósofos para el fundador del 
psicoanálisis?" '3B, pero sobre todo cómo aquélla y éstos marcaron indeleblemente 
al psicoanálisis y a su objeto de estudio, el inconsciente, pues al paso de los años el 
pensamiento filosófico fue apilando sentidos bajo la fachada rotulada con el término 
inconsciente. Tal acumulación engrosó el concepto y contribuyó a que extramuros 
de nuestra disciplina mucho de lo recogido bajo el viejo rotulo ya no pudiera removerse 
del concepto científicamente concebido. Los detalles de este proceso los trataremos 
en un trabajo posterior, aquí sólo agegaremos la postura de Freud hacia uno de los 
filosófos de cabecera de la generación de pensadores que incluye a Lacan, me 
refiero a Hegel: "Janes dice que la exhortación de Putnam a llevar a cabo una 
alianza entre Freud y Hegel 'no recibió una acogida entusiasta' y agrega: 'la mayor 
parte de nosotros no veía la necesidad de adoptar una determinada doctrina filosófica, 
cualquiera fuera ella'; y podríamos agregar por nuestra parte, menos que ninguna 
la de Hegel ' 39 proscripta por el movimiento de reacción de las ciencias de Ja 
naturaleza.que el psicoanálisis prolonga directamente, de acuerdo con el pensamiento 
de Freud" 40. . · 

Freud y sus seguidores proscribían la filoscifia, ~Ún cuando hubiera alguien 
que como Putn~m .(h~geliano convencido) estúviera prestó: a llevar a cabo el maridaje 
entre las dos d1sc1phnas. .. · · · · · · · ··· • - · · · · 

-:-:':.\-· 

'38.· Assoun, P.L. (1982) f::euél, /~ fi/~sofia y /os filósofo~ Ed p ·d 
1 

. 
'39 .·El subrayado me pertenece:· · ".:· · · ' · ª' os s ud10. Barcelona. 
'40 .• Op. cit., p. ·53, ' . 
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Así que imaginemos ahora, que por la vía del psicoanálisis francés, se abrió la 
puerta a los filósofos (Hegel, Kirkegard, Husserl, Heidegger, Platón, etc.), ahora hay 
permiso para especular. El ancla de la práctica clínica podría ser el remedio para 
evitarlo pero a veces, esta se torna obstáculo y se la abandona. 

En muchos de los artículos actuales sobre psicoanálisis la clínica está forcluida. 

Freud le dijo a Jung y a Ferenczi al llegar a los E.E.U.U. que quienes les 
esperaban no sabían que les inocularían la peste, luego O. Mannoni *41 ratificó: los 
que inocularían la peste al psicoanálisis fueron los norteaméricanos; quien escribe •42 
piensa que no hubo que ir tan lejos para encontrar inoculadores, el mismo Freud lo 
motivó por la vía del psicoanálisis a que sometió a su hija Anna, pues fue, 
precisamente ella pilar en el viaje que el psicoanálisis efectuó de Viena a Londres y 
de allí a los Estados Unidos. La inoculación salió de su propio diván. 

Fuese como fuese, lo anterior es sólo rememorado para mostrar, cómo al parecer 
con la filosofía hemos seguido un camino similar. Freud la proscribe, algunos 
posfreudianos le coquetean. Lacan se vale de ella para anunciar "el retorno a Freud" 
y para denunciar los impasses del psicoanálisis hacia principios de los cincuentas, 
pero luego sus seguidores rasurarán su enseñanza y el retorno a Freud se transforma 
en algunos casos en retorno a la especulación y a la We/tanschauung. ¡Que/ 
dommaget. 

- -· .-

*41 .- o. Mannoni (1977) Fr~ud el descubrimiento del lnc.onsclente Ed .. Nueva Visión. Bs. As .. 
Argentina. . · ' ·: · . ·• · · : ". · . 
'42 .- Aya la, D. (1992), Las mujeres.en el pslcoaná//sls; Conrerencia pronunciada en la presentación 
del Nº 2 de la revista ~Tramas", U.A.M.: · · · 
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VII 

LAS DEFINICIONES FREUDIANAS DEL INCONSCIENTE 

1) 1884 a 1892 PRIMEROS MÉTOD.OS. 

"Si en lo que sigue hago contribuciones 
al [ ... )movimiento psicoanalítico, nadie 

tendrá derecho a asombrarse por su 
carácter subjetivo ni por el papel que 
[ ... ) cabe a mi persona. En efecto, el 
psicoanálisis es creación mía, yo fuf 

durante diez años el único que se ocupó 
deél ... " 

s. Freud. 

En Freud convergen Jos do~ grandes sistemas de pensami';Jnt~ya citados en 
el capítulo anterior.Y f() influirán tanto que al priricipio no tendrá. una.teoría propia, y 
desde Juego que tampoco;,un.conceptoA.e inconsciente, Es és.teUn período que 
podríamos denominar de prueba,~de aplicación;de Jo que Je habían ense.ñado sus 
maestros, es así hasta' más.o menos,189.3:::•:.·:J• · .... · · 

Veamoslo con' rTiás '.J~t~lr~;;~~'c:le¿de 1B84 comienza su interés por las 
enfermedades nerviosas, Jas.tréjta con' electroterapia ·1 según lo aconsejado por W. 
Erb. Sobre este período no'S coi)lenta E. Jones: ."Antes del viaje a París había visto 
usar el hipnotismo en aplicái::iones t_er.apéuticas, y es posible que haya tratado de 
ensayarlo él mismo,,eri el sánato~io de,Obersteiner, donde pasó algunas semanas 
durante el verano.de 1885, ¡;'.,]también había usado éste método, aunque en forma 
ocasional, en los comie.nzos del ejercicio de la profesión" ·2 . 

Viene•Ju~g~ su vÍ~j~ ~}a'rís. Ver co~o irabajaba Charcot con Ja histeria.le 
causó tal impacto que en lo sucesivo, dedicaría su tiempo y.el resto de su vida al 

•1 .• Procedimlent.o terapéutico que consiste en aplicar so tire el cuerpo una corriente eléctrica de baja 
densidad. . " . , " · . .' '. · .. , · , . . . . .. ·:. · . . . . .. 
•2 •• Vida y obra de s:Freud. Ed.Horme, 2a. edición. Tres tomos. T. l. Bs.As., Argentina. 1976, p. 
247. ' ... ' ' '' ' '' ' '' ' " ''' ' ' 
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esclarecimiento de este cuadro psicopatológico; cabe aclarar que la histeria, la 
neurastenia y la hipnosis, las recibe en la ciudad luz, atravesadas por el método 
anatomoclínico (ver capitulo VI). 

Electroterapia e hipnosis las acompañaba " ... de alguno~ .recurs~s aux!li~res, 
tales como los baños y el masaje y por cierto todavía estaba utilizando estos ultimas 
un poco más allá del noventa" •3. 

La ensalada de métodos que utilizaba pronto mostró sus fisuras. Comenta en 
la "Presentación autobiográfica" que hacia 1889 había convertido a la sugestión 
hipnótica en su medio principal de trabajo, e incluso viajó a Nancy para perfeccionar 
el método, durante su estancia Bemheim le confesaría que: "él alcanzaba sus grandes 
éxitos terapéuticos mediante la sugestión solamente en su práctica hospitalaria, no 
con pacientes privados" •4 . 

Resultaba que el método hipnótico, con o sin sugestión, necesitaba para 
prender que el enfermo aprendiera por vi a de la imitación cómo tenia que conducirse 
y de enterarse por otros en que consistían las sensaciones del estado hipnótico. Se 
requería que el futuro paciente observara a los más antiguos, que los viera cómo se 
dormían, cómo obedecían durante la hipnósis y cómo al despertar hablaban de la 
desaparición de sus sintomas. El paciente pasaba de observador y parte de la escena, 
a actor principal; viendo el modelo le quedaba claro lo que de él se esperaba. La 
imitación, el mirar y ser mirado, echaban a andar el proceso sugestivo:·= 

,~;._¡ :.'<,;','/· 

Freud aplicó los métodos, reflexionó sobre los conceptos. que '1bs··~poyaban y 
en virtud de este doble trabajo y la aplicación clínica, fue eligiendo Vdeshechando, 
cerrando el compás, pero siempre en función de su nuevo· objeto'cde'.·estudio: ·la 
histeria. Era ésta y la posibilidad de entenderla y de re.ducir los.síntomas lo que 
funcionaba como control de calidad ·s. En esta elección tuvo también mucho que 
ver la relación que mantenía con J. Breuer, la admiración que le profesaba, el lugar 
en que lo ubicaba, asi como el peso que la palabra del más viejo teníá sobre el más 
joven. La transferencia diríamos hoy. · •' 

Utilizaba el método empleado por J. Breuer.: El método catártico . 

. '.enia po; base la hipnosis, pero u~a ~e:z hipnotizado el enfermo, no se procedía 
a elimina~ e! s1ntoma c;on ordenes posh1pnot1cas, sino que se partía de él y tomándolo 
como ?I ultimo eslabon de una cadena (que además era lo observable al iniciar el 
tratai:ri1ento) s~ procedía a una indagación cuyo fin era encontrar la primera aparición 
del sintoma, dicho de otra forma, la meta era dar con el primer eslabón de la cadena 

•3 .- lbldem. 
•4 .- Op. cit., p. 17. 

•s .- Para este tiempo ya te~ia claro que la solución y la eliologla de los slntomas histéricos no 
estaba, ni en el sistema nervioso, ni en el plano orgánico y si en el psíquico. 
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patógena (no observable al inicio del tratamiento). El síntoma era el hilo conductor: 
dos extremos, el síntoma y la escena generatriz; era menester restablecer los 
eslabones faltantes. Cuando se lograba, emergían en el hipnotizado recuerdos, ideas 
e impulsos no presentes en su conscíencia y una vez que lo comunicaba al médico, 
en medio de intensas manifestaciones afectivas, se consideraba que el trabajo estaba 
completo y el síntoma eliminado. 

El lugar que se le daba al pacíente, a su síntoma y a su discurso no es el 
mismo en la hipnosis que en el método catártico. En éste último el paciente, si bien 
hipnotizado, es interrogado sobre la aparición de sus síntomas, se le confiere, 
por tanto un saber y una participación en su padecimiento. El saber ya no es algo 
exclusivo del médico ni tampoco es autonómo e indep;-ndiente del paciente, pues 
se depende completamente de los recuerdos de éste. Al síntoma en la hipnósis se 
le atacaba frontalmente, se le expulsaba con órdenes sugestivas, era algo indeseable 
y como todo lo que tal rótulo lleva, había que eliminarlo. La tarea del hipnotizador 
era borrar, alejar al síntoma, extirpar el cuerpo extraño. 

Freud trabajará con el método catártico desde Emmy von N. hasta Isabel de 
R.. Durante este lapso (1888-1892) se dedicó a repetir y dominar lo que Breuer 
había descubierto en el caso de Anna O. también durante este lapso pudo ver las 
posibilidades y limitaciones del método, así como cuánto el síntoma podía expresar 
a través de él y cuánto era amordazado. 

Freud contaba ya con dos elementos esencíales: el discurso del paciente y 
tomar como punto de partida en toda indagación al síntoma; cualquier otro 
procedimiento tenía que contener estos dos elementos. Además.la experiencia clínica 
le mostraba día con día la utilidad de estas dos partes. Procedía, ahora, crearles un 
espacio donde se presentaran, donde pudieran manifestarse plenamente y a sus 
anchas, el paso lógico era hacer una inversión en la escena, cambiar la concepción 
del espacio terapéutico, sostenida por Charco! y Bernheim. El público, las miradas, 
los hipnotizados avanzados, no ayudaban a columbrar ni la etiología, ni la 
comprensión, ni la solución del sínloma; más bien estorbaban la intelección y 
reforzaban, con su toque de teatralidad, los síntomas histéricos. Ese no era el camino; 
Charco! no curaba, sólo experimentaba y Bernheim tenía éxito, únicamente, con sus 
pacientes de hospital. En los espacios que diseñaron, el inconsciente no se hizo 
nunca visible. 

Había que limpiar el escenario para evitar reforzamientos innecesarios y no 
controlables de la sintomatología. Al paciente no había que mostrarle con modelos, 
Jo que se esperaba de él, sino interrogarlo a solas y permitirle se expresara; 
pasar al campo interpersonal. Se requería no de un espacio para el cuerpo, ni para 
Ja sugestión, pues la referencia a lo anatómico y a lo orgánico, no había tenido éxito, 
y el método hipnótico era dudoso. Procedía crear un espacio donde lo psíquico 
primara, donde la escena no fuera real, sino psíquica, no vivida, síno recordada; no 
actuada, sino relatada, no era el. hecho o ·el acontecímiento donde estaba la 
explicacíón, sino en tos recuerdos, en las representaciones. 
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En el nuevo espacio.la mirada ya no.era ú!il'. se requería d.e la .escucha. La 
mirada debía cambiar de objetivo, ya no seria el medico el mirad~, rn pac1e~te alguno. 
Ahora los ojos se cerrarían o verían el techo,. o los muros. La mirada ced1.a su trorio 
a la escucha. El público ya no ocuparía un lugar dentro. ?e la .es~ena, solo estana 
presente en el discurso del paciente, como representac1on ps1qu1ca, como pos1b~e 
lector del caso, o como interlocutor del terapeuta, y ya siempre por fuera del espacio 
terapéutico. El testigo de carne y hueso, había mordido la manzana! ya no se ~e 
aceptaba en el espacio analítico. Como lo ha hecho notar J.B. Pontalls, el espacio 
teatral y pleno de Charco! -que por lo demás es el espacio espontáneo del histérico­
' "Freud lo reemplaza por un espacio hueco, puramente mental. ~racias a esa 
inversión se elaborará el descubrimiento del psicoanálisis, la hipótesis del aparato 
psíquico" •s . La posibilidad, agregaríamos, de que el inconsciente fuera intuido; 
pero al mismo tiempo tal orden de materialidad del espacio terapeutico conducirá a 
los practicantes a innumerables errores. Freud dió el salto, muchos de sus seguidores, 
no lo dieron. 

Por. tanto ¡fuera público!, ¡fuera miradas incomprensivas! y también ¡fuera 
interrupciones!: ",..y hetéaqui que me dice, con expresión de descontento, que no 
debo estarle preguntando siempre de donde viene esto y esto. otro; sino dejarla 
contar lo que tiene que decirme. Y:O co!'.vengo en ello, y prosigue, . ." ',1· '.ª. . · 

Lo ánterior évidenda que· Freud ño rompió únicaménteco11 .1.ós métod~s y 
autores anteriores:. rompió télinbién a nivel .de la causalidad, a nivel del sitio· en el 
cual buscár el órigen ,del ;si11toma,No enJa ánatomia, sino en el discurso, pero la 
causa rlº estaba en é'ste enforma directél, no ·está en lo manifiesto, esperando nuestra 
llegada.· Era menest.er primero darle un lugar, y luego dirigirse a ci.ertos puntos y 
tomaren cuenta :qu.e las causas ~estaban deformadas, y. no en la literalidad del 
discurso. · · · • ,«::> " · · · · · · ·· · · · 

Dej~~dos~H~~~rpór eldi;burso de sus paciente~ Freud se encu~~r~ ~~fre~tado 
con un te~rito_rio r1uevo qu.e.es el de los recuerdos. Pero sobre todo.él de.lo$ reci.Jerdos 
patógenos. Es.tos ·son el primer espejismo, la primera forma, (sibiéiiaúri.remota) 
con la que se enmascarará el inco.nsciente. Dedicará éste y otros velos hasta descubrir 
el incons~ienté, pero ya estaba. é_n ruta. Dedicará todo su esfUerzo ·para tornarlos 
comprensibles y para da_rles _un orden, serán varias las alternáti.vas explicativas que 
proponga, · ·• ·. · · · · ·· ·. · :.

1
:;":: :: · · 

. Lo esenci~L d~·.este _ps'riodo. es que Fr~ud capt~ ~a mát~~f~1f~ad :~~eci~a, el 
reg1s!ro exacto en .el ~ue se suscitan l_os fenomenos ps1quicos/luego únicamente 
podran pas~r a 1.a s1gu1.ente fase de complejidad los practicantes q~e puedan romper . 

:·.• .. ' ·':·.>>.:(' 1-"1~<·\ ,·,!:._,·;··. ;-;·'.://. ·t~~·:~. · ··· 

'- ·: ,}'."'º :,::i;:;·/'º .:,·::<· ·:;;·:<:' 
~~~~~-,--~~~~ 

:s.- Anzleu. o: (1'9iai É(~uló~,;7¡¡¡~¡; deFreiid. f:.ci,sr91~ xxr,T. M~~ic~. ~.~.;p; 76. • ·. · 

0
7 .• Freud. S. (1891) Hipnos/sen.Ob,rns_Completas, T. 1. Amorrortu Eds.Bs. As. Arg r · 1979 · 
8 .·El subrayado m.e p_ertenece;" .:;·> "·>· . •. • ·., .. : ,.. . . • en ma,. . 
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con el espejismo de los hechos y logren escuchar de forma distinta.el discurso de·· 
los pacientes. · · · · · · · · 

2) 1892-1895 LA TEORIA TRAUMATICA METAFORA DEL.RECIPIENTE DE LO 
INDESEABLE. . . . . . .. . . . . ... . . 

La trabajaremos tal como aparece en "La comunic~ción p~~·liminar'" (1893). 
Influenciado aún por Charco!, toma la idea de éste de.las ~parálisis trauf11átic.as" y Ja 
presenta como causa única en la génesis de la histeria:·A estei pérío'do se le.conoce· 
como el de la teoría traumática. · ' ' · '. :•· . ···::.:· .•. ··>··· >·••;· '.·; ·.:·. · · '· 

. . . 

El "trauma debe cumplir ciertas condiciones; tiene. que ser grave; o ~ea'i'd~.tal 
índole que a él se conecte la representación de un'peligro inortal;üna amenaza 
para la existencia; empero, no ha de serlo en el sentido de que a raíz de él ºcese la 
actividad psíquica, pues en tal caso no sobrevendrá el efecto que de ·él ·esperamos; 
por ejemplo, no debe ir acompañado de una conmoción cerebral ni de una lesión 
real grave. Además, ese trauma debe tener una relación particular con urÍa parte del 
cuerpo" •9. · 

El trauma acontece y después de un periodo de incubación los síntomas se 
manifestarían. 

Concluirá que "Existe una total analogía entre la parálisis traumática y la 
histeria común, no traumática. La única diferencia es que allí intervino un gran 
trauma, mientras que aquí rara vez se comprueba un solo gran suceso, sino que se 
asiste a una serie de sucesos plenos de afecto: toda una historia de padei::imiento" '1 o 
. Luego toda histeria es posible concebirla y e~plicarla partiendo del modelo de la 
histeria traumática. · · · · · · · 

. . . 

Sí, aún apegado a Charco! y Bfeueir peroJámbién ya haciendo. sus propias 
observaciones, por ejemplo: "Existe por así decir, un .. propósitci de expresar el éstado 
psíquico mediante uno corporal; ¡:>ara]o·cual ,él Uso.lingüfstico ~11,ofreé:e los 
puentes" '12. Dos caminos se pre¡;eritá~!:unográr¡é:Jéi;el que explora111os; otro. apenas 
como esbozo: el inconsciente lenguaj~fo fendrá"que esperar hasta .1898. '-: 

. . '·- ·. · ·: _-. -" __ ·_::~~:-:-:::.:t.:_;~,~:'.·::.;~·:··';::<~-':::.·>:/} __ ::.':-.· . .:::;:::··:/:/.: .. -~\)::_·~· ~!~/;C; .. \~.;~~::;;~:<--~_-\- '.::> _ '.: : 
Lo esencial ahora'está·porrel lado dé.las característié:as':cde'·lcis' re¡cuerdos 

patógenos; N~.~oh ,conjo ~J ~~sto,.'.sinó~ti~ á~t~ .él desg1:1st¡¡ se rnLl~~t~an re.be Id.es', 
y el paso del tiempo. los 'de¡a intactos; los .. ~1stencos "padecen de rem1nisenc1as". 13 . 

. "· ,,.~· ·/:;~·:· 1,:~ f;,'· ,,_. ·-: ~ ~-:,-. , ..• :"'· í}".( ._,_.·,. . . . >:' 
____________ .. _.. ·<:'• ·::, .. :. ·:. ·'·' .. ·:· :.' .. · 

. ·,. -.. :,·· 
'9 .- Freud, S.(1893) SÓb;~ elme'cánisnÍ~ PsÍq~lco 'i:Jefenóme~Ós liistérlcos en Obras Completas, T. 

~l~~~~~~~~,,~~'.:3~~·:~s,,~~~.n)i:n~:"19J..9.::/'. ,;·~i.· ;·· _;:_; ~~·~: :'.·· ,:_;' ·~ . '. · ¡ .. 
'11 .- El súbrayado·mepertenece,: •. :· · e:•··· · · .. , J".\ 
•12 .- Op .. cll., pc35. ·•,,:. '.i · .. ,, .. '., , . . . .. , . ... ..·1, . , . ·:/' .. ,.. .. .. 
•13 .• Freud, s: (1893) Sobre el mecanismo psíquico de fenómenos histéricos: comunicación 
preliminar en Obras Completas, T. 11. Amorrortu Ed.s. Bs: As.;'·Ar9entiiia: ·_1980,·p. 33. · ' · · 

50 



Ésto lleva a Freud a suponer una double conscíence, en virtud de la cual, el 
recuerdo permanece en otro lado de la consciencia y por ello no se desgasta. 

Esos rec.uerdcis .-supone Freud- poseen una distribución ~.articul~r, P~~a 
asomarnos a· ella -cambiaremos .de capítulo, pasaremos de la c~mu~1.~ac1on 
preliminar': al caso c:le Isabel de R. aún dentro de "Estudios sobre la histeria · 

E~es:~:c;;s~· ;;éLd ~edube cómo se encuentra ordenádo el material psíquico 
patógeño:.Se:enéuéntra ubicado en estratos, los más superficiales se. entregan~ 
primero a la __ latio~ térapéUtica y 1cis más profundos lo hace.n co_n ~ificultad creciente .. 
Luego, todo procedimiento dirigido a remover el material patogeno tendría que 
proceder esfrato po~ estrato. El mismo Fréud comparó es.te procedimiento " ... con la 
técnica dé 'exhumadón dé una Ciudad enterrada" ·_14_. . ' . . . 

-. : ... ' -· : ,· _' ~~··.··: '. . ,. ' _,._ ' ,.' . ., ' -~.: . ..... : ... ~ .- . ; 

.. Sin eml:J~i~éi, 1él\échi;;;'dé). e~hi.i~élción en~~entra obstáculos silencilJsos, · 
interrupción dél trabaja:·. aparece la résísténcía: La nueva técnica trajo a la superficie 
algo hasta entonées'oi:Últo:. LA RESISTENCIA. Concepto que le permitirá separarse· 
.de la forma de pensada histeria que tenían Janet y Breuer, ya no hablarámás de 
"histeria hiprioide", (1893) sino de "histeria de defensa" (1894). · 

La iesi~tenC:ia, al'act~ar slJbre u~a r~presentación, la tornaba patógena" ... la 
representación· se había vuelto patógena justamente a consecuencia· d_e la 
expulsión" ·1 s .. Ya que cuando era echada, ésta permanecía fuera_ de la consciencia 
y por tanto del reéuérdo: La actuiiciórí de la res_istencia traíá conioconsecúencia la 
escisión del mundo'réprésentacional. · - · ·-" ·• - · " - · 

Apliquemos ~hora el ni.Javo concepto a la organización ~~l~~~~búerdos: existen 
dos grupos de representaciones; las que no ·e-ncúentrai(ninguria'resisíencia para 
ser asociadas y aquellas que sí la encuentran: Las píimeras, según la' iiomendati'ira 
de estos años, están dentro de un espacio que es el de. la ·éarisciénÍ::ia y)as'ofras en 
un Jugar diferente, denominado inteligencia segunda; int:ligencia inconsCiente, .etc .. _· -

La resistencia n~s ¡::>er~ite·t~~bi~~~rit~rid~~J~~():;~rt~~é~~~,~~1~~~·~g¿'m~ ~~· · 
conducen las representaciones paiógenas','o sea, ládináiiíicá'.c:le'éstas; luego Freüd 
se preguntará por la forma del espacio' que fá's'alberga;· esto es! la. tÓpica'.•Las menos 
patógenas se encuentran cercánas a la 'superficie, pondrán'póca resisteriéia a ser 
asociadas, acudirán a las;p[in;ieras presiones'.J~:;;én'carnbio)ás?genuinamente . 
patógenas ~e hallan en ~apas·~áS. P~C>func:f~s, estarár_i.m_ás aleja.das ae la sÚperflcie .· 
y presentaran mayor res1steric1a a ser asociadas;· ademas; el paciente las calificará• 

de paco importantes. ··\;r _L.:.:.••.·.· .' ·-.·.· o.: .. _.: ... ,,._' . ·.::.·S:: ':; ::,~"·!{ " 
~ ,',;_·.¡,;; 'l·.:.i:-. ····~ 

•14 .- Freud, s. (1895) Estudios sobro.ia histeria en Obras't:iompl~iaslT.111.Ainorro'rtuEds.'ss. 

~ss·.~¿;~~~~:~.ª:~ª~: 1ss.;· ... :i• ; .... ··.··•··· ..•• <·.··<·X ·••· .. _-· __ ;( ':\• .. ••···· ... 
•15 .- Recuérdese queFreud utilizaba el. m_étodo de la presión en, la frente; su¡:ionlá que ese esfu~rzo 
flsico ayudaba a venc_er el l~trapslqulco de la resl~len_cla. · . \:• -•: · · . ·· · · · 
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En cada estrato existirán representaciones agrupadas según la resistencia que 
opongan a la asociación y la resistencia será la misma, pues se trata de una zona de 
igual alteración de consciencia y sólo se modificará al cambiar de estrato. 

En la última parte de este texto ("Estudios sobre la histeria") en "La psicoterapia 
de Ja histeria" (1895) la arquitectura de los recuerdos se complejiza aún más. 

Parte de dos premisas fundamentales: 1a.- Existe un núcleo de recuerdos en 
Jos cuales halló su plasmación más pura la idea patógena. En tomo a este núcleo 
hallamos una muchedumbre de material mnémico de diversa índole. 

2a.- Es posible figurar a éste como un producto multidimensional de por Jo 
menos triple estratificación, o triple ordenamiento; los dos primeros dan cuenta de la 
forma de agruparse de los recuerdos patógenos, de la morfología .y la tercera del 
carácter dinámico que posee el ordenamiento. .. · .. '· : · 

Este esfuerzo de ordenamiento data de 1895, pero en ese mismo año propone 
otro diferente, basado en una fantasmagorla del sistema nervioso, nos referimos al 
"Proyecto de psicología para neurólogos". 

Pero antes de cambiar de texto y de la Teoría traumática a la teoría de la 
seducción conviene detenernos y resumir los puntos esenciales. Nos encontramos 
con un psiquismo que es continuo; la continuidad la rompe la actuación de la 
resistencia o de la defensa (por estos tiempos no están claramente diferenciadas), 
ella escinde el psiquismo, expulsa la representación traumática, le niega el poste­
rior acceso y la mantiene alejada de la consciencia (ver fig. 1 ) .. El recuerdo en estas 
condiciones se torna patógeno, pues queda excluido de toda asociación y por tanto 
conserva su cuantum de afecto, no se desgasta, permanece idéntico a sí mismo, sin 
importar la temporalidad. 

Figura 1 RF= Resistencia 

Durante el proceso terapéutico el recuerdo Úaumático será recup~rado intacto, 
con fidelidad incuestionable. Entre lo vivenciado ·y lo. relatado· no mediaba, ni 
deformación ni transformación y mucho 'menos mezcla o 'tráslapa1niento del momento 
en que ocu~ría la escena y aquel en el que era·r,emen:i,or~da; no se pe~cibía, no 
contaba el pasaje del terreno de los hecho_s al ps1qu1smo del paciente. El 
acontecimiento era un libro y el relato una fotocopia. El inconsciente aquí era un 
recipiente, un contenedor. · · · · · · 
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El espacio que albergaba a los re~uerdos, no los contaminapa, parecía incluso 
que podía mantenerlos aislados, asépticos. 

El detenernos con tanto detalle en el episodio traumático obedece ª. q.ue por 
desgracia no es algo que pu.diera co~sider~~s~ como ~~I pas~do,, c?m°:.~lgos1t~~.bl~ 
en algún rincón de la historia del ps1coanal1s1s. · · · . · .· . . ·· . · · · . 

Este modelo opera a la fecha -y no habl.arnos met~ÍÓriC::a~erite~; ~{¡;jÚ~ útil ·. 
corno teoría del enfermar y de la cura "Est~ ~ac1ente es as1,por9,~~ e.n ~~.1nf~n~1~le: 
sucedió tal y tal evento", "Sus padres le h1c1eron tal Y cual cosa.· . . · · "" 

Dar, así, cuenta de los hechos implica: a) consider~r a1·sui_et?'.P~·~ívd{c1e . 
hicieron", "lo traumaron"), sin participación en el proc~s? ps1copatolog1c?: b)_Ub,1car ·. 
corno responsable de la enfermedad a un hecho (o s1 b!en nos va.ª ~anos), el.~ual} 
además es perfectamente ubicable desde un punto de v.1~ta cronol~g1co c) excluirla.:. 
existencia del inconsciente pues sus formas de operac1on no se a¡ustan .al_ mode.lo 
causa-efecto d) que al encontrar el evento traumático, el sujeto sanará e) que alcanza': .. 
con una interpretación, con la gran interpr~ta~i?n, con aquella ~~e corri: el .velo.de· · 
la faz traumática f) una visión en extremo s1rnplif1cada del deven1r.intra.ps1qu1co Y. de 

la constitución del sujeto. · . '.:" .-i :, ;.::· :·· 

Esperemos no encontrar a muchos practicantes bajo la· sombra del árbpl 
traumático. · .· .. ·: .•:·.;·.-.·.-_ .. . ; :. · .'·.· ·: >· 

3) 1895-1897 TEORIA DE LA SEDUCCION. 

La caracterizan: a) el pasar de un intento de ubicación de l¿s·red~~r~~s a úna 
teoría de la memoria, b) el recuerdo traumático adq'uierei.un apellido.del que no se 
separará: "sexual", sí, únicamente.si es de la esfera sexual'provcicará"síntomas: e) 
el recuerdo sexual deja de estar en el pres.ente.y es reccirridoa la infancia;:d) No 
bastará un acontecimiento externo para provocarelsíntomá.~e) La te'rripóralkfad por 
vía del apres-coup o resignificación; (El diccicmario'de psiéoanalisis de Laplan·che 
y Pontalis. Ed. Labor. Barcelona, España.1974::trai:fuce~éste termi~o coínci 
"retroactividad") romperá la linea lid.ad y .el eontinuisrno. e) Eíi lo relativo afoiconscienie • 
nos ubicarnos aún en la metáfora del contenedor,. pero IÓ 'que éste almacena, se 
concibe en continuo movimiento y con Una temporalidad subjetiva:':.? E> . 

" ·:;>.'~ -;~; :,:,,- ', 

Veamos ahora corno es que tocio esto va sí.irgi~ndo}¡'~rit;et~jién'cirise . 

. Ya. en posesión del método catárti~o;, d~ 'sus v~r;~~dtlirifÍ los alcances 
expli~t1vos que la teorí~ traurnát!ca le bri~d~ba, Freud coiistrüye una estrategia de 
trata.miento que se pod!1a resumir en la s1~u1ente forma. El paciente le presentaba 
s~ smtoma Y desde a.h1 avanzaba en la busqueda de la representación patógena, 
~1srn~ que era cons!derada corno la generatriz. Para ciar con ella, al paciente 
h!pnolizado se le hac1an preguntas que giraban en torno a la primera aparición del 
s1ntorna. El modelo era sencillo, se partia de la parte observable (síntoma) y mediante 
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los recuerdos que el paciente iba evocando se llegaba a la representaC:ión patógena; 
con lo que el tratamiento llegaba a su fin. . . 

Lo relaiado po~ el ~~ci~~te, ~ra ~o~siclérado una "experienci~ real"; ~lgo qu~ 
efectivamente habla ocurrido.y que era·incapaz ae ser invadido por otro producto 
psíquico. · · · · · · · · · · · · '" · · ·· · · · · · 

-- >.::<; . 

. ' . -~ . ' ... · - -. . .:.-.,:"- .. · --.. · -'. ' · .. : ·.: ~. · .. :: -.. ·. : -'- --.: -_ -. · .. ·. -.· ·. - . 

La represeñtacióri paió'gena/ci'Ei:ha'tiJral~~á ~~~J~1;'era•·preé:is~m~rite' 1~ 
rechazada por la consciencia y la qUe el tratamiérito'poriía riüe.~amente en circulación. 
Ni el repudio de la consCienda, ni el,rescate a cargo dél analista la alteraban 

1Natura1~za ªtoda prueba!. ·.·• .. · ·;'· /' ~.j·}:·i ;. ;:¡:.:· ~·· %P r~, :.t ·.~ .. 
Se irá luego comprendiendo la dniámicade.·Jas E)Scenas;•.las condiciones que 

rigen los recuerdos albergados, la forma e11 qué los tienikos Y. l.Os prod~ctospsíquicos 
se entretejen, y se infiltran unos con otros;; así. como.la alteración ae lo percibido: · 

'.•::\.~·:.(:;.¡;_::y;:- .,_::,r-'.) ·".·._·:·~; -.' ',--,'2--(.,, -~ '' ~ ', ··, 

Desde "La psicoterapia de la histeria;, (1895)/Fre'ifüinfró.élüé:e 1aidéade cjl.Je el 
material patógeno está ordenado corícéntricamente"en icirn'o'a úrí'núéleio patógenó, 
albergue de la representación patógena,' Desee éste haCiá1á's'i.1perfii::ie laresistericia 
disminuía y viceversa. Retomando en pifrte.'ésto;·'en éi!'"rrianuscrito ·:rV'r:: afirma:·~ta·s 
escenas están ordenadas según un ¡Í(ado.difresistenciá'creéiente; las R.EPRIMIDAS 
CON MAS LEVEDAD acuden primero (en las ásociacionés clelpai::ierítef17J pero 
sólo INCOMPLETAS, a causa de su asociación eón las REPRIMl.DAS CON MAS 
PESANTES" ·1s, •19. . . · •·" '.cé•:•:\.,O:'·':':~'(''::.c': ·:,,,· X:'~ . " · •:· <:• 

Entonces no es sólo posible que el p~ciienté se resista a reproducir sus 
recuerdos, sucede además que' .las ·escenas de las que· nos informa no siempre son 
completas, ya que sobre ellas OPERA UN MECANISMO CAPAZ DE OPONERSE A 
SU REPRODUCCION. Por tanto (¡primer revés!) de lo que el paciente habla n.o es 
confiable, y no lo es, desde el punto de vista de. una reproducción· fidedigna del 
recuerdo, la reproducción de la escena puede ser falseada y'no sólo por intervención 
de la voluntad del sujeto, sino por algo que altera su recordar y que el desconoce: 
LA REPRES/ON. Ésta se introduce entre el registro que el sujeto ha hecho de la 
realidad y la evocación del mismo y con ello se distorsiona, se·hace incompleta e 
irregular la evocación. Pero introducir el concepto· represión. es· gravido en 
consecuencias pues de inmediato obliga a pensar en escisión, eri dos lugares 
distintos, en dos órdenes diferentes e irreconciliables. El almacenaje ya no es pasivo. 

' .,,,, ... 

Una primera pregunta se nos impone, ¿puede I~ represión:actuar s.Obre 
cualquier escena?. El Freud del "Proyecto" responde que ésta sólo alcanzaª. aquellas 
que provienen de la vida sexual ·20. Resptie~ta que al ubi7ar' el proble111a~sobre la 

'17 .- La frase entre paréntesis me pertenec~: · . 
•18 .- Todos los subrayados de esta cna s.on míos; 
'19 .- Op. cit., p. 292.; '. ·. · · :'.' '.•.•. '; .... : , : ·c." ".· ·:" ., ·' 
·20 .- Freud, s. (1895) Proyecto de psicología en Obras ·completas; T. I: Amorrortu Eds~·; Bs.As., 
Argentina. 1982, p. 399. · · " '· ' · · · · · · 

54 



esfera sexual nos llevaría a pensar en que entonces es sólo lo perteneciente a este 
territorio lo que es capaz de recordarse en .forma incomplet.a, quedando el .resto 
inalterado; por tanto, lo deformado no es la realidad externa o 1~ interna en su conjunto, 
sino únicamente lo que de éstas es afectado por la sexualidad; pasemos ahora a 
entender mejor qué se quiere significar con eso de "la vida sexual". 

Los alcances y límites de la sexualidad están dados por la teoría d!sponible: 
así sexualidad en obras publicadas y sin incluir las cartas de Freud a Fliess, sera 
hasta antes de la aparición de los "Tres ensayos de teoría sexual" (1905) algo 
entendido como traumático y en función de una escena de seducción, en la que 
intervienen un adulto que lleva la parte activa y un niño sobre quien recae la 
seducción. El suceso-encuentro acontece siempre en la infancia, si bien sus efectos 
serán sólo visibles con el advenimiento de la pubertad. Aparte de las características 
apuntadas (un hecho real donde se requiere de por lo menos dos integrantes de 
edades muy distintas y en la que uno sabe lo que hace y el otro de lo sexual nada 
sabe y sólo atina a reaccionar asustándose), se entiende también por sexualidad lo 
que sucede entre los integrantes de la escena, ésto es, la estimulación de los 
genitales, las acciones semejantes al coito o simplemente las insinuaciones 
acompañadas ya con gestos, ya con palabras. En lo externo, en el encuentro, en lo 
vivido, en lo que se toca, en lo que se ve o se oye, ahí está por ahora colocado el 
acento de la sexualidad. Sexualidad que el niño se encuentra conjuntamente 
con su atacante. 

Una vez sucedida la seducción, ¿dónde es registrada, a dónde va?. 

La escena no se conserva en la consciencia, sino ";., como un recuerdo 
inconsciente" ·21 y gracias a ello es que produce síntbmas. histéricos. Su destino es 
tal porque su contenido es irreconciliable con el yo del sUjeto; razón de más para 
que el yo deje caer sobre ella todo su rigor defensivo: El yo és pues, el que tiene a 
su cargo la prohibición o el paso a la consciencia; es por tanto el dedo que señala 
la mano que anota en la lista negra; y la represión quien· ejecuta sus mandatos. ' 

Pero ¿cómo es posible que algo cuan?o acontece no pr~duzca reacción alguna, 
se almacene por ta~to tiempo X haga sentir sus efectos, sólo .durante o después de 
la p~bertad Y ademas en ocas1on de eventos mínimos e insignificantes?, ¿Cómo es 
posible que el recuerdo produzca efectos mayores que el. evento? . 

. Para ~xplicar este punto en "El Proyecto'º ·se cutiliza el concepto de la 
res1gmficac1on (apres-coup). El niño seducido no logra comprender lo que le sucede 
durante el ata~ue sexual, la significación de su vivencia es aportada en virtud de un 
evento posterior, en el ~ue y~ no es atacado, y que le ocurre siendo púber. Es sólo 
des.de esta seg1111da v1venc1a que se aporta un nuevo sentido a 1 • t 
registrado. o prev1amen e 

•21 .- Freud, S. (1895) Estudios sobre la h/sterl Ob 
Argentina. 1981, p. 209. a en ras Complelas T. l. Amorrortu Eds. Bs.As., 
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Luego para que produzca efectos una vivencia de seducción, se requieren 
dos tiempos (pasado y presente), dos escenas (una anterior y una actual) y dos 
localidades psfquicas (la consciencia y el Jugar a donde va Jo reprimido), si esto no 
se cumple, nada sucede, tal es el por qué no basta Ja seducción sola para que 
aparezcan Jos síntomas. En cambio con Ja aparición de Ja segunda escena, se significa 
Ja primera, con Jo que se abren las compuertas del afecto y en el mismo momento es 
atacada Ja escena portadora del contenido sexual por la represión, de ahf en adelante 
queda desalojada de la consciencia y del proceso de pensar, su Jugar y su turno en 
la asociación consciente, será ya siempre ocupado por Ja actual. 

De todo este suceder psíquico la consciencia no puede dar cuenta, pues nada 
sabe, en ella y a manera de condensado y apretado resúmen de los hechos, Jo que 
surge es un síntoma. 

Valdría Ja pena detenernos y pasarle lista a Jos personajes importantes con 
que nos hemos topado; por órden de aparición serían: a) LA REPRESION; Jo que se 
puede reprimir; b) LA SEXUALIDAD, pero sexualidad que para reprimirse necesita 
no sólo de una escena de seducción, sino de Ja imprescindible intervención de : c) 
LA RESJGNIFICACJON, misma que sólo acude por Ja "provocación" de una escena 
en el presente; intervención pues indispensable del momento real externo, un ejemplo 
se hace inevitable, pero terminemos primero de pasar lista, el último es: d) EL OTRO 
LUGAR, EL SITIO DONDE SE GUARDA LO RECHAZADO. 

Nuestro ejemplo será el caso Emma, relatado en "El proyecto de psicología 
para neurólogos" (1895). Ella va de compras a una tienda, ve entonces que dos 
empleados ríen entre ellos y eso Je es suficiente para salir corriendo presa de una 
especie de susto. Para cualquiera de nosotros Ja vista de dos hombres que ríen 
entre sí no resulta razón suficiente para que alguien salga despavorido. 

Lo absurdo de tal comportamiento Jo podemos aclarar utilizando los conceptos 
ya trabajados. Con Ja escena presente (la relatada por Emma) se ha combinado otra 
proveniente de otro tiempo y constituida por otros contenidos: La risa actual, sirve 
de eslabón asociativo para conectar con la otra escena ( por ahora ausente de la 
consciencia); la del pastelero que Je pellizcara Jos genitales cuando ella contaba 
con sólo ocho años. Acto que el seductor acompañó de una risa sardónica. 

La realidad actual vivid<1 y visible es asaltada y habitada por un elemento 
que proviene del pasado, lo que altera y descontextúa la percepción del 
presente. Escena externa indispensable que de inmediato se hibridiza con Ja de 
seducción y con ello pierde su realidad material, porque Ja risa ya no es sólo la 
insignificante risa actual; sino que es también la del pastelero, pero eso ya la 
consciencia de Emma no Jo sabe y su memoria no Je ayuda a evocarla, pues Ja 
escena ha sido reprimida y por ello está ausente de su recuerdo. 

Emma olvida Ja escena del pastelero porque está ligada a .Ja esfera de la 
sexualidad o se asocia con situaciones que tienen que ver con ésta. Por eso sólo 
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recuerda la sonrisa de los dep~ndientes, lo otro está reprimid~ y por ello mismo 
inasequible. Claro que no hubiera bastado con que Emma quisiera no recordar, 
pues para que el hecho exteriorice efectos se requiere que el tema p~~ apartar de la 
consciencia se ligue con los que se encuentran en estado de repres1on. 

Es evidente que no únicamente la realidad puede ser trastocada por los 
mecanismos que venimos trabajando; sino que también el registro que de ésta 
hacemos en nuestro interior, por ello no sólo fallamos en perci~irla, como I~ sucedió 
a Emma, sino que también erramos al evocarla como le suced1a a los pacientes de 
Freud. 

Nuestra memoria sólo sería confiable, dentro del nivel a que estamós 
acostumbrados, en tanto los temas registrados y su posterior reproducción no 
chocaran asociativamente, ni se conectaran con otros temas que estén reprimidos: 
Si tal encuentro ocurre la memoria se hace !acunar, olvida, no responde a la evocación 
y si lo hace es con representaciones sucedáneas, que sólo. apareceri én ese· sitio 
por desplazamiento. Luego la capacidad de nuestra memoria está tOtalmel'lte en 
función de los temas con los que se asocia.·:··,;:··:;> .. :;:::-,,,,.,·, .. ;" .. ,,:<.: ::;; .. :·'/.•· ·Ji.:'· , , " 

De lo anterior se desprende q¿~:;~) ~)'.f J]~i~ :c!~'iileoría d;·,~' se'ducdión. es 
pasivo, no sabe nada de iá sexualidad; es el adulto;; el '.atacante';<el;'qüe .con su 
seducción, provoca que ésta aparezca> El adulto.es:el{pártea'guas·¡ éLantés y el 
después en el campo de la sexualidad. El niño ingenuó:es"de'golpe'y porrazo 
introducido en la sexualidad. · · • ,:., .. : .... · ·,,,,•.::. ··., :. · · 

b) La sexualidad continua fijada en el territorio de la r~alidaéÍFAii:íbanté seducido 
y !'.ventes; todos los participantes, así como lo relatado po(el 'i;LljetO 'se· e~cuentran 
ubicados en un mismo nivel, el de la empiria, el de lo ~bservable:fEI maestro de la 
sospecha, aún no sospecha del hecho. A la seducción se le· confiere 'úri estatuto de 

certe:::c:~::onna=i:nte propia~ente psicoa~alíti~f ~j":g~~'.í~:·~;~r~~~~. pues el 

hec~o. E'.s verda?e.ro y cu~n.do es mtroyectado;• no se difracta:' ní sé refracta en la 
subJet1v1dad, el unico corrimiento se ubica en que el recuerdo és'ri'lás 'poder6'so que 
el evento pero hasta ahí las cosas. ···· .. }/ .\( . :. ·: \ , . 

".l Los acontecimientos suceden ~n. el. mís;;;o ~~gÍst(~ eA;~ue ~·e relatan y en 
ese mis~~ son es_cuchad~s por el analista) ~o .hay mutáción al pasar de lo extra 0 
1nter~ubJet1vo a to 1ntrasubietivo: El analista no se separa del relato ·de tos hechos lo 
considera verdadero, de un s.oto sentído:tnscrito.·en'el área de 1o'manifiesto de lo 
que se ve y que por eso precisamente se cree.< : .. · · · · · · ' 

-~·,·':. -· " ";," 
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Este punto es central pues muchos practicantes aún penden de esta creencia. 
No rompen con lo aparente, no cuestionan lo obvio, el relato los atrapa, no pueden 
ir mas allá de lo que escuchan ·22 . · · 

d) Se muestran avances sustanciales, sobre todo por el lado de la temporalidad. 
El tiempo intrapsiquico, no tiene mucho que ver con el tiempo que se lee en los 
relojes. La continuidad temporal es aquí resquebrajada, pues el antes y el después 
a la luz del aprés-coup poseen una ubicación caprichosa, en una palabra, subjetiva. 

Un hecho sucede pero nunca se sabe cual será su fUturo, si se resignificará o 
no, o si quedará siempre sin producir efectos traumáticos. 

A partir de este período es ya imposible pensar unifenoménicamente, no es un 
evento el traumático, es la mezcla, es la unión a espaldas del yo de dos escenas, no 
es la fuerza del primero o del segundo Jo que aporta el elemento traumático, es Ja 
conexión entre ambas, el aportarle desde la segunda a la primera (ahora ya recuerdo) 
un sentido hasta entonces ignorado. · 

e) Otro avance es Ja liga entre represión y sexualidad, así como el desplazar la 
problemática al recuerdo. Con todo ello cada vez estamos más en la subjetividad i 
sus mecanismos.·· · " · ·· ·' ·' ·· 

f) Cemir~~os el apartado apuntando como es posible ve~ que aquí ~reud a¿~­
estaba bajo el hechizo de lo é:oncréto, veremos luego é:óriiO: rornpiifel 'encanto. 

'• ·,. :-.::~ .,·./:• 

'Pero ahí donde Freúd triunfó muchos de IÓs praé:tic~ntes¡sü8urnbeiri/es como 
si estu,vieran:;pos'eí,dós• ¡i~ir;\e[¿eternci'retorno . a f lo'corícreto.:A Negándole 
permanentemente al psicéial'lálisis' su inscripción :en múltiples niveles y registros y' 
reduciéndolo'á Una simplifié:adón;;a úii solo:carril. Aí registro .aé lci marii.fiesto (un 
ejemplo se leerá én1e1·cápltulo 1x;'cuarido hablemos de G: Politzern ::·: ''.':' ,-.¡ .. · 

.. ··::·.··('{1,;:~~·<·:?<:~:¡~·~:··;.~-'.'' ....... :.".·_ ,;f:~·-, ,.,,~,->~~-- .- \<• -··<~-~<·· \.>-·:' - ··~ 

4) 1897-1905 EL!JNCONSCl~NTE LENG~~JEROOLAMETAFORALE~~UA.JE~. 

~ig~;~n;~~;~·:1i~~l~~;~e~:~ini~~~º·~~s;~~~-~(~ ~;~~~~iia ~~~~in;·~ q·¿¡~~¿~dió. 
en este período ·con'· íos recuerdos/con. la :subjeti\¡idad, ;póií: laf aparicióll".deií: .. 
inconsciente. y COf1 C?nceptos'afiries; para É!JIÓpividiremos er) .iras. este apartado .de. 
1897-a ·.1B99;'Juegó,..19DO é:on.la aparición' dé.'''.Laintefprétáción dé:.Jéis s·~eñós" y 
finalmente de.1901-·a·1.9os;-,·•·•' ;:\::;, '.E:1:g·2: ·: :: .. ·;,: "'.:,?'•;· { '',: , 

a) De 1 á~;~:.1'~~¡{ ~~t61s"a~o~· 56~ d~ntr~;~s p'Ú~s e~ c:lJia~tei ~Jlo~'ciCe Precipita, 
por fin, el coricepto'inéonsciente;;ásí·c()ITI.º.!7l..de'.cci11flicto'y' la forfria .er qúe se' 
producen las formaciones'de~co_111prorniso, y:se analiza' cómo Jáfantasía infiltra al 
psiquismo todo, Véairíosóoriio}s qúe evimtos tari i.n1~()rtantes túvier9n lt1gar:' . : . 

•22 .- Proíundlz~ e~ e~t~~ id~a-~ ~~ ',n¡ art1cJ1; Refl~kion~; en :t~rné)~ Í~ tópi'c~de l~ lnte~~retación, 
publicado en la '".vistá"Subjellvidad y'cuilura" No:2. Marzo, ,1992, pp;·68-76:' '· ·- · · 
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Iniciaremos con una cita donde Freud diluye los limites entre lo normal y lo 
patólogico, dice en: "El mecanismo psíquico de la desmemoria" (1898): "Qui.zá _no 
esté desprovisto, en sí, de interés poder penetrar el proce:5~ de un suceso P;5l~u1co 
de esta clase que se incluye entre las perturbaciones m1rnmas en el d.om1rno del 
APARATO PS

0

IQUICO ·23 y es conciliable con una salud psíquic~ no turbada en lo 
demás. Pero el ejemplo aquí elucidado (se refiere Freud a su olvido d~ un no111.bf;e 
propio, al del pintor Signorelli, que acontece al charlar con su compane~o de ;v1a¡e 
sobre los frescos pintados en una de las capillas de la Catedral de Orv1eto; estos. 
versan sobre el fin del mundo y el juício final) ·24 gana muchísimo en interés cuando 
uno se entera de QUE ES POSIBLE CONSIDERARLO DIRECTAMENTE COMO UN 
MODELO DE LOS PROCESOS PATOLOGICOS A QUE DEBEN SU GENES IS LOS 
SINTOMAS PSIQUICOS DE LAS PSICONEUROSIS -histeria, representar obsesivo, 
paranoia-AQUI COMO ALU, LOS MISMOS ELEMENTOS E IDENTICO JUEGO DE 
FUERZAS ENTRE ESTOS. De igual manera, y por medio de unas asociaciones de 
parecida superficialidad UNA ILACION DE PENSAMIENTO REPRIMIDA SE 
APODERA EN LA NEUROSIS DE UNA IMPRESION RECIENTE, Y LA ATRAE HACIA 
BAJO, JUNTO A ELLA, A LA REPRESION •25. . 

Entonces sucede que .la represión no sólo la encontramos en los síntomas de 
los enfermos,de lo.s neuróticos; sino también en cualquier conversación de aquellos 
a los que se les supone "una salud psíquica" alterada en cuanto al olvido, pero "no 
turbada en lo demás". . . 

Al analizar Freud el hecho; se percata de que ~l:~lvid~ no es par~ ~~da casual, 
sino que la razón se encuenlra en que el nombre olvidado; ha establecí.do una sede 
de conexiones con otros temas en una localidad psíquica que no es la conséiencia. 
En la cita a ambos se les denomina APARATO PSIQU_ICO: ¡!\qui seles ji.mta, pero no 
olvidemos nunca que consciente e inconsciente son sistemas' heterónomos. 

, ' :- ~: >'. :; -'. ··~:·:·' ~.- ; - . 
El nombre olvidado ha sido reprimido momentén~amentepores.tar asociado a 

otros temas que a su vez se encuentran en estado de represión, uno de estos temas, 
como ~a _lo apuntamos e~ la sexualidad, pero.sucede 9ue en este artículo se agrega 
uno ~as. LA MUERTE . .:.Enlon_ces ahora que se reprime?, se reprime todo aquello 
q~e tiene que ver con sexualidad y muerte, pero no solo lo que tiene que ver 
directamente con estos temas y en el ~omento presente; sino también todo aquello 
que pueda c~nectarse, ahora o en ~l~un n:iomento futuro, asociativamente con ellos. 
L~ego a partir de este escrito los limites henen que colocarse más lejos pues no es 
solo como ya ~abemos, li;i_ sexualidad, sino también la muerte y no sólo los dos 
temas con su c1rcunscnpc1on exacta y precisa, sino incluído todo aquello que con 
ello~ ~ueda conec!arse, unirse o asociarse a partir del momento que existe lo 
reprimido Y de ah1 en adelante mientras que el sujeto viva POR TANTO LO 
SUC~PTIBLE DE SER REPRIMIDO HA CRECIDO ¿y a quié~ reponsabilizar de 
este incremento?. ' 

:23 ,- Todos los ~ubrayados de esta cita me pertenecen . 
• 24 .- La aclaración entre paréntesis me pertenece. 
25 .-Freud, S. Obras Comptetastlll. Amorrortu Eds. Bs.As., Argentina. 1981 , p. 286. 
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"El tema sofocado quiere establecer por todos los medios la conexión con el no 
sofocado ·25 y para ello ni siquiera desdeña el camino de la asociación externa ... ". 
En el resto de la nota a pie de página Freud nos aclara que por asociación externa 
debemos entender una asociación superficial basada en la homofonía, sin nexo 
de significado ·27 . 

El responsable es entonces el comportamiento del tema sofocado pues para 
éste cualquier ruta es válida, todo camino lo lleva a Roma. Lo sofocado no se queda 
quieto, ni en la pasividad, no se estanca, ni está en paz, pugna por llegar a la 
consciencia, por conquistarse una vía de expresión. Tomamos asi noticia de que 
reprimir no es aniquilar, sino convertir en una fuerza interna constante que presiona, 
busca la salida y su satisfacción a toda costa. La pulsión está ya tocando la puerta. 

El comportamiento de lo sofocado es de gran importancia ya que inicia la 
descripción de como se conducen.las representaciones inconscientes, así como el 
por donde aflorarán. Lo ubicado ·.en elJncóriscieríte se asocia con lo que encuentra 
a su paso y una de sus formas predilectas es.aquella basada en la homofonía, 
importa éso: justamente la homofonía, y no el nexo de significado, de la representación 
escogida. · · · · · 

Lo inconsciente se m~~iri~sta por la pun;~ más nimia y superficial al grado que 
lo que elige para hacerse preserite es tan insignificante que por ello se ha desdeñado. 
No es importante el significada· de. lo que selecciona, proceder así es caer en la 
trampa de la lógica consciente que asocia desde lo que las ideas significan, el 
inconsciente asocia desde la homofonía y ello lo dota de un disfraz más. Al abordar 
el texto del "hombre de las ratas" retomaremos ésta cuestión .. 

Se puede olvidar un nombre propio y ello no significa menoscabo en la salud 
mental de quien olvida, ya que no se olvida por ser normal o neurótico, y el olvido" ... 
no depende sólo de la constitución psíquica del individuo, de la intensidad de la 
impresión en el momento en que era reciente, del interés que entonces se le consagró, 
de la constelación psíquica presente, del interés que ahora se tenga en evocarla, de 
los enlaces en que la impresión fue envuella, etc.; sino que depende además del 
favor o disfavor de un factor psiquico particular, que se mostrará renuente a 
reproducir algo que desprendiera displacer o pudiera llevar, en ulterior 
consecuencia, a un desprendimiento de displacer. La función de la memoria que 
tendemos a representarnos como un archivo abierto a todos los curiosos, es 
menoscabada de este modo por una tendencia de la voluntad, lo mismo que cualquier 
pieza de nuestro actuar dirigido al MUNDO EXTERNO ·2s · ·29. 

•2s .- " ... he evitado indicar si atribuyo a la palabra 'sofocado' (unterdrückt) un sentido diverso qúe a 
la palabra 'reprimido' (verdrl!ngt). Pero deberla haber quedado claro que esta úlllma destaca más 
que la primera la pertenencia al Inconsciente" (nota a pie de. página) Obras Completas T. v, Amorrortu 
~~~ .. . . 

•27 .- Op. cit., p. 284. 
'28 .- Los subrayados me pertenecen. 
'29 .- Op. cit., p. 287. 
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Si todo lo asentado es cierto; el olvido de Freud tiene que ser equiparable: al de 
Emma El de la histérica con el del Maestro. Pues Freud, como Emma olvrda el 
nombr~, no por un triunfo de su voluntad, sino por la ilaci~~ que tal nombre guarda 
con temas que en él se encontraban en ei;;tado de represron Y que como sabemos 
tienen que ver con sexualidad y muerte . 

. Síntoma y olvido tienen entonces la ~isma arquitec.tura;de_spués vere~os .que 
se repite en los recuerdos encubridores y. también en otr~s P!oductos psrqurcos 
denominados formaciones de compromiso. ··· · · · ·· 

Sin embargo, y de los tres mencionados; ~I ol~idore,sal~acomo el más 
instantáneo; coagula, se hace perceptible, p.ero: no . . Pº( rr1uch_o ·. trempo. TI ene un 
parientE! aún más fugaz y veloz: el lapsus. ·. . }o?',~ : ,: r•;.: :· ./. · 

Viene luego el recuerdo encubridor· qu~ fragu~po~més tiempo Y,: que en todas 
sus apariciones y retornos a la consciencia s.e encuentra ,des contextuado. Todos los 
mencionados a diferencia del síntoma no tienen efectos ni inhibici.ones permanentes 
sobre la conducta. •:. 1 '·. · •·· ·:• . • 

Lo que por ahora es claro y e~i.dente e~'que no úni.camente la ~ealidad puede 
ser trastocada por los mer:anisrnos:tju(venimos·trabajan'do; sin'o que también el 
registro que de ésta hacemo's'en•'riúés'fro)iiieriór;'po(ello no sólo fallamos en 
percibirla, como le suéedió a Erilrríi(sinó'tjue)a'rñbién erramos al evocarla como le 
sucedió a Freud con el noinbre'dé' SignoreHi. sé va diluyendo no sólo la confianza 
en lo que podemos percibfr;~sino tarilbiéfflo qué de los hechos grabamos. Más allá 
de nuestra voluntad una lógica asociativa 'desenfrenada funciona y nos juega malas 
pasadas. · ' ·:.. : ., :• /•:::s( .. ·. ·. 

Entonces: ¿ lo que se conecta ~~n lo re~ri~i~2 de la sexualidad y de Ja muerte 
se pierde; se borra, de la memoria, o qué le suéedé?:··'. :: ·> > " .. ··· 

. - ,_5~ ... ;i?:·' \ .. ·.; -

Respondamos desde dos lugares. Apartir.'de¡la'éartá'.52~de Freué:Ja·Fliess 
(1896) Y desde "Los recuerdos encubridores'~ (1899): Bas·ados en la primera· diríamos: 
No, no se pier?e, sin~ qu~ ~e .r7tr~d~c~ ¡¡otros ~ign~s;'pue:s '\a .Í'.láirioria~no 'preexiste 
de manera srmpte, (como casr srempre·se:supone .. incluso dentro'de algunas 
corrientes psicológicas) •3o sino múltiple; ESTA: REGISTRADA· EN 'DIVERSAS 
VARIEDADES DE SIGNOS" •31 . . : · · :., :.:,,·,::.:..'::. ··,:.•.•:.'.":'- .. : •: . :<' 

. En el articulo de "Los recuerdo;éen¿Úb~id~ie;:.;:~;.:;témi~~~ y las p~imeras 
Ir neas son ya sugerentes. E.1 ,r~cui:rdo no,e:s ,sólo aquello que llega a la memoria, 
sano Y salvo o se conserva. en. es.t.a rntacto; srno. que es posible que entre los mismos 

"~;---~-~~¿¿: ~· .. ~-~, ~ ,_r~~_;, ~~::~~=~ :;:': ... 

•30 .- La frase ~ntre ~~¡énte;is ~~pert~ne~) ·' .. 
•31 .- El subrayado me pertenec.e: 
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recuerdos y acorde a mecanismos que exploraremos,' unos encubran a otros. Con 
ésto la idea de un acontecimiento traumático acaecido en cierto momento de la vida 
del sujeto y luego almacenado sin sufrir cambio alguno, se pierde y ojalá se hubiera 
perdido para siempre. 

Para los recuerdos encubridores y sus enigmas nos en.centramos con dos 
posibles explicaciones, y por cierto que en ninguna·de ellas se sostendrá que se 
pierdan o se eliminen; en el psiquismo nada se pierde, nada se destruye, sólo hay 
transformaciones. De las dos posibilidades encuentro. a la segunda más complicada 
que a la primera. Aquella sólo fue decantada en investigaciones que siguieron a la 
primera y se la enriquece con nuevos hallazgos tales como la fantasía; la combinación 
de ésta con los recuerdos y el desprecio por· lo crcinológicoi Un elemento más 
distorsiona la situación. Tiene que ver con que/y siguiendo las.enseñanzas del· 
maestro, las fantasías que nos relata son en realidad encubridoras y, tienen detrás 
de ellas aún mucho fondo; por si esto fuera poco no queda tampoco claro cuál es el 
factor actua 1 desencadenante y abrochador del recuerdo encubridor; sólo se informa 
que es algo que tiene que ver con el presente de algúien qúe está por arribar. a su 
cuarta década, pero que en lo que de su vida deja ver en el artículo, no se justifica 
que de esta parte del tiempo se provoque la refundición del material anterior. Nos 
referiremos entonces a esta parte como los pensamientos actuales y al par de 
fantasías las tomaremos como encubridoras, ello con· el fin de no desviarnos hacía 
otros temas. Herr profesor tenía, claro está, que proteger su inconsciente y dosificar 
la información como él quisiera, pero a nosotros nos complica un tanto la labor. Por 
otra parte y como apuntábamos, nuestro objetivo no es penetrar en ésta línea, pero 
a quien le interese puede consultar a S. Leclaire en "Psicoanalizar" y en ''El objeto 
del psicoanálisis". · 

No obstante no queremos dejar pasar la ocasión de utilizar el recuerdo 
encubridor para mostrar cómo Freud trabajaba y cómo es posible hacerlo a partir de 
esta primera decantación del concepto inconsciente, que hemos denominado, 
siguiendo la moda, "inconsciente lenguajero". De cualquier forma este estilo de trabajo 
ha sido resucitado en algunos medios gracias al influjo lacaniano: En 1987 trabajamos 
un material clínico, precisamente a partir de esta forma freudiana de.concebir· el 
inconsciente •32 . .. . •. ..;.... · 

En el primer mecanismo se privilegia de entrada el punto d~ vista di~.Ímlco. 
Propongamos entonces para comprender -lo qúe es la teoría de' lá·s formaciones.de 
compromiso- la existencia .. de un par de fuerzas: (~)y (B): Vea.mas ahora cúál es el 
quehacer de éstas. (A) es responsableCy:se·toma·en s .. erio la importancia del 
acontecimiento y por lo mismo .el' conduciílo, sin excusa.ni pretexto, :hasta la 
consciencia. Depositará, entonces, tod()ssusafanesen lograr llevailo hasta el seguro 
resguardo del recuerdo; sin émbárgo,: y ~~111º acontece e_n .. el cotidiano_viv

0
enciar, . 

•32 .- Ayala. D. (i9a9) Los parentéscos y otras realidades en "Psicoanálisis y Realidad" texto 
coordinado por A. Suárez. Ed. Siglo XXI. México, o .. F. · 
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sucederá que no fallará alguien que se oponga. Trátese de (8), más no obstante la 
franca oposición y el hecho que proviene de otro lugar, las fuerzas no se anulan, 
negocian, ¿de qué manera? La vivencia original (apoyada. p~r la fuerza (A)), ~o es 
la que logra plasmarse en la consciencia como la imagen mnem1ca del a~onti;c1m1!'.nto. 
De que las cosas cobren tal forma, responsabilizaremos.a (8), qu7 de¡~ as1 sentir su 
capacidad resistencia!. ¿Pero entonces, quién alcanzara la consc1en~1a? Carga con 
tal responsabilidad, otro elemento psíquico. Es "otro element? psíqu1c~ conectado" 
con el original. No podria ser de otra manera, pues es este precisamente /e 
déclencheurdel conflicto. 

El otro elemento psíquico conectado con el original accede a la consciencia 
(siempre con el apoyo de la fuerza (A)) sólo a través de caminos asociativos próximos 
al original, pero ya nunca en forma directa (recuérdese que (8) tiene como tarea 
prohibirle el acceso). Por tanto de lo que finalmente se tomará nota en la consciencia 
no es de la imagen que por pertenecer al acontecimiento tendría el permiso para 
hacerlo, sino de otra que respecto de la inicial está "desplazada un tramo dentro de 
la asociación" •33 . · " 

Como lo que provocó el conflicto ~:con ello el repudio fueron p~ecisam~nte.lbs 
elementos importantes del acontecimiento original, la representación sustituta;.que 
si se plasmará como recuerdo~ estará ·despojada precisamente .de: estos .aspectos. 
He aquí el por qué de su apárienciá triviál: Con tal desfiguración del acontecimiento 
original se busca ante todo cumplir con un requisito económico: el ahorro de displacer. 

Otra manera de formular lo an.¡e~ '~;J~:~t;¡~;~\:i;.~;ci&;d~r~~~ re~resentaciones 
psíquicas se ven llevadas y obligadas en .virtud de las precisas y estrictas reglas 
que dicta el principio del placer. Con tales fanfarrias hace su aparición el punto de 
vista económico y se cumple una vez más aquello que dice" ... el conjunto de nuestra 
actividad psíquica tiene por fin procurarnos placer y hacernos evitar el displacer". 

Y mientras tanto ¿cuál ha sido el destino de los elementos que le fueron 
arrebatados al acontecimiento inicial?. Han sido sofocados es decir los lineamientos 
d!'.I principi~ del placer, atacaron de nuevo, en otras palab

0

ras, los ~lamentos nimios 
e 1nsustanc1a~es del elemento psíquico conectado con el original, han sustituido 
en la memor!a ~.los otro~a.centrale_s cJ_e la _vivencia original (recuérdese lo que 
sobre la asoc1~c1on homof?mca y ~o s1gmf1cat1va se escribió en páginas anteriores). 
U_na vez que estos han sido reprimidos, sobreviene una muy curiosa sustitución 
digna desde luego de n~estra admiración, pues por un lado el acontecimiento erigí: 
nal Y el ~onectado con el, se tr~mzan y producen uno nuevo, que los contiene pero 
que es diferente de sus progenitores. La alquimia no está satisfecha aún· ya q~e por 
otro lado las fuerzas (A) y (8) no luchan más, también negocian y firm~n un pacto 
donde se comprometen a mantener el nuevo equilibrio ¿maravilloso, no?. 

•33 .-Freud, s. Estudios sobre ••• p. 301. 

63 



El producto final de tan interesante intervención de fuerzas y conjuntos 
representacionales recibe el nombre de formación de compromiso IY vaya que es 
una formación!. 

"Con esta llave se abren muchas cosas, ¿sabes tú, por ejemplo, por qué X.Y. 
tiene vómitos histéricos? porque ella en la fantasía está embarazada, porque en su 
insaciabilidad no puede prescindir de tener un hijo de su último amante fantaseado. 
Pero también debe vomitar porque con ello quedará emaciada, habrá adelgazado y 
perdido su belleza, y no gustará a nadie más. Asi, el sentido del síntoma es un par 
contradictorio de cumplimientos de deseo" •34 , º35. 

El paradigma así decantado será después empleado para explicar y comprender 
otras formaciones del compromiso, baste con señalar uno: el síntoma. Aún vale la 
pena anotar algo más. Aquí los fenómenos normales han hecho posible, no sólo 
comprender los patológicos; sino que además han aportado un modelo que permite 
clarificar el mecanismo de formación y por tanto de desmantelamiento de los procesos 
patológicos. 

Es gracias a este mecanismo de represión e inmediata sustitución valiéndose 
de algo descentrado o desplazado, que la consciencia logra presentársenos como 
algo siempre completo, estructurado y ordenado, aún cuando esto lo logre con 
"adornos" para los cuales no tiene explicación ninguna. 

Cabe también destacar lo dinámico de este modelo. El conflicto se ha puesto 
ahora en términos de dos fuerzas opuestas o cumplimientos de deseo que no se 
anulan, sino que como sucede con los vectores en la física, producen una resultante 
y en ella ambas fuerzas han len ido ingerencia. Siguiendo con esta forma de pensar 
se diria entonces que todo aquel registro de una vivencia que al ser recordado 
pueda provocar conflicto y con ello convocar sobre sí la represión, ya no será más 
el mismo que en un primer momento se inscribió; sino que ahora se tratará de 
un producto que ha sido "CONSTRUIDO" por la intervención de dos tendencias 
opuestas; cuyo centro de operación está lejos de la consciencia. 

A través de este proceso se habrá conseguido falsear el dato original al mismo 
tiempo que evitado la aparición del displacer. Por tanlo, nuestro psiquismo está más 
interesado en regirse por la evitación del displacer que por la autenticidad de lo que 
en él se registra; así pues la realidad, su registro y evocación estarán también en 
función del displacer. O dicho en términos metapsicológicos se ajustará más al punto 
de vista económico que al de la realidad material. Mas al de la pulsión y del inconciente 
que al de los hechos concretos, esto trae a la memoria una parte de la carta 69 que 
dice: " ... en lo inconsciente no existe un signo de realidad, de suerte que no se puede 
distinguir la verdad de la ficción investida con afecto" •35. Es ésta la famosa carta en 

•34 .-Freud, s. (1950 [1892-99]) Fragmentos de.la correspondencia con Flless Carta 105 en Obras 
Completas. Bs. As., Argentina. 1982, p. 321: 
•35 .- Los subrayados me pertenecen. 
*36 .- Op. cit., p. 302. . . . 
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que Freud renuncia a la "teoría de la seducción" est.á fec~ada en Viena el 21 _de 
septiembre de 1897, fecha en la que ya el incon.sciente ª.~ta presente, en el ;;ent1do 
en que lo ubicado en ese sitio cobra realidad no ~~ fu.nc1or,i de lo externo, sino que 
depende de una investidura. En él la repres~n.tac1<:>n. t1.~nc7, gr,a~ode p¡:¡rteza; · · .. 

Describiré ahora el segl.lndo · ~ecanismo,'~,e~6; :'..p,rim~r~n.;e~te · ~esumiré el. 
recuerdo encubridor del que Freud parte e,r,i .este .e;~crito. ·. ·· ··. ~i. • .. · ,/• · · "· · , · 

Data de cuando tenía dos o tres años y e~ éi'~e ~i i.;~61ect~~do flore~ amarillas 
en compañia de un niño y una niña: El chico e~ s~ primó (su sobrir,i~~ de no~bre 
John según Didier Anzieu) y cuenta co11 un,¡;¡ño m,as.ciue Fr.eud_:Lan1na (P~ul1ne) 
tiene su edad. El más bello de los ramilletes es elde.ella, dec1den.arrebatarselo; 
consumado el hecho, la peciue~a.sube 1.lorando hacia donde clJarlan anim.adamente 
una campesina y .la niñera (Nannie).'. Lá campesina para consolarla le .. ofrece un 
trozo de pan negro. Ante tal escena ellos .también acuden y reciben su, respectivo 
pedazo de pan. · · · ' .. · · · · · · · · 

Resalta del conjunto, a) el amarillÓ de las flores '37 y b) el buen sabor del pan 
que es percibido casi como algo aluci~ato.rio:. ' ' '·. ' · ·· · 

El recuerdo no acompañó siem~~e al n~rrador,' ésto es, no estuvo desde la 
infancia, sino que se le impuso eri la memoria sólo a raíz de wi primer retorno a 
estos lugares cuando tenía ya unos 17:años;·había abandonado tales escenarios 
por ahí de sus tres años, a consecuencia de problemas económicos del padre. En 
éstas, sus primeras vacaciones en el campo; sucedió que se enamoró perdidamente 
de una chica de 15 años. (Gisela Fluss). hija de la familia que lo albergó, La intensidad 
de su sentimiento amoroso es mantenida e.n secreto y le sirve tan solo para forjar 
una serie de fantasías en torno a qué hubiera pasado de no apartarse de'estos sitios 
y cómo hubiera sido su vida por estos)ares, que tendría entonces la misma profesión 
del padre, etc .. A los 19 años (y como dice la canción) la historia vuelve ª·repetirse, 
pero ahora se hospeda en la casa de suHo en Inglaterra, lugar donde reencuentra a 
los niños de su recuerdo; si~ .·embargo ahora el amor no surge o al menos no' es 
dirigido hac!a su prima; ya ~u~ p~r esta época se encontraba dedicado en cuerpo y 
a!ma a los libros. De est7 v1aie.[o que destaca es que su padre y su tío planeaban 
~1straerlo de lo que hacia, para dedicarlo a algo más práctico y que andando el 
tiempo tomara como esposa a la prima.· . 

Años después Y. dad~s las dific~lt~~es para poder ganarse un lugar conveniente 
dentro de s.~ profes10~.,7s que.emp~eza:a pensar. en lo atinado.de aquel plan, así 
com~ tamb1en que qu1za. por .esa v1a todo en su vid.a hubiera resultado ser ma· s 
sencillo. ·. · ·· · · · · 

'37 .- Par~ m.ás dat~_; s~bri; la import~ncla y significación que e'ste color tenla para ,Freud se uede 
consultar Psicoanalizar y El objeto del psicoanálisis" am.bos de Serg.e Leclaire. Ed. Siglo J 1. 
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Lo anteriormente expuesto constituye el material de que disponemos y desde 
él deconstruiremos los pasos del segundo mecanismo. Será preciso hacer antes 
una breve digresión, pues Freud utiliza profusamente en la explicación y análisis de 
este mecanismo el concepto de "fantasía", dando por sentado que el lector sabe de 
lo que habla. Este es un concepto sumamente importante como para andar con 
supuestos. Sobre lo que al respecto piensa, ha vertido en diferentes lugares 
opiniones varias y consideramos indispensable conocerlas a fin de poder captar 
tanto la estructura como la complicación de este segundo modelo. Complicación 
que al ser percibida es puesta de lado, conllevando el acto la respectiva simplificación 
de la dinámica evocativa. 

El descubrimiento e importancia de la fantasía lo rastrearemos en la 
correspondencia Freud-Fliess, pues en las obras y artículos publicados, antes del 
que estamos revisando, el tema no es trabajado: 

Freud se había percatado de que sus pacientes se resistían a relatar .sus 
recuerdos y también de que a veces lo contado, no sólo no era lo buscado, sino que 
ocultaba lo que se quería encontrar (véase por ejemplo: "La psicoterapia de.la histeria" 
(1895) y "La etiología de la histeria" (1896)). Es precisamente dentro de.este tipo de 
"parapetos" al recuerdo, por donde se encuentra con la fantasía. Una:vez más nota. 
que a los recuerdos no es posible acceder siempre en forma diréeta; pues·:ii":,veces 
antes de tenerlos a su alcance era necesario rodear las fantasías/c¿rodearlas?.: Sí; 
porque constituyen parapetos psíquicos, edificios protectores'qüe tienen coiTio:fin 
bloquear el acceso a los recuerdos y proteger· al individ1.ío DELÍAFE;CTO, O 
DISPLACER de su vivencia, son pues una suerte.de. dique que el analista encúentra 
en su labor. ;,. . L::.•:•. ,•·,;. . ..... .. 

Dicho así, en lo que pensamas·e·;~;g~sólido;~gi~;;'.'¡~~sg~(i~f~ir~ dz~ii~iJ~ y 
domiciliado que con sacarle la vuelta es súficien!e pará sortearlo, y las cosas nci son 
en modo alguno tan sencillas; pues lá fantasía adeinás enibelle.ce;' altera yenmáscara 
los recuerdos. ¿Cómo I~ ~ª;'.'.~}· /: :> :.~ Y . \···" . · ·. 

Para responder veamos. a partir ~e qué se originan éstas y cómo se combinan 
con los recuerdos:••.:. ·•·· ·'." ': ·.;,:•' .... ,·. "·· 

Las fantasíasprovienen cJ~ 16''6j'd~¿~~· épocas tempranas, de algo ahí registrado, 
pero no comprendido en.su'ópurtunidád,.sirio sólo posteriormente y a través.de lo 
vivido. Es decir, en la faritasíá se combirianlo pasado con lo visto por uno mismo; el 
viejo con el nuevo registro. Otra vez d_os tiempos conio en la explicación referente a 
los efectos de la escena de seducción. Y también como en aquella el imprescindible 
par de localidades 1Fantásíailugar,donde el pasado y el presente se entretejen!.· 

"Las fanfaslas se~generan por una conjunción INCONSCIENTE '38 entre 
vivencias y cosas oídas ;,39·: · · 

•3a .• El subrayada me perterié'cé: · ,· 
•39 .• Op. cit., p, 293.'. . 
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La fantasía se genera, por una conjunción no en Ja consc~e~cia, sino en el 
inconsciente; el encuentro y Ja convergencia de lo oído con 1.o v1v1do .no se d~ a Ja 
luz de la oficialidad consciente sino a sus espaldas, en Ja oscuridad del 1nconsc1ente, 
de aquí se sigue el que la tendencia de tal proceso, sea precisamente la de enturbiar 
y volvernos con ello inasequible el recuerdo patógeno, ésto es, aquel del que se 
generaron o podrían generarse los síntomas. Para tener una idea más erara de Jo 
que para Freud significaba el inconsciente antes de "La interpretación de Jos sueños" 
(1900). Véanse ras cartas 52, 53, 64, 66 el manuscrito "M" y fa nota número 177 al 
pie de Ja página 297 del T. 1, Obras Completas: Amorrortú Eds .. Recuérdese también 
que desde febrero de 1898 lo ocupa la redacción de "La interpretación de tos sueños". 

-· ·... . . 

En Ja carta 52, por ejemplo, trabaja conel supuesto de que el material existente 
en el psiquismo sufre cada tanto una reorden.ación o retranscripción, pues bien la le 
(inconsciencia) sería la 2a. de las tres retra11scri¡iciones que Freud supone; la fecha 
de la carta es diciembre de 1986. En ta carta 53 al comentar con Fliess el análisis de 
algunas fobias dice: "Miedo de tirarse poda '.ventara' es ún error de la interpretación 
del consciente, o, mejor, del preconsciente;·;relacionado con un contenido 
inconsciente en eí cual aparece .:ventaria",.\~:o.:;; Freud 'Utiliza ya lo que luego serán 
los tres sistemas, como elementos expiiéativcis yé:tarífié:átorios de la psicopatología 
que por este tiempo encara. · .· '" · "·'" ·· ::.>: ·1j'•.:• 

, -. __ ::{-';~-:--~-~,;; ... ,._.<~------ '.;:· ... - ·-
En la carta 64 además de afirmar que.'.'el sírítoma·es una realización de deseo, 

tal como ro es el sueño".'41 __ ccimerita:•"Lª formación de síntomas por identificación 
depende de las fantasías; es decir,;de su represión en el ics (sic), siéndo análoga a 
la modificación del Yo en Ja paranoia •42 . Es ya eviden.te que to reprimido va al ics 
y qu: to r:primible son la~ fantasías evento que al suceder produce síntomas por 
1dent1ficac1on. Luego en el intento de dar cuenta, tanto de la formación de síntomas 
como de la dináfriica p'siquica; una instancia empieza a ser clave el ics. Inconsciente' 
síntomas y represión ya son inseparables. El psiquismo posee no sólo varia~ 
retranscripciones, sino también varios niveles, ya no es lineal, ya no es de un piso. 

~n la carta 66 le confiesa a Fliess "Estoy elTipe~ando,a conocer 
aproximadamente las reglas que gobier~an la formación de estas estructuras y las 
ra~ones por las cu~les .llegan a ser mas fuertes que los recuerdos mismos, (se 
refiere a las fantas1~s) ¿,3 , de modo que he podido agregar muchos ·elementos 
nuevos a la caractenzac1on de íos procesos ics" ·44 . .", " 

•40 ·~ Freud, S. Los orígenes del psicoanálisis en Obras Compl~tas T_ • 111. Ed ·Bl.bl' 
1 

N 
Madnd, 1968, p. 747. - - _.." · · 10 eca ueva. 
•41 .- Op. cit., p. 772. 
'42 .- /bldem. 
•43 .- La frase entre paréntesis me pertenece 
'44 .- Op. cit., p. 775. · · . . 
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Está juntando información, está observando las "reglas", existen reglas, hay 
que abstraerlas, deducirlas y cuando ya las tenga ("la interpretación de los sueños") 
podemos hablar de un psiquismo cuyo funcionamiento, reglas y naturaleza se conoce; 
por ahora se sabe de su existencia, se le vigila, se determinan sus entornos; a 
cuenta gotas entrega sus secretos. 

En lo relativo .al manuscrito M ya hemos comentado lo medular, esto es, el 
comportamiento de las fantasías y la nota 177 es sólo un acotamiento relativo a las 
abreviaturas para los tres sistemas. Retornando a nuestro tema ¿por qué se parece 
tanto lo que se ha dicho sobre Ja escena de seducción y lo aquí afirmado de la 
fantasía?. El parecido nos autoriza a igualarlas; por tanto la ESCENA de seducción 
se nos transforma en una fantasía de seducción y de hecho así sucederá en el 
desarrollo teórico del psicoanálisis y ésta junto con la fantasía de castración y Ja de 
Jos orígenes son como veremos las tres formas fund&mentales que toma fa fantasía. 
Y con lo de escena ¿qué sucede?. El término escena, como lo veremos en los 
recuerdos encubridores, nos apunta una de las características nucleares y esenciales 
de la fantasía; la de ser un escenario, escenario donde el sujeto es parte indispen­
sable del elenco. Continuemos desarrollando como se une Jo visto con lo oído. Freud 
para hacerlo se ayuda de una analogía química y nos dice que sucede gracias a la 
combinación y desfiguración, tal como sucede en la descomposición de un compuesto 
químico que al mismo tiempo se combina con otro. En química ésto se figura así: 

AB + CD -- AD + BC 

Para nuestros fines sea AB la escena oída (anterior) que· ahora en el aparato 
psíquico se encuentra a manera de una húella)rinén:iica ,·45 y .CD la escena vista 
(actual). La desfiguración primeramente trabaja sobre la escena oída y sólo después 
sobreviene la combinación de ambas escenas.<·t''· :· .... .. · 

Inicialmente lo que ocurre ~s la fafsifi~~ción del. recuerdo a través de una 
fragmentación en la que lo descuidado son' precisamente LAS RELACIONES DE 
TIEMPO. Representemos ésto así:. (AB)f:la;"('iuedado.·desligada en (A) y (8) al 
descuidarse la temporalidad: (Es sólci en;yírtud de este comportamiento de AB 
que podremos comprender cómo en el ejemplo del recuerdo encubridor, se combinan 
la vivencia infantil, con el viaje a los 17. años '.16; ccin el de los 19 y con las cavilaciones 
posteriores despertadas por las condicíories· dificil es que encontró Freud para 
destacar en su profesión). · · 

•45 .- El hecho de que aq~i se subraye eÍ c~;,,p~n.~nl~ a~ústlco no ~xcl~ye que en.ella se Introduzcan 
también componentes cinestéslcos, olralivos, tactlles;e1c.:'·· ··"· .... \ ". · · 
•45 .- 16 años, según Oldler AnzleÚ: (1979J:El autoanális/s de Freud, Ed. Siglo XXI. México, D.F., p. 457. . . . . .. .. . . . . . .. • . . . . .. . 
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(A) y (B) se conservan en tal estado hasta que con el transcurso del tiempo 
aparezca la escena vista (CD), cuando esto ocurre, uno de sus f~agment?s se 
combinará con otro de la escena oída. ¿En dónde se combinan?; en e! !nconsc1ente. 
¿Qué sucede con los fragmentos restantes?; entran en otra conex1on. ~Y el nexo 
originario?; "SE VUELVE INHALLABLE". Para remarcar este punt?.recu7r?es7 que 
en "Los recuerdos encubridores" Freud comenta: " ... la impres1on ongmana ha 
experimentado una refundición". Es por ésto que lo real como referente .empírico, no 
es algo que el psicoanálisis se proponga restituir, pues es inhallable. El inconsciente 
aparece por tanto como ese otro lugar donde son posibles combinaciones Y mezclas 
entre Jos tiempos, los recuerdos y las representaciones. 

En nuestra ecuación, AD son los fragmentos unidos de ambas escenas Y BC 
serían los fragmentos liberados que entran en otra conexión. La estructura binaria 
de la fantasía es evidente, posee dos términos bien diferenciados. Amén de su 
pertenencia a dos órdenes diferentes. Tiene entonces un carácter mixto, pues 
participa al mismo tiempo del sistema consciente y del inconsciente. "Por un lado 
presentan un alto grado de organización, se hallan exentas de contradicciones, han 
utilizado todas las adquisiciones del sistema consciente ... ; pero en cambio son 
inconscientes e incapaces de consciencia. Pertenecen pues, cualitativamente al 
sistema preconsciente; pero de hecho al inconsciente. Su destino depende totalmente 
de su origen ... " '47. 

Retornemos a los recuerdos, éstos sufren un tratamiento tal que los altera y 
deforma, pero sobre todo aquellos que entrarán en la producción de síntomas, se 
ven incluidos en una dinámica de DESGAJAMIENTO y unión permanente, hay en 
su entorno un continuo mo.vímiento que termina FALSIFICANDOLOS, pero la cosa 
no para ahí; .ya que/a alteración es de tal naturaleza que una vez realizada logra 
deformar,t~~~iéri Jo.vi.vido.,y a_ctual;: lo percibido y visto. Trabajo de síntesis y 
descompos1c1on de los. recuerdos y escenas que se da sin que la percepción tenga 
noticia y que sin embargó, ~.posterio~iila_alterarán. 

Pasado q~e.no sé llevó;,e1,.vie6!0,y;_qué a la primera oportunidad se hace 
presente. La qu1m1ca de la fa11tai;1a se aplica a la del recuerdo y a la combinación de 
~mbos pr~ductos psíquicos. Y; ~ernjite:co~prepder por qué y cómo la fantasía se 
filtra Y habita a los.registros mnem_ic~s, El) párrafos siguientes volveremos sobre lo 
que les sucede a los recuerdo~;ipo(~llora ~os:súrge la pregunta de si ¿pueden 
todos los ~e-~uer~o~ o-esce,na~ 1.,ser .. somet1d~s .. a esta dinámica de síntesis y 
descompos1c1on?. Solo ocur~!:! cori aquellos que henen que ver con la vida sexual" '48. 

. : ¡ . :. ~ . : .:"'J ' ~, .. ' .' .' 

Volva~os ahora . a .1.a 'expli.cacíÓrí del i~eg~nd~ mecanismo. Pero antes una 
pregunta mas se race.necesana;·contamos con dos localidades; dónde está lo 

-·,: :: :. -, :~-. ~· : ! 

;i~: .. -P~~~~ire, S.(1z72)é'o~/eto dél psicoanálisis, Ed. Siglo XXI, Argentl~a Eds. Bs.As., Argen­

•49 .-Freud, S. Obras Compl.etas, T. l. Amorrortu Eds .. Bs.As., Argentina. 1982, pp. 397, 399 y 400• 
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rechazado y dónde se encuentra lo aceptable, luego: ¿dónde se albergan las 
representaciones que por lo pronto no se'encuentran en ninguna de estas dos?. 
Aclararemos un poco más. Debido al descuido temporal (AB) se transforma en (A) y 
(8) una vez convertida en tal, ¿queda en la misma localidad psíquica?. y en él caso 
del aprés-coup, ¿la escena anterior que 'desde el porvenir será resighificada ·en 
qué lugar psíquico se encuentra?; El preconsciente, como la fruta madúra; cae por 
su propio peso. Ahora, veamos en el recuerdo de Freud, de donde podemos hacer 
derivar a las fantasías, · ;. :;',, ' 

Partamos de las dificultades que su vida actuál le plante~> así ¿omo'de Íos 
grupos de ideas que durante cada uno de los dos 'viajes realizados 'ocüparori su 
pensamiento y de los elementos relevantes del recuerdo encubridor: Procediendo 
así detectamos la formación de dos series de fantasías .. ·" ,,. "·''· -,,,.,:; 

•" 

La primera se estructura a partir de .lo intenso. y casi alúcinatorio salfor.del 
pan, así como del resallante color amarillo de las flores, mismo que' durante el primer 
viaje resultará ser también el color del .vestido de la amada Giséla Fluss: FÍ'eúd lé 
formula a su interlocutor, que es él mismo, la'situación en estos.té(minos :49 ·,;'.· .. de 
haber permanecido en el sola,r natal, casándose con aqüella niña' (la del 'vestido 
amarillo), cuán cómoda le. habría resultado Ja vida o; expresado simbólicamente, 
cuán bien Je hubiere sabido· su pan" ·so " ' '" <•' 

La segunda se forja porun lado en torno al segundo viaje, al 'proyecto 
profesional y matrimonial que para él tenían su padre y su tío; y por otro, 'respatando 
la parte del recuerdo encubridor donde los niños tiran tas flores para recibir el pan. 
"Arrojar las flores para trocarlas por ún pan no me parece -escribe Fréud-:un m'al 
disfraz para el propósito que sú padre tenia hacia usted: debía ústed abandonaísús 
ideales poco prácticos y abrazawn 'estudio para ganarse el pan". Renglones adelante 
Freud escribe que ".,.las dos fantasías' se proyectan una. sobre la oirá y de ahí se 
CONSTRUYE UN RECUERDO DE INFANCIA" ·s1 , , 

Tesis radical por cierto, donde existe una predominancia absoluta del suceder 
psíquico sobre la realidad y que si la tomamos al pie de la letra nos enseña que 
recuerdo encubridor y recuerdo de infancia construido, son sinónimos ¿Por qué?. 
Porque basados en Jo que ya sabem'os dé las formaciones del inconsciente podemos 
ver que los dos grupos de fantasías llegaron a Ja consciencia, cuando Freud tenia 
19 años y podemos suponer' que de' ahí en adelante el recuerdo encubridor lo 
acompañó. Dentro de este süpuesto lo vivido a los 19 seria el desencadenador que 
liga lo acontecido. a los dos o tres años y a, Jos 16. En el momento del análisis del 
recuerdo encubridor (cerca· de'.sus'cuarenta años) aparece en la consciencia por 
cuestiones de su vivencia actuál, pero·, ya no lo resignifican, simplemente Jo hacen 

•49 ,- S. Bernfeld c\946)'. ,: .· . , , .. . . . . . 
·so.- Freud, S: Obras Completas, T. 111; Amorrortu Eds. Bs .. As:, Argentina. 1981, p. 308. 
•51 .- El subrayado me P,ertenece. · · " · ' · · 
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reaparecer en la consciencia. Es ya algo coagulado anteriormente (a los 19), por 
eso acude, pero con contornos bastante definidos y que admitirá ya solo leves 
modificaciones. 

Existe otra posibilidad menos radical. Recuerdo de infancia constr~~do Y 
recuerdo encubridor no son lo mismo. El primero se construye por la ~royecc10~ de 
un par de fantasías, pero nada más. Es tan sólo un trenzado de fantas1as, que sirve 
de escudo y protección ante la consciencia. Las encubre, pero se encuentran en la 
localidad consciente-preconsciente; por lo que no han atraído aún sobre sí a la 
represión. Ésta acude sólo por el llamado de un evento posterior que se prese~ta 
por ahí de la segunda parte de sus treintas. Tal acontecimiento resignifica lo anterior 
(2, 16 y 19 años) y atrae a la represión, se realiza una refundición total de los 
participantes y cuando reaparece la calma llega a la consciencia únicamente algo 
construido: el recuerdo encubridor. La punta del iceberg. 

Utilizando el lenguaje· de las. p~imeras conferencias de introducción al 
psicoanálisis, podemos aún clarificar más lo anterior a la vez que fundamentarlo. 

Las " ... fantasías gozan de cierta tolerancia, y no se llega al conflicto entre 
ellas y el yo, por grandes que sean las oposiciones, mientras se observe una 
determinada condición. Es una condición de 'naturaleza cuantitativa" '52 . Ergo, y 
hablando energéticamente, si la condición cuantitativa es respetada, ellas también 
lo son. Por más que en cierta forma sean opuestas a las reglas del yo; pero siempre 
y cuando no molesten demasiado (recuérdese su carácter mixto); pueden entonces 
de alguna manera someterse o escudarse. La luna.de miel, aunque con sus bemoles, 
durará mientras el factor cuantitativo no se rompa o viole. Si esto sucede la represión 
hará acto de presencia y las conducirá al inconsciente. ¿Qué puede perturbar lo 
cuantitativo? algunos puntos de la escena actual. Una vez instaladas en su nuevo 
hogar no acudirán ya las fantasías como tales.a la asociación consciente. Por eso 
sospechamos que las fantasías de Freud no son inconscientes; o si lo son, pero en 
otro sentido, en el sentido descriptivo del término, donde inconsciente es todo lo 
que no se puede localizar en la consciencia.:: . \'. , 

Volviendo a nuestras dos posibilidades, '.'el.factor .cuantitativo pudo ser 
de~pe~ado de su sueño o por el viaje a),os:19 .. o:_ccin lo\dvido a los 40,.¿Pero .con· .. 
que?. S1 recordamos lo ha_blado sobrE) los p_unto.s.?e .. coíJ!acto tend.ría que:se(algo 
relacionado con la sexualidad (desflorar), c_on.la figura paterna; o.con elsabór;del 
pan y por este lado se conectaría támbién c9•n l~oral,' 1¡¡ 1mracidad, ~I ~ncer'. etc~ •53. 

Para finalizar por ahora: C:~ll ést~ Jú~t~,er~~t~;d~~~·:~j~·· .. ;~~¡;~~nfÍi~t~ ~~!re. 
dos aspiraciones no e.stalla antes qué se. ~all¡¡ri álé:anzádo· ciertas intensidades de 
investidura, por más que preexistan las condiciones_de}:oQteriido,.: ·>~~·.• · ·. _ 
-.5-2-.-_-F-re-ud-.-s-.-O-b-ra_s_C_o_m_p_le_t_a~-·.-t-. XVI. Amorrortu Eds., Bs. ~s.,~g~~tina'.;-97~. ~. 340. · . 

•53 .- Para los. que deseen continuar esta linea, pueden leer a D. Anzleu en el segu.ndo tomó del 
Autoaná/lsls de Freud. Ed. Siglo XXI. México, D.F. 1979.. · · .. ·::...:• .:-.-. ·.• -'.,.: .. 
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Antes de continuar haré un par de preguntas ¿El recuerdo es auténtico, ocurrió 
realmente o se trata tan sólo de una fantasía producida a posteriori: y luego 
retransladada a la niñez? Y en caso de que asi sea y que se hubiera registrado 
como una huella mnémica, ¿por qué es ese recuerdo el elegido,C el tres veces 
seleccionado y no otro?. 

,. ·. ·,, '. ;:_ .. 
A la primera responderíamos que como ya vimos Freud juega con dos posturas, 

una radical donde todo está totalmente infiltrado por el fantasma y la lógica del 
aparato psíquico y otra en que la vivencia infantil sí existió, sí sucedió y fuego en el 
momento pertinente entra en la dinámica psíquica. · 

Sobre la segunda podemos decir que por cuestiones ya discutidas sabemos 
que un recuerdo sometido a este trato es uno que pertenece a la vida sexual y 
también que se le echa el ojo, como materia prima, en virtud de su carácter indiferente 
e inofensivo y que por ello la consciencia no lo tiene como a uno de sus preferidos 
desde el punto de vista del comercio asociativo. Sin embargo pueden existir muchas 
huellas mnémicas que tengan estas características, o muchos recuerdos infantiles. 
Se requieren pues otros elementos, ¿cuáles?. Que su contenido sea utilizable para 
figurar y poder permitir la plasmación de los dos grupos de fantasías, esto es, que 
tenga puntos en común y de contacto con éstas y de ahí que lo tomen como base 
para incluirlo en una química muy peculiar •54 . Se combinan con él, lo alteran y 
queda irreconocible para la consciencia. Ya que siguiendo las rutas de la formación 
de compromiso figuran algo de ellas, al tiempo que permanecen elementos de la 
escena infantil y de la actualidad provocadora. Los contactos permiten a las fantasías 
converger sobre él, llevando a cabo una refundición donde los tiempos provienen 
de diferentes etapas, el producto final es una aliación y para poder descifrar quienes 
la integran, será necesario efectuar un análisis que identifique a los 
constituyentes y a sus lugares de procedencia. Mientras esto no se haga, lo 
que tenemos es una falsificación del recuerdo. Sin embargo, algo delata el 
aparente "crimen perfecto" y es el poderoso refuerzo visual, la intensidad inusual 
que con relación al resto de las representaciones, cobra la encubridora. La 
hiperintensidad delata los pasos seguidos por el inconciente lenguajero. 

Luego un recuerdo encubridor o cualquier formación de compromiso logra su 
registro en la consciencia no por el valor mnémico de su contenido, que ya ha sido 
retocado como las fotos para la novia, o adulterado como el vino, sino.por su 
vinculación con otros contenidos que se encuentran reprimidos. 

Por otra parte decir reprimido, no es decir borrado o eliminado y sí conquistarse 
caminos diferentes de los oficiales,. para :procürarse su tramitación. En nuestro 
ejemplo, las fantasías, alno tener expedita la ruta permitida, cambian de rumbo. 
¿Hacia dónde?. Justamente hacia la huella mnémica de un inocente recuerdo infantil. 
Tienen entonces que conformarse como los niños adoptivos, con unos padres que 
no son los oficiales. Se consuelan cori ser recogidos en una escena infantil. 

•54 .- La •qulmica" del significan1e, diríamos ahora. 
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En lo asentado resalta la importancia de lo sofocado en la edad adult~ •. pero en 
articulas posteriores lo que se subrayará; será precisamente la sofocac1on de l_o 
infantil. Con todo, al inicio de '.'Los recurdos encubridores" se insiste en la amnesia 
infantil, lo que nos lleva a pensar que lo reprimido no es sólo un event?, un hecho: 
una vivencia o algo puntual;',sipo periodos ei:iteros de nuestra vida. Y_sera 
precisamente este concepto· de la amnesia· infantil uno de los que acampanan Y 
permiten el surgimientodel inconsciente.•:-,;>· '' · :. • 

En el lenguaje de 1~6~~f~2)~i~\~;~~~ ~'~~ l~~h¿~l¡~s mnémicas de la infancia 
pueden ser retraducidas a Un lenguaje:plásticofvisual que incluye elementos 
intermedios, aquí denomina.dos fantasías y que el recuerdo arranca en virtud de una 
representación actual que pone _to~o eii 1noyimierito: '. 

Después de todo I~ :~ich~ crea' qGe nÓ 'queda sino asombrarnos de cuantos 
interesad.os existen "en ~meterle:mano" al conjunto de nuestras huellas mnémicas Y 
con ello a su función __ que:es;la· me.maria. Como analistas no nos queda otra que 
enterrar la idea "simple de que '(los recuerdos conscientes) '55, se habrían generado 
simultáneamente con el vivenciar, como uná consecuencia inmediata del influjo de 
lo vivenciado,, y retomaría desde entonces ,de tiempo en tiempo siguiendo las 
consabidas leyes de la reproducción" '5_6 • 

• '; ·:·o_.,- ·-:e,'· 
En la exposición de este segmento quisimos ir despacio, en detalle, a fin de 

captar el pasaje, el antes y el.después; el salto y subrayar cómo tendría que verse el 
psiquismo a·la·luz de lo expuesto, .cómo se podría con lo anotado trabajar en la 
clínica. · · · , .. 

- "··' :;·, !.·:::::·-,.~.-. ··/ ·:_. 

El_mod_elo se h_a enriqueddo abundantemente Y.complicado. No sólo el tiempo 
es otro, el_psiqui_s1110.·pas_ee varios niveles y.el inconsciente es.indispensable para 
explicar los síntomas; los.sueños y las formaciones de compromiso, su inclusión ha 
posibilitado la expansión de las posibilidades explicativas y abrió también el abanico 
de los fenómenasi:·"·'ff'()':·'::;.'/y :,·.-<:. ,,,, .· .... :•. ··· " ·•·• ···· ·· 

/•/".:' >;;;"-~'.: .:. -~:·.:: \' '~ \ ··~ ·' ' ,.'•¡.;;' {' : :::>.-·. . .. \.:,·; .. _;. ;.,~ 
Arialicemos aliará el texio donde' oficialmente nácé el 'ii1c:onsciente . 

. ,. ., .. , ! .,, -'.:f;'~·~¡ -~~'..:•r'.,·,°" !>.·~ '•i,' ,;:•;_¿;;! •<,·j;:;~'.··.; ~·; · '• (;\i_' o'-' 

b) 1900.c'LAINTERP~ETÁdo'Ñ DE L.cis sÚEÑos·: LA METAFORA OPTICA 
Y LA ENE13~ETICA_> L.os _h,alla~g?si;,stüdiaifosconvergen en esta obra y dan origen 
a la deno_m1na~a ·.• prim!lr~ •,t9p1qa dorm~da por tres. instancias: Consciente, 
Preconsc1ente .e ,lnconsc1er1_te.>:Esta pr1111era:tópica posee un conjunto de 
caracteristicas:que val¡¡ la ¡ien~ resalt~~·y,si.9Liiendo el orden y la lógica del capítulo 
ens~yar.e_n:ios ,una propuesta: ci:;irno o~l!~ªi dicha co~cepción; al analista y al paciente 
¿qu~ sees~erarla ~e a111bcis.~~f~n.c1on.de·un ps1qu1smo como el asentado en el 
cap1tul()VU pe/La ;in_terp~;!~~.1,on;d~ los su~ño~·~::Por. otro lado aquí la metáfora 
lenguaierase llg_ .. ·ª.· .. ·.~ºola ·•·.:•::•,.:;-.. ·,_.,.,.:. "·' ·": : ........ · 

:.,. i:';·.-_ .. , • ,. .·,.<·~>:' . 

•55 .- La frase enire paréntesis me pertenece. •·. ··.: · 
º56 .- Freud; s. Obras Completas, T: 111. Amor_rortu EdUoies. Bs.As., Argentina. 1981, p. 314. 
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LA METAFORA OPTICA. 

Iniciaremos en el punto donde Freud después de citar a G.T. Fechner en 
términos de que el "escenario de los sueños es otro que el de ta vida de 
representaciones de vigilia" •57 afirma que la idea que esa frase evoca es la de 
una localidad psíquica y que: "pondremos el mayor cuidado en no caer en la tentación 
de determinar esta localidad psíquica como si fuera anatómica" º58. 

"Nos mantendremos en el terreno psicológico y sólo proponemos seguir esta 
sugerencia: imaginarnos el instrumento de que se valen tas operaciones del 
alma como si fuera un microscopio compuesto, un aparara fotográfico o algo 
semejante. La localidad psíquica corresponde entonces a un lugar en el interior de 
un aparato, en el que se produce uno de los estadios previos de la imagen. En 
el microscopio y el telescopio como es sabido, éstas son en parte unas localizaciones 
ideales, unas zonas en las que no se sitúa ningún componente aprensible del 
aparato" '59 • ·50 . 

Una primera idea que se nos impone es que para comprender la nueva 
naturaleza de lo psiquico y la complejidad de los procesos que ahí tienen lugar es 
menester descartar toda referencia a lo. anatómico/· a to tangible, a nuestra 
acostumbrada forma de dar cuenta de la realidad, a la insistencia de retornar a lo 
concreto. El anclaje en lo material se descarta cuando lo que está en juego es el 
instrumento de que se valen "las operaciones del alma"·; ' 

,;·7'' ,-_ 

Viene luego una sorpresa; pues no campará la localidad psíquica con nada 
fisiológico o neurológico sino con algo óptico, con un microscopio, con un aparato 
fotográfico o un telescopio,. Luego si·nos tomamos en serio la comparación y no 
queremos que pase de largo; tendremos que saber algo más sobre el funcionamiento 
de estos aparatos. El microscopio compuesto: es un instrumento que aumenta lo 
observado en dos tiempos. La primera lente (o grupo de lentes) se encuentra próxima 
al objeto, se le denomina objetivo, es éste quien proporciona una imagen real invertida 
y aumentada dél objeto, en el extremo opuesto del instrumento, donde a su vez se 
encuentra colocada la segunda lente (o grupo de lentes) denominada ocular.se 
recoge la imagen real; actúa como una lupa y da finalmente una imagen focal virtual 
muy grande e invertida con respecto al objeto. El objetivo y el ocular van montados 
en los extremos de un tubo que se mueve gradualmente mediante una cremallera a_ 
fin de poder enfocar la imagen. El objetivo se coloca sobre la platina; dispuesta 
debajo .dél objetivo, y se ilumina intensamente desde abajo. · · --

- . 
•57 .' Fr~ud; s.· (1900) La Interpretación de_ /os sueños en Obras Completa~;T. V. Amo

0

riortu Eds. 
Bs. As., Argentina. 1979, p. 529. - · 
·se .· tbldem. 
•59 .• Op. cit. pp. 529-530. · -
•so .·Los subrayados me pertenecen: 
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Del párrafo anterior conviene aclarar dos términos: imagen real e Imagen 
virtual. La primera es aquella que se obtiene por la intervención de una lente Y la 
segunda, la virtual, es aquella que se recoge en un espejo plano o en una len!!'. a 
partir ya no de un objeto sino de la imagen real. Es posible comprender esto me¡~r 
por medio del espejismo, éste sería la imagen real y si se le recogiera en un espe¡o 
plano, ésa sería la imagen virtual. ¿Dónde está entonces el espejismo o la imagen 
en el microscopio? No poseen sitio preciso, en el caso del espejismo se trat.a de 
una ilusión, que si pudiese ser recogida en un espejo, éste Je daría la apariencia de 
tener un sitio, una localización específica, pero de hecho no se encuentra en parte 
alguna. Es algo virtual, visible únicamente por un observador colocado de~tr~ de 
cierto ángulo en relación al fenómeno, pero si se sale de ese ángulo de¡ara de 
percibirlo. La observación del fenómeno depende entonces en definitiva del lugar 
en el que el observador se ubique ·s1 . 

· Evidentemente esto ocur~e debido a. la existencia de la luz y de un conjunto de 
lentes .or.denados en cierta forma preCisa·y serán estos los que al reflejar y refractar 
los rayos. luminosos posibilitarán'el funcionamiento del aparato óptico. Por otro lado, 
tanto;lá luz, corno los lentes~y las dimensiones del aparato obedecen a las leyes de 
reflexión y refracción, así como al comportámierito.ondulatorío de la luz y a la velocidad 
de la misma;" .. ·;. "t< ... . ;:> . ...... :.·.:·.,. /·· •.. ,,. ··•·. • • .• ,,. ·::::· 

•,·'_.,,. , .. ,, ;_,. .:::, ..... :;;f,J:·."i.'-' .. . ~;~:·: ·"·;-'<·:~,-- - -: . 
Si algo falla el fenomeno rió se produce; pero es posible reliácer .los cálculos a 

través de las fórmulas qúe la óptica.aporta.e, ;"¡:,;. :~., ::·.;c.. .. •i··"· . ',·;• .:-:::·:.·.· :: · · 

Retomando ~hor~~it~~}~~·1~'to~g~~5J~~c~~~·¿~~ é~Í~·~;~2~,~~~ndo en la 
lectura notamos que Freud vaauri.rnás'l13jcís;pues pará él "lá,localidad psíquica 
corresponde a un lugar en' el)nt.erio(del aparato/,elJ el,que·se; produce.uno de los 
estadios previos de la imágei'('.·luego::lálocalidad psíquica no es ni la imagen 
real, ni la virtual, sino qúe ccírrespónde!:a únó dBlos:esta.dios previos a la formación 
de la imagen". ·:.. ;,., · · '·"::"·<:·,( :,\.~::.;,: ,· 

•('' ,-, 

La imagen real o virtual no constituyen la' localidad p¿íquíca, pues ésta se 
"localiza" antes de. las imágenes. La localidad contribuye entonces a su producción, 
es la responsable de que se produzcan y desde luego que la localidad psíquica no 
es tampoco ninguno de los lentes, pues Freud es categórico al afirmar que se 
"encuentra" en donde no se "sitúa ningún componente aprehensible del aparato". 
Ya nos resultaba dificil pensar en imágenes que sólo son producidas por la 
intervención de lentes y perceptibles desde cierto ángulo, ahora la dificultad aumenta 
al tener que pensar en una localidad psíquica que no está ubicada en ninguno 
de los componentes del aparato. Nuestro arraigo en el empirismo recibe doble 
golpe al encarar la naturaleza de la subjetividad. 

·s1 .- "El pslconálisls es la ciencia de los espejismos que se establecen en este campo" {la situación 
analllica) Escritos I, J. Lacan. Ed. Siglo XXI. México, D.F.1972, p. 151. • 
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Los aportes de esta analogía los podemos resumir así: Se trata de una localidad 
sin sitio preciso, a pesar de ello es capaz de producir efectos a los ojos de un 
observador situado dentro de cierto rango. Dicho de otra forma en esa localidad se 
perciben fenómenos que son producidos en un lugar diferente. 

Ahora bien si nos apegamos a la idea de lo psíquico que de lo anterior se 
deduce ¿cómo concebir la situación terapéutica? Resultaría que en el trabajo analítico 
un sujeto refiere al psicoanalista "imágenes" de cuya producción nada sabe. Conviene 
ir despacio pues aún .cuando acabamos de iniciar el translado sucede que ya los 
espacios se nos han incrementado y las leyes de la óptica han dejado de ser 
funcionales. En la analogía existía una localidad donde se producían las imágenes 
y otra donde se recibían. En el caso de la situación analítica sucede que un paciente 
cuenta a un analista c:'.e sus imágenes. 

Tenemos por principio de cuentas una nueva área, aquella en la que el paciente 
habla de sus imágenes a un analista que lo escucha. Esta sola suposición nos trae 
problemas múltiples pues equivaldría en la analogía del microscospio a suponer 
que un observador "A" desde un microscopio"B" le relata a otro."Y~.(que también 
tiene un microscopio "X") lo que ve y a través dél relato el ob·ser\iador,W~.·cjue no 
tiene objeto ninguno en su microscopio va recibiéndolo po(via:del:relato hasta 
observar lo mismo que el observador'A" ¿Díficilno?. · '> 

A los practicantes que nos ~justáram6~ a ~~t~ é:on'éepción se has presentarían 
problemas en cuatro frentes: con el paciente;: con.la naturaleza·de las imágenes,. 
con la inclusión del analista y con su escucha. Ergo; es'coí:iv'eniente ... ir por partes. 

Nuestro hipotético sujeto hace desfilar' ante su analista todo un conjunto de 
"imágenes" que poseen al menos dos características: J·.~ A ellas el hablante les 
otorga una realidad incuestionable, para él no sOn imágenes, son personas, hechos 
reales, al grado que lo han enfermado y empujado a venir al consultorio. Por la 
analogía con la óptica sabemos que lo que él cuenta depende de su ubicación en la 
estructura y que no ve la totalidad, sino solo algo parcial, ilusorio, ve los efectos. no 
las causas. 2.- Tales imágenes parciales son traídas al consultorio de dos formas: a) 
Por medio del discurso del paciente, b) por vía de la transferencia, ya como repetición, 
como actuación, o como adaptación a la regla de la libre asociación. El analista no 
las conoce, nunca las ve más que a través de las ventanas del discurso del paciente 
y de la escenificación transferencia!. Esto es además propiciado por la regla de la 
neutralidad: es condición sine qua non para que el proceso marche, que el analista 
no conozca a esos sujetos. 

Si ahora incluimos que estas imágenes son relatadas a un analista, tendremos 
dos nuevos problemas que abordar: 1.-¿Cuál debiera ser ef estatuto de los personajes 
que el paciente presenta? y 2.-¿Qué consecuencias y perfiles confiere a la situación 
psicoanalítica el hecho de que el paciente presente sus "imágenes" por vía de la 
palabra y la transferencia?. 
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Desarrollemos el primero. Habla de imágenes que para él son reales; de 
im<igenes parciales, que para él son totales; sabe sólo de Jos efectos~ nada de las 
causas; Nada sabe de Ja localidad psíquica, sólo de Jas imágenes que esta produce. 

El acceso del analista a esa área está restringido a Jos dos elementos ya citados: 
el discurso y Ja escenificación transferencia!. 

Este problema ha sido abordado por algunas corrientes terapéuticas pidiéndole 
al paciente que traiga a esos personajes al consultorio y algunos analistas toman 
partido en favor del paciente y contra alguna de las "imágenes". Introducirlos en el 
consultorio a ellos o a sus relatos anamnésicos no resuelve el problema, el mismo 
Freud nos relata en "Sobre Ja iniciación del tratamiento" (1913) su experiencia en 
este sentido "Considerábamos una particular suerte obtener de otras personas 
información sobre el trauma infantil olvidado, fueran ellas los padres, los encargados 
de Ja crianza o el propio seductor, como era posible en algunos casos; y nos 
apresurábamos a poner en conocimiento del enfermo la noticia y las pruebas de su 
exactitud, con la segura expectativa de llevar así neurosis y tratamiento a un rápido 
final. Serio desengaño: El éxito esperado no se producía" ·s2 '·53 . Renglones 
adelante relata el caso de una muchacha histérica de quien la madre le habría 
revelado una vivencia homosexual que tenía influencia directa -según Freud- sobre 
sus ataques, resultando que todas las veces que Freud se la comunicó a la enferma, 
lo único que obtuvo por respuesta fue el ataque histérico, así como el olvido de Jo 
comunicado. Freud termina su relato así: "al fin simuló estupidez y total pérdida de 
la memoria para protegerse de mis comunicaciones. Fue preciso entonces quitar 
al saber como tal el significado que se pretendía para él ... " ·54 . 

La solución entonces debe buscarse en otro lado, en uno más acorde con Ja 
naturaleza de lo psíquico. La cita freudiana de la que partimos puede ayudarnos con 
este problema. Freud nos deja claro que la localidad psíquica no está en las imágenes, 
pues las precede. No se trata por tanto de quedarnos estaneados en el problema o 
discusión de si se consideran o no reales a Jos personajes, de si hay que traerlos o 
no al consultorio, pues cuando en tal nivel se mueve nuestra elaboración estamos 
en Ja antesala del problema. De lo que se trata es de ubicarse en Ja localidad psíquica 
que produce las imágenes y no en Ja de las imágenes. El analista no debe 
estacionarse en el .ár7a de los efectos, su labor es transfenoménica, es la de llegar 
a las causas. Las 1magenes en tanto efectos conducen al analista a Ja inferencia 
del área de las causas que como sabemos no sólo no tiene ubicación precisa 
sino que tampoco es directamente observable.: ' 

2.-Sob~e el segundo punto diremos que si el ana.lista sólo "ve" a Jos personajes 
como el paciente· se Jos pre sen la, esto e.s. confeccionados con palabras, como 

º62 .• El subra;ado ~e pe~~neci~: • ··., •. · .. 
•53 .• Freud, s. (191.3) ~obre la.Iniciación del tratamiento en Óbras Completas, T. XII. Amorrortu 
Eds. Bs.As., Argentma.•1980, p .. 142. ..·. . · " . 
•54 .- /b/dem. · · · ' .. ·" 
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personajes de una novela: de una novela familiar. Tendría entonces que conservarse 
en esa dimensión, sin ceder a la tentación de otorgarles otro tipo de calidad. El 
paciente habla de su novela familiar, el analista escucha una novela constituida por 
personajes que desconoce, por tanto su campo de trabajo, el sitio desde el cual 
podrá efectuar sus lecturas e inferencias es el relato de su paciente, y los temas de 
los que éste habla. 

Esta característica de la presentación del material es tan central que 
determina y perfila el cómo debemos proceder en la situación analltíca y cómo 
se espera que se conduzca el encargado de ésta, es decir el psicoanalista. No 
sólo hay que percatarse de que el paciente trae a sus personajes por vía de su 
lenguaje hablado y transferencia!, sino que, y ésto es lo más importante, el analista 
debe de estar preparado para adaptar a esa propiedad tanto la situación analítica, 
como la manera en que escucha el relato. 

Es decir, debe operar como una suerte de espacio en el que se torne visible al 
paciente el área de las causas. 

Luego el discurso del paciente no debe importarnos pensarlo como algo que 
designa individuos físicos, sino el que se les asigne un papel activo o pasivo, la 
posición de locutor o de destinatario. Importa ver si las posiciones y roles 
desempeñados son fijos o alternantes. También los conflictos y los sfntomas habría 
que verlos desde aquí, como circunstanciales en la medida en que su significación 
dependerá en cada caso de un coritexto particular. Entonces nada es fijo, nada tiene 
una ubicación permanente, los personajes como las palabras tendrán dobles, triples 
o más sentidos. Serán polisémicos '65 . 

El analista estará sometido a las mismas reglas, además de ser el analista, 
deberá representar el papel de múltiples personajes, la posición del paciente en el 
diván posibilita esto -será aún él- pero además cada uno de los personajes que el 
momento analítico y discursivo determine como importante. Con todo tendrá una 
particularidad extra a Ja de Jos otros personajes: será el eje, el soporte, el perchero 
donde todos convergen; adquirirá las características de todos, las virtudes y defectos, 
Ja ternura y la agresión. Puede ser todos y debe ser todos pero únicamente dentro 
de cada proceso particular, pues al terminar la sesión, termina la función y ya no 
será nada ni nadie en esa novela, pero si en otra, en aquella que determine el nuevo 
paciente en la sesión siguiente. 

Nada ni nadie posee entonces un sentido fijo; como en el discurso ·cada 
significación deberá extraerse del arreglo y ordenamiento de las frases dichas; de 

'65 .- ".;.los trastornos del USO de· los pronombres y la concordancia verbal son elementos que 
posibilitan conocer las pertUrbaciones en la cons.tilución del aparato y, al inismo liempo. la ubicación 
del mismo en la tópica intersubjeliva" p. 38 en Los orígenes del sujeto psíquico Siivia Bleischmac 
Amorrortu Eds. Bs.As., Aregenlina. 1986. · · · ··• · · · · · 
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los silencios intercalados, de las puntuaciones. De los puntos convergentes de la 
metáfora lenguajera y la óptica. 

Freud con la metáfora del microscopio -para nosotros la metáfora óptica-nos 
separa de la vivencia real, y sucede lo mismo con el relat~ del ~aciente, en lo que él 
cuenta existe también una distancia con los seres y las v1venc1as reales. 

. Un apoyo a Jo anterior Jo encontramos en el juego del carretel; en u.n primer 
tiempo el niño logra arreglárselas con fas ausencias de su madre gracias al juego de 
tirar desde su cuna una y otra vez Jos juguetes que tenía a su alcance, en un 2do, 
tiempo utiliza el carretel, al que puede aparecer y desaparecer ~·voluntad 
acompañándolo de un "O" al desaparecer y de un "A" al aparecer. El juego Y. lo.s 
vocablos con que lo acompañaba nos aclara una de las propiedades del lenguaje; a 
saber que éste evoca una cosa, por medio de un sustituto que esta cosa no es, 
evoca una presencia sobre fondo de ausencia. No podemos por tanto confundir Ja 
cosa, la imagen del relato, con aquello que evoca ·ee 

Quizá algo más se aclare sobre este punto con Ja idea que Freud se hacía de 
las neuronas en el "Proyecto de psicologia". Estas eran todas iguales pero Jo que 
definía su función era el lugar donde estaban ubicadas respecto a Ja excitación y la 
fuente de estímulos así como los montos energéticos que por ellas circulaban. Esta 
idea y otras que Freud trabaja sobre el psiquismo no hay que verlas únicamente 
como una característica de lo psíquico, como algo inherente al aparato psíquico de 
un individuo, sino que debemos de tener muy en cuenta que Freud arrivó a estas 
ideas a partir del discurso de sus histéricas, por tanto lo descubierto, Jo deducido no 
debe remitir únicamente al supuesto de una interioridad psíquica, sino también hay 
que tener presente que se refiere o apunta a las propiedades y características de 
tales discursos. Esto es: en el "Proyecto ... " no conviene ver únicamente neuronas, 
ya que si en vez de ello pensamos en términos de discurso, de palabras, veremos 
que se transparenta entonces una de las características del lenguaje: el sentido no 
es fijo, sino dependiente de la posición que las palabras e incluso Jos fonemas 
adquieran en cada caso y ello les otorgará uno u otro significado. 

Pasemos ahora a reflexionar sobre como fas características descritas afectan 
o inciden sobre Ja escucha del analista. 

La escucha que del psicoanalista se espera no es Ja de todos Jos día~ ~6 1es 
aquella con.'~ que se relaciona con los que le rodean. Para capiar Ja diferen~ia y Ja 
transf?rmac1on que .sobre .ésta debe operar es conveniente como primer paso evocar 
el fenomeno de la d1spers1ón de Ja luz. Esta es blanca, mejordíchci'eráb.lancahasta 
que Newt.on introdujo eh s~ camino ~n pri~ma de cristal .. Con e116·~1 blané:éi'dio paso. 
a una serie: de colores que 1b.a del rojo a~ violeta. La escucha ~.e.1 arialisjateo_dría que 
hacer Jo mismo con el.r.elato. de Jos pacientes; ¿Pero cóm.o? .• ,- ·e·-- - :e· ,, •. · · 

º66 .·Freud, S .. (l920). Más allá dei principio del placer e~ !Jbras Complet~~:T. XVIII. 
1

AÍÍ1o~rortu 
Eds. Bs.As., Argentina. 1.979, pp. 14·15. ' . :•. ... .. .'-. ·:>•. · .. ·: · 
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1.- Es fundamental que el analista no lo considere como poseyendo una sola 
superficie, no conviene verlo como si estuviera colocado arriba de éste, habría que 
observarlo de canto. 

Como ya vimos, Freud en "La psicoterapia de la histeria" concibe al núcleo 
patógeno situado en el centro de un conjunto de representaciones ordenadas en 
capas. En la superficie se ubican las de menor resistencia a la evocación y cerca del 
núcleo las de mayor resistencia. Tomando el modelo pero no aplicándolo a lo psíquico, 
sino al discurso resultaría que éste posee "estratos", capas y que por tanto la idea 
de unidad depende tan sólo de la ubicación del observador o del implemento 
empleado. Los ojos ven la luz blanca, con la ayuda del prisma ésta se descompone. 
El discurso luce también continuo, pero sólo mientras no introduzcamos en sus 
fisuras, es decir, en sus discontinuidades, en sus silencios, en los lapsus, en los 
sueños; mientras no introduzcamos decía, la asociación libre. 

El relato entonces no puede escucharse en una sola dimensión, siguiendo con 
"La interpretación de los sueños" _diremos que no basta tampoco con que sea 
bidimensional, es decir, que a partir del discurso manifiesto del paciente se le 
descomponga y se arribe a la dimensión latente, pues una concepción tal deja al 
analista fuera del proceso. Aclaro: el psiquismo del analista está hecho de la misma 
pasta que el de su paciente, por lo tanto está también sometido a deformaciones a 
puntos visibles y a puntos ciegos. Él proviene también de una estructura familiar 
que lo ha sobredeterminado. El que se diga analista, el que tenga consultorio y 
quien lo reconozca y le derive pacientes, el que pertenezca a una institución, no lo 
coloca en otra dimensión. · 

La posibilidad de escuchar de otra forma se lo brinda tanto _el saber teórico 
como el saber sobre el inconsciente, sobre sus propios mecanismos 'dé estructuración 
y sujetación: Con todo, esto no constituye la garantía absoluta pues·evideniemente 
el primero de estos saberes depende como veremos en el capítulo XI de una 
transmisión del conocimiento. · · 

La escucha debe ser.tridimensional pués'aci~més d~_ dirigirla a lo manifiesto 
y a lo latente.habrá que orientarla hacia unomismo. H_acia todo aquello que en el 
transcurso de nuestro trabajo como analistas pudiera taponar nuestra oreja impidiendo 
con ello no sólo la "descomposición" del discurso, sino también la lectura acertada. 
Los analistas tambi_én poseemos una localidad psíquica productora de imágenes y 
de muchas de éstas nada sabemos por eso no debemos dejar de lado esa tercera 
dirección de la escucha. · 

Lo relatado por el paciente, el analista lo re~ibe no en un campo en el que la 
imparcialidad y la objetividad primen, sino con un psiquismo_en movimiento, que se 
aclara y se oscurece, que coloca el prisma y lo quita. Observa el desfile de imágenes 
a partir del suyo. Lo percibe desde como lo ha _hecho con el propio. Las imágenes 
del paciente, rozan, se asemejan o coinciden_ totalmente con las del analista. A 
veces sabe de esto, otras no, en ocasiones se desliga de ellas, otras se liga, toma 
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partido y se olvida de que son imágenes, de que es relato y cae en la tentación de 
dotarlas de una sustancialidad indebida. Esto resulta inevitable, pues no es de una 
materia diferente a la de su paciente. 

Sin embargo su análisis, su conocimiento de la teoría psicoanalitica, a~í como 
la supervisión y la reflexión redoblada en aquellos casos difíciles tendnan que 
ayudarlo a desmarcarse a conservarse en su objetivo: encontrar las causas; labor 
dificil y a veces imposible pero tal es la naturaleza del trabajo en el que nunca se 
nos prometió que mayo fuese eterno. La tentación de reducir lo intersubjetiva a lo 
interpersonal ronda nuestro campo, dan fe de ello algunas de las rutas que el 
psicoanálisis ha tomado desde hace tiempo y aún en nuestros días. 

Por lo anterior, es de capital importancia, operar según el esquema teórico 
elegido; funcionar en ese nivel, tener claro el rango de ubicación y de influencia. La 
substancialidad de la tópica que manejemos y lo que de nosotros ella exige; la 
adaptación que tenemos que efectuar dadas las caracteristicas de la teoría y del 
objeto de estudio al que pretendemos alcanzar y modificar. 

Modificación que en estas tierras no se lleva a cabo si no se alcanza el 
inconsciente; vía sus formaciones, el sujeto se encuentra poseyendo un síntoma 
que le estorba y lo hace sufrir. Nuestro enfoque nos enseña que la única manera de 
inducir mutaciones es llegando al nivel de las causas, a la altura del inconsciente. 

En "La interpretación de los sueños" existen dos metáforas una óptica que ya 
expusimos y aira energética que veremos luego. Y una tercera con la que cerraremos 
el inciso; es interesante también ver cuál de estas tres posee alcances explicativos 
mayores. ··.'.• · 

LA METAFORA ENERGETICA. 

En el apartado "B. La regresión:: del capitlÍloy1·1 de' "La interpretación de los 
sueños" Freud propone ún modelo :rTiás para'comprender el psiqúismo: Los elementos 
de éste (conscierit«;i~Preconsciente e Inconsciente) son denciminados instancias o 
"en ben_eficio". de la élaridad, sis.tenias'' '._6?JV son recóiridcis;- por la excitación que 
provocan los procesos psíquicos,:dentro de:una determinada· serie temporal. Se 
propone lasiguiente figura. · ' ·~·'· ;¡ 

Figura 2 Y1 ·rl-~--n·~11\ 
º67 .• Op. cit., p. 530. 
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Existe un orden, se inicia por Po percepción y se termina por M o motricidad. 
Los procesos psíquicos ocurren dentro del extremo de la percepción y hacia el de la 
motilidad según el modelo del arco reflejo. · 

Lo componen tres sistemas ordenados según su posibilidad de acceso o 
cercanía con la consciencia. " · ·· · 

Detrás de ésta estaría el preconsciente (Prcc) y lo inconsciente.(lccrsólo'sería 
accesible a la consciencia (Ce) por vía, o mediación del Prcc: · :: ;'';··":· "" · ' · ·. · 

Entre Prcc e lec se encuentra instalada la censura (nb~/~~~~f~~~\~1i~Gra), 
que dentro de la metáfora óptica "correspondería a larefraccióri'cie lós:rayos en el 
pasaje a un medio nuevo" ·ss. Seria la encargada de:perníiti(el pa,só'só.IÓ'a lo 
agradable y rechazar todo aquello que no es. grato .. Lo q'üe expulsa pasaría al es.lado 
de represión, tiene además la función de'.desfigurar.lci .intolerable;: En·"La 
Interpretación de los sueños" censura y représióri:imn.diferentesyse les asignan 
funciones distintas. La represión es pensa~á como·un proceso déJmiestidura y 
desinvestidura, así como la responsable de mud.aí IÓS afectos'displái:énteros en 
placenteros "justamente esta mudar¡za de, afecto constituye la esencii(de lo que 
designamos 'represión" ·s9. ::· · :;,:,·;'•'·> <; /: • >. · ·,·'. '.:~:\ ; · · · ·. 

Condición previa de 1~ ~~~Íó~ de 1~ repf~siÓn ~s· !'I~ existen~ia ·~~ un tesdro de· 
recuerdos infantiles sustraídosdesde efinició al Pri:ct ·1,0; llevó á cabo. liii sustracción; 
la censura. A partir de esta 'otira'représion 'e inconsciente ya río se' desligarán jamás . ... '. ~· . '· - \' ' . . : '. - -, .. ' - . ; - ' . . . . . . . 

Retomando el término cénsu[a vemosique otra tu~ciónqúe se Je ásigna es la 
de separar los sistemas. "Se tiáne entonces la impresión de que tiimbíén elpasódel 
preconsciente a la investidura'corisciente se conecta con ülla censura parei:ida a la·. 
situada entre lec y Prcc" ·n>".' ·0,. ; ... ,': :.: , . ···.: "" ·. ''\:. \··;/:.: 

Separan enton~es a 16s si~terri~s e ir;,piden a'la véi el paso de'bontenidos de 
uno a otro, esa separación define sistemas que poseen reglas,-leyes'; mecanismos;· 
energias, etc. propios y desemejantés(os únos.de. los.otros', lo cual nci impidé·la 
interdependencia intersistémica,, ·: :·. · O::- . ' ·: " /~ ·· \' · < . · .. ":~ '·· 

Las leyes del preconscienie y ia éti,;~·cle~cia s~ ~sefu'ej~~: a¡}íb~s~~t~6,·r~gidos 
por el proceso secundario y el tipo de investidura energética corresponde a la energía 
ligada. En el preconsciente se encuentran .todos aquellos contenidos mriémicosque 
por el momento no ocupan la consciencia pues ésta sólo los· admite de uno e.n uno, 
no obstante todos los contenidos de.:qu¡1 son susceptibles de consi:i~~~i~ no hay 

·sa .- Op. cit., p. 599. 
•59 .- Op. cit., p. 593. 
"70 .- lbldem. 
•71 .- Op. cit., p. 605. 
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desfiguración en el paso de uno al airo sistema. La censura entre Ce Y Prcc no 
deforma, sólo restringe el acceso. 

Los pensamientos y recuerdos preconscientes.s.ufren .el ·desgaste al ,que 
estamos habituados. Entran en asociación unos con otros y m.erced a esta cualidad 
pierden toda posibilidad de tornarse hiperintenso.s.:.,:::<·· ,, ..... e: ... i. 

En lo inconsciente la situación es mu/oÚ~{Lo'.~·úe se ehcue&tra en esta 
localidad posee otro tipo de investidura, es.la energía libre la que se hace presente; 
ello indica que las representaciones inconsciéntes pueden fácilmente ceder ese 
monto energético en favor de otra u otraS' representaciories .o bien recibir una sola 
de ellas la cantidad perteneciente previamente a otras. Tal comportamiento eni;i~gético 
define dos propiedades típicas de la loealidad inconsciente: la condensac1\)n .y el 
desplazamiento. · · 

Este sistema se rige por el proceso primario que "aspira a la descarga de la 
excitación a fin de producir, con la magnitud de excitación así reunida, Una identidad 
perceptiva (con la experiencia de satisfacción)" ·12. 

Identidad perceptiva y experiencia de satisfacción son términos provenientes 
del intento freudiano de definir el deseo, para elfo parte del supuesto de·u11 infante 
que llora pues esta hambriento "Solo puede sobrevenir un cambio cúarido por algún 
camino (en el caso del niño, por el cuidado ajeno), se hace la experiencia de la 
vivencia de satisfacción que cancela el estímulo interno. Un componente esencial 
de esta vivencia es la aparición de una cierta percepción (la nutrición, en nuestro 
ejemplo) cuya imagen mnémica queda, de ahí en adelante, asociada a la huella que 
dejó en la memoria la excitación producida por la necesidad.' La próxima vez que 
esta sobrevenga, merced al enlace así establecido, se suscita_rá una moción psíquica 
que querrá investir de nuevo la imagen mnémica de aquella percepción y producir 
otra vez la percepción misma, vale decir, en verdad, restablecer. la situación de la 
satisfacción primera. Una moción de esa índole es lo que llamamos deseo; la 
reaparición de la percepción es el cumplimiento de deseo ·.73 , y el caminci más 
corto para éste es el que lleva desde la excitación producida por la necesidad hasta 
la investidura plena de la percepción. Nada nos impide suponer uri estado primitivo 
del aparato psíquico en que ese camino se transitaba [.:.¡ y por tantó:e1 ·desear 
terminaba en un alucinar. Esta primera actividad psíquica apuntaba entonces a una 
identidad perceptiva, o sea, a repetir aquella percepción que está.enlazada con la 
satisfacción de la necesidad •74 . · . · ...... 

Descondensemos poco a poco los conceptos de esta la~ga cita. El proceso 
primario tiende a la identidad de percepción pues pretende encontrar una percepción 

º72 .- Op. cit., p. 591. 
•73 .- Los subrayados me pertenecen. 
º74 .- Op. cit., pp. 557-556. 
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idéntica a aquella imagen del objeto producto de la experiencia de satisfacción. Se 
trata en todo momento, únicamente, de equivalencias que se establecen entre 
representaciones, con ausencia de nuevas esperiencias. Todo se resuelve en el 
ámbito psíquico, a nivel de huellas mnémicas. 

Este tipo de proceder es con el que Freud identifica.al inconsciente y lo anotado 
en la cita describe lo que ahí pasa. · 

Dado que están ligados a huellas mnémicas los procesos inconscientes tienen 
como particularidad esencial, la de permanecer indestructibles '75 . Están alejados 
de la experiencia, la realidad y la consciencia, es decir, si observamos el esquema 
de la primera tópica, el inconsciente es el último sistema en relación a la motricidad 
y a la entrega de la respuesta, razón por la cual en el inconsciente nada es pasado, 
ni está olvidado, sus contenidos son refractarios al desgaste y a la temporalidad, el 
tiempo es otro, es el ligado a las huellas mnémicas, a la subjetividad y no a la 
realidad cronológica. 

Por tanto qué una de estas representaciones sea o no investida no depende 
de un principio de realidad, sino de uno de placer. 

El deseo mentado en la cita .no se refie're a uno reconocidb y aceptado por el 
sujeto, sino a los desestimadds, censurados, y qué no lé"agradan;·de ahí·que el 
cumplimiento de éstos le sea displacentero:. El¡éncargaao:de·llevar.;a'cabcl-la 
desestimación es el Prcc no sólo lleva a ·cabo. eS'e.actó! se asegura 'cónüno más del 
no retorno: los sofoca. · ' ·:···.;~¡~:_,,\'.' .'.;>_':;,/:; ".; .... , .. 

El acto permite que esos deseos pasen ai sisteina~inéÓn~;{~nteFLuego lcis 
deseos ahí presentes serán, deseos reprimidos. freuddir~ que los/ecuerdos, con 
mayor proclividad, a sufrir la repulsa son los infantiles;ysexUalés;: poi"tanto el 
inconsciente albergará deseos sexuales infantiles reprin\.idOs-,qué,como.veri'prohibido 
su acceso a la consciencia se conforman con volver a' cumplir.el ciícuito'deldeseo 
(ya descrito). ' · L'. .,, .... · ·:,, · · · · ·' .,·· · 

Para lograr su cometido el Prcc retiró de los de¿éos-;u i~~esúd~ra y lbs dejó 
abandonados a las leyes energéticas del otro sistema1del iriconscie,nte:•Que para el 
Freud de 1900 "es Jo psíquico verdaderamente re~J"·~?;~(;:~~:·:~~~'.:f~:'.\f~1<~:!,- :·~~~~>>.:·~~~--,:~-

' · ' ;._·1 • 

No obstante los deseos así apartados de la conscienciá"más tarde.ci"más 
temprano aspiran a alcanzarla ¿cómo lo hacen?:"·' •' · • · 

:. ~¡·:.· ' .. _,;,,~:i:_. 

Como ya dijimos por mediación del Prcc; reedié:ióll en laque éste les impone el 
correspondiente disfraz y les suma el deseo perténeéiente a Ja nueva localidad, de 
ahí que a Ja consciencia sólo accedan como formacio~es d~·compromiso. · 

*75 .- Op. cit., p. 569, 
'76 .- Op. cit., p. 600 
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¿Y cómo se consuma el paso de una instancia a otra? 

Freud propone dos soluciones la tópica y la dinámica, (si.~~en en ta p~gina 
598, opta decididamente por la última de éstas). La repres~mtac1on. no camb1.a de 
lugar, basta retirarle la investidura energética para ~ue adqu1e~a ta corres~ond1e~~e 
a ta otra localidad y con ello tas propiedades de la misma. Un ejemplo podna ser ut1I. 
Si un mexicano vende a un extranjero un terreno, éste cambia de propietario pero no 
de lugar geográfico, permanece en nuestro país, pero ahora el dueño es un extranjero. 

. .• . 
Otra característica esencial de los deseos sexuales infantiles reprimidos es la 

de ser tos únicos que pueden mover al aparato psíquico. · 

"Solamente un deseo puede impulsar a trabaj~r nues;ro aparato anímico" ·17 . 

Sin embargo el rasgo principal de estos proc"~sC>s radica en que: "todo et acento 
se pone en hacer que la energía invistiente. se·. vuelva móvil y susceptible de 
descarga; el contenido y la significativida·d iritdnseca de los elementos psíquicos a 
que adhieren tas investiduras pasan a sér. cosas accesorias" '.78 • 

La energla debe ser móvil, poderse descargar,. eso es lo. capital,_ las 
representaciones de que se valgan són secundarias. El deseo inconsciente busca 
caminos para hacerse presenté en ta consciencia, la censura, el preconsciente se to 
impiden, luego la energía con que están investidos los contenidos inconscientes 
será adherida a no importa que representación, lo que importa es la descarga. Tal 
forma de comportarse de los contenidos inconscientes les dará c.aracterísticas 
peculiares, como la de investir representaciones superficiales, que a primera vista 
no poseen importancia ninguna. · · 

. , .-

Con lo dicho en el parráfo precedente nos asomamos ~ Ía metáfora lenguajera 
como aparece en "La interprétación de los sueños". Pues como ya anotamos el 
inconciente en esta _obra está presentado en tres metáforas a) ta óptica, b) la 
energética y c) ta tenguajera.· .• •.• . :·. ·· . ·· · 

En esta.últln:;a ~I incbrisci~nte n~ .está en lugarninguno; no importa su monto 
energético y Qi .siquiera el proceso primario o secundario, lo que resalta es laforma 
en q~e .hace su,,ap.aricióp;'e11Jas palabras, en el, lenguaje, en '.los lapsus;· en, ras 
aso?1ac1one~:po~:.h.o~t;if'?l)Ja (p~l~bras que poseen diferente significado pero igual 
son!do);,porp':lr~~11111a,(p~l~b'.as semejantes: en lo relativo a la pronundaéión y al 
so.nido),. por s1m1l1,c;ade11c.1a (figura que , consiste. en,,emplear, al, fin· de; dos .. o más. 
clausulas palabras,de,ter'!Ji~a.ci,¡jí) o de. sonido .seinejant~), por sir¡onirriia (cuando 
dos.o másvocabl,qs,~~n.s1~om(llos): El 1nconsc1ente .está en et lenguaje.· , ·. 

''"'"""-'·• ~.- '" '·" '., :- ;; ¡; ··. 
;:--~-;--º·;·''' . -· ,,,_ -':~~-: '_ 

•77 .- Óp. i:lt., p~ 559. 
•75 .. - . op. cit., p. 586 .. 
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La metáfora lenguajera es profusamente empleada por Freud de 1898 ("Sobre 
el mecanismo pslquico de la desmemoria") ·79 a 1905 ("El chiste y su relación con el 
inconsciente") "80 si bien la seguirá empleando en "El hombre de las ratas" "81 y de 
hecho no la abandonará nunca. Pero resulta que no está explicitada, si bien se la 
encuentra en los ejemplos, en las asociaciones de los pacientes y del propio Freud 
y en la solución a las formaciones de compromiso. No está explicitada a la manera 
que encontramos la metáfora óptica y sobre todo la energética; al parecer nunca fue 
su predilecta. Veremos algo más de ésto en el siguiente apartado. 

En este período al inconsciente lo encontramos en una trenza de tres hilos, las 
tres formas son empleadas y por las tres vi as se accede a él y encuentran solución 
los acertijos planteados por los sueños y los síntomas. Las tres formas ya no serán 
nunca eliminadas, si bien el empleo no será el mismo para ninguna de ellas y variará 
según el momento de la obra. Quizá la más descuidada es la lenguajera. 

La impresión, que con todo lo trabajado en este inciso, nos queda es la de úna 
localidad donde las representaciones se ven sometidas a un conjunto de operaciones 
diversas que termina por transformarlas y tornadas irreconocibles. "Por medio de 
condensación, formación de compromiso, a través de asociaciones súpéÍiiciales, 
por encubrimiento de las contradicci.ones y eventualmente por vía de la r~gre~i?ri" "8~. 

Todos los mecanismos anotado~ operan ahí, sin el conocimientó .deÍ sÚjetCi. Se 
encuentran en algún lugar de su interioridad pero en una tierra donde éi'es extranjero. 
Y desde ahí determinan su vida psíquica,· sus apetitos, su condué:ta;·:sús'desécis, . 
gustos, sueños, etc.. ·· · ... · · · · ·" " 

Se trata de una localidad donde lo vivido. y lo que introyecta~o~ de~nüeÚras 
experiencias cotidianas sufr~·.alteraciciries severas, .,és· ac_éptado:{r,éC:liéjzado, 
reprimido, en una palabra ,trastocado. Se mutan. ahí Jas /(;!presentaciones, los 
pensamientos, el significado e importanciade las. palabras y,héjsta el, tiempo.~ Nos 
evoca aquel cuadro de s. Dalí en· elqué los relojes sé reblandecen;·r[a ·persistencia 
de la memoria" 1931) se trata'dé~un''espacio qüe si bien río se aicéi:6nié:í'és",ni 
cuáles, ni cómo sori súsí:onforn'ós"sisé.esj:Jedfica·1ci qUé'C!eiJ!ro cieel~c-ciriiéce. 

;.·:,;~:::·.'.,':-'.'' ./,(·~:.'", -, ·->'t~: '\'.:. ?.·!;~<~ .,,:'.~~·~·«.'.'._'_-.:• 

c) DE 1901A1905:LA,fylETJ\.fÓFfo1~fERSUBJETllÍA Y~A.J:RA"fSIC]()l'JAL 
Tres obras importantes se in.cluye11 er e~tos años.• 1 ;-La ;'P,sicopato_log1a dt;i la V.ida 
cotidiana" (1901 ), 2,~ Los,"Tres ensayos de .. teoría sexual'.'(1905) Y.:k/'.EI c~1ste¡ y su 
relación con lo inco~.sciente;';J19p5) ... · . :·1 ,, • •. • : .· , •• • • :,, · 

. ---:.>: ··'< :)~ 

"79.- Freud, s. ~ri Obras Ccif!1pletasT. lllJÍmorrortu.Eds. B~. Íi~ .. Argentina, 1975. 
'80.- Fre-ud; s: en ·ob'ias-Complelas .T. VIII. Amorrortu .Eds: Bs.' As., Argentina. 1975 .. 
º81.- Freud, s. A propósito de un caso de neurosis obsesiva en Obras.Completas, T.,X. All)orrortu 
Eds. Bs. As., Argentina. 1975: · · · · ' 
'82.- Op; cit.; p. 587. 
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1.-La "Psicopatologia de la vida cotidiana" (1901).- En la carta 141 Je informa 
a Fliess que esta obra se halla detenida y pronto la continuará, era el m~s de enero 
de 1901, mismo en el que preparaba el historial clínico de Dora, publicado hasta 
1905. El caso Dora es entonces hermano gemelo de este texto si atend~f!!OS al 
tiempo de escritura y también Jo es del "Chiste ... " en virtud del año de apanc1on; es 
entonces un material también presente en este periodo. 

Por el lado teórico, lo básico de su descubrimiento: el inconsciente, se encuentra 
en los dos apartados previos, 1897 a 1900 y 1900, aquí hay poco agregado a lo 
esencial, básicamente se nos muestra con abundancia, en ocasiones excesiva, un 
desfile de ejemplos, se nos pone ante los ojos la forma de aplicar, de poner en 
práctica todo lo decantado de 1897 a 1900 .. 

Incluso el capitulo 1 "El olvido de nombres propios" corresponde a lo trabajado 
en la carta 96 y Juego en "Sobre el mecanismo psíquico de la desmemoria". El capítulo 
IV aborda nuevamente un tema de 1899 "Los recuerdos encubridores". 

De las tres metáforas ya abordadas la tercera, la lenguajera será la que 
cabalgará a lo largo y a lo ancho de Ja pradera de la psicopatologia de la vida 
cotidiana. Atestigua sobre ello la dificultad de traducir esta obra a otros idiomas 
diferentes del Alemán pues "una gran proporción del material con el cual debe trabajar 
(el traductor) se basa en juegos de palabras *83, *84. La mayor parte de los ejemplos 
presentados caben dentro de los siguientes tres puntos. 

1.- Se reprime, el nombre o palabra a causa 'de ciertos nexos. (recuérdese lo 
trabajado al inicio del apartado (1897-1900). 

2.- La represión ha tenido lugar en virtud de;que ciertó material infantil ha 
intervenido. .}/"';:\'~ . ,:•. · 

3.- Los significantes que se asocian; al ;i¡jÜal qÚe ~n toda formación de 
compromiso, tienen que ver con los dos grúpo,s deniateriales que han dado lugar a 
la formación de compromiso. El grupo'de ló repri[llido que intenta hacerse presente 
y el grupo de lo preconsciente que ill)pone.desfiguraciones y alteraciones. 

Un ejemplo de esto ya fue prese~t~ci'~ciu,ando trabajamos Jos recuerdos 
encubridores, otro lo puede encontrar'é(léctor.en "Psicoanálisis y Realidad" Ed. 
Siglo XXI. México. 1989. Texto en el cual. escribimos un artículo denominado "Los 
parentescos y otras realidades" y que no, es otra cosa que la elucidación de los 
puntos claves de un caso clínico a partir de un lapsus. y uno más lo deconstruiremos 
en estas páginas. 

*83.- El subrayado me pertenece. 
*84.- Op. cit., p. 5. 
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Se encuentra en el capítulo VIII titulado "El trastocar las cosas confundido" en 
la p.9gina 184. Freud viene hablando del autocastigo y de accidentes a la persona 
propia, de ahí salta a los errores que pueden poner en peligro Ja vida y la salud de 
otros, en tal contexto comunica el siguiente caso. Acude a su consultorio un joven 
inteligente que se queja de problemas conyugales: "lo ocupaba sin cesar la idea de 
separarse, que tornaba a desmentir una y otra vez porque amaba con ternura a sus 
dos hijos pequeños" ·as . El joven no atinaba a encontrar solución, ni se separaba, ni 
dejaba de quejarse. "Este no acabar con un conflicto vale para mí como prueba de 
que unos motivos inconscientes ·as y reprimidos estuvieron ahí aprontados para 
reforzar a los motivos conscientes en pugna, y en tales casos me propongo poner 
término al conflicto mediante el análisis psíquico" ·a1 . 

¿Y cómo lo hizo, por dónde logró penetrar este discurso? "El hombre me narró 
[ ... ]un episodio que lo había aterrorizado en extremo. Andaba 'correteando' a su hijo 
mayor, claramente su preferido, lo echaba por lo alto y lo dejaba caer; en una 
oportunidad lo hizo desde un sitio tal, y tan alto, que el niño casi se dió de cabeza 
contra la pesada lámpara de gas ahí colgada.[ ... ]. Al niño no le pasó nada, pero se 
mareó con el susto. El padre, espantado, quedó de pie con el niño en los brazos, la 
madre tuvo un ataque histérico. la singular destreza de este movimiento impensado, 
la violencia de la reacción de los padres, me sugirieron considerar esta contingencia 
como una acción sintomática destinada a expresar un mal propósito hacia el hijo 
amado. Pude cancelar la contradicción que significaba la ternura actual de ese pa­
dre hacia su hijo retrotrayendo el impulso que sentía a hacerle daño hasta la época 
en que este hijo era el único, y tan pequeño que el padre acaso no había cobrado un 
interés tierno por él" ·as . 

Es fácil suponer que este hombre, no ~atisfeclÍo con su esposa pudo pensar 
en aquel tiempo "Si este pequeño ser, de qui~n nad,a .me importa, muriera, yo quedaría 
libre y podría divorciarmé'dfíni:rriüjer :s_s ',;?.~·e,:. , ·•· · . , 

Existía entonc~s~k~ise1 i~'consci~nt~N por'~ ~ismo indestructible) de que 
el niño ahora tan. amado;,muriera.. . 

"Desde ahí ~r~·fá¿il descubrir el camin~ tíélcia la fijación i.nconsciente de ese 
deseo. Un poderoso determinismo surgió del _recuerdo.infantil del paciente, sobre la 
muerte dé un hermanito varón, que la madre. achacaba a la desidia del padre y 
había provocado unas violentas querellas e_ntre los progenitores, con amenaza de 
divorcio" •so . · 

*85 .- /b/dem. 
*88 .- El subrayado me pertenece. 
*87 .- lb/dem. 
*88 .- Op. cit., p. 185. 
*89 .- /b/dem. 
*90 .- lb/dem. 
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En el inicio del citado ejemplo tenemos un paciente que, como '!l~chos en la 
actualidad, se presenta por problemas de pareja, queja de la que no es facil moverlos. 

Tiempo 1.- Brinda la posibilidad de salir del atolladero una "acción sintomática 
o causal" •91 en ella se evidencian motivos hostiles hacia el menor, mientras que en 
el discurso se afirma de continuo el amor por él. La contradicción es posible resolverla 
saliéndose de la temporalidad que la sostiene. 

Tiempo 2.- Es el tiempo en que el niño es aún tan pequeño que el padre no ha 
podido cobrar el apego afectivo. Si esto es así, si el padre logra aceptar que por 
entonces aún no lo amaba es posible que acepte el impulso hostil que por entonces 
podia tener hacia su hijo. En efecto fo acepta, pero con ello no estamos aún en el 
inconsciente, estamos en el preconsciente pues el padre conoce, sabe de este 
impulso, no es por tanto reprimido, ni sofocado y por tanto no exterioriza ningún 
efecto, ni tiene que ver con la acción sintomática. Unicamente nos ha puesto en ruta 
y es además indispensable poseer este trozo de conocimiento para acceder al 
siguiente. 

Tiempo 3.- En éste se retrocede aún más, estamos ya en un nivel próximo ar 
inconsciente. El paciente recuerda lámuerte de un hermano que la madre "achacaba 
a la desidia del padre" Jo que provocaba violentas querellas entre los padres y 
amenazas de divorcio. Desde aquí se explican las discusiones y pleitos entre el 
paciente y su esposa, así como 1.as "rumiaciones" de divorcio. 

Se vuelve a presentaralgo que desde el análisis del recuerdo encubridor es 
familiar. El traslapamiento de.los tiempos y de los lugares en Ja escena. El escenario 
en el que vive el paciente (figura 3) (ahora padre de dos hijos) se traslapa con el de 
otro tiempo con aquel ·del padre (figura 4). 

Figura 3 

pa~lente 

.·.A·· 
~ 

padre 

··'Madre:·· 
'accidentado ' ' 
/¿,:· ~-, . ,, r~,.-,,--, 

•La flecha indicé qú~ 1á riíuier ln~Jipa ~¡ homtir~. 

Figura 4 

···,:·:';/ .--: 1 

El pres~~te poralgúnpue6te, pÓreiemp1ó'81 dE! tener hijos y con ello ser ahora 
padre de fa~1l~a, s~ con,ect¡¡.con.,el.pasad.o y se transfieren al nuevo personaje todas 
las caractenst1c~s .o probleinas,o 1ncons1stencias de aquél. Una vez establecido el 
nexo, el person.aJepresente se encuentra haciendo cosas que le son extrañas, vienen 
como ordena.~a~ .~esd~. ~tro lugar, .desde '.'la otra escena", diría el Freud de 1900. 

•91 .- .op~ cit.; p: 184, 
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En el ejemplo avanzaremos más, pero para ello necesitaremos nuevos 
elementos que nos los brindarán el avance en la concepción del inconsciente. (Vease 
el final de este capítulo). · ··· 

2.- 'El caso Dora" y "Los tres ensayos de teoría sexual".- Sabido es que el caso 
Dora ("Fragmento de análisis de un caso de histeria") •92 tuvo como primer nombre 
"Sueños e histeria, fragmento de un análisis" ello lo coloca, entonces, en línea directa 
con 'La interpretación de los sueños" y aún diríamos más, es una continuación de 
aquél. 

Freud a través de los sueños logra decantar lo que es el inconsciente, daría 
entonces la impresión de que su descubrimiento lo apíica y lo extiende luego a otras 
formaciones de compromiso, a los olvidos (1898, 1901) a los recuerdos (1899, 1901) 
a los síntomas histéricos (El caso Dora) a los sucederes de la vida cotidiana y a la 
psicopatologia; pasa a la normalidad (1901 ), al chiste (1905), en todos esos ámbitos 
comprueba que existen los mismos mecanismos, los mismos procesos, la misma 
dinámica desiderativa, fa misma desfiguración, etc .. 

Entonces en el caso Dora aplicará lo ya sabido del inconsciente a los síntomas 
y demostrará que estos son también realizaciones de deseos y que comparten la 
misma arquitectura descubierta en el sueño. Llamando además la atención el uso 
que los deseos inconscientes reprimidos pueden hacer del cuerpo, o mejor dicho de 
la representación corporal que el paciente posee .. ' · · · · 

Se le considera también un eslabón. indispensable entre "La interpretación de 
los sueños" y "Los tres ensayos ... " pues existen menciones a la· libido'; a'las zonas 
erógenas y a la bisexualidad. . ; · .·.:;: ,'.''>.•;>'•:'x' ':' ;·: . 

Los "Tres ensayos de teoría sexual".- Freud desde 1900 afirmaba que los' deseos 
reprimidos eran los sexuales e infantiles, si bien ya anteriorrn:ente la se~ualidai:j.asi 
como la amnesia infantil, estaban presentes. • · ·· .. :; :>: .. '.:· '.t::J·: 'e . 

En "La interpretación de los sueños" se. dice :q~~'°e1 ·d~s~t in6blisbi~n;e: es 
tanto lo que compone aí sistema lec como lo que,ecf]a·a·:andar:el aparato'y"es 
sinónimo de "deseo onírico pulsionante" •93 .o de "deseos pulsioríant~s",'.94; ·.• ·.· 

Será precisamente el texto que nos ocu~·~ dCJndéithd~·1Z~ibW~·~~~~it;:ltg~r y · 
se profundizará en ello y alcanzará ahora siun.estaíuto)éórico'.éféfi(lidp.,P~rtanto 
se trabaja más por el lado de cómo es la energía;,córr;io ;es esb tjue· p~l~~,'.de dóqde 
viene la fuerza de esos deseos inconscientes, no se h.acen vjslum.br.es por elJado' de 
nuevos comportamientos deí sistema Ice: sino sobre la.s fúerias·~que·alberga y·con 
las que es enfrentado. -~_-C-:--,;-- , ~-~: · 

•92 .- Freud,. s. en Obras completas; T. v1i. Ár1íorioriii' Eds.· Bs. Á~:.'iúgerítln~h 9l5:' 
•93 .- Freud, s. La Interpretación de los sueños, p, 588.. ·. » · .... · : ' 0" " 
*94 .- Op. cit., p. 554. . . . . . . " . . ' 
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Resalta también que en esta obra ya no concibe más al pequeño como pas~vo 
en la sexualidad o como aquel que fa encuentra con el adulto que lo seduce. Aqu1 al 
lnfans ya se le atribuye una sexualidad que opera desde muy temprano ("To_marem~s 
como modelo de las exteriorizaciones sexuales infantiles el chupeteo") 95 Y sin 
necesidad de adultos estimuladores. 

Tal concepción es central, el sujeto ya no es el mismo, tampoco lo es el papel 
del adulto. El niño posee una sexualidad y cuando se encuentra al adulto hay un 
intercambio, pues es ya activo. Antes, en la hipnosis, el sujeto freudiano era pasivo 
en la técnica del tratamiento y fuego fo fue en la sexualidad. Ahora en 1905 es ya 
activo en ambos terrenos, en fes dos es participativo. Postura evidente desde el 
caso Dora. 

La sexualidad no es algo que el sujeto encuentra ready made, se construye, 
está formada por componentes varios, mismos que pueden llegar hasta el final o 
detenerse en algún punto del camino; suponer a la pulsión sexual como una suma 
de pulsiones parciales •95 , le permite explicarse las perversiones y luego dar con la 
teoría libidinal o de las fases. 

Pensar el psiquismo desde la pulsión le permite también tener una teoría gracias 
a la cual puede incluir al objeto, pues en los trabajos anteriores daba la impresión de 
un sujeto aislado, donde el objeto sólo aparecía quizá por la punta de la experiencia 
de satisfacción. En el circuito pulsional, el objeto es básico pues él satisface la 
pulsión. Es aquella persona, u objeto parcial, real o fantaseado mediante el cual la 
pulsión alcanza su fin. En "Las pulsiones y sus destinos" lo define así: "Es el elemento 
más variable en la pulsión, no se halla originariamente ligado a ésta sino que se 
adapta a ella en función de su aptitud para permitir la satisfacción". 

El concepto pulsión sexual y su energía específica la libido, cambian la teoría 
del conflicto, ya no lo configurarán un deseo inconsciente contra uno preconsciente, 
ahora se trata de la pulsión sexual por un lado y por otro la de autoconservación 
(191 O). Tomarán entonces aquellas, el lugar que antes le correspondiera a los deseos 
sexuales reprimidos. Ellas moverán al sujeto, y como el deseo, atacará también 
desde dentro, la represión atacará ahora, efectivamente a la pulsión sexual. 

Será ahora la pulsión sexual la que func;cine'. según el proceso primario y el 
principio del placer y amenazará desde la interioridad el equilibrio del psiquismo. 

Por lo que llevamos expuesto es evidente q·u~ con la aparición del concepto 
pulsión la metáfora energética se alzó alto, ha ocupado el trono y desplazado a fas 
otras dos. Sin embargo en 1905 aún coexisten, la brecha no es grande aún. Cabe 

•95 .- Freud, s. Tres ensayos de teoría sexual en Obras Completas, T. VII. Amorrcirtu Eds. Bs.As. 
Argentina. 1975, p. 163. · · ' 
•95 .- Op. en., p. 153. 
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preguntar si con esta pulsionalización del inconsciente es posible aún pensar en 
una localidad como la propuesta en "La interpretación de los sueños". 

¿A qué obliga este plus energélico, a dónde conducirá al inconsciente? Lo 
iremos viendo. 

Afirmábamos que en este tiempo las tres metáforas aún coexisten, mas sin 
embargo hay también que decir que estamos en un parte aguas. 

Detengámonos aún en 1905 y veámos lo que sucede con el inconsciente en: 

3.- "El chiste y su relación con lo inconsciente".- Decíamos que en 1905 la 
metáfora energética y la lenguajera convivían, y esto no es únicamente una forma 
de hablar pues E. Jones nos dice que "tenía los dos manuscritos en mesas contiguas, 
y según su talante del momento escribía en uno u otro" •97 . Decíamos también que 
es un momento de toma de po;;tura, sí, pero asistimos al momento en que ésta se 
está gestando, justo lo que M. Angel intentó captar en su David, aquel lapso en que 
va forjándose la decisión de atacar a Goliat. 

La cita de Jones pinta la escena externa, pero al tiempo la subjetiva, el titular 
del inconsciente va de una forma de concebirlo a otra; de la lenguajera a la energética, 
de lo que sus ojos le habían mostrado, a lo que el siglo consideraba su más grande 
descubrimiento; de su subjetividad, al peso de sus maestros (Hemhóltz, Brücke, 
Brentano, Meynert) e interlocutores. 

En el espacio del chiste asistimos al penduleo a la oscilación: mostrémoslo. 

"La historia ulterior del libro fue muy distinta que la de los otros trabajos 
fundamentales de este período. Tanto 'La interpretación de los sueños' como la 
'Psicopatología de la vida cotidiana' y los 'Tres ensayos' fUeron ampliados y corregidos 
en las sucesivas ediciones a punto tal de tornar casi irreconocible lo que en ellos 
había de la edición original; en cambio, al libro sobre el chiste se le hicieron una 
media docena de pequeños agregados en la segunda edición, de 1912, y deahfen 
adelante no hubo ninguna otra modificación" º98 . 

El comentario de Strachey es elocuente, poca atención posterior, pero el lector 
podría decir. 'la tesis sostenida es falsa, a la 'Psicopatología de .. .' se le dio el 
mismo trato que a los otros dos gigantes de 1905" Cierto -tendríamos que mediar­
pero convendría recordar que los contenidos que guardan las pastas de ese texto le 
fueron siempre útiles a Freud para presentarle el psicoanálisis a los legos. 

"97 .- Jones, E. llfda y obra de S. Freud Ed. Honne, T. • Bs.As .• Argenlina. 1976, p. 13. 
•ge .-Comentario de Slrachey, J. al libro ºEl chiste •.• ' en Freud, S. Obras Completas, T. VIII. Amorrortu 
Eds. Bs.As., Argentina. 1975, pp 5-6. 
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Otro problema que encuentra esta obra y que es el,mismo 9~é en~ontía_ron 
todas en las que la metáfora lenguajera hizo acto, es el de la traducc1on, el 1mpos1ble 
vaciado, a otro idioma, de los juegos de palabras. , . 

Freud inicia este texto revisando lo que otros han escrito al respecto (los 
antecedentes) concluyendo que el carácter del chiste no adhiere al pensamiento 
mismo. 

¿Dónde buscarlo, entonces? 

"en la forma, en el texto de su expresión. No nos hace falta más que estudiar la 
particularidad de ese modo de expresión para asir lo que puede designarse corno la 
técnica en las palabras, o expresiva, de este chiste, y que por fuerza ha de 
vincularse fntimamente a la esencia del chiste, pues tanto su carácter corno su 
efecto de tal desaparecen si sustituimos aquel modo por otro. Nos encontramos, 
por to demás, en pleno acuerdo con tos autores al atribuir tanto valor a la 
forma lingüfstica del chiste" •99. ·100. 

Para mostrar cuál es esa "técnica en las palabras" elije un chiste que Hesne 
relata. Hirsch-Hyacinth (agente de lotería y pedicuro de Harnburgo) se "gloria ante 
el poeta de sus relaciones con el rico barón de Rothschild y al final dice: 'Y así, 
verdaderamente, señor doctor, ha querido Dios concederme toda su gracia; torné 
asiento junto a Saloman Rothschild y él me trató como a uno de los suyos, por 
entero farnillonarrnente' "·101 . 

El dicho, Freud lo desmenuza así: 

R. me trató de manera por entero 
o sea, todo lo que puede hacerlo un 

Farníli ar (familiar) 
, Mili on ar (millonario) 
Farnili. on ar.'.102 (famillonariamente) 

La técnica empleada.por el chisi~ e5/1·a,:,~~tideñ~~ci6n con formación 
sustitutiva. La condensación es evidente,, salta a',la vista, :de dos palabras se ha 
construido una que para explicarla nos llevaiía a la'proi:lucción de varias oraciones 
que el chiste condensó. La formación sustít,utiva "consiste e.n producir una palabra 
mixta" ·103 que no es comprensible salvo'¡ior:el contexto que le dió origen . 

.. . ,_-:·.·;-- --·,:.,-,_-_, .. , ... : .. .-• .. 

Para confirmar esta técnica del chisiedia íhfinidad de ejemplos asombrándose 
de que "Las palabras son un plástico ,material con 'el, q'ue puede emprenderse toda 
clase de cosas" ·1o4 . Sigue luego u,n i.n,~i~ít~ ab~nico de'pcisibilidades (veáse p. 41) 

•99 .- Op. cit., p. 19. 
•100 .- Los subrayados me pertenecen.· 
•101 .- Op. clt.,p. 18. 
•102 .- Op. cit., p. 21. 
·103 .- lbldem. 
•104 .- Op. cit., p. 34. 
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al que finalmente subsume dentro de la condensación "la condensación sigue siendo 
la categoría superior ·1os. 

Después le agregará la del desplazamiento."Propongo. designarla como 
desplazamiento, porque lo esencial de ella es el desvío de la ilación de pensamiento, 
el desplazamiento del acento psiquico a un tema diverso del comenzado" ·106. 

Agregará después otras técnicas: El contrasentido ·107 , las falasias ·1os , el 
proceso de unificación ·109 , figuración por lo contrario ·110 , figuración por lo 
semejante ·111 , amén de la alusión, fa omisión, Ja asonancia, el simil, todas ellas ya 
encontradas en "La interpretación de los sueños"·112. · · 

En el capítulo Jfl avanza una segunda tesis: los recursos técnfcos del chiste 
"tienen la capacidad de provocar en el oyente una sensación de placer''. ·.113 y por 
esta puerta incorpora al chiste lo sexual que tenia en "la mesa" de los "tres ensayos ... ~. 
"No cabe duda de que el motivo originario de la pulla es el placer de ver.desnudado 
lo sexual" ·114 . 

LA METAFORA INTERSUBJETIVA. 

Con la inclusión de fo sexual aparece un punto en el chiste que se extraña en 
otras formaciones del inconsciente, en aquellas el sujeto sólo se basta para producirla 
o máximo requiere de un interlocutor pero "El chiste tendencioso necesita en gen­
eral de tres personas; además de la que hace el chiste, una segunda que es tomada 
como objeto de la agresión hostil o sexual, y una tercera en la que se cumple el 
propósito del chiste, que es el de producir placer" ·11s. Interesante "carambola de 
tres bandas" que habrá que pensar desde la metáfora óptica y desde la lenguajera. 
Aquí Freud la explica desde la pulsión. "Posibilita la satisfacción de una pulsión 
(concupiscente u hostil) contra un.obstáculo y así extrae placer de una fuente que . 
se había vuelto inasequible:por.obrá de aquél" ·116 . El chiste produce placer ar 
eliminar ya un obstáculo .exterrio ya uno interno. · 

•105 .- Op. cit., J',: 4{ 
•106 .- op:clt.; p:so:ic• 
•107 .- Op. cit., p>SB.· . 
•1oa .- op. Cit., p. 53,, 
•109 .- op, cit.; p. 64 .. :, 
•110 .- Op. cit.; p. 67. 
·111 :- op; cit."; p. 11: .. 
º113 .- Op. clt.;·p·. 90; 
·114 .- op: cit.; p. 92. 
·11s .- op. cit., p: 94. 
•116 .• Op. cit.¡ p. 116. 
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En el capítulo V "Los motivos del chiste. El chiste.como proceso social", 
encontramos anotaciones por demás sugerentes; por ejemplo dos pr~guntas " 
¿porqué no río de mi propio chiste?, ¿y cuáí es aqui el papel deí otro?. 117 Y sus 
respuestas. Inicia por la segunda: •En lo cómico intervienen en general dos perso­
nas; además de mi yo, la persona a quien yo descubro lo cómico. En los casos en 
que Jos que me parecen cómicos son objetos del mundo, ello sólo ocurre por una 
suerte de personificación, no raro en nuestro representar. Al proceso cómico Je bastan 
esas dos personas: el yo y Ja persona objeto; puede agregarse una tercera, pero no 
es necesaria. El chiste como juego con las propias palabras y pensamientos 
prescinde al comienzo de una persona objeto, pero ya en el estadio previo de la 
chanza [ ... ), requiere de otra persona a quien poder comunicar el resuítado. Ahora 
bien, esta segunda persona del chiste no corresponde a la persona objeto, sino a la 
tercera persona, al otro de la comicidad. Pareciera que en la chanza se trasfiere a la 
otra persona el decidir si el trabajo del chiste ha cumplido su tarea, como si el yo no 
se sintiera seguro de su juicio sobre ello[ ... ) y cuando el chiste se pone al servicio de 
las tendencias desnudadoras u hostiles, puede ser descrito como un proceso 
psíquico entre tres personas ; son las mismas que en la comicidad, pero es 
diverso el papel de la tercera: el proceso psiquico del chiste se consuma entre la 
primera (el yo) y la tercera (la persona ajena), y no como en lo cómico entre el yo y 
la persona objeto" • 11 a . 

Lo citado es, desde nuestro punto de vista, lo medular de este texto. Se plantea 
en él una forma completamente diferente de concebir el psiquismo que sólo retornará 
en 1914 con la "Introducción del Narcisismo". 

Si no olvidamos que se trabaja la relación del chiste con el inconsciente, y Jo 
que esta formación del inconsciente puede aportar para el conocimiento del psiquismo 
y que para Freud lo psíquico verdadero es el inconsciente estamos entonces ante 
una nueva forma de concebir psiquismo e inconsciente. Lo podríamos bautizar como 
la metáfora intersubjetiva. El psiquismo de un sujeto está en función del otro, sus 
mecanismos intrapsíquicos están determinados por el otro, o los otros. Su 
inconsciente no le pertenece, depende de una intersubjetividad. 

En "El chiste ... "·se plantea entonces una cuarta metáfora del inconsciente. 

LA METAFORA TRANSICIONAL. 

Pero hay más; si pensamos en el circuito del chiste es muy curioso lo que 
pas:'I, uno lo cuent.a, otro rie, otro.es el interp~lado.:Uno lo cuenta, Jos otros rien, y 
de esto.s ~no asocia un n~evo chiste, ~orno s1 el ~h1ste no tuviera un fugar preciso, 
como s1 circulara, como s1 no perteneciera a nadie y a todos, como que nadie es el 
dueño, pertenece a todos.y, a ninguno .. La autoria esta en entre dicho si este 

'117 .- Op. cit., p. 137. 
'118 .- Op.i:lt., p. 137-38 
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razonamiento se acepta estamos ante una quinta metáfora, la metáfora transiciona/ 
(en el sentido que Winnicott le otorga a este término, como un espacio que no esta 
ni en uno, ni en otro sujeto, que está entre les deux). 

5) 1905 A 1909. LA INFLUENCIA DE JUNG O LA SIMPLIFICACJON DEL 
INCONSCIENTE POR VIA DEL SIMBOLISMO. 

Este inciso gravitará en torno al texto "A propósito de un caso de neurosis 
obsesiva" (1909) º119, conocido también como "El hombre de las ratas". 

En el plano intratextual del caso, convergen tanto la metáfora lenguajera, como 
Ja energética, y en el transtextual se deja sentir la influencia junguiana. 

Por el lado Jenguajero el texto enraiza lejos hasta 1897 en la carta 79 donde se 
inician los destellos del inconsciente lenguajero y las intuiciones que abririan las 
puertas de Jos acertijos de la neurosis obsesiva: "Para la neurosis obsesiva se 
corrobora que la representación-palabra, y no el concepto a ella inherente, es la 
localidad, por donde irrumpe lo reprimido (Más precisamente, en el recuerdo-palabra). 
De ahí que las cosas más dispares tiendan a reunirse como representación obsesiva 
bajo una palabra multívoca. Para la tendencia a la irrupción, estas palabras ambiguas 
son, por así decir, como matar varias moscas de un golpe". ·120. 

Obra tributaria de la "Psicopatologia de ... " y del "Chiste ... " y claro está que 
también de "La interpretación .. .", sin embargo con ésta guarda una relación curiosa 
pues cuando Freud abandona Ja barrera de protección que le proporcionaba la histeria 
se encuentra con sorpresas. Deja el seguro territorio de Ja lengua madre (histeria) y 
se interna en un dialecto (neurosis obsesiva) y en éste el sueño no es Jo que hay 
que traducir, como era el caso en Dora. Aqui hay que encontrar y reunir, frases 
dialectales ("tantos florines, tantas ratas") ·121 que deberán primero ser traducidas a 
Ja lengua madre y a partir de ahi se harán transparentes. "En el hombre de las ratas 
Jos sueños pasan a segundo plano: el dialecto del obsesivo se apodera de todo el 
campo" ·122. 

Las formas previas de. concebir el inconsciente y sus irrupciones cruzan el 
historial clínico, pero ya no tan fluidamente como. en Ja histeria, aquí encuentra 
diques. Se postula una teoría de. las defensas secundarias con la cual aterrizamos 
en un inconsciente irreductible a la consciencia "grabado como una inscripción, 

•119 .- Freud,S. en Obras Completas T. X. Amorrortu Eds. Bs. As.; Argentina: 1975. 
•120 .- Freud,S. Fragmentos de la correspondencia con Flie5s ·(1950fen Obras Completas, T. I, 
AmorrortuEds.Bs.As.,Argenllna.1976,p.314 ..... ; .. , .. ,.:/,, .. • .... :., ... : · ··:.; ··· .· 
•121 .-Freud,S. A propósito de un caso de neurosis obsesiva p.16~: ••.. '.:':: · .. ,. " . , ... 
•122 .- Mannonl, o. El hombre de las ratas en "Los.casos.·de s; Freud .. EI homb.re de las ralas• 
Selección de o. Masotta y J. Jlnkis. Eds. Nueva visión. Bs. As:; Argentina: .. 1.9'.9; Í>· .a.9. 
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indescifrable para el sujeto, rebelde a toda forma de consciencia y que, a Ja ve~, 
gobierna al sujeto como.de lejos y sin qUe éste Jo sepa, e irrumpe en .su habl~ sin 
que el sujeto sepa de dónde viene ni qué es lo que quiere decir'' ·123 . El 1ncc;msc!ente 
que le presenta la neurosis obsesiva no es e.1 que su vieja conocida -Ja histeria- le 
habia presentado. · · · · 

' ' ' 

No obstante Freud como en Jos textos citados, trata al lenguaje en su forma 
literal, así lo hace con.la pálatira rata (rátte), la trata en realidad como un significante; 
la introduce con una sola t(ratén=cúotás). Incorpora vocablos que contienen las 
sílaba rate, como heiráten (casarse) '.12,4·: .Pero su paciente ve esta forma de trabajo 
como "Una asociación superficial,justamente de.1 género de las que tanto repugnan 
a nuestro pensamiento coiíscientef~12~ ':·Pero ni eso Jo detiene, superficial o no, 
admitido o no por Ja consciencia; el e.nla.ce literal suministra Ja verdadera explicación 
(estaba celoso de su primó Dick eriníentá adelgazar casi suicidamente para matar 
al dick (gordura) en sí_ mism~) .. ', \'.·.·-: .. ,·~-- : . -·- -

Las palabras y las 'palábras 'puente (ratien; dick) en el obsesivo poseen un 
estatuto especial, Freud en "La.interpretación.:." afirmó que "Siempre que algo tiene 
en el sueño el carácter de un· dichÓ.,"pronUnciado u oido y no meramente pensado -
lo cual las más de la veces puede distinguirse con s_eguridad-, brota de dichos de la 
vida de vigilia, que por cierto hari sido tratados como materia prima, fragmentados, 
levemente modificados, pero sobreíodo'arrancados de su contexto" ·126 . Pero en 
"El hombre de las ratas" Jos fenómenos oníricos se presentan de tal forma que Freud 
tiene que admitir, que fas palabras soñadas pueden ser·/a expresión directa de 
obsesiones desconocidas por el sujeto'y poseer el texto exacto que en su momento 
había sido sustraído a la consciencia.· Hecho' grávido en consecuencias. 

' .... ··:· :·,. . .. . 

Eri "La interpretación de ::/nos quedamos con la idea de que el preconsciente 
o bien la censura ejeri::iari s'obre Jo reprimido un control casi absoluto. El abordaje de 
la neurosis .obsesiva parec·e desmentir eso~ El texto supuestamente reprimido 
retorna prácticamente intacto, sin la déformación que el preconsciente debía 
agregarle.,Es cierto,existen otros mecanismos como el aislamiento y con él de todos 
modos la consciencia permanece engañada; pero el retorno es de otra forma: en el 
lenguaje y'se tráta de pensamientos de los que el sujeto siempre tuvo consciencia, 
no fueron reprimidos a Ja manera que se explica en "La interpretación ... " Lo cual 
crea u~ P.robléma,importante para el estatuto de lo inconsciente y de Jo reprimido, 
sobretodo si se hace de lado la metáfora Jenguajera y si no se está en posesión de 
una teoría lingüística que pudiera apoyar o hacer transparentes Jos fenómenos que 
iba presentando la neurosis obsesiva. El inconsciente irrumpe en forma verbal y no 
como lo sabiamos por la teorización de 1900, en imágenes. 

º123 .- lbldem. ' 
º 124 .- Freud, S. A propósito de un caso de neurosis obsesiva. p. 169: 
."125 .- Mannonl,O. El hombre de las ratas. p. 97. · 
º126 .- Freud, s.: (1900) ui lntérpretaciófJ,.de los sueños en Obras Completas, T. IV. Amó;rortu Eds. 
Bs.As., Argentina. 1975, p. 199.. · · · · • · 

97 



El lenguaje en la época de Freud se consideraba como una colección de 
imágenes de naturaleza particular; imágenes verbales, que sustituyen a las otras 
imágenes ·121 . Lo cual dificultaba pensar a éste como palabras y como un discurso 
que en tanto tal podía, así, irrumpir en la consciencia. Serio problema enfrentaba 
Freud. 

Lo anotado así como la influencia tan fuerte que siempre tuvo C. G. Jung sobre 
Freud, es responsable de que exista en el texto revisado un doble fondo, una segunda 
concepción del inconsciente. Es curioso porque lo que Freud dice de la pulsión es 
extensivo a su obra. El flujo libidinal puede detenerse, una pulsión parcial puede no 
desarrollarse más, el conjunto todo de las pulsiones parciales puede avanzar o una 
parte hacerlo y otra no, o bien sólo hacer alto por un tiempo, para luego continuar la 
marcha; es posible que también desde un punto de avanzada se dé una regresión y 
hasta que una corriente se oponga a otra aunque subsistan sin entrar en conflicto. 

Para explicarse por qué el impacto de los relatos del capitán sobre su paciente, 
Freud recurre a la conceptualización jungiana. "Cabía suponer la presencia aquí de 
una 'sensibilidad de complejo' ·12s y en nota de pie de página se nos aclara '. 
Expresión tomada de los experimentos de asociación de palabras realizadas por 
Jung y sus discípulos". · · · · · · 

L~ palabra rata sería dentro de esta teorización "una palabra-~~tíní~Ío de 
complejo ~.12s que funi:iona como centro de úna .red asociativa (el complejo).: Es úna 
palabra (ratá) que tiéne el poder dé nicivilizár'la red :·según las viejas: !eYes~ puestas 
al díá,de cercanía yanalogía" .. '.130.'(·.\·::><.'·· .•..• ·<-:-.·.::--·•.'•.".::.,.:c .. •.,,.:··''.''.""·'·' ' 

. '"';;~·~·. ~- ·~:,··,:.:\:·.~),_.~'·,: -. 
. En el simbolismo junguiano lo, esencial yánci es tomarJa palabra (el ~ignificánte) 

y ver con cuales otros se relafiona según la homoforíía;L(na éisocia'é:ión:superficial, 
o que citros vocablos co.ntienen la sílaba (seg~rilá t~pnica de,cLa iQ.ter¡)reta<?!ón de 
... ","La psícopatología .. .'.'o '.'El chiste:;.''.), ahora lo:que prjma es indagarlo-que la 
palabra representa (en aquel.vocábulario.se:decía ¿o se;'i:lié:e?,siínbolizatLuego 
¿qué simboliza o representa la palabráfat~? F,r,eúd ~n.la~ págiriasJ.68 y 169 •131 
afirma que simboliza la infección sifilícaiel penetlos niños,"un gusanó,'el comercio 

peranum, etc.. / ·;·,··,;'~:-. ~i(\.é;)~i:+s··_~;·j} '_·:;·:·i::;~/.:'.c: .. · 
C'est-a·dire otra concepción;• páo.no: explicitada; quizá no Consciente para· 

Freud. En la página 167 en el párrafo súperio(se J~ ifaia'.Rátten:el !rat()'éle ún 
significante o palabra puente y en el.inferiorfsiguientes'como"palabra:estímulo; 

º127 .• Op. cit., p. 101 ... , . . . . . . . . 
º128 .• Freud, S. A propóSlto de un caso de neurosis obsesiva. pp. 164·.165. 
º129 .• Op. cit.; p.169. 
º130 .• Mannonl, o. El hombre de las ratas. p. 96. 
•131 .- Freud, s. A propósito de un caso de ... 
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hecho que nos lleva a otro lado a otr~ concepción de inconsciente(¿?), a una ?onde 
sólo pasamos de una imagen a otra, de una.palabra a otra, de una. analog1a a!ª 
siguiente. La palabra inicial, puente o significante, perdió su valor, su filo. Se extrav1a 
en una metonimia de imágenes. 

Lo señalado es medular pues -si bien en el momento en que ésto escribim~s 
ignoramos el por qué -como la música de 6 20- llegó para quedarse. Es muy comun 
entre nosotros que así procedamos en el trabajo clínico; el paciente verbaliza un 
síntoma y de inmediato se le trepa al carrusel de imágenes y se le desplaza de un 
lugar a otro intentando rápidamente comprender el significado del síntoma a través 
de una cadena extrínseca que ya no toca el eje del significante en cuestión. Esa red 
exterior deja afuera al sujeto, a su inconsciente y a sus producciones psiquicas, no 
lo roza siquiera. Vemos a esa palabra como capaz de llevarnos al centro del complejo 
y no simplemente como una irrupción de lo reprimido. 

La forma junguiana tacha al inconsciente, no le sirve esa hipótesis, requiere 
únicamente de asociaciones entre la palabra-estímulo y el complejo, lo exteriorizado 
son peldaños para llegar a la meta. "Las relaciones llamadas simbólicas son las que 
Jung considera como las más profundas y más aptas para representar el pensamiento 
inconsciente, pero son también aquellas que la consciencia acepta con más 
facilidad" ·132 . Quizá por ello encontró tanta aceptación entre nosotros, víctimas 
pasajeras o permanentes de tal confusión. Esta forma de ver el psiquismo recuerda 
aquella de los tiempos de la teoría traumática o de la seducción. La viste otro lenguaje, 
pero el fin es el mismo; la búsqueda de asociaciones intermedias que conducen a 
un supuesto núcleo. 

En otra tesitura, observamos que la metáfora energética está presente; el textci 
se emparenta con "La interpretación de los sueños" y con los "Tres ensayos''. La 
explicación de cómo actúa la represión y la inclusión del concepto defen·sa 
secundaria están en esta línea aún cuando sea desbordada por el discurso óbsesi.vo 
(vease en este mismo apartado la metáfora leguajera). La concepción del psiqúismo 
es básicamente la decantada en la primera tópica. ·._· _ ':i ·.· _,-. 

Por el lado de los "Tres ensayos" la deuda no está tanto en lasté'orí~s '~~xú~les 
infantiles (como sí lo está el caso del pequeño Hans) sirio_ en lo púfsíonal entanto 
energía y en tanto.concepto en diversos puntos deltex10; las pulsiOne's·parciales 
son usadas ccimo: pilares explicativos (la masturbación,. el'coito pe(anum ·el 
exhibicionismo, etc'.). -- .. "· · ... ._ .,_, - - ·;.-e -' · -_.._,, •:.-· ' • • .. > ' 

6) 1909 A.1914~-PROBLÉMAS CONCEPTUALE~: }·. '.- . 

;:~·; _..~ .. 

. _ El panoram~. d~ ~stos año~ se 111ui;;stra ~~da \l~z ~~st/¿~r~e~t~; el psicoanálisis 
extiende. los dom1rnos de su_eripleo;da era del análisis.aplicádoseinagura ("Un 

~ . ,'; . ' ,' :-~:.-·.>-: . \:,~: ' ''-'"';·,· 

'132 .- Mannoni. o. El ¡,¿mb;~ de las ~las. p; se. -
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recuerdo infantil de Leonardo da Vinci" (191 O), "El Moisés de Miguel Angel" (1914 )). 
Incursiona en otros campos del saber como la antropología social ("Totem y Tabú" 
1913), así como en otros territorios de lo psíquico cuando se interesa por la psicosis 
("Sobre un caso de paranoia (Dementia paranoides) descrito autobiográficamente" 
1911 ). 

Día con día se incrementa el número de interesados y es indispensable llamarlos 
al orden, salir en defensa del psicoanálisis y poner en su lugar a otras ciencias 
("Sobre el psicoanálisis salvaje" 1910), dejar constancia escrita, de cual es el método 
psicoanalítico y la técnica que a éste corresponde ("Consejos al médico sobre el 
tratamiento psicoanalítico" 1912, "Sobre la iniciación del tratamiento" 1913). 

Trazar claramente la frontera entre el psicoanálisis y otros enfoques terapéuticos 
y sobre todo diferenciarlo de aquellos que utilizan la sugestión ("Sobre la dinámica 
de la transferencia" 1912, "Puntualizaciones sobre el amor de transferencia" 1915). 

El psicoanálisis rompe las fronteras Austro-húngaras; las del continente 
europeo; llega a América ("Cinco conferencias sobre psicoanálisis" 191 O). 

Continúa rasgando los velos de los prejuicios sociales en relación a la sexualidad 
("Sobre un tipo particular de elección de objeto en el hombre" 191 O, "Sobre la más 
generalizada degradación de la vida amorosa" 1912, "El tabú de la virginidad" 1918. 

La metáfora pulsional o energética continúa afianzándose y en 191 O ("La 
perturbación psicogéna de la visión según el psicoanálisis") el esquema del conflicto 
pulsional encuentra el polo que le faltaba. A la pulsión sexual (representante del 
mundo de lo reprimido) se le opone, se le enfrentan las pulsiones de autoconservación 
(representantes de la consciencia y de los más altos y preciados valores del hombre). 
La dinámica de otros componentes de esta metáfora; el principio del placer-displacer 
y su oponente el principio de la realidad, es plasmada en ("Formulaciones sobre los 
dos principios del acaecer psíquico" (1911 ) .. •' 

La constelación de intereses .es ta/'q~'el'·.~esulta inabarcable. Escuchando el 
consejo de Alfonso Reyes escribiremos con'las tijeras y nos concentraremos, en 
dos textos, a saber: a) "Notas sobre el ·concepto de lo inconsciente en psicoanálisis 
1912 y b) "La introducción del.riarcisisnío" 1914. 

a).- "Notas sobr~.el concept~ d~lo incin;ciente en psicoanálisis" '133 .- En su 
nota al presente·texto.·J,;S!rac~f7Y . .'lo_,c,alificacomo "uno de los más importantes 
trabajos teóricos .de·F:reud'~· ,1,~~.;·curiosamente escrito en Inglés. 

"·; ; .. ·'·}:,.~'··,:· . . . -~ . - ,_ .. , ,, . " .... ,, .. , . , .. 
·~:: '·:::{·:;· 

o .. ·:..- •• • _ .. ::. : _,··-. " • 

•133 .- Freud, s; ~n'Obras Completas: T. XII. Amorrortu Eds. Bs. As,, Argentina. 1975. 
•134 .- Op: cit.,• p. 26.B. . .. . 

100 



Desde el mismo primer párrafo aclara que se abocará a elucidar "el sentido 
que en el psicoanálisis( ... ] se atribuye al término inconsciente" ·1 35 . Dirá que se lo 
emplea en tres formas distintas: 

El sentido descriptivo del concepto inconsciente.- Partamos de la premisa 
que calificaremos de consciente únicamente a la representación que se encuen!ra 
presente en nuestra consciencia y de la cual nos percatamos (valga la redundancia) 
con plena consciencia. En el lenguaje de "La interpretación ... " éstas. son las del 
contenido manifiesto; ahora bien todas aquellas ausentes de esta franja, o sea las 
latentes, se denominarán inconscientes. "Entonces, una representación inconsciente 
es una de la que nosotros no nos percatamos ... " •13s y coincide con lo latente .. Ba~ado 
en la diferenciación que estableció desde 1900, deja claro que en el ps1qu1smo 
existen dos lugares, de uno tenemos noticia y del otro, el inconsciente, nada sabemos. 
Es una distinción que además de descriptiva la podemos llamar también tópica, 
pues refiere la inconsciencia a un lugar alejado de la consciencia. 

En esta forma de ver lo inconsciente-consciente, no existe ningún problema 
para que cualquier elemento hoy inconsciente pueda tornarse mañana consciente. 
Todo lo inconsciente puede volverse consciente y viceversa. Esta es una concepción 
a la que muchos colegas se afilian, inconsciente es, sin problemas lo ausente de la 
consciencia y por medio del trabajo terapéutico puede hacerse consciente, así sin 
más trámite y sin mayor complejidad, si algo no estaba en la consciencia del paciente 
y luego apareció ahí, puedo desde este punto de vista, decir que lo inconsciente es 
ya consciente. 

El sentido dinámico del concepto inconsciente.- Si al sentido anterior le 
agregamos algo de la metáfora energética, tendremos: "Estábamos acostumbrados 
a pensar que todo pensamiento latente lo era a consecuencia de su debilidad, y 
devenía consciente tan pronto cobraba fuerza. Ahora hemos adquirido la convicción 
de que hay ciertos pensamientos latentes que no penetran en la conscieni::ia por 
intensos que sean" •137. . . '.'< '.: ,· · . 

La localidad latente admite una división en función del niontb d~ in~estidÚ.ra de 
la representación y de su acceso a la consciencia. Una representación· puedé estar 
investida con fuerza suficiente y alcanzar la consciencia,.la:deriominaremos 
preconsciente; y de otra que a pesar de su monto .energético:rio .alcance la 
consciencia, ni tenga acceso a ella se dirá que es inconsciente: · , .. · 

. . . ' . . : . 
Reapareceren las tres localidades de "La interprelación ... ·" no hemos avanzado 

mucho, salvo acentuar que una representación inconscientEles'además eficiente y 
que se encuentra investida. Qu~~á no es posible ir más lejos por.el criterioescogido: 
el acceder de una representac1on o el ser rehusada por la consciencia. El grillete 
permanece desde 1900. · 

º135 .- Op. cit., p. 271. 
º136 .- Op. cit., pp. 271-272. 
"137 .- Op. cit. p. 273. 
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Lo más interesante de este punto se encuentra en el ejemplo de las órdenes 
poshipnóticas. El médico ha dado una orden al sujeto en estado hipnótico; al 
despertar, la ejecuta. "Puesto que el estímulo real para actuar es la orden del médico, 
es difícil no conceder que la idea de la orden del médico devino eficiente 
también" ·13s . 

Otra vez ese dicho que retorna sin deformación (pero aquí se rompe la 
circunscripción a la neurosis obsesiva -al menos no se señala la psicopatología del 
hipnotizado-) retorna convertido en acto, y no retorna en un dicho, o en una orden, 
ahora lleva al deshipnotizado a actuar. 

El punto de vista dinámico debería entonces incluir un inconsciente capaz de 
inscribir órdenes, que tiempo después se resuelven en actos, sin la anuencia, claro 
está, del sujeto. Tenemos, con esto, "una estrella más" para la constelación de la 
metáfora intersubjetiva que por cierto si la juzgamos a partir de este ejemplo resulta 
terrible y nos presenta un sujeto más titerizado por el inconsciente (las órdenes del 
médico) que lo que estábamos acostumbrados a ver. 

Por otro lado la orden no la da cualquiera, viene del hipnotizador, en el lenguaje 
de este período diríamos, de aquel con el que se ha establecido transferencia y 
que por ello posee un ascendiente especial sobre el sujeto. 

Buen material para reflexionar en los actings y en los pasajes al acto y en la 
responsabilidad que el análista tiene en la producción de tales fenómenos. 

En esta concepción ya no todo lo que es inconsciente puede ser dicho por el 
sujeto, y existe otra forma más de "decir" del inconscie.nte .e/ acto. Lo ,que~no ¡¡e 
articula en lenguaje, se manifiesta como acción. Diremos más al respecto en.el 
apartado 9 de este mismo capítulo. ·. ><·'·. · ·,;:·," ,:, · · 

El sentido sistémico o funcional deÍ·concepto ·i~coÍlsciente,~:;·'A;;ra'it~:·~e una 
expresión mejor y menos ambigua, dammi.el.ríombre.de.'inconsciente'.'.al .sistema 
que se da a conocer por el signo distintivo cie'ser.iné:onscientes',ias·: procesos 
singulares que lo componen. Para designar este' sistema propongo las letras k:c''./139, 
Más adelante agrega: \'':'.': · : •. ''.," ,.,,,. ,.;r/;;"· •·· · · .. 

"Este es el tercer sentido; y el níás importa~te, qu~· ~j f érmi~~<j~conscieríte' ha 
cobrado en el psicoanálisis'!,'.14.~. ;, :· .:¡;- , . , . . , ... :, .. , .. 

Nuevamente ... la .irÍ~·vitat>1e'fefére~~;;:a ·.1a'··La•interprétación.'.>,résú1tó .. que 
inconsciente sistémico es lo qúe.ya allá habíamos dilucidado; todo aquello que por 

"138 .- Op. cit. ri'. 272. 
º139 .- Op. cit. p. 277; 
º140 .- lbidem. 
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estar en una localidad adquiere el carácter de la misma, sus leyes, sus procesos, su 
tipo de energía, la vigilancia e interdicción de una censura, etc. 

Algo se escapa de esto, la idea de que: "Lo inconsciente es una fase regular 
e inevitable en los procesos que fundan nuestra actividad psíquica; todo acto 
psiquico comienza como inconsciente, y puede permanecer tal o bien avanzar 
desarrollándose hasta la consciencia, según que tropiece o no con una 
resistencia." ·141 . 

Freud sostiene algo tajante "todo acto psíquico comienza como inconsciente", 
en el origen todo lo psíquico es inconsciente, de ahí puede ser que logre diferenciarse 
y se torne preconsciente o bien inconsciente, pero de inicio fue inconsciente tal es 
su made in. Teorización a tener en cuenta para el origen y constitución del 
inconsciente. 

El arribo a la consciencia dependerá de las resistencias encontradas en el 
andar. Todo puede alcalizar la'consc.iencia baste con que se levante la resistencia, 
sea por el azar.viverii:iál o porniediacióri terapéutica. La tarea del analista, desde el 
punto de vista d,el ac9e:s():,a· la ~~hsciené:ia,' consistiría en levantar las resistencias. 

Los'rríencioríaci.6~ ~ÉintidÓ~'dei'.iri~CinscÍente es lo más que Freud aportó al 
esclarecimienloael conceiptó:'Se le ha tomado~iempre como faro en el negro oceano 
conceptual,,', Pirri_c'a 'gúía';'pues~éciinoi,virricis el punto desde donde aborda la 
clarificación no es el mejor, ni tampoco el.subsumir el esclarecimiento en el esquema 
de "La interpretaCióni':''. y finalmente lo tres ángulos escogidos resultan insuficientes. 

. ',·: . ' ' ,: '" '"t • : ;.", ·~::: ~~·- • ' ~ •• -,, ",·. 

Circí.mstarícias•semejantes han·llevado'a los practicantes a encallar en las 
arenas de la confÚsión/pero haciendo de tripas corazón, maneja alguno de estos 
matices como si del·"b'i.1eno" se tratara. · ·· · 

LA "INTRODUCCION AL NARCISISMO" (1914).- ¿Porqué este texto?. Por lo 
que en él sucede con la libido, por incorporar nuevos elementos para pensar la 
relación de objeto, el amor, el cuerpo, y el desarrollo del sujeto, porque parece 
refractar la teoría psicoanalítica y llevarla por rumbos nuevos, por caminos sin retorno 
y a cual más problemático, porque marca la reinclusión del yo a la teoría, por la 
inclusión de ideal del yo y la instancia de autobservación a éste ligada, pero sobretodo 
por la posibilidad de mostrar en él, el refuerzo brindado a las metáforas óptica e 
intersubjetiva del inconsciente. 

Iniciemos por el lado de la libido que es dividida en libido yoica y libido de 
objeto, entre ambas existe una especie de equilibrio. "Cuanto más gasta una, tanto 
más se empobrece la otra" •142 . Una figura·puede ayudarnos a representar esto: 

•141 .- Op. cit. p. 275. 
•142 .- Op.' cit. p. 74. 
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Figura 5 
Libido yolca 
o Narcisista 

Libido de 'objeto 

El yo es el reservorio de energia, de él parte la investidura hacia el objeto, ahí 
la libido es de objeto. 

El objeto puede perderse, morirse, ausentarse, etc. en cuyo caso la energía 
(libido de objeto) retorna al yo. En el caso de las neurosis ésta retornará a la fantasía 
"El análisis muestra que en modo alguno han cancelado el vínculo erótico con per­
sonas y cosas. Aún lo conservan en la fantasía[ ... ] han sustituido los objetos reales 
por objetos imaginarios de su recuerdo o Jos han mezclado con estos" •143 . Idea 
por demás sugestiva, el neurótico conserva al objeto en su fantasía, en su imaginario, 
algo tiene su psiquismo que puede hacerlo. El. objeto no sólo existe como exterior, 
está inscrito en una especie de malla imaginaria de donde no se borra y en donde es 
investido por la libido retornante. 

Flgura6 ~ 
No necesitamos poseer gran agudeza"pará ·percatarnos que razonar así nos 

coloca en una tópica diferente a la de 1900/Sigue siendo 'energética la metáfora 
pero con contornos intersubjetivos. El ol:ijétci hci es sóló 'extrínseco: me habita, está 
en algo que por el momento el texto denoniir:úl'él,yciiT9pica curiosa reducida al 
espacio yoico energetizado, con·un·n:iodel(),"hidráulico~y:con la lógica de lo 
inversamente proporcional. Fácilmente frastóc_adapor los:caprichos del objeto y del_ 
mundo exterior. . ,: )~··. /:;; '.':;: <· '' · .. · · · · 

En las neurosis narcisistas o par~fr~nias l~-~~lla f~lla/10 que se inviste es el 
yo y de ahi el delirio de grandeza. El objéto.nose retiérie e'n lo irriaginário, no está 
más inscrito en la fantasia; el yo pagárá.lós platcis'r.otos: ... -. . • , ' . . · 

• • '• '.:'.:'";:.e:'.:'", .'.,·.~ ··',• ... ' ~,,:/ .. ~' •' ;;., ·~, ''. • ,.::~.~'• • ';:~ \', • : .. , ,::,: '•: ',' ·.:'..., ' ' ' • •' 
Resalta de todo esto" la posibilidad de la libido de· investir todo, no sólo lo 

externo, sino también 10iritérno,·10rea1Y1otantaseádo, es' ccímo á1gunos elementos 
químicos, el Flúor o el Sodio qué.se 'combinan·c.ón lodo ló qUe'a su·paso encuentran. 

"Las pulsiones ~ex~~I~~ ~e ap~ntalan al principio en la satisfacción de las 
pulsiones yoicas, y sólo niás:tarde se independizan_ de ellas; ahora bien; ese 

º143 .- Op. cit. p. 72. 
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apuntalamiento •144 sigue mostrándose en el hecho de que lasperso~as encarg~das 
de la nutrición, el cuidado y la protección del niño devienen los. pnm~ros ob¡e~~s 
sexuales: son, sobretodo, la madre o su sustituto''. "145.Freuddescribe as1 la elecc1on 
de objeto por apuntalamiento,pero existe otra: Los que ''manifiestam~nte se. buscan. 
a si mismos como objeto de amor, exhiben el tipo d~ elección de ob¡eto que ha de 
llamarse narcisista" •145 . · · · · 

Mezcla curiosa -esta descripción- de la me;á'rdi~'en~rgé;ica con id intersubjetiva. 
Se pasa de las pulsiones del yo (lo yá eodstente, en el sujeto) p_orvía del 
apuntalamiento, al desarrollo de las púlsiones sexuales, pero las,.personas 
encargadas de la nutrición serán los ¡irimeros'objetos''sexuales:.Ccimplejo'pcir un 
lado y simplificado por otro, J. Laplancheén .su libro."iJida y muert~ enpsic'!analisis" 
se ha ocupado de este problema pero 'en.esta.tesis no echaremos mano de sus. 
interesantes aportes. ::'·i· .;;e_;-.. .... .:,., · .~":: ;·,,',._ 

De lo pulsional se salta a la subj~ti~Ídad/~ 1a'Í~te[~~bjetiv6,:~'j~~' ~ref~rencias. 
y amores. El brinco es muy grandei Evidentemente qüe: no sólo pe( estar cerca del 
niño y cuidarlo bastará para ser ef:j:iiimefr objetO ·sexüali son otras 'leyes las que 
determinan el pasaje. Leyes na·delórden biológiéo o nutricionál,'sincisociaL Freud 
en este momento las ignora -por éso)é cargá'hácia 1a:en:ergétic6,y'dé ah( supone 
determinado. lo iriter'súbjetivo;·<'aún 'cú!indo'hoy.'sabemos• es'justa·· al .. 'revés; lo 
intersubjetiva determina a Jo pulsiona(Le falÍiiba adémás.inclÚir al Edipo::" · ' 

,; ·,·».''.;.···.~,·/';-,.~·-~.·~-,-,.,,,,._.,':'.'.·¡.~;'· .·-:..•,j:--:·:-,;~·:· ·,,;i,c .. "'"'""';·: : .. ~-.-. .'.',·:,:~;··, ·~ 

No obstante no p'óaeirnosdéjár éleÍ~~alt<frla prés~oi:ia del oí.ro en el fÜtúro de 
la elección··cte'?~j_etci:i,; :'ce : ·.:~q.;;;.;¡;·;·; ':y_: p.: '•'''.> •·. ,;;:·: · · < .· ·.·. 

. . - . - :¿:> .. 

011'0 pi.into es el ideal;' 'sú preseni::i¡¡ en el ycfes ;iá condi¿ión de la répri:isión". ;147 
. Pero ai:lemá_súf:'siiac'ord~s.'.a1;p-riílcipiéi de~conservación' de la. emergía nos 
preguntamos ¿A dónde rué a parar 'áquelgran amor de:1cis padres profesado al yo. 
real infantil? Freud nos responde "Sobré esté yo ideal recae ahora el amor de sí 
mismo de qúe en_ l_a infancia gozó el yo real'~fes también el dueño de las perfecciones. 

' .!~ · .. ' ' ' ! ··' ,' .,, . ';.-.' . ~,' ... ' .••. , ;:..; ' . ' ' ' • 

¿Pero cómo se formó ~I y~?. " '; ,' '. 
¡-,),.. ~.!·_- -:, ,·~-~-~=-. .. : 

"Es un supÜest~ nec;e~~ri~·qu'e''no'esté presente .desde el comienzo en el 
individuo una unidad _comparabl,e'al yo;. el yo tiene que ser desarrollado. Ahora 
bien, las pulsion,es autoerMic;as so.n iniciales, primordiales; por tanto, algo tiene 
que agregrarse~ ál autoerotismo, una.nueva acción psfquica "148 para que el 
narcisismo se constitúya" '.149. ': .. _ · ' 

•144 .·El subrayado ;,,e perl~ne~~: •. 
"145 .• Op. cit. p. 84. 
º146 .• Op. cit. p. 85. 
"147 .- Op. cit. p. 90. 
"148 .·El subrayado me pertenece. 
"149 .• Op. cit. p. 74. . 
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No hay yo desde el principio y mucho menos narcisismo. Pero desde Ja metáfora 
energética se insinúa que algo tendría que ver ese surgimiento con las pulsiones 
autoeróticas o que éstas serían la base, los cimientos, el punto de origen del yo. 

Lacan en el seminario uno parte de la metáfora óptica y a traves del ejemplo 
del ramillete invertido proporciona una posible explicación a los ímpasses de estas 
afirmaciones freudianas "150 . 

Es también pieza clave en su reflexión el "estadio del espejo" •151 artículo que 
nos entrega en sus páginas Jo que Freud mienta como nuevo acto psíquico. 

La inclusión del narcisismo se Ja debemos a Freud, pero Jos ropajes energéticos 
no le permitían lucir sus mejores ángulos, transladando el concepto a la metáfora 
óptica es más fácil comprender la profundidad de lo planteado por Freud, pero sin 
olvidar la inclusión de la metáfora intersubjetiva. 

Este nuevo espacio que Freud nos muestra en este texto nos lleva.a 
preguntarnos ¿dónde colocamos la regresión y dónde al inconsciente? ... 

La regresión se tendría que dar en un proceso similar al de la figura 2, pero se 
vería muy averiada Ja teoría de las fases o mejor dicho perdería terreno y ya·no sería 
tan fácil -como lo fue en "La interpretación ... "- pensarlo en términosprogredientes y 

regredientes. ·. < '. X/'.)¡,~);:,':jU.i,{;~~:i~.:.( . . 
El inconsciente habría que ubicarlo ya no.únlcamente·dentro·del sujeto, sino· 

también en la intersubjetividad. El inconsciente, riofodó;:esUr:iiritroyeéto, parte de 
él se encuentra en una tópica intersubjetiva un ejempló que apoya 'esto es el olvido 
en grupo. Olvida un sujeto una palabra,. o un ncimbre,y nadie del:grupo,atina a 
aportar el significante olvidado. ·.¿.' ;.,·~· .;,. , ;, · .. ·:e · .: ·.,,·, . :·:.: .'. 

7.-1915A 1917. LAMETAPSJC0LOGJ,(> 
•<',; .,, :·::> 

"Propongo que cuando consigamos :describi[:un proceso.'psíqui~o•en sus 
aspectos dinámicos, tópicos y económicos eso' se llarne: una. exposición 
metapsicológica" ·152. " . .. . > ".. .·,, . . . , . 

¿Qué nos enseña 'sotire el inconsciente ·:·Pulsiones y destinos, de pulsión", '.'La 
represión" y "Lo inconsciente"? · · · · - · 

----------·--- .. ·:··' .· . ........ . . . .. ... 
•1so .-Lacan, J. (1953,54) Elsem/na;/o de J. Lacan Libro 1 '.Los escrltostécnicosde Freudº. Ed. 
Paidos. Barcelona. 1961: · · · · · 
•1 s1 .- Lacan, J. Escritos l. Ed. Siglo XXI. México, 1993. · ... · · . . ·. 
·1s2 .- Freud, s; Lo inconsciente en Obras Completas, T. XIV:Amorrortu Eds:.Bs.As:·, Argentina.· 
1976, p. 176. . . ' • 
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"PuJsiones y destinos de pulsión" ·153 .- En este texto se nos. brinda la exposición 
más clara y completa de lo que Freud entendía por pulsión y sobre las formas de 
operación de ésta. · · · · · · · · · 

La pulsión'es IJn e~HmuÍo p~ra i~·psíqui~o;·proviene del interior del propio 
. organismo y actúáccimo una fúeízíofooristánte; de ahí que Ja huida nada valga, el yo 
no puede hui.r de sí·misino;,Freud lo define as.í: ."la pulsión nos parece co'!1o .un 
concepto fronterizo entre·1o·animico y lci somático; como un representante psrqurco 
de los estímulos que provieíiéndelinteri6r del cuerpo y alcanzan el alma, como una 
medida de Ja exigencia de tratiájó'qúe.és impúesta a lo anímico a consecuencia de 
su trabazón con lo corporal",:'.154 {La conforman el esfuerzo, la meta, el objeto y Ja 
fuente. · ' ./ •;;•: '•.•.·:·<.:,\.~.''· ··. ·. 

Las hay sexuales y ~~i$~:~G~~~1~:¿d~~,é~~~ión; las primeras son numerosas, 
brotan de varias fuentes orgánicas;' al'jriicio; aíites del nuevo acto psíquico actúan 
unas con indepel)denciade las otras, hiego se reún·en; según las etapas libidinales, 
en síntesis más o merios ai:at:ia'das después de lo ·cuálentran al servicio de la función 
de reproducción:" • · .,-• .<•··• ···• · · .. ~ .. •·r.•. 

Cuatro.scin sGs pósibles'd~siinos óva~ieda'des d~la defensa: 
a) El trastorno hácia lo cóntrário. : •. · ·<::>' • >' '·.•. · · 
b) La vuelta haCiá Já persona 'propíá: ' ' . . . . . 
c) La represión: · · · 
d) La sub.'imación. ,. .eV. 

¿Por qué.defensa? 

Si hacem~s'unpo~odellÍ~m6ria,·un regreso en el tieinpo (y ei]las páginas de 
esta tésis) recordaremosque:en "La interpretación ... " (1900) el des.eo inconsciente 
tenía que ser ma:nteriido .ªraya por la censura, debía ser deformado pór ésta y por el 
preconsciente cuand.o osaba a.vanzar hacia los dominios de la consciencia; además 
la represión desinvesua:cualquier representación que la mano del deseo maligno -
en un descuido del aparato- ·alcanzara. 

. ',. :.:.~~).~·.,,~:'~';.''' ,, .. •' 

Bi~n. el JÚgardeÍ deseo inconsciente sexual reprimido, como ya vimos (1905), 
fue ocupado por la pulsión sexual y su energía la libido. Ergo el aparato de quien se 
defiendE! ahora es ~e·1a pulsión. La fuerza que lo desequilibra, el lugar de los demonios 
está e.n·1a región,,p~lsional: Cuatr'? s~n los paradigmas defensivos del psiquismo. 
Nos queda poraverrguar ~y eso lo drlucrdaremos en nuestro tránsito metapsicológico­
si Jo que el lcc.;,~~ora al.berga son pulsiones (como dijo el ciego) ... ya veremos. 

: . :. ~\" ... ~ 

•153 .-Freud, s.:.e~OIÍras Completas, T. XIV. Amorrortu Eds, Bs.As., Argentina, 1976 .. 
•154 .- Op. cit ... p:)17 .. ·. · 
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En el trastorno hacia lo contrario encontramos no una, sino dos posibilidades: 
"la vuelta de una pulsión de la actividad a la pasividad, y el trastorno en cuanto 
al contenido" ·155. 

De estas posibilidades defensivas Freud da ejemplos, empecemos por el primer 
proceso "los pares de opuestos sadismo-masoquismo y placer de ver-exhibición. El 
trastorno sólo atañe a las metas de la pulsión; la meta activa -martirizar, mirar es 
remplazada por la pasiva -ser martirizado, ser mirado-. El trastorno en cuanto al 
contenido se descubre en este único caso: la mudanza del amor en odio" •15s. 

La vuelta hacia la persona propia.- Se da un cambio de vía en cuanto al objeto, 
la meta se conserva inalterada ¿un ejemplo? "el masoquismo es sin duda un sadismo 
vuelto hacia el yo propio" ·157 . 

Cabe aclarar que ninguna de estas defensas por exitosa que sea afecta a todo 
el monto de la fuerza pulsional. Y que estos destinos operan previo al de la represión, 
antes que ésta establezca y delinie las instancias psíquicas. 

Por otra parte retoma lo visto en "Introducción del narcisismo" y agrega que los 
destinos pulsionales, hasta ahora ejemplificados, "dependen de la organización 
narcisista del yo y llevan impreso el sello de esta fase" "158 . 

Cabe también dejar anotada.su concepción de cómo el sujeto llega a diferenciar 
el adentro y el afuera "La_ oposición entre yo -y• no-yo_ (afuera), se impone 
tempranamente al individuo; por la experiencia de que puede acallar los estímulos 
exteriores mediante su acción muscular, pero· está indefenso frente a los estímulos 
pulsionales" ~159,~ , ;_::>':~"-·'·~~'.-"'' :. 

Es claro que la pulsión le' sirve a F;reÜd para énsayar una explicación entre el 
afuera y el adentro, entré.el mundo externo )í'el interno. Como la plantea queda poco 
creíble; da la impresióii·de'que faltarían elementos; la metáfora energética con los 
principios de placer y é:ó,;stanciii' incluidos parece quedarse corta en este punto. El 
análisis que hace de los· destinos pi.Jlsionales está más apoyado en lo intersubjetivo, 
quizá desde ahí hubiera ten.idó_más elementos para reflexionar el adentro-fuera. 

-L ~~,~·: ·:".:.' .. :,.·. ->-.·.·, :.1:, .. 

Por otro ladO es llamativo ~I matrimonio entre pulsiones sexuales y el yo. 
- ·~~) :. , ~ :.,·' .. . .. ::_, ~ ,. . . 

"La represión'. '.16_o>férc~rd'sstino pulsiOnal, pero también "pilar fUndamental 
sobre el que d¡;¡~i::ansa f31. !3d!fi_cio del P.~.icoanálisis '.·1s1 . 

•155 .• Op. cit., p:•12z.' :' ···' 'º• 
•15s .• lbldem. 
•157 .-lbldem . . , .· ... _ 
*158 .• Op. cit.; p;.12F-
•159 ;. Op, cit., p.' J28. _ 
*160 .- Freud, s. La represión en Obras completas, T. XIV. Amorrortu Eds. Bs.As.; Argentina. 1976. 
·1s1 .• Op. cit. p'. 137... -
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La represión, cuya esencia es rechazar algo de la consciencia y mantenerlo a 
distancia, tiene tres etapas. 

Primera.- La represión primordial. "Consiste en que a la agencia representante 
psíquica de la pulsión se le deniega la admisión a lo consciente" '16~. De esa for~a 
se establece una fijación, es decir, a partir de la acción descrita, la agencia 
representante, permanece inmutable y además la pulsión continuará a ella ligada. 
En "Lo inconsciente" este punto se ampliará. Pero como se verá es una etapa clave 
en la teorización de la represión. Si no existiera un ya ahí la atracción hacia nuevas 
representaciones, no reprimidas aún, sería inexplicable por otro lado es una forma 
de teorizar y de pensar el psiquismo muy cara a Freud. Asi están pensados los 
sueños: existe un ya ahf. El deseo inconsciente, se liga con un hecho o evento 
actual nimio cerrando así la pinza que producirá el sueño. 

Así está pensada la transferencia. Un deseo sexual infantil reprimido o un 
equivalente es "despertado" por la actualidad, en la persona de un analista. Lo ya 
ahf se transfiere al médico presente. 

Asi está pensado el apres-coup (resignificación). Existe una primera escena 
cuyo estatuto es el de un recuerdo y una segunda, actual, aparece: puentes verbales 
o de otros tipos establecen conexiones entre ambas y se produce la represión de la 
primera y la consiguiente formación de síntomas. 

Segunda.- La represión propiamente dicha. La agencia representante que vió 
negado su acceso a la consciencia por vía de la represión primordial, tiene rejetons 
psíquicos o bien éstos entraron o han entrado en vínculo asociativo con otras 
representaciones, pues estar reprimida no impide que continue ligándose con otras 
representaciones, pues bien, tanto los retoños (rejetons) como las nuevas 
representaciones ligadas a aquellos serán reprimidas "experimentan el mismo destino 
que lo reprimido primordial" '163. La represión de esta etapa es entonces "un esfuerzo 
de dar caza' '164 . 

Estos rejetons nos deparan una sorpresa "Si estos se han distanciado lo 
suficiente del representante reprimido, sea por las desfiguraciones que adoptaron o 
por el número de eslabones intermedios que se intercalaron, tienen sin más 
expedito el acceso a lo consciente' '165, '166. ' 

Sucede que la noche en que la primera tópica celebraba su fiesta de graduación 
se dió la mala noticia: el inconsciente rompe la rigidez. Ya no es concebible como 

º1112 .- Op. cit., p. 143. 
º163 .- Op. cit., p.143. 
•154 .- lbldflm. 
º165 .- El subrayado me pertenece. 
º166 .- Op. cit., p.144. 
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circunscripto dentro de una jurisdicción precisa y bien delimitado, ya no tiene más la 
forma propuesta en "La interpretación ... " (recuérdese la figura del peine invertido 
que identifica a la primera tópica). La censura no es más Ja cortina que tajantemente 
dividía o separaba las instancias. Las barreras se rompieron ... bueno al menos la 
concepción de algo tajante, pues aún existen formas de dar caza, sólo que ahora 
resultan mucho más interesantes. y más ad hoc al objeto, más ágiles. 

Los rejetons están por todos lados del aparato psiquico, ya no encerrados, la 
vigilancia se hizo sutil, de equilibrio delicado; los requisitos son claros, casi son 
mandamientos ¡No violarás el principio del placer-displacerl, ¡No tendrás más energía 
que la necesaria para no pertubar el reposo de la consciencial, ¡Podrás ir a tierras 
de la consciencia pero sin despojarte de tu disfrazf, o como oferta de agencia de 
viaje ¡Mantente lejos de la represión y viajarás por todo el pais psíquico!. 

Además la presencia de la represión tampoco es como 16 habíamos imaginado, 
constante "La cancelación de la represión es sólo provisional;, eirsegüida ·se 
restablece" ·1s1. Hay periodos breves en que se levanta; ahora si podernos _entender 
el chiste. ·· ·· · · ·· · · · · 

El inconsciente que de aqul se desprende n() es "ó'na Íocalidad, n~ es un sitio 
cercado por altas paredes construidas' con censura, -,sorfrepreseiitadones, o. 
"agencias representantes" . que están por.,doquier; inclüida. la· consciencia. Deben 
únicamente someterse a Ciertas 'leyes; por pertenecer al sistema _Ice. llevan un sello 
que las. identifica'y,continuan siempre cómpónándose según los lineamientos del 
sistema lec. Esta nueva vitalidad y' rnovilida'd concedida á las representaciones 
inconscientes obligará· a 'concebfr a la re:presió_n _en un registro semejante, 

Se ~os'i~ro~~~ IJ~go\i'~~í~'i>i'.l1~i¿ri posee aé:l~más de la agencia representativa 
un montó de afecto; eistei'""púe'de experimentar un destino de represión totalmente 
diferentfdél ~e.1a::~epresent.ációl"l" ·1~s. •• · · 

Tercera:~ ~~íoi~6 de 1~ie~rimidÓ." ~~los deseos inconscientes se decía q"u'e 
son indestructibles, ,imposibles de abolir, de borrar; con lo pulsional sucede Jo mismo, 
la re'piesión nó logra eliminar la.s m6Ciones pulsionales o bien lo logra con algunos 
componentesé!e éstas, pero no con el total por lo cual, reaparecerán, si bier;i 
deformadas, en formaciones sustitutivas o por.medio del desplazamiento '.16_9.,, la 
condensación ·110 , la conversión, etc. "La ambivalencia; en Ítirtu(jde'.1a;cual _sé 
habla hecho posible la represión por formación reactiva, es también el lugar:en el. 
cual lo reprimido consigue retornar. El afecto desaparecido retorriami.Jdáí)dÓ.se 
en angustia social, en angustia de la consciencia moral:..".. · · · 

"167 .- Op. cit.. p.146. 
"168 .• Op. cit., p. 147. 
"169 .- Op. cit., p. 150. 
'170 .- lb/dem. 
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"Lo inconsciente ·111 .- Cuando abordamos la "Nota sobre el inconsciente en 
psicoanálisis" en el apartado sistémico o funcional del concepto inconsciente dejamos 
asentada esta afirmación de Freud " ... todo acto psíquico comienza como 
inconsciente ... ", frase de la cual sin mayor dificultad se puede deducir que en un 
principio todo es inconsciente, todo ahí se originó, pues bien, en "Lo inconsciente" 
asevera que "todo, lo reprimido tiene que permanecer inconsciente, pero queremos 
dejar sentado desde el comienzo que lo reprimido no recubre todo /o 
inconsciente •112 . Lo inconsciente abarca el radio más vasto; lo reprimido es una 
parte de lo inconsciente" º173. Continua en la misma línea pero rompe con la que 
uno se podía haber hecho en 1900 de que inconsciente=reprimido. Ahora lo 
inconsciente es eso y más. 

Pasemos ahora al siguiente problema ¿qué sucede con una representación 
que ha pasado del lec a la Ce?, ¿Existe acaso una doble inscripción? ¿la que tenía 
en el inconsciente se conserve y además adquiere una nueva en la consciencia; 
tratándose entonces de una hipótesis tópica? ¿o más bien se refiere a un cambio de 
estado "que se cumple en idéntico material y en la misma localidad?" º174. A ésta la 
denominamos hipótesis funcional. La pregunta se la plantea en el capitulo 11 pero la 
responderá hasta el inicio del cuarto. El paso de un sistema a otro se produce por 
mudanza en la investidura, esto es, por un cambio de estado. Pero al final del artículo 
nos sorprende con otra respuesta, ni funcional, ni tópica. La representación consciente 
abarca la representación -cosa más la correspondiente representación- palabra, y 
la inconsciente es la representación-cosa sola. 

Nos aclara también que lo único susceptible de ser inconsciente, de la pulsión, 
son los representantes representativos y sólo éstos "En rigor, y aunque el uso 
lingüístico siga siendo intachable, no hay por tanto afectos inconscientes •175 
como hay representaciones inconscientes" º176. La represión produce la separación 
entre la representación y el afecto pero éste solo hará su "aparición hasta que se ha 
consumado la irrupción de una nueva subrogación del sistema Ce" •177 . 

Continuando esta línea especificará más claro que nunca qué es lo que sucede 
con el proceso de investir-desinvestir, es decir desmenuza el proceso tópico y 
dinámico. Se aplica a resolver en qué sistema se da el proceso de carga y descarga. 
Desde aqui "la represión sólo puede consistir en que a la representación se le 
sustraiga la investidura preconsciente que pertenece al sistema Prcc" ·11a . Pero 
ésta no es suficiente hay que agregarle una contrainveslidura Prcc, así este sistema 
mantiene la represión secundaria y produce y conserva la represióq;>rimordial. 

'171 .- Freud, S. en Obras Completas, T. XIV. Amorrortu Eds. Bs.As., Argentina.1976. 
'172 .- Lo subrayado me pertenece. 
'173 .- Op. cit., p. 161. 
'174 .- Op. cit., p. 174. 
'175 .- El subrayado me pertenece. 
'176 .- Op. cit., p. 174. 
º177 .- Op. cit., p. 176. 
'178 .- Op. 'ctt., p. 177. 
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Aclaremos: en el caso último sólo existe la contrainvestidura es su "único 
mecanismo' •179 . En el de la represión secundaria existe la contrainvestidura más 
la sustracción libidinal de la representación. Prcc. 

Algo capital sigue: "El núcleo del lec: consiste en agencias representantes de 
pulsión [ ... ]por tanto, en mociones de deseo" ·1eo. Este bello hibrido (1900-1915) 
pulsión-deseo nos dice qué hay en el inconsciente, lo nuevo, representantes­
representativos, con lo viejo, mociones de deseo. 

En el Ice "no hay sino contenidos investidos con mayor o menor intensidad" ·1e1 
. Contenidos que no conocen la negación, entre los que no existe duda, ni grado 
alguno de certeza, sus procesos son atemporales, y no tienen relación alguna con 
el tiempo. El lec es algo vivo, susceptible de desarrollo y a través de sus rejetons 
comercia con el Prcc y éste influye sobre aquél. 

Entonces ¿Cómo son estos retoños? 

"Por una parte presentan una alta organización, están exentos de contradicción, 
han aprovechado todas las adquisiciones del sistema Ce y nuestro juicio los 
distinguiría apenas de las formaciones de este sistema. Por otra parte, son 
inconscientes e insusceptibles de devenir conscientes" •152. 

Estos retoños, con estas características, son en realidad fenómenos psíquicos 
!'De esa clase son las formaciones de la fantasía tanto de los normales cuanto de 
los neuróticos, - ~1B3 que hemos individualizado como etapas previas de la formación 
del sueño y en la del síntoma, y que, a pesar de su alta organización, permanecen 
reprimidas ... ' ·1e4 . 

Con tan alta organización se acercan al aparador de la consciencia, pero cuando 
su presencia inquieta -cuando sobrepasan cierto nivel de investidura- se les aleja. 

Estos retoños forman parte incluso del Prcc, esa región, amplia por cierto, 
tiene el carácter de éstos y tiene que pasar la agencia de la segunda censura antes 
de permitirle franquear la frontera hacia la consciencia. Luego la segunda censura 
funciona en realidad contra los retoflos inconscientes alojados en el Prcc. 

Y dentro de este campo energético, de pronto algo sorprendente una rendija 
intersubjetiva "el lec de un hombre puede reaccionar, esquivando la Ce, sobre el lec 
de otro" ·185 traigamos a colación lo visto cuarido. tratamos el inconsciente dinámico. 

º179 .- Op. cit., p. 178. 
º180 .- Op. cit., p. 183. 
º181 .- lbldem. 
º182 .- Op. cit., p. 187. 
º183 .- El subrayado me pertenece. 
•154 .- op. cit., p. 188. 
º185 .- Op. cit., I'· 191. 
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Un inconsci'ente q~e no i:abe en la tópica que le fue diseñada. Un inconsciente que 
tiene que ver con el del otro: Agreguemos esto "Si hay en el hombre Unas formaciones 
psíquicas heredadas, algo al)álogo al instinio de los animales, eso es la que constituye 
el núcleo del lcc".'.186 . Con esto podríamos repensar los.efectos de la orden 
poshipnótica trarispuest~ en acto: · · · 

.... \·. .-;. i.:._::. ",>::.; . ,. ·: .-· ,' -. . . .' .. ·' ·. : •· '. 

· Ese lcc'qüe es iiues.trÚierencia, pero que la desconocem.os :y qu~ puede 
empujarnos por cami_nos caprichosos. Retengamos esto para cuando leamos alguna 
de las. edulcoradas reflexiones en torno al superyó. · 

Cierr~ e'I a~ículo con los aportes de la esquizofrenia; el esquizofrénico trata a 
las palabras como cosas, en ellos lo importante no está en el parecido de la cosa 
designada, sino en la semejanza de la expresión lingüística. De ésto' y de. algúnos 
ejemplos deducirá que las representaciones conscientes son una combinación dé la 
representación-palabra más la representación-cosa y la inconsciente la 
representación-cosa sola. El relámpago lenguajero es rápidamente apagado con lo 
energético pero algún "vislumbre" queda, pues a partir de esta intelección la represión 
será: negar a la representación conflictiva su traducción en palabras. Lo cual muestra 
lo arduo de la tarea analítica pues mucho de lo reprimido no posee palabras ¿cómo 
hacerlo entonces consciente?. · 

e -,-·.• 

Sobre el inconsciente Freud dice más, pero destacamos.aqUí .únícamerite 
aquello que a_l lector le fuera no conociao, que no hubiera ya aparecido consignado 
bajo nuestra. pluma, lo que no_ estuviera ya di.cho, analizado, y revisado'én otros 
textos. Al menos ese fue nuestro intento, . • · · · . :_ ,:::-, . 

8) 1917'A'.1~1S. u·CASTRACION,-LO~INIESTRO Y LO~·~x~'IÁSMAS 
ORIGIN,l\RIOS, :::< ·:... .·· . . . , . . ¿;:•:>.:; , . ;• 

c~ritr~r~~;~:~Lie~tr~·an~lisis.en d~sartic~lo~:~b~·Ía ~¡·~¡~ri~d~'Jiía' ~e~r~sis 
infantil (el'Ho~tire de l?s Jobos')" y,en."Peg'.n a uhniñ,o';. ,; · .. ····•·• \j ·• .. 

. · · ··''.D~>1a,hi~t~:ri~ d~t~a; ~-e~?ci~k~i-nr~niii';:'.!'.á.;;d91;éi\ "º~~d~ iu~9d. -~~ ~aso 
~~~;s~o~~~l·i~~s~'.c;!~~.~od~~.·d'.r;:~~a.;·'.óíl.fl{~}!r.t?tis Jos re,~01~~-~i~}Y ~~o~lemas 

a~;~imils'i~faj~ri:#~~¡;;-4~~~t~iio·~~i·F;~~éJ;~f~~~~ti~~~1f~~dfáfr·~¡¿~nc~s 
de este caso, pero. tarnbié~\:óri)c) ~1.: compferídemos, la~ difiéuflad y la iñutjlidad del . 
acto. . ·· :·.;c.:;.-..::1 :;;/ .. • .·'."····:-> · :• .. ; ,:<.'· ;;:.~···<,:<'.:.::;,t:: .\ .. ('>·" · '0.c:·, , ., . 

. · N uev~s.~l~~~~t~i.~ si~'~rrlb~rg;6; se' pf~~t~:a~ '.en est~ ~i~~¡~d'~:y ri6; e~;·~osible 
de¡arlos p~sar. ~I caso se explica e~h~ndo mano de ter.mi.nos como: Edipo; castración, 
~~~~~~~~~~~~.- .:·F';,·,.:· 

·1ss .~ Op~'.-clt.,'pp.1.~1~.92J:::: · < ''.. · . :., .·''J ... :·.:. . .... ·: .:·_,.._'.·:;1 .-·:·_.< ... : 
"187 .- Fréud: s. _en Obras coinplelas.,T. XVIII. Amorrort~ Ed;. Bs. Ás .. Argeii'tin~. 1976. 
º188 .• Op;c1t., p. 96. •. • ·· ' · ·. · · · · · · 
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escena primaria, Ja ecuación simbólica y otros, pero nos ocuparemos de estos cuatro, 
por Ja íntima interrelación que guardan entre sí y con nuestro trabajo. 

Freud descubre Ja castración desde su trabajo con el pequeño Hans; y relacionó 
Jo que denominó "complejo de castración" con las teorías sexuales infantiles, 
concretamente con aquella que otorga un pene a todos Jos seras humanos, con 
exclusión del sexo. Luego si todos Jo tenemos, Ja diferencia de Jos sexos se explicaría 
por la ausencia, ésto es, por la castración. º189. 

La castración es pesquisable en partes cercanas y distantes: se Je desplaza a 
Ja ceguera, pérdidas dentales, etc., o a eventos deformados infecciones (como el 
SIDA), operaciones, accidentes, etc. o a lo psíquico; "Ja gente se vuelve loca por 
masturbarse". El niño la encuentra en forma de una amenaza y el agente castrador 
puede identificarse con el padre ·190. La amenaza puede ser real o fantaseada pero 
en Jos momentos más cercanos de Freud a Ja empiria, se pensaba en Jo real. 

La castración aquí ya colinda con el complejo de Edipo pero es sabido que no 
será sino hasta 1923, "La organización genitaUnfantil" y en "Inhibición, síntoma y 
angustia" (1926), que cada uno tomará sU h.Ígaqi Ja imbricación será sellada .. Pero 
no es ésto lo que deseamos·destacar,',:nos'interesa mostrar cómo el psiquismo 
reacciona ante Ja castración y Jos ca'in)rios qué ésta puede tomar en Ja vida psíquica . 

• -· •• ' <. ·.·.:::<:,::_,::.;~·;::_:~';i-:~1i·';.::~:::, .. .... . 
¿Qué pasó con la castraci~n ª11 ~J ;'hombre ele los Jobos"? 

"L~. des~~ti~Ó ¡'~~ q,ui~~ ·;~·b¿~ ~a~2 ~e. ~1ia) ·~ se atuvo al punto de vista del 
comercio por el ano·:o.1s1 no existía júicio sobre la existellé:ia de Ja castración "pero 
era como si ella nci e:Xistierá·:,;1 s,;? pero.esta actitud ne> podía ser Ja definitiva. "Después 
se encuelltrán buenas priiebas'de 'que éJhábiiúeconoCido Ja castración como un 
hecho [ ... ). Primérn'.se'h"iibiá revuelto y JÜégO éedió, pero una reacción no había 
cancelado a: la. otra:.AI finaLsubsistieron· en ,él, ;fado. a' lado¡ dos corrientes 
opuestas, una.de las cÍJales,abomiriaba de la eastraéión;ºmientras que Ja otra estaba 
pronta a aceptarla y 'éorísóJársé con :Ja feminidad .como .sustituto. La tercera •193 
corriente, más antigua y profunda; qué símplémenté'habiá 'desestimado la castración, 
con Jo cual no estaba todavía .en cuestión el juicio acerca de su realidad objetiva, 
seguía siendo sin duda áétivabJé•::1.s~ ; : , · · · · · · 

• -.. - ·--··:: __ -.<;, -·· .. ,. :r·; ~- .. ~ .-. · .. 

Por el trabajo realizado éoií elirí\;Ons~iente ya l_o sab_iamos -no hay contradicción, 
las representaciéílles ·más::•.dis.piiréá,: de .·épocas·divérsas pueden coexistir- sin 
embargo no .. deja d!'J sorpre~.der y_erlo.en su.caso concreto. _Una de las mociones 

. -··.: ·::-~.?· : -,,< ',: :,. 1.:: 

º189 .- Op. c/r.;·p. 79 
º190 .- Op. cit:,'p_c80: ... 
•191 .- op: cit., p. 78. 
º192 .~ lbldem:. .. · 
º193 .- Los subray.ados me pe~enecen. 
º194'.- lbldem. · · · · · 

114 



pulsionales centrales .en el psiquismo puede tenedres opciones distintas y to.das 
ellas permanecer activas y eficientes, acechantés. . . ... 

···.Esté también éf ~cHpo, pero éste es más nítido en "Pegan a Urt niñi:l)Í aún mas 
en "El yoy éU:iUo\está lueg9 .la ecuación simbólica y la es~e11a priinaria. Cop todos 
estos conceptos es:evide11te que por el lado de la puls1ón sexual r;reud se ha 
preocupado por encontrar cuáles son los _complejos y fa~tasías ·o repre~.entad?nes 
más comunes en el psiquismo, los más confiables y segu~osy:aqueUos sucep.t1bles 
de concederles universalidad. Los que estos requisitos cumplen so11 los. que_. el 
inconsCiente alberga y desde ahí definen y animan la vida píquica .d.el ser rumano. 

,. . .. . · .. · - ; ; .-··· '" 

Uno de estos universales son los.fantasmas originarios; tráta~e de º'.argument'o~" 
fantasmáticos típicos; los responsables de la organización de nüestra vida 
fantasmática. Freud menciona tres: "Las escenas de observación del comercio sexual 
entre los padres, de seducción en la infancia y de amenaza de castración ··¡ésta ya 
abordada) ·195 . Luego agregó la del retorno al vientre materno. Sorprende .de las 
cuatro que se refieran a los orígenes. El origen del ·sujeto (escena o fantasía originaría, 
el coito entre los padres). El origen de la sexualidad (escena de seducción):. El 
origen de la diferencia de los sexos (fantasía de castración). El origen de la vida 
(vida intrauterina, fantasía de retorno al vientre). · · · 

Con ellas Freud, sin embargo, tuvo severos problemas, ¿Se basan en 
acontecimientos?, ¿son referibles a lo ·empírico? 6 'es pósible •sfrnplemente 
.considerarlos constructos psíquicos, sin otra referencia. La m·ano le tembló.como 
nunca; ahora vuelve descaradamente a lo empíríco, lue(io.suelta ese _barandal. 

Finalmente las considera "esquemas ·cdrigénitos" ~196,.fransmítidós por vía 
filogenética "son unos precipitados de la historia de la cÚltura tiumana"/197_: . · 

' ;·;,:, .- ,-:- ' 
Transmitidos o no, lcícentr~l-~s ~lpa~~lci~ org~nizadote·~ de 1~ vida 

fantasmáti~, ésta. ya no estaría coiriq,descírci'eryada,'6 El_.súlibre albedrío, seguiría 
pautas, caminos dictados por las fantasí.asoriginaria~.< · > '.'. '. _· .. · .. · \ . 

Y fin~lme:nte la e?uació~. si-~bo;:~o:~·~e~~ ~;~~¡~ ~~~b ;~Ú~t~ de ~a~i~a de 
estas eluc1dac1ones la 1mpres1onde que el'l)as producciones de loJné:onsCiente_• -
ocurrenci~s •. fantasías y ~internas-' l~.s,c:onceptos deca_i:a (dinero,,regalo), hijo y 
pene se d1st1nguen con dificultad, y ~fa,~!ti;n.~~~e. ~~n pem1~~~.bles entre ·~L") 98 ; , • · 

Suele escribírsela así. 2aca;,r~g~lo~dín~~;;;hij~;pfine'.l:L~{íé~~Í~i)s ~en 
fácilmente permutables, ésto.ya lo sabíamos,. pues.no es sirio.una aplicaéión del 

., ,· .. ' .• :.:¿-., ·- ·:·'. ,· ·1" 

º195 .- Op. cit., p. 89. 
º196 .- Op. cit., p. 108. 
º197 .- Ibídem. 
º198 .- Sobre las trasposiciones de la pulsiónien particular el erotlsmo·'anal,.1917 Obras 
Completas T. XVII Amorrortu, Eds Bs.As., Argentina, 1976> · · ·• ' 
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mecanismo del desplazamiento, pero el ejemplo y los términos sobre los cuales 
aquel opera es ilustrativo. Se trata pues de una característica más del inconsciente 
(también ya vista, al final del artículo de "Lo consciente"), una de sus partes, que por 
desgracia algunos practicantes tomaron como el todo, perdiéndose en un laberinto 
de analogías que ligaron con el "qué representa o que simboliza" junguiano. Lo 
reprimido retornó por esta punta. 

"Pegan a un niño" (1919) •199 .- Dando ejemplo de tezón científico, y rescatando 
retazos y haciendo gala de lo que son las construcciones en psicoanálisis, Freud 
establece tres fases para la fantasía de paliza pero antes la ubica en el desarrollo 
del sujeto "Las fantasías de paliza [ ... ] sólo aparecen hacia el fin de ese período o 
después él" ·200 se refiere al lapso que va de los dos a los cuatro ó cinco años pues 
es dentro de éste que por primera vez los factores libidinosos congénitos son 
despertados por las vivencias y ligados a ciertos complejos. 

Primera fase. - El niño azotado no es el fantaseador, es otro niño, un hermano, 
en caso de haberlo. Por tanto es una fase en que la fantasía no es masoquista, es 
sádica "pero no debe olvidarse que el niño fantaseador nunca es el que pega" ·201 
¿quién es el que pega? un adulto posiblemente el padre. Se podría entonces anunciar 
así "El padre pega al niño" ·202 (que yo odio). 

Segunda fase.-EI que pega sigue siendo el padre, pero el niño azotado cambia, 
ahora sí es el fantaseador. La fantasia se colorea fuertemente de placer. 

Es la más importante de la tres, pero "puede decirse que nunca ha tenido una 
existencia real. En ningún caso es recordada, nunca ha llegado a devenir-consciente. 
Se trata de una construcción del análisis .. ." ·20J. El texto de esta fase es: "yo soy 
azotado por el padre", por lo que es evidentemente masoquista. 

Tercera fase.- Ya no es el padre el que pega, el fantaseador desaparece de la 
escena o en todo caso dice "probablemente yo estoy mirando" ·204 . El azotado se 
multiplica (son ahora azotados varios niños) y también el azotar, pues puede ser 
sustituido por castigos o humillaciones. · 

La fantasía "es ahora portadora de úna éxcilación intensa, inequívocamente 
sexual, y como tal procura la satisfacción onanista" ·2os; parece que nuevamente se 
ha vuelto hacia el sadismo. 

•199 .:·FreÚd, s. en Obras completas, T. XVII, Amorrortu, Eds. Bs.As., Argentina, 1976. 
•200 .- Op. cit. p; 181 
•201 .- Op. cit. p. 182. 
•202 .-·Ibídem. 
•203 ,, Op. Cit. p. 183. 
•204 ·' lbidem. 
·2os ;- tbldem. " 
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Aplica luego elemenlos teóricos conocidos long time ago como el ~di~ entre 
hermanos y el complejo de Edipo, la regresión, etc.; con ellos sa~ a flote.;1. s1grnfi~do 
de la primera fase: "El padre no ama a ese otro niño, me ama solo a m1 2~ h.ara lo 
mismo con las otras dos, pero ahondar en esos aspectos no es nuestro.º.b!elivo; lo 
que a nosotros nos interesa es qué tipo de inconsciente devela este anal1s1s de las 
fantasías de paliza. Cosas muy interesantes. 

Si tomamos en sentido literal lo que el artículo plantea resulta que la pulsión 
requiere de un esc;enario fantasmático para presentarse, recuérdese que la pu~sión 
no puede acceder al psiquismo, sólo lo hacen sus representantes-representativos, 
y que esa fantasía posee una gramática precisa que además cambia según el 
momento del desarrollo. · 

La trenza de pulsiones parciales ... ¡arranca! van ahí mociones "no 
indudablemente sexual(es), no sádica(s) tampoco, pero si el material desde el cual 
(todas las posibilidades) ·207. están .destinadas a nacer después" ·2oe y ello se 
plasmará en fantasías como las.que.Freud aquí ha exhumado. Escenarios 
fantasmáticos que poseen lugarésdefinidos para el fantaseador, para él que golpea, 
para la víctima, para él que.observa y para el instrumento de paliza. Lugares fijos, 
pero móviles. En una fase ·sori.fijos;pero su mutación avisa el cambio de fase, el de 
pulsión parcial (sadismo o masoquismo) y la intensidad de excitación. 

·,.,-:. ~ . 
Por si ésto fuera pocci,' tÓdas iás transformaciones de lugares y trasposiciones 

pulsionales se encuentran' é~critas.en ·frases, en frases cortas, en frases que más 
que lenguaje vacio' es lenguaje.pleno en el sentido que están escritas prácticamente 
con la pluma pulsiona1:1a pí.Jlsión posee·úna gramática y se trasluce en frases que la 
consciencia califica de'.sin seiiiido. De pronlo y casi sin percatarnos nos encontramos 
en una ccinve'rgeriéiii'e· hibridacióil'de varias de nuestras propuestas metafóricas. 
Ésta la energética (pcir'el lado. dé lopUlsional), está la lenguajera (en las frases que 
"la puls!ón escribe"),' está.la transicional (la pulsión circula, la tópica posee un arreglo 
externo, p·eró 'pcii.,su'í::orífiguracióri provoi::a movimientos -excitación- internos en el 
sujeto), estafa int¡¡rs'.u.bje_tiya (la pÚJsión no es ya algo intrapsíquico, es producto de 
un movimiento don.de están implicados o.tras sujetos, éste los determina y aquellos 
lo deteminan). Es.quizá, justamente.así, como siempre deberíamos pensar los 
fenómenoi(psíquicos y e( inconsciente, •no .. sólo desde los tres ángulos 
metapsic_ólógico5/:~si[lo •. ia~bié6 désde'·.las cinco. metáforas del inconsciente que 
llevamos pl¡¡nte.~~.~s,:'·.· Y,. \:,·;: •:: · / 

La áscÍCiaé:iÓn pul~iÓn-fantasia-iengu~je nos' enseña también cuál es la fuente 
de excitación de,(Jf):sujeto'. es,':üna'fantásiá laique logra que pueda excitarse, 

"206 .• Op. Cit.; p. 184. .· .· .. . . 
"207 .• Los 'agregados estre paréntesis me pertenecen. 
"208 .• Op • . cit .•. p. 185, . . . 
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masturbarse, o hacer el amor. Su "sexualidad" pende de un constructo, de un arreglo 
fantasmático, de cosas o actos que ahi se dicen y ahí se despliegan, recurre a él, Jo 
evoca y Ja excitación obedece el llamado. El sujeto está con el otro, pero le ayuda su 
fantasía, ella le posibilita el acercamiento, es como si lo protegiera. 

Nunca como en este período es tan fácil ver al Freud oscilante; regresivo y 
progresivo, ahora yendo a plena vela en el mar de la fantasía ("pegan a un niño") y 
luego necesitando estar agarrado al sólido barandal de la empiria (La filogénesis y 
los fantasmas originarios). En las idas y venidas de la fantasía a la objetividad muchos 
practicantes se entramparon. 

Terminaremos anotando los dos tipos del inconsciente que Freud nos muestra, 
uno susceptible de consciencia y por tanto verbalizable y otro que jamás será 
consciente, que ni siquiera posee "una existencia real" la única posibilidad de acceso 
es la construcción y como ésta depende de la habilidad del practicante entonces a 
veces será alcanzada y otras muchas permanecerá cerrada como una tumba olvidada. 

La existencia de dos inconscientes no le era desconocida, en la página 17 del 
"yo y el ello" comenta: "vemos, pues, que tenemos dos clases de inconsciente: lo 
latente, aunque es susceptiblé de consciencia, y lo reprimido, que en sí y sin más es 
insusceptible de consciencia" Y más adelante "podemos manejarnos cómodamente 
con nuestros tres términos, cc,:prcc.e'icc,' con tal que no olvidemos que en el 
sentido descrip!ivo hay d~s d~ses de. incor\scie~_te; pero en el dinámico sólo una". 

9) 1920 A'f 937:>Et ~OY EL ELLO" ·20( J.'.AS DOS CARAS DEL SUPERYO. 
LAS VJCISl.TUDES DE L'\ SEGUNDATOPICf.. 

J. ~fr~ch~y cciin~nta'ir; 1~J~\r6ciu;áó~~Í Íexto:h:t yo y el elfo es la última de 
las. gra'ndes ,obras teóricas de'freúd,,,Offéce.: una descripción de la psique y su 
operación'qúe apdméra vísta.'Ssni.Jeva y .aún,re.voluciónaria; y, en verdad, todos los 
escri!Os psico'arialític6s 'pos.teí:íóre.s)í)ú j:iúblicacíón llevan, su impronta 
inconfúnditJl6":;·~10: .:\ .> '. ''.~< , : · 0 ; . • · · · · · 

Efectivam~rii~ es la-~IÍírn~'cib~~:; 'p~ic! nd._sÓI~ en loteÓrico, es también .la última 
donde' se esC:ribéi'ia palábra inccinscie!rite como término. que califica;,odescribe a 
una ínslancia';:·debemos'.admitír'.qúe'el c'arácter de la.inconsciencia pierde 
singnificátividad pará nosotros: pasa a ser úiia éúalidád multívoca que no pemiite 
las amplias y exch.iyériíescónélusionesa que habríamos qu~rido aplicarla" ·211. De 
pronto.como que:nos qúedárarnós.sin trábajo; y ésto en dos sentidos a) en el de 
nuestro'trabájo dei tesís·Y'b) cOnío practicantes de una. disciplina ... 

' : 'e • I ',:: ··:. "''',J., .. •:,-·' ',' ': :; ·. - '~ .,, - - . '" '· -; - ~ ' •.' , ' · . ' 

·209 .- Fr~ud, s; eri Obras Co;;:¡plelas; T. x1x: Amorr~riu Eds;, Bs.As.; Argenlina. 1976. 
•21 O .• Op. cit.,' p. 4, . 
·211 .- Op.-cit., p. 20. 
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a) Si Jo que hemos propuesto es darnos a Ja tarea de revisar i? polisemia dt:;l 
concepto inconsciente, entonces hemos llegado al fin, pues.de aqu1 en adelante.'' 
non existe plus. Ahora que si vemos las cosas desde otro angulo, nui;stro tr~baJO 
no está terminado pues ahora tenemos el reto de encontrar las formas, 1nstanc1as o 
conceptos que ocultan y enmascaran o sustituyen al inconsciente. 

b) Si como estamos de acuerdo en suponer el objeto de estudio del piscoanális.is 
es el inconsciente; algo grave sucede, un impass muestra su faz. (el vers? es sin 
esfuerzo) ¿por qué?. Sencillamente por Ja razón de que no tenemos a partir del 23 
objeto de estudio. 

Algo ha sucedido de alcances vastos con una de las definiciones claves; antes 
de 1920-1923 ("Másalla del principio del placer'' yel "Yo yel ello"), Ja definición era 
justa, verdadera, la tarea de los practicantes estaba claramente definida; desde 
1900, sabían que tenían que hacer consciente lo inconsciente, esa era Ja meta 
terapeútica ligada al correspondiente andamiaje teórico. Pero si ahora el concepto 
princeps cuya extinción se anunció desde 1920, ha desaparecido, Ja tarea ya no 
puede ser la misma, ni tampoco el objeto de estudio. Hay que replantearlo. 

Si el ello reemplaza al inconsciente, entonces todo debe ajustarse a esta 
mutación. Ahora el objeto de estudio no puede ya ser el inconsciente, sino el ello, o 
bien todas aquellas partes de las nuevas instancias (ello, yo y superyó) donde aquel 
pueda encontrarse ¿ y cómo formular desde aquí nuestro nuevo objeto de estudio, 
.o dicho de otra forma, el objeto de estudio de la segunda tópica? ¿tendría que 
formularse en términos parecidos a los de Ja primera o también debe de cambiar el 
estilo de formulación?. 

Cuando se decía: "Nuestro objetivo es hacer consciente Jo inconsciente". La 
frase era en realidad un condensado de la teoria que la sustentaba. Consciente y 
preconsciente se manejaban con las mismas leyes, eran sistemas entre Jos cuales 
no había problemas de intercambio; Ja palabra consciente incluye al preconsciente; 
por otro lado si en el inconsciente estaban los deseos reprimidos y Jo que en algún 
momento aún siendo preconsciente o consciente había sido reprimido y por tanto 
albergado en el inconsciente, entonces hacer consciente lo inconsciente, implicaba 
levantar Ja represión y recuperar para el sistema preconsciente-consciente, aquello 
que estaba en el inconsciente y con ello eliminar los síntomas o resolver el enigma 
de Ja formación de compromiso respectiva. 

A partir de los 20's el panorama es otro. El inconsciente está ahora en cada 
una de las. instancias, pero com~ adjetivo; califica algo de cada una de éstas, ya no 
es sustantivo. Luego, tarea y ob¡eto de estudio no pueden ser Jos mismos ¿cuáles 
son entonces?. Crucemos el texto y veamos qué propuestas se plantean. 

. R~strearemos los lugares en que aparezca, en este nuevo pe~iodo, el 
1nconsc1ente. De todos modos el cambio es drástico, ya no más lec, ni .inconsciente, 
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ni ice. En caso de que lo absorba otra instancia ¿el cambio será sólo lingüístico o 
tendrá consecuencias de largo alcance y que trastoquen varios registros?. 

La modificación -se nos explica- tiene que ver con que Freud está decidido a 
eliminar, en adelante, de su obra la desorientadora vinculación con el sistema Ce. y 
con la cualidad de consciencia: "caeríamos en infinitas imprecisiones y dificultades 
si pretendiéramos atenernos a nuestro modo de expresión habitual y, por ejemplo, 
recondujéramos la neurosis a un conflicto entre lo consciente y lo inconsciente. 
Nuestra intelección de las constelaciones estructurales de la vida anímica nos obliga 
a sustituir esa oposición por otra; la oposición entre el yo coherente y lo reprimido 
escindido de él" ·212. 

Entonces uno de los primeros sitios en donde encontramos lo perdido es en el 
yo, diremos con Freud, "Hemos hallado en el yo mismo algo que es también 
inconsciente" ·213 (en el sentido dinámico). 

Evidentemte que todo esto el maestro de la sospecha lo lleva a cabo en aras 
de una claridad y de poder explicar hechos clínicos que se habían mantenido rebeldes 
a la primera tópica, pero "el hombre propone y Dios.dispone"; lo que pasó en las 
filas de los practicantes no fue lo esperado, ahí el deseo de ganar en claridad se -
tornó en su contrario: se ganó en confusión, ya se podía (además) pensar que lo 
anterior era de calidad dudosa, o escrito por ... el joven Freud: vino la división. Unos 
asiduos a la primera tópica, los otros a la segunda. Los bandos tenían ya un pretexto 
.teórico para encubrir sus diferencias, odios, narcisismos y apetito de poder. 

Usando palabras de los traductores de la obra de Freud, el hecho fue y es 
"grávido en consecuencias", creo que ninguno otro causó tanto ruido y desorientación 
en los practicantes. El psicoanálisis enfrentaba su Waterloo. 

El conjunto de la obra se venía complicando cada vez más, pero ~sin discusión­
debido a su intento de llegar y entender cada vez .más su objeto .de estudio. No. se 
vieron así las cosas. La postura que adoptó H.err profesor en el "yo yel euo;;vino de 
perlas: podía retornarse a la simplificación .olvidemon.os de ·.metapsicologías, de 
complicaciones en los destinos pulsionales del inconsciente con todo y süs sentidos 
y reglas, y cobijémonos en las simplificaciones qu~ la segunda tópica permite. 

El acomodo no fue instantá~eo; nece~l¡~1:d~~,~~~J)'¡J
1

i~~~~~·~¡~~.~~s~ por 
mudanzas geográficas, mutaciones en el poder y pcir el peso:de los dirigentes, pero 
la suerte estaba echada. Actualmente y en nuestro país; la división del 20-23, reina 
aún, pero no abarca todo el panorama, una pequeña parte.de los practicantes (y por 
vía del psicoanálisis francés contemporáneo) lee sin ermúro.de los 20's, regresa a 
la primera tópica, se empapa de la segunda, las compara, las co_~plementa, las 

•212 .- Op. cit. p.19. 
•213 .- lbldem 
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observa porseparado, y le otorga a cada. una su valor; E)~C!encia Y a_lcances 
explicativos, pero ¿Cuántos en realidad pudieron hacer el.camb!o? ¿Y ~ua_ntos de 
los que no lo asimilaron fueron luego maestros de las generaciones .s1gu1entes?. 
Volvamos al texto. · · · ·· · · 

"Desde que sabemos que también el yo puede ser incdns~i~nte ~n el ~entido 
genuino, querríamos averiguar más acerca de él" ·214. 

¿Cómo es entonces el yo?. 

"Lo vemos partir del sistema P, como de su núcleo, y abrazar primero al Prcc, 
que se apuntala en los restos mnémicos. Empero, como lo tenemos averiguado el 
yo es, además, inconsciente" ·215 . 

El yo abarca prácticamente todo lo que antes era el aparato psíquico. La 
percepción (P), que estaba ligada a la consciencia, las huella mnémicas, el 
preconsciente y hasta el inconsciente. Sin embargo por este lado aparece un límite 
pues la zona en que "aquel (el Yo) se continúa y que se comporta como ice' •216 eso 
-siguiendo a G. Groddeck -se denominará: ello; inconsciente, es también no 
conocido lo antes denominado reprimido, es ahora, sólo una parte del ello. 

Este par de instancias no están separadas, ni divididas "El yo [ ... ] confluye 
hacia abajo con el ello" ·211 (ver·fig. 7). 

P-Cc 

Figura 7 

Ah~r~ el yo ~erá el enca~ga.ció'cie r~girse bajo el i
0

mperio d~I principio de reaÍidad 
y buscara !mpon.erselo ¡¡1 ¡¡llo quien sengepor el de placer.!'Para. el yo; la percepción 

. (de la reahdad),21~ cumple el papel que en. el ello corresponde a la pUlsión" •219 . 

. •214.-oiJ:·~1r.:p.21:> ..• ·.; 
•215 ,é Op.' cit.; p. 25. : · .. 
•216 .: tbldem. ,•.o::,:.·.-.-· 
:217.- Op'. cit., p. 26. . . •. · · .· - . . 
218 .- Las palabras entre paréntesis me corresponden. 

•219 .- Op.-cit., p. 27. . . · 
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La correspondencia entre estas instancias, la fuerza de cada una y la dinámica que 
entre ellas se establece nos las pinta Freud perfectamente en la siguiente metáfora: 
el yo "se parece al jinete que debe enfrentar la fuerza superior del caballo, con la 
diferencia de que el jinete lo intenta con sus propias fuerzas, mientras que el yo lo 
hace con fuerzas prestadas" ·220 . 

Otras comparaciones aclaran la importancia del yo y su génesis. Además de 
ser una instancia en la que tanto lo más profundo como lo más alto puede ser 
inconsciente ·221 , es "sobretodo una esencia-cuerpo" ·222 lo que equivale a señalar 
que proviene de las sensaciones corporales, preponderantemente de aquellas que 
derivan de la superficie corporal; y es también un precipitado de identificaciones. 

Es precisamente por éste lado, el de las identificaciones, que Freud incluirá la 
instancia que aún falta. Hemos hablado, desde el título, del yo y del ello pero nada 
del superyó. Para incluirlo Freud sigue el camino de la identificación y desemboca 
en el complejo de Edipo. Apoyándose además en un mecanismo que el yo adopta 
ante pérdidas y duelos ("Duelo y melancolía" y "Psicología de las masas y análisis 
del Yo") y afirmando que el Edipo anterior requiere de ser completado con el supuesto 
de que el niño ante sus padres reaccionará como si además fuera una niña y ésta 
hará lo correspondiente; nos dice que; la relación que antes del Edipo era directa y 
de objeto, ahora por vía del Edipo y su sepultamiento, las elecciones de objeto se 
transformarán en identificaciones. 

"Las cuatro aspiraciones contenidas en él (complejo de Edipo) se desmontan y 
desdoblan de tal manera que de ellas surge una identificación-padre y madre; la 
identificación-padre retendrá el objeto-madre del complejo P.ositivo (el niño reacciona 
ante los padres como niño¡.:223 y, simultáneamente, el objeto-padre del complejo 
invertido (el niño reaccionando ante los padres como niña); y lo análogo es válido 
para la identificación-madre" '224 :. · · · 

Si afirmamos que eLy~· e~· ~n p;ecipitado de id.entificaciones es eritonces un 
tanto obvio que .de las ide11tific'aciories que hablamos aquí irán a parar precisamente 
a esta instancia y,que:ambas .• se~.mantendrán en ella "unificadas de alguna 
manera" ·225 . · · · ·' · · ·· · · · · ·· · · · ·· · 

La parte del yb aii ~6~~tit~Íd~, sJpone Fre~d: "se ~nfrenta ai otro co~t~nido 
del yo como iOeal del yoo superyó" '226 . ·· · • .· · 

·220 .- lbldem. 

,.,,, .. · ·."."·,~: -"'~::'/ -<):.: 
··'..'."' 

'221 .• Op. C/t.,'p.·29. :.-. 
"222 .- Op. cit.; p. 27> ' 
"223 .- Todas las frases· entre paréntesis me pertenecen. 
'224 .~ Op. c/t;, p:;35, ' 
'225 .- Op; cit., p: 36 .. 
"226 .- Ibídem. · ·· 

122 



Esta es la génesis del superyó, pero nos advie~e Freud que. éste "ne;> es 
simplemente un residuo de las primeras elecciones d.~ ob¡eto ~el ello, sino que tiene 
también la significatividad de una enérgica formac1on reactiva frente a ellas. Su 
vinculación con el yo no se agota en la advertencia: 'Asi (como el padre) deb.es ser; 
sino que comprende también la prohibición: As/ (como el padre) .no te es lic1t?, ;e~, 
esto es, no pued'3s hacer todo lo que él hace; muchas cosas le es tan reservadas 2 . 

Tan contradictoria actitud -doble faz le nombra Freud- se debe a que estuvo 
empeñado en la represión del complejo de Edipo y una página adelante se afirma 
que es el heredero del complejo de Edipo (frase feliz con la cual casi siempre se 
identifica al superyó y con la cual se ha simplificado su función). 

Tiene entonces varias funciones y no precisamente libres de contradicción, en 
el terreno de la identificación invita al sujeto a adquirir el rasgo, pero al mismo tiempo 
se lo prohibe. "Te incito y te prohibo". Actitud loca se podria pensar o simplemente 
precavida: el parecido no puede ir demasiado lejos. Por otro lado, "se empeñó en la 
represión del complejo de Edipo" cabe pensar que lo que tenía que reprimir, era 
todo lo referido a la elección de objeto, a las aspiraciones del infans de satisfacer 
sus pulsiones en/con sus padres y desde luego aquellas identificaciones relativas al 
"no puedes hacer todo lo que él hace (el padre)". Porque si hubiera intentado reprimir 
(el Edipo) que es precisamente de laque es heredero, su función resL1itaría aún más 
incomprensible. 

Se nos dice, muy socorridamente, que es el heredero del complejo de Edipo. y 
por "esa vía interioriza las prohibiciones referentes al plano adípico, las de lo hostil 
y lo amoroso. Es la instancia que encarna la ley y prohibe la transgresión ·22a . 

Cierto en un ángulo, falso en otro. Cierto porque prohíbe ciertas cosas del 
padre, falso porque incita a tener y ser, en muchas cosas como el padre. 

Por otro lado limita el debate el hecho de que se analice el Edípo únicamente 
desde lo que le sucede: al infans, sabemos que el superyó de éste, por ejemplo, 
prohibe, sabemos también que él logra renunciar a la satisfacción objeta! por la vla 
de la sustitución identificatoria, pero no sabemos qué ha pasado con los padres al 
resp~~t~_¿Estos también han renunciad.o a verlo como objeto? ¿Aceptan ellos la 
proh1b1c1on? ¿La ley de ellos es tan oscilantes y caprichosa como las del superyó 
del nuevo sujeto?. 

Estam.os ante la metáfora intersubjetiva. De es.ta forma está concebido el origen 
del superyo Y del yo (en parte, porque también se.le:_ve como un trcizo de ello 
modificado por la realidad, lo cual constituye uno más de_ los problemas de la segunda 
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tópica). Las instancias se constituyen en función de los que nos preceden. Mi yo es 
un conjunto de identificaciones tomadas de mi padre y de mi madre. Las 
identificaciones adípicas, las concretamente edípicas o más precisamente la 
identificación -padre y la identificación- madre de este complejo, se separan, se 
unifican y constituyen el núcleo del superyó que se contrapone al resto del yo, siendo 
por tanto el superyó una parte del yo. 

Parte sui generis por cierto ya que si pensamos en función de la parte 
consciente del yo, tendría que reaccionar (el superyó) como una ley lógica y a favor 
del individuo, pero si pensamos en que esa ley puede también ser manejada por la 
parte o desde la zona inconsciente, entonces ya no sería tan apegada a la realidad, 
ni al proceso secundario, ni al principio de realidad ¿por qué esperarla entonces 
lógica o a favor del individuo?, más bien esperarla como lo que del inconsciente 
proviene. La situación es aún peor si recordamos que el superyó se sumerge en el 
ello y que este último es un caos. Ese superyó enraizado en lo pulsional y en el caos 
no puede ser un superyó racional, ni apegado a los altos valores del individuo. 

Emparentado con el ello, con la pulsión de muerte y con el masoquismo, ·229 
tendrá entonces mucho que ver en el resultado final de una neurosis y con la gravedad 
de ésta •230. 

Metáfora intersubjetiva en la que está más trabajado el lado del pequeño, los 
padres son el soporte aparentemente pasivo de las identificaciones y del movimiento 
psíquico. 

El término identificación es también interesante pues con él se intenta introducir 
a la teoría un conjunto de observaciones que vienen desde 1914, un comportamiento 
del yo: la posibilidad de incluir el objeto, de que "cuando pierde arrebata", pues lo 
que como objeto no está mas, es incluido en la instancia yoica, y posteriormente 
una parte del yo trata a la otra parte de éste como si del objeto se tratara. Esta gama 
de observaciones son todas ubicadas en la línea intersubjetiva y en el intento de 
explicar cómo se forma el nuevo psiquismo, pero precisamente a partir o contando 
con la inclusión de los otros (los padres en este caso). El Edipo del "yo y el ello" 
posee también esta novedad. Está en línea con esta metáfora el incluir la herencia 
y en los casos clínicos (véase una neurosis demoniaca en el siglo XVII" •231 ) al 
padre. 

. El inconsciente en toda la segunda tópica adopta la cara intersubjetiva, al grado 
de que hay quienes llegaron (¿llegan?) al colmo de personificar las instancias; el 
ello es como el necio, el que no entiende razones, alguien ebrio, el yo es el ser 

º229 .- Op. cit., p. 54. 
º230 .- Op. cit., p. 51. 
º231 .- Freud, s. en Obras Completas, T. XIX. Amorrortu Eds. Bs.As., Argentina, 1976. 
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racional, el que piensa, el juicioso y el superyó es el vigilante como, un policia, un 
guardian, un representante de la ley. 

Sin embargo no es la única posibilidad, está también la metáfora energét!ca 
desde ahí se mira al ello como el polo pulsional (ahora asiento del par pulsional vrda 
y muerte que substituye al par de Ja primera tópica, las del yo y las s~xuales.), Y 
como el reservorio energético. De él oblienen Ja energía las otras dos rnstancras. 
Por ser el polo pulsional, ahora las defensas se dirigirán hacia él. La metáfora 
energética nos la encontramos ahora mechada de una fuerte influencia biológica; 
una puerta de salida más por donde el filo de lo inconsciente se perdería. 

Del ello es también oportuno anotar que incluye los mismos contenidos que 
anteriormente se habían atribuido al lec, pero a pesar de ello en la segunda tópica 
ya no cubre el conjunto del psiquismo inconsciente. 

El inconsciente a Ja vieja usanza ("aquellos eran otros ... inconscientes") está 
entonces distribuido, regado en los tres nuevos sistemas, con ello podríamos decir 
que gana en claridad; antes una sola posibilidad ahora tres: cabe una pregunta ¿Es 
el mismo el inconsciente de las tres instancias o es diferente? ¿Se podría hablar del 
inconsciente de las identificaciones y de lo inconsciente que infiltra el proceso 
sucundario y el principio de realidad y por tanto del inconsciente del yo?. 

¿Se podría hablar del inconsciente pulsional, del inconsciente en su estado 
puro, de la presión y la insistencia constante y por lo tanto del inconsciente del 
el/o?. · 

¿Se podría luego hablar de inconsciente de.la herencia; 'ctél incónséiente adípico, 
del de la ley cuerda y de la enloquecida, de la voz que se 'apalabrafde la ·voz '.232 
convertida en actuación (recuérdese el sentido dinámico del c:Oríce"pto'ii1corisciente) 
de Ja R. T. N., de la delicuencia y entonces saber que hatilamós del inéonsé:iente del 
superyó?. ·· · · · · · ' <.:i<:E:~·:. ··· ... · .·. · 

Creo que no hay ningÚ~ inconv~~ieri1~~i~~~;.~'~ir~Íí~~i~ri.3r;:g~~~~ori ello se 
gana en matices, aúmenta .la é:ó.mprérisióri de los ferionienos Y. el .Mrriero de ellos 
que se pueden incluir, en la teoría.· Pero si esto es pósiblé/si 'éfectív'áinente se podían 
tener más ganancias que iié.rdidas'i:Cónio.fué qüé'el'corícépto:sé:acli.ató, se hizo 
gris y se los llevó ... "el progrei¡o·;.de nuestra Ciencia?; pregunta para nuestro siguiente 

trabaj;~ro ~~ éste ·~ún ·~:s;~~t~:~d~i~;~:~i ~~~!tJ~i2r'~y·:~;~(lJL dejado trunca 

la elaboracron en torno al ºb,J~to, d,e estudio, d.el psi.c~análi~is ~ri la segunda tópica y 

' "- .. < .. :: .. ·: .. :.- -: -,, :_·:;·. "·- .... . .. :'' 
•232 ., ·er super¡ó no p~ed~ <Í~srií~riür que pro~ie.ie tambÍén de 10 a Ido' ~p. ;,,. p. 53. · 

< '·:: ••• ··.·.7 '- , .. _,. ':. ·.·: ':""-' ;<·:·: . 
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b) la tarea de los practicantes. Empecemos por la segunda "El psicoanálisis es un 
instrumento destinado a posibilitar al yo la conquista progresiva del ello" º233 . 

Así se nos marca la tarea, posibilitar por la via del yo la conquista del ello, 
pero aquí pareciera una vez mas quedar fuera el superyó, no es así, renglones 
antes de la última cita Freud comenta: "El yo se desarrolla desde la percepción .de 
las pulsiones hacia su gobierno sobre éstas, desde la obediencia a las pulsiones 
hacia su inhibición En esta operación participa intensamente el ideal del yo (o 
superyó), siendo, como lo es en parte, una formación reactiva contra 1.os proce.sos 
pulsionales del ello" ·234 . 

En la tarea de conquistar al ello tenemos no sólo la ~ia yoic~F'i~rTibié~ ~stá la 
superyoica. Dos caminos tendria el analista pues el e//o:acostumbra·hacer llegar. 
sus contenidos hasta el yo por dos rutas: directamente á través:del súperyó'.. Si· por 
aquí se exterioriza por aquí se le puede descifrar. No hay que olvidar,' en está tarea, 
las particularidades descritas para el superyó. Pero ésto,•no e·s a·ún tan'grave·como 

el personificar las instancias. . ... , \•;} <' 3.:~\:~;.{o' b } : . , 
Expliquémonos: la tarea se definió,pero al poco tie111po yás.e afirmaba que el , 

terapeuta debía ocupar el lugar del superyó, hacerla':dejsuperyóXiiiixiliar:Y,otias 
afirmaciones de la misma realea. Se decía tambiér¡ (y se 'é:lice) (¡ue'el a'rialista.era el 
yo en la situación analitica y que por tanto era' el.encargado. de danealidad. y de 
mostrarle al paciente qué era fantasía, qué proceso. ¡:ir¡lllari,o;y qúé la!incomoda 
realidad. Era deseable que el paciente se identificara consu,terapeuta y-que hiciera 
cosas parecidas a las que aquel ejecutaba ; a¡;tuarasr,·a·seirun)aéien.te:asr.:, era· 
signo de salud y de que la transferenciaéstaba en marcha>'iEstarnos·en.désa·cuerdo! 
la tarea se malentendió, y también podénios:trasladai;.él)erbo al presente se 
malentiende. · · ... ·•·;: >>·· ';'.'.. 

't .. •:,:--:-

En lo relativo al objeto de est~dio del ¡Ísicd~fiáÍÍ~i~ ~o p;dría~os decir que el 
ello, que el yo o el superyó constituyen 'o centrán ·asé objetó. Puessi así lo hiciéramos 
el objeto estaría trunco, parcializado. PÓdém'cis iniintener láconsigna de la primera 
tópica pero matizándola. Es el estudió'del lncon.scieinte,.pero de un inconsciente 
que tiene tres formas distintas de presentarse y.tres grados diferentes de 
virulencia, de formas de irrumpir; ya COfl10 formáción'.de compromiso, Como síntoma 
neurótico o como pasaje al acto, como algún tipo de adicción o como un suicidio 
individual, o uno colectivo ritualizado y con fondó religioso. En todos esos casos 
está el inconsciente presente, pero -sostener11osc' no ~s lo mismo. 

Es el estudio de un inconsciente que se manifiesta de tres formas unas suaves 
y otras severas, unas accesibles y otras inaccesibles, unas que comprendemos y 
otras para las cuales nuestra ciencia está_en pa_ña.les; pero es siempre el inconsciente, 
siempre el inconsciente. 

º233 .- Op. cit. p. 56. 
º234 .• Op. cit. p. 56. 
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En este sentido J. Lacan avanzó la siguiente propuesta. Lo co~ocido por Freud, 
lo señalado por éste como aparato psíquico, tod~ la ~ona lengu~Je~a Y pro~~ctora 
de formaciones de compromiso; a esa se le denom1nana '.~on los t7rminos fam11i.ares­
el aparato psíquico, la tópica psíquica etc. Pero en lenguaje lacaniano se tratana del 
goce fálico o del goce apalabrado. · ·· · · ' · 

Más allá de esa región está la oscuridad, ahí no h~YVaJncosd~ni~ ienguajer?, , 
no más formaciones de compromiso, es lo negro, el mas'alla del ps19u1~m?, un m~s 
allá de lo visto y teorizado por Freud, a ese páramo, a esa zona .1nd1scnm1nada, sin 
matices, ni niveles se le denomina GOCE. · 

b) Al abordar la "Psicopatología de la vida cotidiana" vin:i.os un eje'!1plo, aqu~I 
del padre que estuvo a punto de matar accidentalmente a su hlJO. Lo graf1camos as1: 

Paciente Padre 

Figura 8 6 6 Figura 9 

Esposa Hijo Madre Hijo 
accidentado muerto 

PRESENTE PASADO 

Ahora estamos en situación de adelantar un poco más en la comprensión. El 
complejo de Edipo y el concepto del superyó nos lo posibilitan. 

a) LA METAFORA SUPERYOICA. 

Los triángulos son en realidad triángulos edipicos (según la concepción 
freudiana). Hemos aquí agregado presente y pasado porque ello nos ayudará a 
pensar en una especie de sobreposición de triángulos; si colocamos la figura uno 
sobre la figura dos habremos dado un paso en el que tenemos ya graficamente dos 
niveles. Nombraremos ahora al del presente consciente y al de abajo inconsciente. 
Traigamos ahora a nuestra cabeza todo lo que desde ese apartado ("Psicopatología 
de la vida cotidiana") vimos en relación al inconsciente dinámico, la voz, la palabra, 
el acto, las órdenes poshipnóticas, la transferencia, etc.; revisemos y detengámonos 
en lo que trabajamos del superyó relacionado con la herencia, con la prohibición y la 
invitación, con las ligas de éste al inconsciente y al ello y agregamos a todo esto 
algo que dice Freud: (el yo) "Sustrae libido al ello, trasforma las investiduras de 
objeto del ello en conformaciones del yo, Con ayuda del superyó, se nutre, de una 
manera todavía oscura para nosotros, de las experiencias de la prehistoria 
almacenadas en ello" '235 . 

"235 .• Op. cit. p, 56. 
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Entonces lo que sucedió con aquel paciente de Freud puede ahondarse por el 
lado edipico. El llegó a la solución cuando alcanzó el nivel (tiempo 3 en el trabajo de 
clarificación que allá realizamos) de los padres y el hecho de que el padre fuera 
acusado de asesinar a uno de sus propios hijos; ¿y porqué fué eso lo que se actualizó 
en la acción sintomática o casual? ¿por qué precisamente la acción de asesinar a 
su hijo? Freud nos dice que por qué ya antes, cuando nació, deseó su muerte porque 
así hubiera quedado libre, sin tener que encarar el matrimonio. Claro que .el padre 
de la "Psicopatología de la vida cotidana" (1901) no es siquiera comparable al de 
"·Una neurosis demoniaca en el siglo XVII" (1923). 

Lo que ahora veremos es que por vía del superyó y lo inconsciente de esta 
instancia, un problema no tramitado en la generación anterior, algo que el padre no 
aclara, esa inconsistencia en el representante principal del sistema legislativo, 
(recuérdese que esta instancia encarna la ley, prohibe su transgresión e invita a la 
violación), esa falla y no otra será la que se actúe. Falla que además es subrayada 
por la madre pues es ésta la que lo tilda de asesino. Hecho esencial pues recuérdese 
que mucho de lo que es el superyó lo adquiere por la vía auditiva. 

Un inconsciente irruptivo -perdón olvidamos el cambio de lenguaje- un ello 
irruptivo que aprovecha sus dos vías: la directa (el yo) o la indirecta el (superyó) 
.Pero esa moción es redoblada (o permitido el pasaje) en virtud de que el heredero 
del complejo de Edipo, ha heredado no sólo íos puntos sólidos, sino también las 
grietas: el talón de Aquiles. · 

Un padre amoroso (figura 8) es llevado a ~~tuar, pcir una he~éncia que él 
desconoce -voces, acusaciones que desde otro siUci y_tiempo,_como.el deseo Ice., 
se hacen presentes (figura 9) y está a punto de convertirse enasesino por ignorancia. 
Basta para que el gatillo se accione lo que:nosotros:denon:iinamos·"identidad 
escenográfica" es decir un conjunto de situaciones.internas y externas (esto entendido 
desde el concepto de la banda de Moebius)que:poseen· Ü[lá id~ntidadentre si; 
identidad no consciente (la mayoría de las veces) para ,el,,suj~lo,_ sino operada y 
aprobada en la "otra escena" y que provoca el déclenchement:.· 

····...;•,\ .,·...._!,'.··~·-· .. ,· 

Una especie de relámpago cruza el psiquislll~ y'~( p~clre se encuetra en el 
umbral de un acto casi irreversible. · .. · 

El tiempo es el del inconsciente, el fenómeno es atemporal y capaz de descargar 
toda su furia en un escenario que desde la consciencia no era el que fe correspondía . 

. ... · 
De paso podemos agregar que esta es la calidad de trabajo que posibilita la 

segunda tópica acoplada con la primera; por vía de las formaciones de compromiso 
es posible primero trabajar en el tiempo del relato, luego el ti_empo de la situación 
actual del sujeto, después el de la aira escena y posteriormente el de fa metáfora 
superyoica, la de las herencias y las fuerzas virulentas de_I psiquismo, el fugar de las 
inconsistencias y el por qué de la puesta en acto de éstas. 
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El último punto como otros (la feminidad, la psicosis, la castración, la negación, 
los mecanismos de la perversión, etc) admiten mayor desarrollo, pero creemos que 
con lo plasmado se cumple el objetivo presente. 
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CAPITULO VIII 

LAS DEFINICIONES KLEINANAS DEL INCONSCIENTE 

1.-A MANERA DE CONTEXTO. 

"En cierta ocasión, cuando acompañaba 
a su casa a Pearl King tras una reunión 

científica, Winnicott, a punto de llorar, 
de pronto estalló: "¡Si al menos la 

señora Klein reconociera alguna vez 
que ha tomado una idea de otro!". 

P. Grosskurth. 

El primer problema que enfrentamos en este capítulo fue ¿por dónde iniciarlo? 
¿qué resaltar? ¿qué dejar de lado?. 

Hacerlo -quizá- como W. Baranger ·1 , y empezar por las "posiciones" y destacar 
"la objetología" o tomar la ruta de H. Segal ·2 y S. lssacs ·3 y abordar primero la 
fantasía o fundamentados en R.O. Hinshelwood •4 afirmar irresponsablemente (según 
él siguiendo al Freud de "Lo inconsciente") que: "La noción del inconsciente es uno 
de los pocos conceptos que han permanecido relativamente inmutables en el 
curso del desarrollo de todas las escuelas de psicoanálisis". ·s. ·e (es ésta la 
opinión menos feliz que hemos encontrado en la literatura que llevamos revisada). 

•1 .- Baranger, W. (1971) Posición y objeto en ta obra de M. K/eln, Eds. Kargieman, Bs.As., 
Argentina. · · 
•2 .- Sega/, H. (1980) Introducción a la obra de M. Kleln, en Obras Completas de M. K/e/n, T. /, Ed: 
Paidos, Bs.As., Argentina. », 
•3 .- /saacs, s. (1983) Naturaleza y función de la fantasla, en Obras Completas, T. 111; Ed. Paldos, 
Bs. As;; Argentina. . . : : ..... :; .... 
•4 .- Hinsheiwood, R. D. (1992) Diccionario del pensamiento ktelnlano, Amorrortu Eds. Bs .. As., 
Argentina.·. .. · · ·· · · 
•5 .- El subrayado me pertenece. 
•e .• Op. cit., p. 418. 
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El comentario nos vendría bien de un plumazo eliminaríamos el capítulo, pero 
también si así actuáramos; la tesis t~da; pues si no cambia, si ha permanecido igual 
a sí mismo en las diferentes escuelas, "apaga y vámonos", no tenemos más quehacer. 

Este tipo de solución había que rechazarla, pero.,,y entonces, otra vez ¿por 
dónde empezar? ¡Clarol ¿por qué no? ¡la línea biográfica!. El libro de Phyllis 
Grosskurth •7 seria nuestra guía ... pero, se saldría de la línea seguida en .nuestra 
tesis. 

Quizá por la primera síntesis teórica (1932) y entonces basarnos en el texto 
"El psicoanálisis de niños" ·a . Libro que ademas tiene el atractivo del debate con 
Anna Freud, y que se inicia ya en la misma' primera página de la "Introducción" •9; 
tal ruta se facilitaba en parte, pues eri.1991,.dictamos una conferencia sobre el 
tema ·10. .--· " •·: . .--.-.:· ·_. < _·.'.·_: · -

Otra solución nos I~ súgiri~r~¡ri 16~rndice~ de 1b~ fibrbs consult~dos. El término 
inconsciente no aparecía de plano, 0:10 ericontrábariJos en algún rincón, como de 
paso. La Big Starera ya sólo Un exfra:~. 'yi:le cuarta.,;-:·· - < .. •- .-> _. . · 

;',"-:-.<: :;'> .-. 

Nos costaba no seguir un' eam¡'rfo ya.tfazádo y,eséuchar a Machado. Había 
que "hacer camino al an~an_. -.,' •-, · .-.. - :· -• \</.~-_•; ._,, ; -~·> _ ., , 

': .. _ · '·-- :-·."-."' - . ·, -.·~..: ~ _ ":·,;" -~·---~- .• ~-' · ~. ·'-· ·'-':'·e•: .i · ',:..: '.' : .. • "~-- '.'~":- ~ : • 

Iniciaríamos, entoncesiel capítulo dé _la misma forma érí que pÚdimos acceder 
~a las primeras' capas- de la teoría kleiniana. · .: : ' · -,"_ -~"_..,,,..,,., .. -

1.- Era menester\ener Ún cbntexto, pero no abultado, rii. muy matizado, pues 
ése es el objetivo'de ni.iestro siguiente trabajo. · · ·· - - - · · · 

_:_;,,,•,¡; ...... :: - _; - . ,, __ ,,_. 

La parte -pen~ambs- de la que no se podía prescindir era' lapueita' por. la que 
Klein entra _al psicoanálisis y la técnica que ese objeto le impuso:· - · · 

"Durante muchos años, el análisis de niños ·11 continuó ~iendo una región 
relativamente inexplorada dentro del dominio del psicoanálisis;' ya sea considerado 
como ciencia o como terapéutica. Aunque varios analistas, especialmente la Dra. H. 
Hug Hellmuth (1921), emprendieron desde entonces el análisis de niños, no se 
establecieron reglas en lo que respecta a su técnica o su aplicación" ·12 ; 

•7 .- Grosskurtm, P. (1990) Melanle Kleln, su mundo y su ob~, Ed: ~aldos, iestlmonlos,· B~. As., 
Argentina. - · , : · · · · · 

•a.- Kleln, M., en Obras Complelas, T. l., Ed. Paldos, Bs.As., Argenllna,•1.9so.-' --
•e.- Op. cit. p. 131. : ,.· ,, ____ .. 
•10 .-Ayala, O. (1991) Las mujeres en el pslcoanállsls, Conferencia pmnúnclacia'en la presentación 
de la revis1a "Tramas· No. 2, Ed. UAM-Xochimilco. · · ~ ·' " 
•11 .- El subrayado me pertenece. • -. · · 

•12 .- Kleln, M. (1932) El pslcoanállsls de niños, en Obras Complei~s. Ed.' Paldcis, Bs. As:, 'Argén-

-~ - . _····· -
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M. Klein se inició por el lado que en aquel entonces se denominaba 
"psicoanálisis preventivo" y no infantil o de niños; no llegó con las alforjas vacías. En 
Budapest, 1914, se analizó con Sandor Ferenczi {la llevó al diván una depresión 
aguda, agravada por la muerte de su madre): "Durante el análisis con Ferenczi, éste 
me llamó la atención acerca de mis grandes dotes para comprender a los niños y de 
mi interés en ellos, y alentó mucho mi idea de dedicarme al análisis, en especial al 
de niños. Yo tenia, por supuesto, tres niños propios en ese momento" ·1a .. 

Impetuosa la "belleza morena" -como reporta M. Balint. que le decían en el 
grupo de Budapest- se toma en serio las observaciones de su analista y no 
encontrando a nadie que arriesgara a su hijo en un proceso terapéutico, por entonces. 
atípico, y con una soberana desconocida, decidió tomar como paciente al más 
pequeño de su casa. El 14 de diciembre de 1920 le escribía a Ferenczi: "como le 
dije, considerando los detalles más íntimos, considero oportuno ocultar que el sujeto 
del segundo estudio es mi hijo. Sin embargo, ello romperá la conexión con el primer 
estudio, lo cual quizá sea una lástima[ ... ] además quisiera convertir a mi hijo Erich ( 
el más pequeño de la casa) ·14 en el pequeño Frilz [ ... ].Creo que si en el estudio se 
sustituye 'Erich' por 'Fritz' y 'yo' por la 'madre' el enmascaramiento seria perfecto" ·1s. 

Klein ensancharía las fronteras del psicoanálisis incorporando a éste los niños; 
hecho funtamental, pues hasta antes de ella {salvo el caso Juanito, que además 
había sido analizado por Freud pero con el "lleva y trae" del padre del pequeño) 
nadie había visto las cosas, en serio, y sistemáticamente desde ese "mirador", desde 
.ese sitio de observación IY lo que vió!. 

No varió únicamente el ángulo y el objeto, también la técnica. No era posible 
trabajar con los niños, de la forma en·que se hacia con los adultos, Aquí libre 
asociación, allá eí juego {mejor dicho la técnica de juego). 

Los elementos estaban dispuestos pero nos falta mencionar aquello que les 
daría el sazón: VALOR {así con mayúsculas). Valor para aceptar lo que por ese 
nuevo orificio se fue presentificando. Admitirlo; reconocer la novedad, a pesar del 
peso del discurso freudiano (al respecto Freud pensaba que: "El análisis practicado 
en un niño ne.urético[.,.] no puede ser rico en material; hay que poner a disposición 
del niño démasiadas palabras y pensamiento, y aún así, quizá las capas más 
profúndas se hallen todavía impermeables a la consciencia") •15 Ver diferente a 
pesar del velo que impone la teoría previa. La ayudó ser de la segunda generación. 

•13 .- Gr?sskÜrth', ~ •• MelanleKl~ln; su 'mundo ysú obra, Ed, Paldos, testimonios, Bs.As., 
Argentina, p:89. :·: .. · .. ,;,·.: , ··.:··.-·: < ,.:_. - . · · 
•14 .- La frase entre paréntesis me pertenece. . 
·1s.-op.ii1t.p:9o;,.): ...• :,,, .::. • .... ·.• · _ .-
•15 .- Citado ·por: Fages; J. B.' (1979) Historia del ps/coanáJ/s/s después de Freud, Eds. Martínez 
Roca, s: A:, Barcelona, España, p. 128,' ·· · · ·' · · · 
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Sus pilares -de la primera generación- Ferenczi y Abraham sucumbieron (recuérdese 
"Un destin si funesta" de Franyois Roustang, 1976 o "Freud y sus discípulos" 1978 
de Paul Roazen). 

¿Y qué vió? 

Lo que con los niños se puede ver; el mundo -o mundos- infantiles en términos 
de: terrorífico-maravilloso o bien aceptable. Para comprender mejor nuestra 
afirmación e intentar ubicar el mundo kleiniano, partiremos de un ejemplo que Freud 
relata en "Más allá del principio del placer" (1920): El juego del carretel; que en 
nuestro modo de ver se ubica en la ruta aceptable de la infancia, cuando ésta ha 
llegado ya a ser vivible. 

2.- El JUEGO. 

Freud saliendo de las "neurosis traumáticas" comenta que se sumergirá ahora 
en el "modo de trabajo del aparato anímico en una de sus prácticas normales más 
tempranas" ·11 : el juego infantil. Se ve que entre otras cosas, un resumen de S. 
Pfeiter (1919) ha llamado su atención sobre los juegos infantiles. Luego él mismo ha 
"aprovechado una oportunidad[ ... ] para esclarecer el primer juego autocreado, •1s 
de un varoncito de un año y medio" •19. 

Después de describir un poco del ambiente del niño y las gracias de éste, 
comenta: "no molestaba a sus padres durante la noche, obedecfa escrupulosamente 
las prohibiciones de tocar determinados objetos y de ir a ciertos lugares, y, 
sobretodo, no lloraba cuando su madre lo abandonaba durante horas ; esto 
último a pesar de que sentia gran ternura por ella [ ... ]. Ahora bien, este buen niño 
exhibfa el hábito, molesto en ocasiones, de arrojar lejos de si, a un rincón o 
debajo de una cama, etc, todos los pequeños objetos que hallaba a su alcance, 
de forma tal que no resultaba tarea fácil juntar sus juguetes, Y al hacerlo profería, 
con expresión de interés y satisfacción, un fuerte y prolongado 'o-o-o-o'[ ... ] que 
significaba 'fort' (se fue) ·20, ·21 . 

Freud cae en la cuenta de que "el hábito molesto" de tirar los juguetes, de que 
"éstos se fueran", es un juego para el niño. Esta reflexión le ayuda a comprender lo 
siguiente. "Un día[ ... ] el niño tenia un carretel de madera atado con un piolín. No se 
le ocurrió, por ejemplo arrastrarlo tras si por el piso para jugar al carrito, sino que 

•17 .- Freud,S:(192~;·~¿s~;,;j·~eÍprlnclpio del placer en Obras Completas, T. XVIII, Amorrortu, 
Eds. Bs.As., Argentlna,,,1976, p.;14.··.:···· .: ·. · .. :· ·· • · •." · · · 
·1s .- El subrayado és mio.:>. ,.·. · 
•19 .- Op. i:lt.,p.;14: 
·20 '.-,op. cit., p,.1s:,.'·"'"' '·' .· '<; .:. , · 
·21 .- Todo.s los. subrayados me pertenecen. 
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con gran destreza arrojaba el carretel, al que sostenía por el piolín, tras la baranda 
de su cunita con mosquitero; el carretel desaparecfa ahí dentro, el niño 
pronunciaba su significativo 'o-o-o-o'. Y después, tirando el piolín, volvía a 
sacar el carretel de la cuna, saludando ahora su aparición con un amistoso 
'Da' (acá)" ·22. '23. 

En la primera de estas dos últimas citas Freud habla del juego consistente en 
arrojar los juguetes lejos. No hacemos el gran descubrimiento si anotamos que ese 
juego es casi universal, tan frecuente en los niños que la agencia de publicidad que 
trabaja para "la sección amarilla" lo utiliza actualmente como un comercial de T.V .. 
Debe tratarse de algo por lo que pasa todo infante, pensamos, que tiene que ver.con 
la diferenciación del adentro y del afuera, con lejos y cerca, por tanto ·co_n la 
construcción de un espacio tanto interno como externo; también con la posibilidad -
in statu nascendi- de elaborar una representación (en el sentido freudiano) de ese· 
objeto que se "arroja" y de los objetos en general. Fase previa al lengúaje y 
contemporánea de éste. · 

Juego -aunque tortuoso para el adulto- que establece un intercambio, más 
allá, ahora de la experiencia de satisfacción, pero no lejos aún y como fundida en el 
mismo molde; recordemos: "El organismo humano es al comienzo incapaz de llevar 
a cabo la acción específica.' Esta sobreviene mediante auxilio ajeno (el subrayado 
es de Freud): por la descarga sobre el camino de la alteración interior, un individuo 
experimentado (o Ja 'madre suficientemente buena' de Winnicott -agregaríamos-) 
advierte el estado ·del niño: Esta vía de descarga cobra asi la función secundaria, 
importante en extremo: del entendimiento (Verstandigung; o comunicación), y el 
inicial desvalimiento del ser.humano es la fuente primordial de todos los motivos 
morales" ·24 . La· acción ·específica cancela el estímulo endógeno; el conjunto se 
denomina: vivencia de satisfacción. 

Juego, if1tercambfo, "entendimiento" o "comunicación" agrega Freud. Juego 
clave entonces para la introyección y la proyección (del objeto nos diría Klein) para 
el establecimiento de únó de.los escaños del psiquismo. 

Ese juego' que s~ da e~ la :iniersubjetividad (en un "espacio transiciOnal" nos 
diria Winnicott) es. un paso decisivo, un mojón, en y para la constitución. de la 
intersubjetivi~~d:':; · : :. _ · ·· ·• ·· 

Paremos';a'quÍ(;~ste'fr~~ de' pensamientos en torno a la ~rimará cita de .''Miís 
allá del pri11cipio .del placer':,p·ues nosJlevaÍl a otro lado, nos apartan:del tema que 
nos 'ocupa: pero sirvan;: los ya expuestos, de introducción, de calentámiento, de 
"round de sombra":·· ,, •. :. " .... . . ,· .. ' ''"" '',. ' ' " '' '. ' 

•22 .• lbldem. .· 
•23 •• Los subrayados me pertenecen. 
•24 .• Freud; s. (1895) Proyecto de psicología en Obras Completas, T. l. Amorrortu Eds. Bs. As., 
Argentina. 1982, p. 36~-6_3. __ 
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Pasemos a la segunda. Se nos relata una historia con happy end. Un niño que 
ha podido introyectar las prohibiciones, que no llora de noche y ni siquiera cuando 
se va su mamá. Su buen comportamiento lo relaciona Freud con el juego del carretel. 
El niño no llora porque ha podido simbolizar la partida de la madre. Proceso que ha 
seguido -desde nuestro punto de vista- tres etapas. 

a) El jugar a arrojar lo que estaba cerca suyo, juego que aún no era solitario, 
necesitaba del otro -como el jugador de frontón necesita de una pared. - de un otro 
que completa el juego, que es el otro polo, indispensable en estos menesteres 
(muchos juegos de adultos tienen esta lógica, una parte que lanza o "ataca" y otra 
que devuelve o se defiende), ese otro sin el cual no hay intersubjetividad posible, 
ese otro que en términos de Klein es básico para crear la objetología interna, ese 
otro sin el cual el paso no se da. Con toda consciencia escribimos otro y no madre, 
pues es ya un logro de este segmento del proceso, el substituir un objeto por otro, el 
haber entrado en una metonimia objeta!. 

b) En el juego del carretel (haremos una separación aquí, entre juego y lenguaje; 
sólo con fines expositivos); la simbolización avanzó. Ya no se requiere de un otro de 
carne y hueso, del otro presencia, para que el juego continue, porque ahora el carretel 
está atado a un cordel, pero, ¿y el otro? ¿dónde quedó? ¿es el carretel? ¿es la 
baranda? Pareciera que no. Freud dice dos cosas una que lo acompaña de un "0-0-
0-0" en la expulsión y de un "amistoso Da" en el reencuentro; esto lo veremos en el 
inciso (c) y dos que lo tira "tras la baranda de su cunita con mosquitero" y que el 
.carretel "desaparecía ahí dentro". 

Avance sustancial este último, no sólo no ocupa ya al otro, sino que el objeto 
puede perderse momentáneamente para luego reaparecer. El es activo, es el 
ejecutante del desaparecer-aparecer, sabe ya lo que sucederá, los objetos retornan, 
los velos de la cunita no se los tragan. Ha realizado una primera metaforización, de 
la presencia-ausencia de la madre en la que era pasivo, a la presencia-ausencia en 
un juego por él manejado. La metonimia objetal permanece, aquí es carretel, pero 
seguro puede ser muñeco, sonaja, gatito, etc .. 

El otro-presencia se ha tornado otro-representación-lúdica y algo más. 

c) Al juego se ha ido agregando una palabra qÚe además va acompañada de 
una expresión anímica. Con un interés y satisfacción pronunciaba un "fuerte y 
prolongado 'o-o-o-o"; "saludaba su apa.rició,n con:un amistoso 'Da" y agrega Freud 
que el mayor placer "sin ninguna duda, correspondía al segundo" ·25 o sea a la 
reaparición del carr~t~I. Tenemos enton~e.s 'un juego .al que se agrega'n palabras, 
una para la desapancion, "fort", y otra para el reencuentro, "da" no intercambiables· 
así, en ese orden y siempre así y much~s·veces;· .·· ' ' 

'25 .- Op. cit., p. 15. 
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El niño realiza aquí un paso más: del objeto al lenguaje. O dicho de otra forma 
de un lenguaje-objetal-lúdico con presencia física del otro (a) pasó, a un lenguaje­
objetal-lúdico en parte inter y en parte intrasubjetivo, con aparición-desaparición 
activa del objeto (b) y de ahí a un lenguaje que, a su nivel rudimentario, nombra la 
acción que el objeto realiza, le falta el paso en que el lenguaje se desprenda aún 
más del objeto y el evento pueda ser intrasubjetivo, pero ya está en la ruta. 

Primero pasó de la madre real al objeto con devolución garantizada, IÜego de 
la madre al juego autorregulado y finalmente al "objeto" simbólico por excelencia, al 
lenguaje. 

Lo hasta aquí escrito nos muestra claramente el tour de force, el gran trabajo 
que se lleva a cabo en el mundo interno del pequeño para lograr un "dominio" sobre 
los objetos del mundo. Pues bien sobre estos terrenos camina Kleín, pero por rutas 
aún más ríspidas 

Decíamos que el nieto de Freud había tenido un final feliz, así es, imaginemos 
ahora un niño que no pudiera llevar a cabo los pasos ya descritos. ¿Qué sucedería 
si se fuera su madre?. 

Si la madre no ha sido pasada por el proceso de simbolización descrito, su 
partida es sin regreso, se llena de fantasías de destrucción, sádicas, a su acto se le 
mira desde intencionalidades impensables y se le agregan interpretaciones 
insospechadas, puede ser entendido desde la maldad, el desamor, el abandono, 
etc .. El niño fantaseará destruirla, cortarla en pedazos, o se sentirá temeroso y 
culpable. En fin el niño lloraría, se pondría mal, se angustiaría y no podría separarse. 
Estos niños le llegaban a Klein, pues se los llevaban no por sanos, sino porque algo 
pasaba en su desarrollo, estaban estancados, sufrían y angustiaban a quienes los 
rodeaban. Para éstos el carretel era tragado por algún otro objeto, la baranda podía 
ser una boca insaciable. 

Encontró un infierno que el Dante no imaginó, que el Marqués de Sade ni 
intuyó y del que Jerónimo Bosch algo en sus lienzos plasmó. Dió con la ruta terrible 
de la infancia, con el camino dificil de ésta. 

Leyendo acerca del juego del carretel y lo que Freud apunta respecto a éste y 
al niño uno se queda con una impresión de la infancia; leyendo las descripciones de 
Klein el cambio es de 180°, son otros niños y en efecto así fUe, uno el nieto de 
Freud, los otros, los primeros, hijos de Klein. Dos mundos infantiles; opuestos. ¿Es 
que Freud vió de lejos el mundo en el que Klein se sumergió? Por otro lado las 
diferencias no estarán únicamente en la práctica, también en la forma de teorizarla. 

La descripción de ese mundo está en su obra y no vale redoblar esfuerzos y 
por otro lado no pretendemos llevar a cabo una "Introducción a Klein" ya lo hizo H. 
Se gal y otros. Nosotros nos centraremos en indagar lo que ese mundo-ora fascinante, 
ora repulsivo, pero nunca neutro- infantil puede enseñarnos sobre el concepto 
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inconsciente, ya porque se conserve en esa línea, ya porque su originalidad no 
permita meterlo en camisa ajena. 

3.- PUNTO DE PARTIDA. 

Es sabido que la teorización kleiniana se fundamenta casi por completo en 
algunos principios y en el lenguaje freudiano de la segunda tópica, sin embargo, su 
preocupación acorde al tipo de pacientes que abordó hizo que les diera orientación. 
"me aparté de algunas reglas hasta entonces establecidas, pues interpretaba lo 
que me parecfa más urgente en el ¡naterial que e/ niño me presentaba, y mi 
interés se centró en sus ansiedades 26 y en las defensas dirigidas contra ellas. 
Este nuevo enfoque pronto me colocó ante serios problemas. Las ansiedades que 
descubri al analizar este primer caso eran muy agudas, y si bien yo me sentía 
alentada en la creencia de que estaba trabajando en la dirección correcta, al observar 
la mitigación de la ansiedad producida una y otra vez por mis interpretaciones, por 
momentos me inquietaba /a intensidad de nuevas ansiedades que se ponían de 
manifiesto" ·21 . 

En esta cita, M. Klein, de puño y letra, configura, inicio e itinerario de trabajo: 
"me aparté de algunas de las reglas hasta entonces establecidas" así fue pero no 
únicamente de reglas técnicas, sino también -como veremos- d.e.laJeorización 
establecida; a Klein no le era fácil ceñirse a lo establecido y adeinás)uJorma de 
entrar al psicoanálisis coadyuvó; "interpretaba lo que me·pareCía mas urgente" ¿qúé 
era lo más urgente? "las ansiedades" y "las defensas dirigidas'cóiitra ellas";:10 capi­
tal era trabajar la angustia; urgencia sobre urgencia, le pesaba; además que el niño 
era su hijo. · ·· ·· ·. · . Je: · 

;--

La angustia: trabajar la angustia; entenderla ángústia, taler~ su preocupación 
inicial y posterior. En párrafos previos anotamos que asLhabía sido en Klein desde 
el principio ¿y cuándo em.pezó?: .~'Los primeros trabajos de.M; Klein se refieren todos 
a Fritz 'Notas sobre el desarrollo intelectúal deun niño' (1919), 'La. novela familiar 
en status n.ascendi' (1920), :contribuciones.al análisis en la temprana infancia' (1920) 
y 'La resistencia del niño al an.álisis' (1921): EstOs trabajos fueron recopilados en su 
artículo .'El desarrollo.de un niño' (1921,:'Contribuciónes al psicoanálisis') dividido 
en dos partes. L".'.La inflúencia.del:esclarecimiento'sexual y la disminución de la 
autorid¡¡d sobre el des~rroll(). intelectual de loshiños'. y 11:-!Análisis temprano' ·25 . 

El prifl!_é(ir~bajo,datade :s1s, pero el análisis de Fritz comenzó antes, quizá 
uno o d~s anos.antes,,~n es:i t1.empo 191'.·18el psicoanálisis freudiano tenía poco 
que de~1r~obre el ~~teres principal de Kle1n: la angustia. 

~6·.: L~~Íra~~ci;;~~es de M. Kleln no tienen un acuerdo en este término, algunos traducen ansledad(es) 
Y otros angust1a(s). Usaremos angustia en nuestros comentarios pero respetaremos el texto al citar 
:27 :- Klein, M. (1957) Envidia y graliluden Obras Completas.

0

Ed. Paldos, T. VI. 1980, p. 122. · 
28 .- Dei Valle, E. (1986) La obra de Melanle Kleln Vol. l. Lugar Editorial. Bs.As., Argentina. p.363. 
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La angustia en Freud era principalmente una transformación de la libido, o 
bien producto de una representación no ligada o en todo caso algo reprimido la 
provocaba. Será hasta 1926 ("Inhibición, síntoma y angustia") que Freud cambie 
sus opiniones respecto de la angustia, la torne más "situacional" y modifique sus 
tesis anteriores; ahora será la angustia la que ponga en marcha la represión y no al 
revés como antes sostenía. Será también en este tiempo que pensará al yo como 
implicado en la angustia. Klein partirá entonces de una segunda tópica en formación, 
pero hete aquí que lo que ella iba viendo tenía que ser explicado: urgía. 

Las fechas de la cita última son clave para ver este desarrollo convergente­
divergente; es en 1920 que Freud escribe "Más allá del principio del placer", en 
1923 "El yo y el ello" (y el superyó) y en 1926 su trabajo cumbre sobre la angustia 
"Inhibición, síntoma y angustia". Klein ya estaba trabajando, produciendo y 
proponiendo ideas para entenderde dónde venía la angustia: "esta angustia proviene 
de la acción del instinto •29 de muerte dentro del organismo" •30 . 

Freud introduce el concepto pulsión de muerte en 1920, Klein no lo utiliza de 
inmediato será hasta 1932 ("El psicoanálisis de niños") que lo utilice explicítamente" 
si la concepción freudiana de los instintos es llevada hasta sus últimas consecuencias, 
la interacción entre los instintos de vida y de muerte será considerada como rectora 
de toda la vida psíquica" ·31 . 

Como rectora, pero no como aquello que la lleva a moverse. Para el Freud de 
1900, eran los deseos sexuales infantiles y reprimidos los que movían el aparato 
psíquico; al analizar la teoría freudiana vimos como el deseo tenia su circuito y 
cómo éste se llevaba a cabo en las huellas mnémicas y ligado con la experiencia de 
satisfacción. El movimiento, la dinámica desiderativa se cumple en la reactivación 
de la huella mnémica y a ese ámbito se le circunscribió siempre, Freud nunca 
confunde huella mnémica con objeto. Al deseo lo remplazará la pulsi6n sexual. 
Klein no se conserva, de ninguna manera en esta banda conceptual, se sale 
radicalmente. En primer lugar el motor no es el deseo, el concepto en ella se desdibuja 
y pierde la especificidad que tenía en Freud, en Klein el mundo psíquico no es 
movido por el deseo, el "combustible" lo proporciona la angustia: la angustia es el 
genuino motor de toda la vida psíquica. 

En segundo lugar la vida psíquica en Freud se da básicamente en la investidura 
y desinvestidura de las representaciones, de las representaciones-cosa si se trata 
del inconsciente o del binomio representación-cosa mas representación-palabra si 
se trata de las instancias Prcc-Cc. En Klein la representación freudiana es substituida 
por una objetología sui generis. En la sustitución el matiz logrado con la introducción 

•29 .- w. Baranger escribe instinto donde ahora se prefiere escribir pulsión (lrieb). 
•30 •• w. Baranger (1971) Posición y objeto en la obra de M. Kleln Ediciones Kargieman·. Bs.As., 
Argentina, p. 43. · · 
•31 .- Klein, M. Pslcogénesls de los estados maniaco depresivos, 1934, p. 182. 
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de los conceptos representación-cosa, representación palabra se perderá, a la vez 
que permite vislumbrar los primeros embates contra el concepto de lo inconsciente. 

Veamos como ocurre esto. 

4.- LA OBJETOLOGIA. 

"Junto con la relación del niño, primero con su madre y pronto con el padre Y 
otras personas, se produce el proceso de internalización que he subrayado tanto en 
mi obra. El niño, al incorporar a sus padres, los siente como personas vivas dentro 
de su cuerpo, •32 del modo concreto en que él experimenta estas fantasias 
inconscientes. Ellas son, en su mente objetos 'internos' o 'internalizados', tal como 
los he denominado. Asi se edifica un mundo interno en la mente inconsciente del 
niño, correspondiendo a las experiencias reales y a las experiencias del mundo 
exterior, aunque alterado por sus propias fantasias e impulsos" •33. 

Más adelante aclara: "En el curso del desarrollo temprano, como sabemos, el 
niño instala sus padres en el yo [ ... ]. Pero en cuanto a la naturaleza del superyó y 
a la historia de su desarrollo individua/, mis conclusiones difieren de las de 
Freud. Como he señalado a menudo, el proceso de introyección y proyección •34 
desde los comienzos de la vida, conduce a la institución dentro de nosotros mismos, 
de objetos amados y odiados, que son sentidos como 'buenos' o 'malos', que están 
interrelacionados los unos con los otros y con el sujeto; es decir: constituyen un 
mundo interno. Este conjunto de objetos internalizados se organiza, junto con la 
organización del yo, y en los más afias estratos de la mente llega a hacerse percep­
tible como superyó. En términos generales, lo que Freud vio como las voces y la 
influencia de los padres reales establecidos en el yo, es, de acuerdo con mis 
hallazgos, un mundo complejo de objetos sentido por e/ individuo en las más 
profundas capas de su inconsciente como algo concreto dentro de si, •35 razón 

•32 .- El subrayado me pertenece. 
•33 .- Klein, M. (1940) El duelo Y su relación can los estadas maniaca depresivos en Obras 
Completas, T. 11, Contribuciones al psicoanálisis, Ed. Paidos, Bs. As., Argentina, 1983, p. 280. 
•34 .- Estos dos mecanismos junio con el de Splittlng (que traduce al alemán Spailung y que Baranger 
traduce como clivaje y otros como escisión, aunados a la deflexión o desviación originaria del Instinto 
de muerte hacia afuera, son los mecanismos defensivos básicos de la posición esquizo-paranolde. A 
esta trilogía tiene que agregarse la identificación proyectiva, la negación y la Idealización (triada 
maniaca). El ténnino posición viene a sustituir al de fase, no sólo lo sustituye iingüisticamente, también 
conceptualmente. Hay dos posiciones (la mencionada y la depresiva) y no 4 fases como propuso 
Freud u ocho como pensaba Abraham. Cada una de las dos fases klelnlanas tiene asociado un tipo 
de defensa, de angustia y de objeto. 
•35 .- Todos los subrayados son míos. 
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por la cual yo y algunos colegas usamos los términos 'objetos internalizados' y 'mundo 
interno'. Este mundo interno consiste en una gran cantidad de objetos dentro del yo 
que corresponden en parte a multitud de aspectos variados buenos y malos en que 
los padres (y las otras personas) aparecen en el inconsciente del niño, a través de 
las varias fases de su desarrollo. Aún más, también representan todas las personas 
que internaliza continuamente en una gran variedad de situaciones que provienen 
de las múltiples y siempre cambiantes experiencias del mundo externo, tanto como 
de las fantaseadas. Además, todos estos objetos están en el mundo interno en una 
relación infinitamente compleja, tanto los unos con los otros, como con el sujeto 
mismo" •3s, •31. 

Donde antes se hablaba de representación, ahora se habla de objetos •Je, 
éstos cuando son internos se vivencian en forma concreta y corporal, como seres 
vivos en el interior del cuerpo y de la mente y son siempre los protagonistas de las 
fantasías inconscientes, luego pareciera que no existen realmente objetos dentro 
de la mente, sino vivencias profundas (recuérdese que estas citas provienen de una 
elaboración sobre el duelo) y oscuras basadas en procesos que Freud llamaría 
identificatorios y que en lo que Klein describe no han sido psíquicamente asimilados 
y que es entonces cuando la fantasía los interpreta como objetos personificados. La 
personificación, el grado de ésta, está en función de la elaboración psíquica, cuando 
ésta no se lleva a cabo, o es deficitaria; ello abre las esclusas de la personificación. 
El psiquismo kleiniano no siempre personifica, pero sí, la personificación es un punto 
abordado con frecuencia y pocas veces se cuida el matiz anotado. Otra forma de 
pensar este proceso es por medio de la simbolización: si el yo opera y logra simbolizar 
lo vivido no se requiere de personificación, si falla, la antropoformización hará su 
aparición. 

Los objetos internos, se nos dice, pueden ser parciales o totales, buenos o 
malos, ideales o persecutorios, correspondiéndose con las distintas etapas de Ja 
vida y con la dualidad posicional kleiniana. Y de pronto, del trabajo con Jos objetos, 
nos encontramos deslizados al mundo de lo que en Freud llamaríamos instancias, 
esto es, yo y superyó. 

5.- YO Y SUPERYÓ. 

•36 .- Op. cit., pp. 295-296. 
•37 .- Los subrayados en la cita me pertenecen. 
•35 .- 'Pero los objetos intemallzados no se nos aparecen nunca directamente sin intermediación, 
sino mediante Imágenes. conceptos, recuerdos, deseos, o angustias que varfan al infinito. El objeto 
fntemalizado se nos presenta como algo que subyace a una multiplicidad de representaciones y 
estados afectivos y los condiciona' Baranger, W. 'Aportaciones al concepto de objeto en psicoanálisis', 
p.47. 
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El superyó es por un lado una organización de objetos internos que 
corresponden a distintas etapas de la vida y su constitución corre pareja con la del 
yo, y por otro resulta que llega a hacerse perceptible en los más altos estrat~s de la 
mente; cuestión curiosa pues justamente el mismo conjunto de objetos 1nternalrzado.s, 
constituyentes del mundo interno y que se siente concretamente en las capas mas 
profundas del inconsciente, es exactamente lo mismo que en los estratos más altos 
de la mente se percibe como superyó. Antes de continuar con esta línea cabe 
detenernos en el hecho de que en esta teoría se dice que lo albergado en capas 
profundas inconscientes se siente; una diferencia más con el esquema freudiano, 
donde sentimientos y representaciones inconscientes seguirán caminos diferentes. 

La pulsión se divide en afecto y representación y cada uno tiene su propio 
destino, sobretodo con el advenimiento de la represión. Los destinos del par 
divorciado le servían para explicar la psicopatología. ("Las psiconeurosis de Defensa" 
1895, o "La represión" 1915, o "Lo inconsciente" 1915). Luego lo que es inconsciente 
no se siente y lo preconsciente-consciente se siente sólo si el afecto sigue unido a 
la representación. Hay que insistir mucho sobre este punto porque es evidente que 
el concepto de pulsión también sufrirá alteraciones muy importantes en Klein. Los 
dos conceptos que en Freud son claves para pensar en lo que mueve al psiquismo 
sufren en Klein cambios importantes, conviene evidenciar los lugares por los cuales 
el inconsciente de la primera tópica se va eclipsando. Parte de la teorización anotada 
surge de una concepción energética y lenguajera del inconsciente; en Klein estas 
dos metáforas transitan por caminos de terracería, la primera lo hará a cadena 
perpetua y la segunda desaparece muy pronto. 

Retornemos al superyó es este texto de 1940 aparece una cara nueva del 
superyó, -otra vez una formación con dos caras- aparece una faz abstracta y 
normativa, la otra cara que podríamos denominar la concreta y vivencia! formada 
por toda la multitud de objetos internos. La línea de pensamiento se continúa hasta 
el año de la segunda síntesis teórica, la de 1952. ("La influencia mutua en el desarrollo 
del yo y el ello"). Al superyó, se lo supone en correspondencia con lo más profundo 
y con todo el mundo de objetos internalizados. 

Hay un cambio en esta concepción, pues antes había sostenido que el superyó 
tenla que ver con la incorporación de objetos parciales: "sabemos también que el 
pene del padre es un objeto angustiante por excelencia, evocando en el inconsciente 
to?a clase de armas peligrosas y de terroríficos animales carnívoros y venenosos, 
mientras la vagina representa una apertura amenazante. Los analistas de niños 
pequeños muestran que estos significados inconscientes atribuidos a los órganos 
sexuales resultan de un mecanismo universal, de fundamental importancia para la 
estructura del superyó '39. Según mi experiencia hay que considerar la incorporación 

•39 .- Los subrayados me pertenecen. 
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parcial que se produce durante la fase canibalística como el núcleo del superyó, y 
las primeras imágos del niño conservan la huella de estos impulsos" •40 . 

El objeto parcial, pene del padre, es según la cita el núcleo del superyó, su 
formación ulterior y definitiva se dará con el tiempo, pero no es la única fuente que 
dará vida al superyó: "Llamaré primeros estadios del superyó a las primeras 
identificaciones del niño. En el curso de los primeros estadios del desarrollo la 
cristalización de la catexias objetales actúa a la manera de un superyó, aunque 
estas identificaciones difieren por su cualidad y su acción de las identificaciones 
propias de los estadios ulteriores" •41 . Entre 1932 y 1934 el superyó se originará en 
la internalización de las imágos materna y paterna, en los linderos del complejo de 
Edipo, en la fase oral sádica. 

Entonces no sólo dos caras, realmente dos caminos a) El superyó precoz se 
origina con las primeras introyecciones de objetos originarios y por la misma vía el 
superyó definitivo resulta de la evolución e integración de los mismos, al tiempo que 
el mundo interno se completa con todos los demás objetos internalizados que no 
revisten, ni revistieron nunca carácter superyóico. b) O bien el superyó definitivo es 
sólo un reflejo y una síntesis abstracta de toda la riqueza y el dinamismo del complejo 
mundo interno. 

De esta enredada forma de teorizar el superyó W. Baranger realiza una síntesis 
loable: "Podemos admitir que el superyó, como instancia, incluye núcleos, 
pertenecientes a la primera posición esquizoide así como núcleos pertenecientes a 
la primera posición depresiva, pero no se sintetiza sino después, en fonma paulatina, 
hasta constituir el sistema relativamente organizado y autónomo que llamamos 
superyó" º42. 

Por lo anterior es evidente que estamos anie éitrá forma ele concebir el superyó, 
no sólo porque es mucho más temprana su ubicación en el desarollo infantil, sino 
también porque es ahora una instancia poblada de objetos ya no de representaciones 
y donde antes se mentaban identificaciones, ahora se habla de objetos internalizados: 
ya ria rasgos del objeto, sino objetos totales, con todo, permanece la idea de algo 
que legisla y si al pene del padre lo cambiaramos por ejemplo por falo, seria posible 
comprender mejor todo un conjunto de afirmaciones; es dificil hacerlo pero no es 
válido. Esta teoría nos muestra justo lo que pasa cuando por algo falla la legislación 
o la ubicación fálica, o la metáfora paterna. Por esas fallas las identificaciones y las 
representaciones se trocan en objetos personificados.· · 

•40 .- Kieln·, M., 1932, El psiéo~~á/ls/s de niños, en Obras Compielas. T. l., Ed. Paido_s. Bs.As., 
Argentina, 1980, p.263., . • · 
·41 .- op: c1t.:p. 2ss:· . . . .· . . . , . , . . . 
•42 .- Baranger,.W., 1971, Posición.y objeto· en la obra.de M. Kleln, Ed. Kargleman, Bs._As., 
Argentina, p. 135. · · · , 

1.42 



Extrañamos también al superyó como heredero del complejo de Edipo, pues 
aquí para serlo tendría también que retroceder el Edipo a estadios tempranos, y así 
Jo hizo Klein; pero Ja concepción del complejo central es de todos modos otra. 

Algo en lo que se podría ganar al retroceder el concepto del superyó es explicar 
su virulencia, pero ya habiamos asentado que esa cara estaba en la teorizac!ón 
freudiana, por la unión superyó-masoquismo-pulsión de muerte. Klein liga también 
superyó y pulsión de muerte: "En su libro 'Más allá del principio del placer',' Freud 
formuló una teoría según Ja cual, al comienzo de la vida en el organismo humano, el 
instinto de agresión, o instinto de muerte, es opuesto al contenido por la libido o 
instinto de vida, el Eros. A continuación se produce una fusión de los dos instintos, 
que da nacimiento al sadismo. A fin de evitar ser destruido por su propio instinto de 
muerte, el organismo emplea su libido narcisista o de autoconsideración (sic) para 
expulsar a aquél hacia afuera y dirigirlo contra sus objetos. Freud considera que 
este proceso es fundamental para las relaciones sádicas de la persona con sus 
objetos. Y yo diría, aún más, que paralelamente a esa desviación hacia afuera del 
instinto de muerte, contra los objetos, se produce una reacción intrapsiquica de 
defensa contra la parte del instinto que no ha podido ser exteriorizada de tal modo. 
Porque el peligro de ser destruido por ese instinto de agresión provoca, creo, una 
excesiva tensión en el yo, que es sentida por éste como una ansiedad, de modo que 
se ve, en el comienzo de su desarrollo, ante la tarea de movilizar la libido contra su 
instinto de muerte. Sin embargo, sólo puede llevar a cabo en forma imperfecta esa 
misión, ya que, debido a la fusión de los instintos, no puede ya, como lo sabemos 
.efectuar una separación entre Jos mismos. Se produce una división en el ello, o en 
los planos instintivos de la psique, debido a la cual una parte de Jos impulsos 
instintivos es dirigida contra la otra. 

"Esta medida defensiva por parte del yo, aparentemente la primera '43 , 
constituye, creo, /a piedra fundamenta/ del desarrollo del superyó, cuya excesiva 
violencia en esa primera etapa quedaría asi explicada por el hecho de que es un 
producto de intensísimos instintos destructivos y de que contiene, juntamente con 
cierta proporción de impulsos libidinales, cantidades sumamente grandes de 
impulsos agresivos" '44. 

Desde la perspectiva privilegiada del análisis de niños, parece que, se podria 
describir con detalles mucho más finos el proceso temprano de formación del superyó. 

Su origen tiene que ver con la pulsión de muerte, es una manifestación de ésta 
y se ubica al comienzo de la vida, eso explica su virulencia, sadismo, rigidez, etc. 
Pero por otro lado preocupa que en Ja larga cita dos veces se use como sinónimo 
pulsión de muerte y pulsión de agresión (instinto de muerte e instinto agresivo) no 

'43 .- Los subrayados de la cita me pertenecen. 
'44 .- Kleln; M., 1933, E/desª"º"º temprano de la consciencia en el niño en Obras Completas, 
T.11, Contribuciones al pslcoaná/11/s, Ed. Paldos, 1983, pp. 240-241. 
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son de ninguna manera sinonimables, pues no están en el mismo registro; la agresión 
da cuenta de un fenómeno; la pulsión de muerte es trasfenoménica. Seria nuevamente 
personificar un concepto que de hecho es de otro orden de abstracción. Klein hizo 
múltiple uso de un concepto que sus contemporáneos veían de rabo de ojo o de 
plano no vieron, pero, si bien lo rescata. -Creemos que- el espíritu freudiano del 
concepto no es et que ella le dió. 

Por otro lado el superyó no es sólo alimentado tanáticamente desde dentro, 
pues cuando la carga instintual es fijada en un objeto personificado, será alimentado 
también desde afuera, ello está por otro lado, acorde a la lógica de los mecanismos 
de introyección y proyección. 

Finalmente diremos que a pesar de todo Klein va a dejar un poco de lado este 
término para privilegiar el de Objeto Interno •45. 

En la cita vemos completo el conjunto de agrupaciones psíquicas que Klein 
utilizó (superyó, yo y ello) y una explicación de cómo pensaba se originaban, en 
1933, de entrada algo que extrañamos en esta concepción es la represión. No es 
empleada para explicar el origen del psiquismo (represión primaria, Freud, 1915) y 
en lo que va, no tiene tampoco que ver con la formación de síntomas y peor aún, si 
Klein usa mucho más los conceptos de la segunda .tópica y luego encontramos en 
Hinshelwood este comentario 'La represión fue el mecanismo de defensa descrito 
originalmente por Freud. Pero él mismo distinguió después (1920) otros. 'La 
importancia de la represión se reduce a ser 'un método especial' de defensa 
Esta nueva concepción del papel de la represión sugiere que se indaguen otros 
modos especificas de defensa' (Anna Freud, 1936, p. 46). Una serie de mecanismos 
defensivos empleados por el yo pasó a constituir un importante campo de estudio 
en psicoanálisis" •45 ,¿entonces qué hicieron con un concepto tan central en el 
pensamiento psicoanalítico previo?. 

6.- LA REPRESION. 

Primeramente la represión deja de ser considerada como el mecanismo 
responsable del clivaje del aparato, función gracias a la cual el psiquismo se divide 
y a partir de entonces hay diferencias; en lógicas, procesos, principios, etc. Ya no es 
más constitutivo, es ahora uno entre otros, un método especial de defensa. De ésto 
nos anoticia Anna Freud, el tiempo 1936, parece entonces, que por esa época la 
moda era pensar en otros mecanismos de defensa, encontrar nuevos mecanismos 
de defensa. Aún cuando aquí no lo desarrollemos si dejaremos anotado que éste 
fue uno de los caminos por medio del cual se le "tocaron las golondrinas" a este 
concepto capital. 

•45 .- Del Valle, E., La obra de M. Kleln, T. 11, Ed. Lugar Editorial, Bs.As., Argentina, p. 249. 
•45 .- Hinshelwood, R: O:, 1992, Diccionario del pensamiento kleinlano, Amorrortu, Eds. Bs.As., 
Argentina, p. 535. 
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¿Cuál fue el destino, de la represión en Klein?. 

Klein piensa que al comenzar el periodo de latencia, por efecto de la modificació_n 
y superación de las angustias, el yo se encuentra cohesionado y lo mismo el superyo, 
ha logrado sintetizar sus aspectos contradictorios y extremos, creándose una 
sincronia entre ambas agrupaciones. Como consecuencia de este proceso de 
estructuración, aparece -según ella- un nuevo tipo de disociación horizontal •47 en 
el aparato psiquico, que separa los aspectos inconscientes de los conscientes. La 
separación de lo inconsciente que es obra de la represión, y por tanto una disociación 
vertical que se verá fortalecida por la posición depresiva y el Edipo, tal proceso 
traerá aparejadas, las respectivas modificaciones cualitativas en la fusión de instintos, 
que por entonces ya posee un predominio genital. 

M. Klein, basada en Freud, adscribe la represión a la organización genital de 
la libido, aceptando que ella ha elaborado otros mecanismos de defensa para el 
periodo pregenital. 

En este sentido la represión constituirá una barrera entre los procesos 
incónscientes y los conscientes y también tendrá que ver -esperamos no forzar la 
teoría kleniana- con la estructuración final del psiquismo, pues Klein hacia el final 
de su obra nos plantea que una mayor integración depende del predominio genital 

En el inconsciente -según Klein" se movilizan impulsos cuyos rejetons son 
aceptados o no por el yo permitiéndoles o no el acceso al plano consciente. (en todo 
momento nos queda claro que a Klein este plano no le era lo suficientemente 
importante como para elaborar su teoría ep función de él). El yo en este periodo ya 
se encuentra en armonía con el superyó y puedEi por tanto seleccionar impulsos y 
rejetons, no bajo presión de aquel, sirio' según sus propias metas y aspiraciones, 
así como incluyendo la evaluación critica.delas.normas sociales y fas posibilidades 
reales y objetivas. · ·· · ·· 

En esta relación entre yo y sU~ryóy~~b h:y~entimiento de cuípa. Recuérdese 
que Freud pensaba la culpa, a partir de,19.2.~;:c91)lo'una tensión intersistémica. 

En el pensamiento kleiniano rm~i~riií'~ io~ ~ó·~. ei. qGe ·.una representación 
deviniera inconsciente dependía más dedn procéso de ordenamiento y estructuración 
que del mecanismo de la represión:;Tárriarléi.incon'sdente.eía posible en virtud de 
modificaciones cualitativas en los instintos y por'iríiegradón·~asimilación mental. 

;';. :;.~. :,< ·- ._,, ''-:.: .. ~):.: ' .. :;·'.:.::: 1'. ,• 

. -,-~,,·.<, ,~:~ ·-,•,:"t;'; ' 
·-: ,~~ . ': . ·- '" 

•47 .- La relación entre represión (Fr~ud) ySpaÍtung(cllvaÍ~. ~~~i~i¿n){Kleih) pÚede'entenderse con 
este Upo de concepto: cli~aje verti~I Y horlzontal: La ,d~fe~sa más_arcaiéa (cllvajé) divide ei'aparato 
en dos. Las partes coexisten una. ¡u_nto,a, la. otra -en. u.n ·plan.o horizo~lal-.>AI a.ctuai'" la• represión 
provoca que un? de esta~ partes se ~espl_a,ce a~ Inconsciente, sin alterar, desde luego,' la. Integridad 
del sistema (dlv1s1ón vertical) · · · · · · · ·· .. 
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Empleaba también la represión como criterio para distinguir ent~e salud y 
enfermedad, pues la patología pasa para Klein entre otros aspectos por la mayor o 
menor porosidad en la barrera represiva. El 1 ímite entre lo consciente y lo inconsciente 
debe ser fluido, para permitir la circulación interna de fantasías y emociones que 
enriquecen la vida psíquica, la flexibilidad de los vínculos con los objetos internos, 
la posibilidad de que el sujeto mismo pueda conectarse con estratos más profundos 
y el incremento en la posibilidad de integrar los aspectos disociados. 

Dejemos ahora hablar a Klein: "Las fantasías y los deseos sexuales permanecen 
activos en el inconsciente y también se expresan hasta cierto punto en el 
comportamiento, en los juegos y otras actividades del niño. Si la represión es 
demasiado fuerte, si las fantasías y deseos permanecen profundamente enterrados 
y no encuentran expresión, no solamente se inhiben en forma drástica las 
elaboraciones de su imaginación (y las actividades de toda clase) si no que también 
la futura vida sexual del individuo quedará seriamente obstaculizada" ·•s. 

¿Qué transformaciones deberán sufrir los procesos inconscientes para tener 
acceso a la consciencia? Klein no nos da ninguna respuesta al respecto. 

Ya hemos ubicado, más o menos, cómo y en qué momentos sucede la represión, 
ahora queremos indagar ¿qué se reprime? pues, si como señalamos hay 
modificaciones en el concepto de pulsión y de representación, habrá que ver entonces 
por donde, o sobre quien opera la represión. 

Siempre lo reprimido es lo tanático. Por lo asentado, afirmación tan tajante 
puede resultar no fácil de tragar. Para que la represión se instale, es necesario, que 
se haya logrado un predominio libidinal y son los impulsos edipicos -sobre todo­
aquellos sobre los que se ejerce el rechazo yoico. Sabemos ya que ante el predominio 
de implusos arcaicos actúan otros mecanismos, estos tienen a su cargo rechazar lo 
destructivo. Lo libidinal es de otro orden, sin embargo puede también conectarse 
con la destructividad en cuyo caso será también rechazado. 

En Klein, luego entonces, el motivo de la represión no es como en Freud la 
prohibición del incesto, no, eso no, para ella lo reprimible será el daño que la posesión, 
la rivalidad y la envidia le imponen a los objetos: "La culpa que origina el impulso de 
reparación también inhibe los deseos libidinosos, porque cuando el niño siente 
que predomina su agresividad, los deseos libidinosos le parecen un peligro para 
sus objetos amados, y, por lo tanto, los tiene que reprimir •49, ·so . 

. ·. ·.• .. ',. r.'·· .. 

•4a .- Klein, M. (1936) Amor, odio y reparáción en Obras Completas, T. VI, Ed. Paidos, Bs.As., 
Argentina, 1980, p. 155. Nota p.p. 
•49 .- El subrayado me pertenece. . . . . ,· . 
•so .- Klein, M. (1945) El complejo de Ed/po a la luz. de /as ansiedades tempranas en Obras 
complelas, T.11, Contrlbulclones al ps/coanál/sls, Ed. Paldos, Bs.As .. Argentina, 1983, p.339. 
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Existe aún otro matiz en Ja represión, en "Sobre el desarrollo del funcionamiento 
mental" (1957) (1958 según Hinshelwood, en realidad se trata de un Ira.bajo leído en 
el Congreso Internacional de Psicoanálisis de 1957). Klein nos advierte que Jos 
objetos terroríficos e idealizados del superyó persisten en el inconsciente Y que Ja 
represión serviría para excluirlos y mantenerlos disociados. 

"Por Jo tanto el superyó se establece normalmente en estrecha relación con el 
yo y comparte Jos diferentes aspectos del mismo objeto bueno. Esto hace posible 
que el yo acepte e integre al superyó en mayor o menor grado. De ese modo las 
figuras extremadamente malas no son aceptadas por el yo y son constantemente 
rechazadas" ·s1. 

Se nos informa que Ja alianza superyó-yo se encargaría de reprimir aquellos 
aspectos disociados del superyó arcaico y que por estar en ese estado habrían 
evolucionado. La represión estaría encargada de tareas por demás ambiguas a) se 
Je atribuye Ja separación inconsciente-consciente, b) el rechazo de cuerpos arcaicos 
que han permanecido en el superyó primitivo y c) la inhibición de funciones. 

a) Es una separación, pero por cierto no temprana como en Freud. Curiosamente 
Klein ubica todo el psiquismo en las primeras etapas pero considera a la represión 
como un mecanismo tardio, que actúa cuando el psiquismo ya está escindido, clivado. 
Por otro lado esa separación no posee la utilidad que tenía en Ja primera tópica; allá 
separaba el psiquismo, protegía de Jo inconsciente y la producción de las formaciones 
.del inconsciente eran producidas por el retorno de Jo reprimido, vuelta que además 
mostraba siempre deformado el impulso, era irreconocible merced a Ja aduana 
preconsciente. 

b) ¿Quién rechaza?. El yo en consonancia con el superyó, responde Klein. 
Pero ... ¿es Ja parte consciente, o Ja inconsciente del yo? ¿o algo de Ja alianza entre 
los dos sistemas?. Si el rechazo es obra de un yo consciente, entonces habría que 
hablar, no de represión sino de supresión o bien de control consciente, en el sentido 
del principio del placer, pero si el que Jo hace es un yo inconsciente, ello nos lleva 
ipso facto a Ja necesidad de incluir una franja preconsciente cuyos aspectos 
operarián no en relación al temor de ser castigado sino por el lado de la modificación 
de las ansiedades, dicho de otra forma: es una opción yoica a favor del amor y de 
salvaguardar Jos objetos y Ja instancia yoica misma. 

Si en cambio postulamos que son ansiedades profundas las que convocan la 
represión, entonces hablaríamos de que opera un superyó arcaico inconsciente 
habitado por antiguos objetos persecutorios; pero de ser así, no valdría la pena 
incluir un concepto extranjero en Ja teoría kleniana, sería más cuerdo y estaría en la 
lógica de su sistema el hablar de Ja actuación de mecanismos de defensa más 
arcaicos. 

•51 .- Klein, .M. Sobre el desarrollo del funcionamiento mental, en Obras Completas, T. VI, Ed. 
Paidos, Bs.As., Argentina, 1980, p. 92. 
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c) Klein plantea que el modo en que se establece y funciona la represión está 
en función de la manera de operar de los procesos disociativos previos. Cuanto más 
fuertes éstos y menos elaborados han sido las disociaciones esquizo-paranoides, 
más rígida será la barrera de la represión, y el desarrollo sufrirá menoscabos 

7.- EL YO Y EL ELLO. 

Klein, por el tiempo de su segunda síntesis teórica (1952), escribe, 'la influencia 
mutua en el desarrollo del yo y el ello" y nos dice que es dificil, o casi imposible, 
considerar exclusivamente las influencias mutuas entre el yo y el ello, sin incluir al 
superyó. 

Et desarrollo tanto del yo como del superyó está esencialmente regulado por 
las relaciones de objeto tempranas y estas relaciones objetales son obra de las 
fantasías inconscientes bajo presión instintiva. Se concibe al ello como el reservorio 
de tos instintos. 

Para Klein existe un yo de entrada; su evolución futura dependerá de la 
confluencia de tres factores: un factor constitucional que hace al monto de la 
pulsión de muerte (angustia, envidia) y el que además se supone protege en mayor 
o menor grado de los procesos desestructurantes. Un segundo elemento tiene que 
ver con la consolidación y estabilización del objeto en el núcleo y como núcleo del 
yo, hecho que a su vez depende del pecho bueno internalizado. El yo logra su 
desarrollo a partir del pecho pero una vez que ha sido internalizado y finalmente su 
crecimiento esta en función de las vicisitudes interrelacionales con los múltiples 
objetos del mundo externo e interno. Interrelación que obviamente se lleva a cabo 
por ta ruta de mecanismos como proyección, introyección, clivaje, síntesis e 
integración. 

los factores descritos -como es de suponerse- no funcionan aisladamente, 
están interrelacionados. El encargado de la síntesis indiscutiblemente, que es el yo, 
ello en virtud de la relación entre ésta instancia y la pulsión de vida; los procesos de 
desintegración serán puestos en la cyenta de la pulsión de muerte. Los disociativos, 
en cambio, son defensas del yo frente a la angustia; defensas por un lado y angustias 
por el otro configura al par que tiene a su cargo representar los dos papeles 
correspondientes en el conflicto. 

Et ello además de reservorio instintivo es también usado como objeto interno 
malo, noción distinta de Ja anterior(la de reservorio instintivo). Algunas citas a manera 
de prueba, el yo: "se da cuenta de su propia incapacidad para protegerlo y preservarlo 
(al objeto bueno) contra los objetos internalizados perseguidores y contra el ello" º52. 
·cuando estudiamos las relaciones del temprano yo infantil con sus objetos 

"52 .- Kfein, M. (1934) Contribución a la psicogénesls de los estados maniaco-depresivos, en 
Obras Completas, T. 11, Contnbuclones al psicoanálisis, Ed. Paidos, Bs.As., Argentina, 1963, p. 
256. 
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internalizados y con el ello" •53. "Al m.ismo tiempo, desde que el yo no puede mantener 
separados los objetos malos y buenos en su mente, una parte de la crueldad de los 
objetos malos y del ello la· ·adjudica a los objetos buenos" •54, · 

Otro ejemplo lo constituye suexplicación de la melancolía y el suiciclio, en la 
primera la devaluación y los iiútórréproches son manifestaciones· deL odio del yó 
hacia el ello. Y el suicidio no es otra cosa que una violenta agresión.del yo ha.cia el 
ello. · ·.. ::t: ·.•. · .. ·';')-';~e-':' ._, 

·:\\;'- ... , --,·.-:·•, 

Hemos mostrado que el e.lle puede estar como reservorio instiritliai o bien como 
un objeto intern.o ma[o; pero no'comciinstancia y eso porque ep Kleini en ese registro, 
el ello· desaparece: Lo .que. sabia.mas del ello, lo que .teníamos costumbre de· 
adjudicarle 'reservoíio energético; asienio de la primera cúalific.ación de la pulsión 
en su registro psíquico/ligado ál dese.o inconsciente, lo reprimido' etc:~ náda de eso 
esrel~vante ni e.sencial para Kle.in:• • ·"·''· ._.,.::·:·:e~·: 

. Un coricepio en él qUe se había deposiil;iciofd filoge'néiÍco, que había ayudado 
a la dificil y espinosa elaboración teóricaclel estatutO de las fántasias originarias, en 
el que se ubica al arranque del psiquisrño,·étc;<eri f.in que nos permitía hacer una 
lectura diacrónica del psiquismo; Klein cori su teoría de los objetos internos y de las 
situaciones de ansiedad parece nó necesitarló; he?ho que nos obliga a realizar una 
lectura sincrónica; quizá ésta:permite entender la importancia del hic et nunc en la 
técnica y práctica de cuño kleiriiano,'córi.el_éofres·pondiente descuido de los puentes 
mnémicos.= ;·:>. :·: :'.·:';: .... ;.::·'.· 

El ello .cY como ya ~i~ó~~. lo i~piimidcJ pierde ini~ortancia en esta teorización, 
pues para Klein•todo_;el,mündo irterno:es·'inconsciente; aún cuando parezca 
concebirse· al área inconscie_nte·como mayorquéJa ocupada por el mundo interno. 
Sé.lo despues del .52. ("Algünas. conclusiones teóricas sobr.e la. vida emocional del 
lactante") ·avanzará :algúnas'. observaciones sobre la .relación. entre disociación, 
represión e. irié:Oris~ieiite'. •·· ·::-:.' : . ,:.,.· :' • ·: • • ·:· y:· · . ',· ;. : · · · · 

··• El éllo:~-~~{~bsible re~er~orio energ~u26~1ibidinal es útil en.esta teoría 
únicamente éori\O üninitó teórico párá comprender el desarrollo genético ya que: a) 
~I aparat?.· psíqui~o:~.e. actu~liza sólo: a. trali~~· del~s pr9cesos. ele proyección­
introye_cc1on;. esto. es,, a. partir: de. las primeras relaciones• objetales, b) · Klein es 
categórica al afirmar que la relación objetal (y pór tanto .las posiciones del sujeto y 
del objeto).se dan desde el nacimiento; asl las cosas; pensar en un ello contenedor 
del instinto qúe movilizaria el yo sería útil _únicamente como supuesto para iniciar el 
movimiento _introyectivo-proyectivo con la real.idad. · · · 

'"'.'_. ,.,--

•53 .- Op. cit.; p. 259. 
•54 .- Op. cit., p. 260. 
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8.- LA METAFORA ANTROPOMORFICA. 

Por otro lado no requiere de la metáfora energética, o sí -pero como anotábamos­
únicamente como chispa para la ignición y por ello al comienzo. La inquietud por la 
fuente del movimiento no se sació por estos territorios, pues para ella el movimiento 
lo produce la angustia. Además "El instinto es determinante en el enfoque de las 
fases, secundario en el de las posiciones" "55. 

La explicación energética deja su lugar a la metáfora antropomórfica, dudamos 
entre este término o el de metáfora intersubjetiva, pero la forma de abordar las 
instancias y la prevalencia del objeto hacen pensar más en la personificación que 
en la intersubjetividad. Por eso también la energía no es útil se trata más bien de 
introyecciones y proyecciones por la ancha vía que posibilita la identificación. Todo 
transita por ese espacioso y magnánimo bou/evard; van y vienen los objetos, sin 
barrera represiva que les impida el paso, sin explicar que detiene la metonimia objetal 
y qué lograría la metaforización. 

Por vía de este último alegato caemos en la cuenta de que la metáfora 
antropomórfica es acompañada por la identificatoria; razón suficiente para entender 
por qué el yo será capital. Con Freud nos acostumbramos a un mundo de 
representantes-representativos y de afectos (ambos componentes de la pulsión). 
Algo fijo (las representaciones) por donde algo circulaba (los afectos, la energía) o 
si se hablaba de identificaciones, éstas, estructuraban a las instancias psíquicas, 
en Klein todo lo invade el objeto "el mundo interno es un mundo de objetos" º56. 

Anotábamos antes que todo el mundo interno es inconsciente, así, TODO, y 
también que los objetos que se hallan en el susodicho mundo, están en una relación 
infinitamente compleja tanto los unos con los otros como con el sujeto mismo, ahora 
bien, de ser así. ... entonces si el sujeto tiene noticia de esa relación, el mundo 
interno es consciente, si la desconoce , pero sólo momentáneamente, el mundo 
interno es preconsciente o si la ignora y la relación. es además incapaz de consciencia 
entonces el mundo interno si es inconsciente.···. 

" Pero aquí el problema no termina; inicia', pues si ahora dejamos el terreno 
tópico -tan escaso en Klein- y pasamos á"úrio de mayor especificación, ¿de qué 
inconsciente se nos habla?,. ¿del descriptiva·; del. dinámico, o por ventura del 
sistémico?, creo que casi nunca del último y'si mucho de los otros dos; pero jamás 
se especifica. "El planteo no'és otro qúe el de una correspondencia biunívoca entre 
fenómenos conscientes y significados ocultcisé Esto autoriza, llevado a última 

· ·,, ~' ~I". e • • :,'. :-- · ·'' 

'.·:._,,-: .. 
.:·,: 

;;:, 

•55 .- Baranger, W.,.1971. Posición y objeto en.la abra de M. K/e/n,:·Eds. Kargleman, Bs .. As., 
Argentina, p. 92.: · · · · · 
•55 .- op. cit., p. sa: 
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instancia, a interpretar cualquier cosa,. y de modo incesante. Todo resulta 
interpretable, ya que la remisión biunívoca siempre 'llega' a lo imaginario que se 
estima latente" •57 . Nos encontramos con un inconsciente y un ello que si bien no 
son, en definitiva, abandonados nos hacen recordar la anécdota del cuchillo de 
Lichtenberg; le ha cambiado el mango y le puso una hoja nueva, pero "como lleva 
grabada la misma marca, se supone que hemos de creer que ese instrumento es el 
original" ·ss. 

Por tanto el inconsciente habrá que buscarlo en el yo, en el superyó o más 
tarde en el self. "El self cubre la personalidad total, que incluye no sólo al yo sino 
también la vida instintiva que Freud denominó el ello" •59 ., Posición que nos lleva a 
un nuevo problema pues en una concepción así "se recusa por completo la legalidad 
propia de lo inconsciente, que por supuesto sin ser caótico se organiza según reglas 
distintas de las de la consciencia yoica" ·so . Cabría indagar qué cambios técnicos 
inducirán los nombrados cambios teóricos. · : . . 

. .,,,.:, ... ·.,,· 
"Las consecuencias técnicas se desprenden de por sí: la función del tratamiento 

analítico consiste en reducir los clivajes y así en poder módificar los objetos 
internos, y, por ende, la estructura psíquica en general" .:~1 .• ~62; 

Era lógico, ya no se trata más hacer consciente Jo in~ons6ient~/ o d~ levantar 
Ja represión ahora Ja consigna subraya el trabajar sobre .Jos clivajes y ya no sobre 
representaciones reprimidas, sino con objetos internos. La tarea terapéutica se ha 
modificado. .·.- <)' 

Aún hay otro desplazamiento más, si el motor es Ja angustia y ella es sentida 
por el yo, entonces hay que trabajar con esta instancia y ya no con él inconsciente. 
Aquí la consigna (El objeto de estudio del psicoanálisis es el inconsciente) tendría 
que modificarse. El objeto de estudio del psicoanálisis es la angustia.y/as 
defensas contra los objetos malos. . . . 

Tomando en cuenta lo anterior ¿sobre qué material se trabajaría desde esta 
óptica?. 

9.- LAS FANTASIAS INCONSCIENTES. 

•57 .- Harari, R. (1993) El seminario 'La angustia' de Lacan: una introducción Amorrortu Eds. 
Bs. As., Argentina, p. 24;· . . - ·· · ' 
•55 .- Freud, S. (1914) Contribución a la historia del movimiento pslcoanálitlco, en Obras 
Complelas, T.XIV, Amorrortu, Eds. Bs.As., Argentina, 1979, p. 64. _ • __ -- _ _ 
*59 .- Klel~, M, (1958) Nuestro mundo adulto y sus ralees en la -ll'lfatÍcla en Óbras Completas, T. 
IV, Ed. Pa1dos, Bs. As., Argentina, 1976, p. 221. : - · · - - · -
•eo_;7 Op: cit .. en •51, p. 25. · 
~61 :- Baranger, W., p. 241. 
*62 .- El subrayado me pertenece. 
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"Lo que se busca en una sesión es una fantasía inconsciente. Lo que se busca 
detrás de cada trozo de sesión, de cada síntoma, de cada defensa, de cada rasgo 
de carácter, es una fantasía inconsciente. Si, por lo tanto, uno se guia por la técnica, 
la fantasía inconsciente está en todas partes" º63, 

Luego la fantasía inconsciente es un concepto interesante que nos ayudará a 
atemperar algunas de nuestras opiniones anteriores. 

Si es lo que se busca en las sesiones, o en cada trozo de ésta tendría el 
equivalente de lo latente en el F reud de 1900 y descriptivamente hablando serian -
efectivamente- inconscientes. Si ahora recordamos las primeras páginas de 
"Naturaleza y función de Ja fantasía" nuestra idea se fortalecerá; Susan Jsaacs inicia 
diciendo que las fantasías escapan a la observación directa, como toda formación 
de compromiso y son por tanto -Jo cual es muy peligroso- el resultado de una inferencia 
hecha por el analista, apoyándose en las asociaciones verbales del paciente y en 
todos los detalles de su conducta y del contexto (modales, actitud hacia el análisis, 
gestos, tono de voz, alteraciones del humor, cambios en el modo de expresión, 
particularidades del lenguaje y del estilo, etc.) "Estos y muchos otros detalles análogos 
tomados como contexto para los sueños y asociaciones del enfermo, ayudan a revelar 
sus fantasias inconscientes" º64 . 

En el análisis de niños las fantasías inconscientes se infieren asimismo del 
juego, del dibujo, la actuación, y sus modificaciones e interpretaciones. 

En fin que desde este punto de vista nos encontramos con una postura freudiana 
que va desde "Psicoterapia de Ja histeria" (1895), hasta el final de la obra. La formación 
del inconsciente es posible comprenderla por inferencia y a partir del discurso y Jos 
actos del paciente. Conviene además recordar el ejemplo con que cerramos el capítulo 
VII. Esta labor es positiva pero en su seno lleva el riesgode lecturas únicamente 
sincrónicas del material. · · · · · 

W. Baranger afirmaba que se las pesquisa detrásde los síntomas·-podríamos 
generalizar- de las formaciones de compromiso, afirmación a Jeer·muy.despaCio, 
pues para Freud Jo que estaba detrás de un síntoma erá una convergencia coni:ertada 
de dos deseos, pertenecientes a instancias rabiosamente. opuestas: Por está .vía én 
la teoría que analizamos-podría decirse-el polo conmétual es reducido a Una fántasíá, 
o en todo caso a los objetos en ella contenidos o las i_ns.tancias COfT1pro_metidas en 
su génesis. 

Para salir de dudas asomémonos a la arquitectur~ de las fantásías 
inconscientes. 

º63.- 0~. cit., p. 105. . " .. ·• . . .· ,· · 
º64 .- Desarrollos en psicoanálisis, Ed. Paidos, Bs.As., Argentina, 1983, p. 81. 
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En la introducción a "Desarrollo en psicoanálisis" Joan Riviére dice de la fantasía 
" ... es la actividad mental primaria y original que generalmente permanece 
inconsciente. Hay una fantasía inconsciente tras todo pensamiento, Y todo 
acto ·es (excepto probablemente los reflejos corporales). Es el 'corolario' mental Y 
emocional de impulsos relacionados con objetos y acciones corporales, que son 
reacciones a experiencias significativas de placer o dolor" •55 y más adelante "Los 
instintos innatos del bebé le hacen adjudicar y extraer significados de cierto tipo 
hacia y desde toda sensación o experiencia" •57 . 

M. Klein no desarrolló, consistentemente, una teorización sobre este concepto 
pero en "Amor, odio y reparación" (1937) dice, por aquí y por allá, qué la fantasía es 
la actividad mental más primitiva del ser humano, se construyen sobre la base de 
las sensaciones y afectos que derivan de los estimulas del mundo externo y del 
interno, existen prácticamente desde el nacimiento, el objeto de las fantasías primitivas 
es el pecho de la madre. A cada estímulo importante que recibe, el chico responde 
cori unáfantasía; serán placenteras si el estímulo es gratificante y agresivas ante 
situaciones'displacientes o frustantes. (¿esto se mantendrdría igual en el caso del 
masoquismo?). 

Hay fantasías de succión al comienzo de la vida, en ellas se incorpora el pecho; 
predominan luego las canibalísticas destructivas en las que el infante rasga, muerde, 
mastica y destruye el pecho. 

De las fantasías destaca que tienen una estructura constante; siempre se 
encuentra por un lado, un sujeto y un objeto y por otro un vínculo activo que los une. 
La fantasía consiste en atribuir a todo estímulo, impulso o afecto (como lo dice J. 
Riviére) un significado, una intención que el sujeto ejecuta sobre el objeto, pues es 
característica común de las fantasías el carácter omnipotente, de ahí que el in fans 
crea positivamente en la realidad de lo que fantasea. 

Se dice además que la fantasía es un protopensamiento y en tanto tal abre un 
camino, un pasaje que va desde lo pulsional al pensamiento, o que los procesos de 
disociación, introyección y proyección se movilizan por el empuje de las fantasías 
inconscientes, o que ella crea las condiciones para que los objetos interricis se 
movilizen e intercambien con objetos externos, o también que: las situaciones y los 
vinculas del yo con los objetos se configuran en virtud de la din.árnica de. éstas ·o 
que es la expresiónmenial de los instintos; éstos se manifiestan siempre inscriptos 
y vehiculizados en fantasías especificas referidas a objetos.específicos, pues en 
Klein los i.nstintos son pbjetales, esto es, están siempre ligados en la fantasía a un 
?bjeto significativo:· y situacionales·par expresar una reladón sujeto-objeto, que 
incluye una angustia y una defensa. . .. · . • · ·. -. : 

'·- .. ·.····"' ; -· ' - ·-

·es .. - ~I subra~~do me p~~ene~~. . > .·· • · 
•es.- ~iviére, J.; lntrciduci:ión general en ~·o~saáollos en psicoanáltsls", Obras CompÍetas, T.111, 
Ed. Pa1dos;Bs. As., Argentina, 1963, p.·33. . 
•e7 .- lb/dem. · · :_., · · 
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Total, que por ningún lado encontramos la fantasía construida desde la dualidad 
intersistémica. El conflicto es desplazado de las instancias a Jos objetos, ahora son 
los objetos malos a quienes hay que rechazar. 

Si aplicamos lo anterior al hecho de que Ja fantasía se nos presenta como una 
expresión mental directa del instinto, se abren dos problemas a) no es la plasmación 
del conflicto pulsional, es la "impresión" de uno de éstos en la mente y b) existe una 
simplificación de lo que es el psquismo (recuerdese todo lo anotado al respecto en 
"La interpretación de los sueños") no hay mayor problema para que la pulsión se 
inscriba, no hay mecanismos deformatorios, no hay nada que la transforme; algo 
similar a lo que pensaba Freud del recuerdo hacia 1895. 

Ante tal panorama es fácil olvidar el ... " y no nos dejes caer en tentación" y 
resbalarse hacia la simplificación: si la pulsión se plasma en la fantasía y yo trabajo 
con la fantasía entonces trabajo, (fantasía mediante), directamente con la pulsión, 
luego las modificaciones al psiquismo no deben se difíciles pues puedo operar sobre 
las pulsiones mismas. Pensamiento simplista también para el concepto de pulsión 
que al ser objetalizado enegrece el panorama. Hé/as pour la psychanalyse. Sí, 
peor para el psicoanálisis, pues estaba dada la oportunidad de oro para la 
antropoformización de los conceptos más abstractos y esenciales del psicoanálisis. 

La pulsión es ya un objeto, que danza al compás de las condiciones 
fantasmáticas -condiciones en las que nunca queda claro el sentido en que se usa 
el concepto inconsciente-objeto que es fácil (otro desliz) confundir con una persona. 
De un nivel teórico, de un nivel de abstracción en los conceptos se pasa a la 
personificación o cosificación de los mismos. 

Abierta la vía, los seguidores no se quedaron en el umbral, recorrieron caminos 
de exce.so transformando la práctica en una caricatura donde 1.os pechos y los pe­
nes volaban y .la pulsión de. muerte acechaba y vigilaba cada actO y movimiento, 
inundando encua.dres Y, carco.mi~nd6, ví,nculOs: · 

. En Méxiéo, heniOs recibido dos Kleifi, ¿u~ ;;uricisamente se corresponden con 
su teorizaéión del pechO; uriií rriala y úrí¡¡ buen~, úna por el Norte (la mala) y otra 
por el Sur: Corno uno rnás.de)os·males que viene·ri dernllende el Bravo, llegó una 
Klein·que ajusta en: los últimos párrafos qúe aquí hemos anotado. A la otra nos la 
trajeron los colegas árgéntino·s;o.riiás filosa;· más integral, leída con mayor 
profundidad:'.i:ori esia última.debimos quedarnos. Esta última es la recuperable para 
ser reintrodu,cida eri la convérgericia .del discurso psicoanálitico contemporáneo. 

La otra,\.Í norteña, ha causado cualq¿ier cantidad de mal entendidos en los 
practicantes. · · .· · 
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IX 

DEFINICIONES LACANIANAS DEL INCONSCIENTE 

"Es que a una verdad nueva, no es 
posible contentarse con darle su lugar, 

pues de lo que se trata es de tomar 
nuestro lugar en ella. Ella exige que 

uno se tome la molestia. No se podría 
lograr simplemente habitúandose a ella. 

Se habitúa uno a lo real. A la verdad, 
se la reprime". 

J. Lacan 

La complejidad de este aporte nos obliga, antes que nada a realizar una visión de 
conjunto para que el lector se haga una idea sobre la intertextualidad que permitió a 
La can hacer lo que hizo en el psicoanálisis y. también porque es absolutamente 
indispensable señalar el corte que este autor realizó en nuestra disciplina. Ésta ya 
no es la misma en Lacan que en los autores anteriores. Hasta antes de él el campo 
se percibía como una continuidad, pero con él se hizo discontinuo y no es posible 
entender nada de lo que plantea si no se sabe algo de sus antecedentes. 

1.- EL ESTRUCTURALISMO. INFLUENCIAS. 

De Lacan se dice' que era estructuralista. "Así lo na manifestado en distintas 
entrevistas. Con su nombre ha firmado la entrada del psicoanálisis en esta corriente 
del pensamiento: en este método de investigación aplicable a las diferentes ramas 
del sab_e~ y de forma mas concreta, en las ciericias del hombre" ·1. 

Luego ¿qué'e~ el estr~cturalismo? Lafüosbfiáfrancesa d~ 1930 a 1960 estu~o 
dominada, como ha subrayado Descombes, por la generación de las tres "H": Hegel, 
Husserl y Heidegger. A comienzos de los sesentas·e·ste panorama-cambiará 
radicalmente con la irrupción del ,movimiento .estructuralista .. Que.se caracterizará 
por ser antihegeliano, antifenomenológico y antisustancialista y llevar.a cabo 

·1.- Rifflel-Lemalre, A. (1 ~79) Lacan Ed. Sudaméric~na. Bs.' As., A;genllna.' p: 28. · ·· 
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una nueva interpretación de los maestros de la sospecha: Marx, Freud, Nie~szc~e, 
así como por la aplicación del método lingüístico a la totalidad de las c1enc1as 
humanas. Surgió asimismo en virtud de Ja necesidad de hallar un nuevo modelo de 
inteligibilidad, un modelo que fuera más claro y diera mejores resultados que e! 
positivismo y el autoinspeccionismo. El nuevo orden de inteligibilidad descansara 
en la idea de estructura, opuesta tanto a la razón analítica, como a la razón histórica. 

Estas dos últimas construyen lo complejo a partir de elementos simples, ya se 
trate de hechos últimos o de significaciones antecedentes. La razón estructural en 
cambio no se fundamenta en el paso de lo complejo a lo simple o viceversa, sino en 
la sustitución de una complejidad menos inteligible por otra mas fácil de entender, 
es decir, se trataría de una integración y absorción de la diversidad fenoménica, 
caótica y dispersa, tal como la ofrece la experiencia inmediata, en un sistema dinámico 
de correlaciones y transformaciones. La estructura es pues un modelo teórico capáz 
de dar cuenta del carácter sistemático y hermético de un grupo de operaciones. 

La estructura no es, ni un hecho, ni un concepto, sino un código combinatorio 
de funciones simbólicas. El término estructura tradicionalmente se define así: "Es la 
disposición interna que guardan entre sí un conjunto de elementos que forman una 
totalidad y que no son mera yuxtaposición o suma" ·2. Definición tradicional que 
conviene diferenciar de la propuesta de Jos estructuralistas: "La estructura es lo que 
revela el análisis interno de una totalidad: Jos elementos, las relaciones entre Jos 
elementos y la disposición, el sistema, de estas relaciones entre sí" •3 • 

Este nuevo sistema de pensamiento Jo originó Ferdinand de Saussure en el 
terreno de la lingüística; al trabajarla desde Ja dimensión sincrónica, pues resultó 
evidente que el estudio de la lengua no se podía reducir, como hasta entonces, a 
una perspectiva puramente diacrónica (histórica). Ya que la historia de ·una palabra 
no permite dar cuenta de su significación presente, pues tal significación sólo depende 
del sistema de Ja lengua, y esta forma un sistema en el que cada elemento o sonido 
(en la fonología) adquiere su significado por referencia al sistema y por las r.elaciones 
que, formando una estructura, mantiene con Jos restantes elementos; nó· imporiando 
tanto sus cambios históricos, como su estado actual (sincrónico).· · · · 

La óptica original con la que F. de Saussure enfoca la lingüís:ti~a g~n~rá ~rento 
adeptos en otros sectores de las ciencias sociales, tal es el caso de Lévi~Strai.Jss 
quien vía su encuentro con Jakobson en los Estados Unidos y sLi"lectúra de N'. 
Trubetzkoy, Ja aplicará a la antropología: "En un artículo-programa:·4 >nubetZkoy •s 

·.'·,~: 

· •2 _.-:A; B~l~var .Boti~ (1 ~85) El Estructurallsmo Ed. CirlCel.· M8drid/p,: :i6~:., .· .. ,,:~ ', 
"3.'-'Jbldem,.··· ./:.'. .: .. : .. ,. . > , .. •,-'·••':;,:<"·-'.!:'7:' .... 
•4 .- N, nubetzkoy, La phono/og/e acluel/e, en Psychologle du langage, París, 19J3. 
'5 .- Rom.an Ja~?b.son, en Checoslovaquia, formó junto con Nlkolál Trubelzkoy, V. Mathesius y otros 
el Circulo Llng01st1co de Praga, que se constiluiría en uno de los grandes polos renovadores de la 
lingúisUca postsaussunana.. · .... ;.:. 
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reduce en suma el método fonológico a cuatro pasos fundamentales: en primer lugar, 
la fonología pasa del estudio de los fenómenos lingüísticos 'conscientes' al de su 
estructura 'inconsciente'; rehusa tratar los 'términos' como entidades independientes, 
Y toma como base de su análisis, por el contrario, las 'relaciones' entre los términos; 
introduce la noción de 'sistema': 'la fonología actual no se limita a declarar que los 
fonemas son siempre miembros' de un sistema; ella 'muestra' sistemas fonológicos 
concretos y pone en evidencia su estructura; en fin, busca descubrir 'leyes generales' 
ya sea que las encuentre por inducción o bien 'deduciéndolas lógicamente, lo cual 
les otorga un carácter absoluto" '6 . 

Desde el punto de vista de Lévi-Strauss al estructuralismo no le interesan ni 
los problemas relativos al significado, ni la verdad en el sentido ontológico del término, 
para él lo consciente/vivido, esto es, el mundo de la representación inmediata es lo 
que tiene que ponerse entre paréntesis, ya que tal es la condición para acceder al 
nuevo nivel de lo real inconsciente o prereflexivo donde funciona el discurso anónimo 
de la estructura. En su libro "El pensamiento salvaje" agrega: "Lejos, pues, de que la 
búsqueda de la inteligibilidad culmine en la historia como en su punto de llegada, es 
la historia la que sirve de punto de partida para toda búsqueda de la inteligibilidad" '7. 

Lo esencial del método es encontrar no la diacronía, sino la sincronía, no el 
perderse en la noche de los orígenes, sino indagar en el pleno sol de la sincronía, 
en los datos observados y a través de su diversidad encontrar la estructura 
subyacente, a partir de entonces, será fácil verlo todos los fenómenos como simples 
manifestaciones de la estructura. 

Para él los fenómenos de parentesco y los lingüísticos presentan una homología 
estructural. Explicará las relaciones de parentesco según los principios que rigen en 
los sistemas lingüísticos, (la fonología de Jakobson sobre todo). La fonología no se 
interesa por sonidos aislados sino únicamente en cuanto indican rasgos distintivos 
binarios o diferencias significativas entre sonidos. No estudia los términos en tanto 
entidades independientes, sino en la medida que sus relaciones forman un sistema, 
poniendo el eje de la atención en descubrir la estructura inconsciente que hace 
posible los fenómenos lingüísticos conscientes. De modo parecido los términos de 
parentesco (padre, madre, hijo, tic, sobrino) adquieren significación únicamente a 
condición de integrarse en sistemas, ésto es, en reglas matrimoniales y relaciones 
de parentesco. "Toda la demostración cuyas articulaciones principales hemos 
evocado, ha podido ser llevada a buen término mediante una condición: considerar 
las reglas de matrimonio y los sistemas de parentesco como una especie de lenguaje, 
es decir, un conjunto de operaciones destinadas a asegurar, entre los individuos y 
los grupos, cierto tipo de comunicación. El hecho de que el mensaje esté aquí 

•s .- Lévi-Strauss, C. (1977) El análisis estructura/ en lingúistlca y en antropolog/a en: 
Antropología estructura/ Ed. Eudeba. Bs.As., Argentina. p. 31. 
•7 .- Ed. F.C.E., 1970, p. 380. 
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constituido por las mujeres del grupo que circulan entre los clanes, líneas de 
descendencia o familias (y no como en el lenguaje propiamente dicho, parlas palabras 
del grupo que circulan entre individuos) no altera en absoluto la identidad del 
fenómeno considerado en ambos casos" ·s. 

Luego la estructura de parentesco más simple responde a una estructura donde 
cuatro términos, hermano, hermana, padre, hijo; relacionados en parejas de 
oposiciones dan cuenta del sistema de alianza. Las leyes del lenguaje, leyes 
combinatorias, son las que estructuran la vida del grupo. La ley humana es igual al 
lenguaje: "En el estudio de los problemas de parentesco[ ... ], el sociólogo se encuentra 
en una situación formalmente semejante a la del lingüista fonólogo: como los fonemas, 
los términos de parentesco son elementos de significación; como ellos, adquieren 
esta significación sólo a condición de integrarse en sistemas; los 'sistemas de 
parentesco', como los 'sistemas fonológicos' son elaborados por el espíritu en el 
plano del pensamiento inconsciente [ ... ]. El problema se puede formular entonces 
de la siguiente manera: en 'otro orden de realidad: los fenómenos de parentesco 
son fenómenos 'del mismo tipo' que los fenómenos lingüisticos" •g. 

Se deduce entonces que la ley en tanto lenguaje, es inconsciente, porque 
funciona más allá de los sujetos, en el desconocimiento por parte de éstos de tal 
funcionamiento del que únicamente sufren los efectos. 

En Lévi-Strauss una ley es la fundamental, la constitutiva de esta estructura: la 
ley de prohibición del incesto; esta ley es universal, tan universal como el lenguaje 
y no sólo es universal, sino que la caracteriza asimismo el ser una ley de regulación. 
"Considerada como interdicción, la prohibición del incesto se limita a afirmar, en un 
campo esencial para la supervivencia del grupo, el predominio de lo social sobre lo 
natural, de lo colectivo sobre lo individual, de la organización sobre lo arbitrario" •10. 

- Pri~cipio regul~t~rio q~e por lo mismo indica lo prohibido,.pero al tiempo lo 
permitido; la sanción y el permiso, el si y el no en el campo_· de lás relaciones del 
grupo. Estos dos-elementos serán incorporados por Lacan a la función paterna y de 
lo dicho hasta·aquí; también incluirá la ley, lo simbólico, el problema del lenguaje, el 
método estructural, y el concepto de inconsciente que- adoptará abarcará, como 
veremos;·muchos más elementos lévi-straussianos_que freudianos. 

{"--·•'e• -.;,. '·:.._ 

•Para- ter;;:;inaruná primera ~uelta ~obr~ ~it~~~ ~~1- e'~if~cturalismo diremos 
que Lévi'.Stfauss )() aplica,'como yimosj a la aníréipólogíá a la etnología, Althusser a 
una nueva lectura _de Marx;: F.oucaulta la episteme del saber y a las relaciones de 
poder, R' Ba~hes a .la _críti_cá Hte_rariá y J.ücán al psicoanálisis. 

- . ": '_~,...,~: -'~·~:-'t{:~:;'·,_:!·.-,~; >>~ '.»~:: ._,., 

"8 :'. Lévl~tra~~s; c. (1977) Ant~opoto{fia;bi;;;~;c,;,.~,:~~-
0

E~deb~, Bs.As., Argentina. p. 56, 
•g ., Op. cit.,· p.~_32. ,, ·--' •;:; "._ -.. _e;.,,/ -'.;---~.· -r·,,.; ,·;:(•:'.-'r•;'x,_<• "' > : .. 
º10 :- Lévi-Strauss,'_C. (1983) Lás estructuras elementales del parentesco Ed. Paidos Studio. 
México. p; 82.' -- · , _/ · _ , · _ - • -_ 
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Lacan se apoyará directamente en Lévi-Strauss para llevar a cabo un corte, 
una escansión que lo conducirá a cambios radicales, sobre todo en lo relativo al 
concepto de inconsciente, ¿Cómo sucede ésto?. 

2.- LOS INICIOS. 

Es sabido que Lacan inicialmente fue psiquiatra y que su pensamiento estaba 
marcado por la fenomenología, (En su curso de 1987-88 sobre "Causalidad y 
consentimiento" J.A. Miller dijo "Lévi-Strauss despertó a Lacan de su sueño 
fen.omenológico"), dentro de ese marco produce en 1932 su tesis de doctorado en 
medicina denominada "De la psicosis paranoica en sus relaciones con la 
personalidad" ·11 • En ella no utilizó como eje explicativo central el concepto de 
inconsciente freudiano para dar cuenta de lo que le sucedía a Aimée, la protagonista 
principal de la tesis: a quien diagnostica asi: "Si hace falta una designación para el 
tipo clínico que vamos a describir, escogeremos el de paranoia de autocastigo" •12. 

Lacan abordó en su tesis la psicosis de autocastigo, (término por él acuñado), 
por la vía del estudio de la función resolutiva del pasaje al acto ·13 concluyendo que, 
ésta era un problema del complejo fraterno y un ataque al ideal. Aimée agrede al ser 
brillante a quien odia justamente porque representa el ideal que ella tiene de si 
misma, pero que le es inalcanzable: "Así pues, Aimée agrede en su víctima su ideal 
exteriorizado, tal como la pasional agrede el objeto único de su odio y de su amor 
[ ... ] Sin embargo, con el mismo golpe que la hace culpable frente a la ley, Aimée se 
siente golpeada en si misma" ·14. 

La dimensión explicativa pretende abarcar dos territorios; el por qué de la para-
noia y el por qué del autocastigo. · · 

: ~ ', ' 

La paranoia.- Existían dos mujeres como perseguidoras, la primera c: de la N., 
era según Aimée la culpable de que la niña; fruto de su primer embarazo, naciera 
muerta. ..·: ·r-:! ·.· .• ·,;' -~ .< .:..<.''.:~.'.·-.• .. · .f: ... ·.• .,:-." ;'--.; ,·.:._: .: .• ·.· .. · 

- . , ;,·:..·-, .\ --·" :-'~' . . \-'i •. ·, -!:r. ,_:·. -, ·i··; ·<:·. 
"Eri rriarzode 192,:'.'dá á 1Gzü~a niña qÚe nace iiíJerta'. Elcliagnóslico hábla 

de asfixia acausa 'de haberse enredad6'el cordón umbilical.' Este episodio' produce . .. . ".- ,-,.- ,.,., .. _ --·-,-· . •' ·, 

"11 .- Ed. Siglo· XXI; México, 1979. , . . , ... ,.,. ... : 
"12 .- Op. cit. p. 243. . < .:. ., ·. . . ·: · •'. . : 
"13.- Para aclarar, contextuar y ver cómo es utllizado este concepto léase la reseña comentada del 
libro "La 'solution' du passage al 'acle". Le do u ble crime .des soeurs Papln, FranCis Dupié:• Edilions '. 
Erés. Toulouse 1984, realizada por quien estas páginas escribe. Vease Anexo1; Estambién'lmportarite'. • 
porque Francis oupré analiza a fondo los primeros trabajos_· de lacan ·so_tir~ l_a parifriola y muestra· 
cómo la tesis de doctorado de Lacan se ubica en una linea en ·que el. concepto de' culpa y el de · 
castigo, por ella provocado, era confusa. La tesis de Lacan, serla un intento de resp.uesta 'y una toma 
de posición. · · · · ~- -.. '' · - ·. 

º14 .- Op. cit., p. 230. 
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una enorme conmoción en la enferma. Aimée imputa la desgracia a sus enemigos; 
bruscamente, parece concentrar toda la responsabilidad de esta desgracia en una 
mujer que durante tres años ha sido su mejor amiga. Esta mujer, que trabajaba a la 
sazón en una ciudad muy lejana, telefoneó poco después del parto para saber noticias, 
y Aimée encontró muy extraña la cosa. La cristalización hostil parece haberse iniciado 
allí" ·15. 

La segunda, una conocida actriz parisina Z. deseaba la muerte de su segundo 
embarazo, un varón: "Un día -dice Aimée- estaba yo trabajando en la oficina, al 
mismo tiempo que buscaba dentro de mi, como siempre, de dónde podían provenir 
esas amenazas contra mi hijo, cuando de pronto ol que mis colegas hablaban de la 
señora Z. Entonces comprendí que era ella la que estaba en contra de nosotros". 

"Algún tiempo antes de ésto, en la oficina de Z ... ., yo había hablado mal de 
ella. Todos estaban de acuerdo en declararla de fina raza, distinguida ... Yo protesté, 
diciendo que era una puta. Seguramente por eso la traía contra mí" ·1s . 

Las dos mujeres tienen parecido, ambas de mundo, célebres, reconocidas 
públicamente, de buena posición económica y admiradas por Aimée. Representaban 
lo que ella anhelaba para si: "ese tipo de mujer es exactamente lo que Aimée sueña 
con llegar a ser. La misma imagen que representa su ideal es también el objeto de 
su odio" •17. Punto que ya Freud había trabajado en el caso Schreber ·1s donde: el 
perseguidor, ahora odiado, antes había sido un personaje amado. · · · 

La primera parte del diagnóstico, la paranoia, es evidente: delirio de persecusión, 
interpretaciones delirantes, .aluc.inaciones auditivas. 

¿Y la autopunición o autocastigo? 

Por. haber atac~~o a Z. A.ímée es conducida a la. prisión de; S~fr1t~lazare. 
Después del acto: ninguna sensación de alivio, asl transcurrieron veinte días pero 
súbitamente, "a la hora en que todo mundo estaba acostado',. haCía;las siete de la 
tarde -nos relata Aimée, me. pús13 a sollozar y a decir. que esa aC:tr.iz no tenia nada 
contra mi, que yo no pubie~a del:Ji~oasustarla :.;'' ~1~., ::,:c.: ;;;iF:' ¿(:('.· :. ·; : · 

"Todo el delirio -agrega Lacan- se derrumbó al misr;;o ti~ri,po: S~ le ,:;,uestra la 
v~nidad ~e sus ilusiones megalomaniacas al mismo tiempo ·qúe la)nan.idad de. sus 
miedos" 20. · · 

•15 .- Op. c/t, p. 144 .. 
'16 .- Op. cit., p.147. 
•17 .- Op. cit., p. 230. -, ;. ; . , ; 
'18.- Freud, S. (1911) Puntuallzaclones psicoanalltlcas sobre un caso de paranoia (dement/a 
paranoides} descrito autoblognlficamente. en Obras Completas T. XII. Amorrortu Eds.;· Bs.As.,. 
Argentina, 1980. · · ·· · ·· · 
'19 .- Op. cit., p. 157. 
'20 .- lbldem. 
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A sólo una veintena de días y con la brusquedad apuntada, el delirio, como la 
neblina con el sol, desapareció, "Sanó la psicosis manifestada por el delirio" •21 . 

Lacan nos aclara que tal fenómeno no ocurre en todos los casos, únicamente 
en los delirantes llamados pasionales y que la desaparición del delirio va 
acompañada de "un alivio afectivo". 

¿Pero qué explicación dar a, hechos tan singulares? 

Desde un punto de vista fenomenológico "Aimée ha realizado su castigo: ha 
experimentado lo que es esa compañía de delincuentes diversas a que se ha visto 
reducida; ha entrado en contacto brutal con sus hazañas, sus costumbres, sus 
opiniones y sus exhibiciones cínicas para con ella; ha podido palpar la reprobación 
y el abandono de todos los suyos; y de todos, con excepción de esas mujeres cuya 
vecindad le inspira una viva repulsión. 

"Lo que Aimée comprende, entonces, es que se ha agredido a si misma y 
paradójicamente sólo entonces experimenta el alivio afectivo (llanto) y la caída brusca 
del delirio, que caracterizan la satisfacción de la obsesión pasional" ·22 . 

¿Y desde la aplicación de la teoría? 

Aimée desea la muerte de su hijo, pero proyectará en las mujeres perseguidoras 
sus propias pasiones; identificándose con ellas le es posible desconocer que lo 
que, a ellas, ha adjudicado, es precisamente su deseo de muerte. Ella ignora que lo 
que retorna del exterior es algo que reprime en su interior, esto es, si la otra mujer 
(su ideal) es vista como la ejecutora del deseo filicida (desconocido por Aimée), 
castigarla implica, especularmente hablando, castigarse a sí misma. Llevado a cabo 
el castigo, el delirio no tiene ya función alguna; la culpable ha sido ubicada y ha 
recibido su merecido, la consciencia de Aimée puede estar tranquila "cuando lo 
comprende, es cuando experimenta la satisfacción del deseo cumplido: el delirio, ya 
inútil, se desvanece" '23 . 

Para Lacan estos razonamientos demuestran que si el delirio puede desaparecer 
por hechos acontecidos en la historia del sujeto, ergo, su origen no es ni constitucional 
ni orgánico, por lo que el lugar donde deberá emprenderse la búsqueda es 
precisamente en la historia del sujeto; ni más allá, ni más acá. 

"t'.as reacciones asesinas de estas enfermas se producen muy frecuentemente 
en un punto neurálgico de las tensiones sociales de laactualidad .histórica" '24 . 

'21 ·" Op. cit., p. 226. 
'22 .- Op. cit., p. 227. 
'23 .- Op. cit., p. 230. 
'24 .- Op. cit., p. 337. 
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En la última cita destaca otro elemento teórico utilizado por Lacan; ancla la 
patología en las relaciones del sujeto con el medio social y con la propia historia. 

"El enfoque fenomenológico de Lacan, que él dice próximo a .Bin~war:i~er, 
consiste en no separar el trastorno mental 'de la totalidad de la experiencia v1v1da 
del enfermo' para definirla en su originalidad" '25 . 

Dando vuelta a la página encontramos que otro elemento importante que influye 
en Lacan durante los años treintas es la psicología concreta de G. Politzer. 

Es también influenciado por Wallon (por cuya invitación escribe el texto de "La 
familia") •2s por Kojéve, (y como ya apuntamos por Politzer y los ataques de éste al 
método freudiano). Lacan era pues, partidario de la psicología concreta, pero matizada 
por la dialéctica aprendida en el seminario que sobre Hegel impartía Kojeve y por el 
concepto de imagen proporcionado por Wallon, muestras de esto lo podemos ver en 
su texto de 1938 sobre la familia. "Cabe interrogarse acerca de si esta estructura 
cultural de la familia humana es enteramente accesible a los métodos de la 
psicologia concreta ·21. '28 : Observación y análisis", •29 y mas adelante" En efecto, 
si esta investigación rompe con abstracciones académicas e intenta, tanto en la 
observación del behaviourcomo en la experiencia del psicoanálisis, dar cuenta de 
lo concreto, especialmente cuando se aplica a los hechos de 'la familia' como objeto 
y circunstancia psiquica' nunca objetiva instintos sino, siempre, complejos" •30 . 

Al leer el último renglón quizá se podria pensar que a fines de los treintas 
Lacan se acercaba por la linea de los complejos al concepto freudiano de 
inconsciente, pero la definición que el mismo dá más adelanle nos desvanecerá la 
ilusión. "El complejo, en efecto, une en una forma fija un conjunto de reacciones que 
puede interesar a todas las funciones orgánicas, desde la emoción hasta la conducta 
adaptada al objeto. Lo que define al complejo es el hecho de que reproduce una 
cierta realidad del ambiente ... " •31 . 

'25 .- ~onand, A. (1989) Lacan, lector de Lévl-Strauss en Las lecturas de Lacan, Coloquios de la 
fundación N' 6, Ed. Dos velas, México, p. 298. · 
'26 .-Lacan, J. (1938) Lafamll/aEd.Argonauta. Barcelona, 1978. 
'27.- El subrayado me pertenece. 
'28.- En relación a G. Poiitzer, J. Laplanche en su articulo 'El lnconsclenté: un estudio psicoanalítico• 
comenta: 'autor cuya influencia sobre et devenirdet psicoanálisis en Francia no ha sido suficientemente 
destacada'. El Inconsciente ye/ ella. Ed. Paidos, 1987,p. 251. · · 
'29.- Op. cit .. p. 15. 
'30 .- Lacan, J. La familia. 
'31 .- Op. cit .• p. 26 
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No hay que olvidar que una de las críticas principales de G. Politzer al 
psicoanálisis es precisamente al objeto de estudio de éste: el inconsciente. "el sueño 
no tiene más que un contenido, el contenido latente, así como puede decirse que 
tiene un sólo relato, el relato manifiesto" •32 . 

Luego, si no se requieren dos contenidos en el sueño (el contenido manifiesto 
yel contenido latente) si basta uno sólo, porque además es el único que existe y ése 
es el latente, entonces podríamos decir que el sujeto no ignora ese nivel o bien que 
ía significación está en el relato mismo, de ahí que: "la psicología concreta [ ... ] no 
considera que la ignorancia del sujeto acerca de su propio ser sea un hecho 
particularmente notable, no tiene ninguna· necesidad de la noción de 
inconsciente" ·33 , •34 . 

Desechar el concepto de inconsciente no conlleva, para la psicología concreta, 
un retorno al consciencialismo. En ella, el concepto freudiano es sustituido por·e1 de 
desconocimiento. 

Eí sujeto cuando sueña, desconoce el sentido del sueño, y es función del 
psicólogo el conocimiento interpretativo de dicho sueño. 

Eí La can psicólogo de fines de los treintas es al igua 1 que Politzer. crítico de 
Freud. Para muestra un botón: "Freud realiza así el salto.teórico cuyo carácter 
abusivo hemos señalado en nuestra introducción •35 ·, de: 1a·ramilia conyugal 
que observaba en sus sujetos a una hipotética familia primitiva concebida como una 
horda que un macho domina por su superioridad biológica·acapararido las mujeres 
núbiles" ·3s • ·· _. . · · 

. ~ ··j 

Evidentemente que se refiere a las propuestas freudianas.contenidas en 
"Totem y tabú" •37 , 10 curioso será que apoyado eri los autores ya señalados tildará 
ar Freud de 1913 de abusivo, pero· qüe al retoníarlo por la vía.de Lévi-Strauss y del 
mito, lo reivindicará y en los inicios de los SO's su·insistené:ia será precisamente "el 
retorno a Freud".' Tenemos 'entonces que·esteLácan al igual que Politzer."no tiene 
ninguna necesid.ad del iricónsé:leinte"; '¿Esto permanecerá así por cuánto tiempo? 
no mucho', pues en fa segunda mitad de los cuarentas el pensamiento de Lacan es 
sacudido hasta en sus Cimientos por el de Lévi-Strauss y ahí se encontrará con otra 
forma de ver el: inconsciente.· A continuación citamos algunos de fas principales 
textos:··:: · · · · ... ' · :-.. _._. '" · · ·· · 

. . 

•32 .- op: cit., e'n nota.·2a,"p, 253. 
•33 .- Op. c1t,; en nota •2a, p._256. 
•34 .- El subrayado me pertenece;· 
•35 .- El subrayado me pertenece. 
•35 .- op;· cit., p. ea::·. ·:':· . - '.: "· . . . 
•37 .- Freud,' s. (1913) Tótem y tabú: Algunas concordancias en la vida anímica de los salvajes y de 
los neuróticos" en Obras Completas T. XIII. Amorrortu Eds. Bs.As., Argentina. 1980 .. 
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1945.- "El análisis estructural en lingüística y en Antropología". 
1946.- En este año escribe "Las estructuras elementales del Parentesco" pero se 
pública en 1949. 
1949.- "El hechicero y su magia" y "La eficacia simbólica". 
1950.- "Introducción a la obra de M. Mauss", por C. Lévi-Strauss, en "Mauss, 
Sociologie et anthropologie'. París. 1950. 

Marce! Mauss es uno de los padres de la antropología cultural. Este autor 
había orientado la etnografía hacia el psicoanálisis y deseado su acercamiento, así 
por ejemplo en "Ensayo sobre la magia" escribía "son las ideas inconscientes las 
que actúan, en magia, como en religión, como en lingüística", p. XXXI de "Sociologie 
et anthropologie". Se inicia la cercanía entre ideas inconscientes, psicoanálisis y 
lingüística. 

Las ideas de Mauss (en relación al acercamiento entre etnografía y psicoanálisis 
y las referidas al inconsciente) serán retomadas por Lévi-Strauss, de manera mas 
radical y sostendrá que los fenómenos fundamentales de la vida del espíritu se 
sitúan en el nivel del pensamiento inconsciente. También en sus análisis estructurales, 
ya de los sistemas de parentesco o de los mitos, buscará reconstruir las leyes del 
inconsciente estructural •3s que, en último término, sería expresión de la estructura 
del espíritu humano. 

3.- EL INCONSCIENTE LENGUAJERO. 

En esta lógica, cualquier hecho social es visto como un fenómeno de 
comunicación y por lo tanto simbólico, cuya forma de manifestar.se pone en evidencia 
la estructura de la mente humana, origen, de toda cultura: "Si, como lo creemos 
nosotros, la actividad inconsciente del espfritu consiste en imponer formas a 
un contenido •39 y si estas formas son fundamentalmente las mismas para todos 
los espíritus, antiguos y modernos, primitivos y civilizados-como fo muestra de manera 
tan brillante el estudio de la función simbólica, taí como ésta se expresa en el lenguaje­
, es necesario y suficiente alcanzar la estructura inconsciente que subyace en cada 
institución o cada costumbre para obtener un principio de interpretación válida para 
otras instituciones y otras costumbres, a condición, naturalmente, de líevar lo bastante 
adelante el análisis" •40. 

De esta cita se desprende que el espíritu humano (sede de la función simbólica) 
se reduce a un inconsciente que se pone de manifiesto en la función simbólica y es 
la fuente que estructura cualquier realidad. Es evidente que eí inconsciente que se 

*38 .- El subrayado me pertenece. 
•39 .- El subrayado me pertenece. 
*40 .-Lévl-Strauss (1977) Historia y etno/ogla en ºAntropofagia estructurar•, Ed. Eudeba Bs. As. 
Argentina. ' ' 

164 



desprende de estas líneas no es el inconsciente del psicoanálisis al que generalmente 
se le concibe como el origen o reservorio de las pulsiones o el almacén de los 
deseos reprimidos. Una nueva concepción nos enfrenta; "Si esta concepción es 
exacta, probablemente sea necesario restablecer entre inconsciente y subconsciente 
(sic) una distinción más marcada que la habitual en la psicología contemporánea. 
Porque el subconsciente, receptáculo de recuerdos y de imágenes 
coleccionados en el transcurso de la vida se convierte, asi, en un simple aspecto 
de la memoria; afirma su perennidad y a la vez implica sus limitaciones, porque el 
término de subconsciente se refiere al hecho de que los recuerdos, si bien se 
conservan, no siempre están disponibles. El inconsciente, por el contrario, es 
siempre vacfo o, más exactamente, es tan extraño a las imágenes como lo es 
el estómago a los alimentos que lo atraviesan. Órgano de una función específica, 
se limita a imponer leyes estructura/es a elementos inarticulados que vienen 
de otra parte -y esto agota su realidad-: pulsiones, emociones, representaciones, 
recuerdos. Se podria decir, entonces, que el subconsciente es el léxico individual en 
el que cada uno de nosotros acumula el vocabulario de su historia personal, pero 
este vocabulario solamente adquiere significación -para nosotros mismos y para los 
demás- si el inconsciente lo organiza según sus leyes y constituye asf un 
discurso. [ ... ] estas leyes son las mismas en todas las ocasiones en que el 
inconsciente ejerce su actividad y para todos los individuos[ ... ] El vocabulario importa 
menos que la estructura. Ya sea el mito recreado por el sujeto o sacado de la tradición, 
de estas fuentes, individual o colectiva (entre las cuales se producen constantemente 
interpretaciones e intercambios), el inconsciente solamente extrae el material de 
lmágenes sobre el cual opera, pero la estructura es siempre la misma, y por ella 
se cumple la función simbólica", '41, '42. Pero esto no es todo. 

"El inconsciente deja de ser el refugio inefable de particularidades 
individuales, el depositario de una historia singular que hace de cada uno de nosotros 
un ser irreemplazable. El inconsciente se reduce a un término por el cual 
designamos una función: la función simbólica '43, específicamente humana, sin 
duda, pero que en todos los hombres se ejerce según las mismas leyes; que se 
reduce, de hecho, al conjunto de estas leyes" '44 . 

Esta larga cita provoca también largos comentarios: primeramente cabe aclarar 
que lo que aquí Lévi-Strauss mienta como subconsciente, en psicoanálisis lo 
conocemos como preconsciente y en estas líneas éste sería el "receptáculo", el que 
almacena, el sitio donde la experiencia deja huella. En cambio en el inconsciente no 
encontraríamos nada, está "siempre vacío", concepción que resulta una imprevista 

•41 Lévi-Strauss, c. (1977) La eficacia slmb6/lca en Antropologla estructural, Ed. Eudeba. Bs.As., 
Argentina., p. 184. -· -- _- - -
•42 .-Todos los subrayados en la.cita me pertenecen .... 
•43 .- Los subrayados son míos: · ·. · -- · · · · 
•44 ., Op. cit., p. 183. -
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bofetada para el pensamiento clásico en psicoanálisis. No está lleno ni de imágenes, 
ni de representaciones, ni de fantasías o de hechos traumáticos su función no es la 
de almacenar, sino que se "limita a imponer leyes estructurales a elem~ntos 
inarticulados" y una vez 'é:¡Ue les impone sus leyes estos elementos adquieren 
significación. Asi lo que provenga o se encuentre en el preconsciente, recuerdos 
por ejemplo, sólo tendrán 'sentido· y se constituirán en un discurso cuando el 
inconsciente imponga una de sus leyes estructurales ... y no antes; previo a este 
acto lo existente en el prec.Onsciente es Un cúmulo de elementos inarticulados. 

Difiere también este inconsciente del freudiano porque en aquel sólo hay 
inconscientes singulares y en Lévi-Sfrauss· es universal. Este inconsciente es una 
estructura simbólica, diferente de lá fUnéión imaginaria que previamente se le había 
asignado. . .. ;_/;.'.",~-'¡ ' 

Todos los elementos tiast~ elm¿ÍTÍé~i~ trabajados en este capítulo se fundirán 
en el crisol lacaniano dando···oríg'en •'áüii' éoncepto nuevo de inconsciente. Este 
inconsciente será un conde'nsado:·énye·I. que encontraremos una mélange de los 
autores expuestos en este.:capítÜlo;''estará la" idea de estructura, de' elementos 
organizados (significaniesf significadÓs)Eiri la forma de un lenguaje, un inconsciente 
sin profundidad y aºusente:'de·1á;c6ncepción de ·ser un depósito c:i sitio donde se 
almacena lo reprimido o"elp.ásado traumático, 'será; y ésta es Una toma éle postura 
importante en Laca'n, Un;íncoriscieriie·váé:io,;qué incluirá la historia del sujeto; la 
atención privilegiad~aldiscursó;':e1c::En fin qúe;dos caminos se:lé presentan a 
Lacan ¿el iriccinsciente'rreudián'oes del orden de. la inercia imaginaria'ode la ley 
simbólica? Optará pcir 1a.1etsimbó1icéE1 lúgar en'el que tódo.estó•.se'muestra es 
inicialmente, un arliéuléi escrifo' porlacan en 1953,.se li!Úla'.'Fuiíción°yc¡;jmpo de la 
palabra y del lenguaje en psiCoaiíálisis" .. "sU informe de Rcima·~céimenta J.A MiUer 
en "Maternas 11"- mismá'tjue no es'coricebibie én' sUs términos1sir{:•t:ás estructuras 
elementales del parentesco':,p. 91; • ~ ::,·¡~;~> ,,,, !\.'.. ,)-i·f:'~•·'':•;~.é·· .. 

El titulo nos dice pcir do~JJc'~(~éré 'Játinta'. po~ei l~do dé f~·J~1!g~~'. d:i !~~guaje 
y por el lado de cómo esa,p_alab(a y;ese.lengüaje'debenser enténdidos:en el 
psicoanálisis. Este es su campo y se expondrá ccin' detalle cUal es sú funCión.: Fluirá 
además el lado ·de};~~~·~stiúé:tUra. ;';¿·/ .,::·: .. ·:+.::· ·:":: ..... : .. / 

.::<·t: 
Es. precisameríté en eSté "Discurso de RÓma", (también se: Íe, conoce asi a 

"Función y campó.:,'.'.,pcirqúe fúe pr'éséntado por Lácan eri Roma enla"CÓnferencia 
de. Psicoanalistas de l,er¡guas Romarices" efectuado et 26i 2tde septiembre de 
1953) donde ei;icontramos l_a primera definición de inconsciente qUe elabora· Lacan: 
"El inconsciente es aquella parte' del discurso en cuanto lransindividual; que falta a 
la disposición del s_ujelo para re,stablecer 1a·continuidad de su discUrso consciente". •45 
. Y luego "El inconsciente es ese capítulo de mi historia que está señalado por un 
blanco u ~,:~?ª,~())'()ryn,llrn~u-~.te: es el capitulo censurado" '.4_6 . · ;' :.. -

•45 .·• Lácari,J:,1953, Escritos l. Ed. siglo XXI. México,1990, p. 248. 
•46,- Op. cit., p.' 249. . '' . ..,. · . ' 
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Consecuente con los antecedentes que hemos anotado, Lacan ofrece su primera 
propuesta de inconsciente. Inconsciente: es la historia censurada del sujeto; en 
virtud de la cual no es posible que éste disponga de una continuidad en su discurso. 

Un año después, tan sólo, Lacan elaborará una segunda propuesta de 
inconsciente: "El inconsciente está estructurado como un lenguaje" •47 (1954). Esta 
es una do las formulaciones del autor francés que más se ha difundido en el medio 
psicoanalítico y por ello una de las más repetidas, cabe entonces de esperar que los 
practicantes de nuestra disciplina sea a ésta, a la que, más se refieran', en' ca.so de 
conocerla. · · --,. 

Son únicamente éstas dos propuestas lacanianas de.1 in.cdnscieriie; í~s que 
aquí revisaremos, y si bien con eso se cubriría el objetivo de esta tesis no obstante 
pensamos que sería muy útil dar una breve explicación de estas definié:icines. 

En ambas definiciones nos percatamos de que para Lacan no hay inconsciente 
sin lenguaje. Al inconsciente lo oculta la apariencia lucida y organizada de la 
consciencia. El inconsciente es una red estructurada de significantes; decimos 
estructurada porque sus elementos se articulan en categorlas y sub-conjuntos, es 
por ello que se afirma que la estructura del inconsciente es idéntica a la del lenguaje 
en su dimensión sincrónica, o dicho de otra forma son redes organizadas dentro de 
una misma categoría de elementos; en ésto radica precisamente la originalidad de 
Lacan, puso al día el concepto de inconsciente freudiano analizándolo según el 
método estructuralista y aplicándole el enfoque de la lingüistica. 

En esta concepción, fo reprimido pertenece al orden del "significante y los 
significantes inconscientes se organizan en una red en la que rigen distintas 
relaciones de asociación" º48, º49. 

En 1953 Lacan define así al significante: "es el conjunto de los elementos 
materiales del lenguaje, vinculados por una estructura; el significante es el soporte 
material del discurso" ·so. Después la modificará en varios sentidos ·s1 . Veamos u.n 

•47 .-Comparece esta formul~cióncori'I~ ife'i.évi-Strauss en "La estructura de los mitos", pp.190 y 
209. "El milo está estructurado ·camci'un lengu'aje"; · · 
º48 .-Rifflel-Lemáiíé, A;. (197S) Lacan .; Ed: Sudaméricana. Bs.As., Argentina. p. 3S. 
•49 .- . El lingüista R. Jakobsan· redujo la oposición saussu.riana a dos elementos al afirmar que todo 
puede ·formularse a partir de úna oposición de dos, es decir. de una oposición simbólica binaria. 
l.acan adopta estaestrúcturá binaria, que el escribe S1 52, pues el minimo de significantes es dos; 
no puede haber.un significante aislado, ya que todo significante remite siempre a otro significante y 
su definicl.ón dep'én'derá,'de'su relaci.ón con los_otros. 
·so.- op: cit., p:,11 . • -~. . · .• •· .· . . . . 
•51 e En 1960, en ·súbverslón del sujeta y dialéctica del desea en el inconsciente freudiano; 
Lacan dice al respecto "Nuestra definición del significante (na hay otra) es: un significante es lo que 
representa al .sujefo para otro significante. Este significante será pues el significante por ~I cual lodos 
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poco más sobre el inconsciente y el comportamiento de los significantes. En el 
inconsciente no existe enlace fijo de un significante con un significado, sino 
deslizamiento prácticamente incontrolable de la energía pura de un significante a 
otro, pues, el lenguaje inconsciente es un lenguaje de una sola dimensión, pertenece 
a lo imaginario •52 y por ello los términos que lo componen (como ya anotamos) 

los otros significantes representan al sujeto: es decir que a falta de este significante, todos los otros 
no representarian nada". Lacan. J.(1993) "Escritos 2" Ed, Siglo XXI, México. p. 799. 
J.A. Miller dice del significante lo siguiente: "El significante sólo se plantea oponiéndose a uno o dos 
significantes diferentes. La única existencia de ese significante es asa oposición en si misma. Se 
trata de un elemento que no tendría ninguna consistencia propia y que sólo existiría por su diferencia 
con otros elementos del mismo tipo. Es pues un elemento no sustancial, que no puede ser descripto 
por sus propiedades intrlnsecas. sino tan sólo por diferencia. Entonces es un elemento no sustancial 
sino diferencial. Saussure dice que la lengua no es sustancial, que está hecha solamente de diferencias 
y, por ende, hablar no es una actividad sustancial sino un propulsarse en un campo de diferencias" 
Mlller, J.A. (1990) "Maternas 11", Ed. Manantial, Bs.As .• Argentina. p.12. 
•52 .- Lacan supone que para poder entender y organizar las manifestaciones pslquicas y lo que le 
acontece al sujeto parlante hay que analizarlo desde tres registros que son: lo Imaginario, lo Real y lo 
Simbólico. Para aclarar un poco ésto diremos que hay quien compara el imaginarlo con el Yo freudiano 
de la segunda tópica; lo Real con el superyó y lo Simbólico con el ello (Veáse por ejemplo, Francioni, 
M. {t 983) Ps/coanállsls, L/ngü/stlca y Epistemología en J, Lacan, Ed. Gedisa, Bs.As., Argentina. 
p.101. La forma de definirlos es dificil ya que va variando según el momento por el que pasa la 
teorización lacaniana, pero en 1953, en el seminario #1 y para explicar el modelo del ramillete inverlido 
(Veánse caps. X y XI del Seminario #1 Seminario de J. Lacan Libro 1 Los escritos técnicos de 
Freud 1953-1954, Ed. Paidos, Barcelona 1981 pp. 183-216) recurre a la Oplica para dar cuenta de 
cómo los tres registros son interdependientes. En ese modelo las imágenes y especialmente las 
Imágenes producidas por el espejo esférico representan 10 Imaginario, ésto es, la estructura ilusoria 
del yo. El aparato óptico, tal cual, más los objetos {las flores y el jarrón) inaccesibles a la vista del 
sujeto representarían lo Real y las leyes {no olvidemos que en la Optica existen leyes precisas por 
ejemplo las de reflexión y difracción), leyes de producción de las imágenes serían lo Simbólico. Entre 
1954-1956 en los seminarios 11y111 decantará el esquema "L' o de la Intersubjetividad (Veáse p. 365 
del seminario 11 1' edición) En él 

Figura 1 Esquema L 

sitú,a lo Imaginario en el ej~ ~-a', l~Sí~bóiico en el eje· ~;A y tó Reái por ~ebajo, recubierto por 
a-a .En. las. págs. 95-96 .de Malema.s 11 J.A.. Millar aborda los tres registros desde' una ·deducción 
estructurahsta: · · ·· ·· ·' · · · · · · • " ··· · 

168 



pueden ceder su energía a otros. Los dos mecanismos o reglas a que estos deben 
ajustarse para realizar el intercambio son la condensación (metáfora) y el 
desplazamiento (metonimia). "Los mecanismos descritos por Freud como los del 
proceso primario en el que el inconsciente encuentra su régimen recubren 
exactamente las funciones que la lingüística tiene en cuanta para determinar las 
vertientes mas radicales de los efectos del lenguaje, especialmente la metáfora y la 
metonimia, o los efectos de sustitución y de combinación del significante en las 
dimensiones respectivamente sincrónica y diacrónica en que aparecen en el 
discurso" •53 . 

Saussure sostenía que la lengua esta hecha de diferencias. Diferencias no 
entre términos positivos sino diferencias puras. En su análisis del signo distingue el 
significado del significante. El significado es el concepto o el elemento representativo 
y el significante es la imagen acústica. Sostiene que el significado no puede existir 
independientemente del significante. Pero también apunta que no hay relación de 
finalidad entre ambos. El significante no es un instrumento que tendría la finalidad 
de expresar el significado. Nada es distinto antes de pertenecer a la lengua, pues es 
ella la que marca las diferencias. 

En la propuesta "El inconsciente está estructurado como un lenguaje" resaltamos 
ya los elementos lingüísticos, ahora lo haremos con los estructurales. Si afirmamos 
que está estructurado, de ello ¿qué se desprende? Se deduce su vacuidad, en el 
sentido de no ser reserva de imágenes y asimismo el no estar constituido por ninguna 
realidad, ya que ésta depende de lo que Lévi-Strauss denominó "las leyes 
estructurales" "Esta noción determina entonces de entrada un inconsciente no 
sustancial, y diré que la futura escritura del sujeto lacaniano con una S mayúscula 
borrada, S, escribe este vacío del inconsciente" ·54. 

Convendría aclarar el término "no sustancial" lo que nos llevará al 
estructuralismo que manejaba Lacan. Su estructuralismo era anti-sustancialista (el 
sustancialismo se funda en la diferencia de las propiedades intrínsecas de los seres, 
supone, existen sustancias que pueden ser consideradas en sí mismas), no otorga 
propiedades a los elementos más que por el lugar que ocupa en sus relaciones y 
combinaciones; ellos no transportan sus propiedades al cambiar de lugar, adquirirán 
las propiedades atinentes al nuevo lugar, aún cuando éstas sean completamente 
nuevas. Lo simbólico es introducido como un orden no sustancial que preexiste al 
sujeto que hablará. La estructura del lenguaje es previa y por ello, es causa, ésto es, 
producirá efectos. Desde su nacimiento, el infans está determinado por el lugar que 
va a ocupar en una red de relaciones que es una r.ed simbólica. No está determinado 
por fuerzas biológicas, internas •. sino por alg() que le viene de afuera, desde el orden 

•53 .- Op. cit., p. 321. 
•54 .- Miller, J. A., 1990, S'trucdure en Maternas 11, Ed. Manantial, colee. Ensayos., Bs. As., Argen­
tina, p. 97. 
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simbólico en que está inscrito º55. Con esto último estamos en posibilidad de entender 
la definición de Lacan· no define el inconsciente como algo que el sujeto lleva en su 
interior, sino como t~ansindividual, es decir, como algo externo al sujeto. "El 
inconsciente es el discurso del Otro". 

El lenguaje para Lacan, no es nada más que un instrumento que el hombre 
utiliza, para expresarse. Él está subordinado, determinado por el lenguaje. El sujeto 
no es la causa, es estrictamente efecto de la cadena significante, porque el Otro, el 
lugar de los significantes, es anterior a él. 

Lo arriba escrito, aplicado al inconsciente nos conduce entonces a un 
inconsciente no sustancial, sin propiedades intrínsecas, un lugar donde las 
características de los elementos se definen únicamente por el lugar que ocupan. 

Según Lacan esta forma de proceder ya estaba en Freud, por ejemplo, en "La 
interpretación de los sueños" (1900). Ahí ya se apreciaba en pleno la existencia de 
un inconsciente "lenguajero", el mismo trato reciben las representaciones en "La 
psicopatología de la vida cotidiana" (1901) así como en "El chiste y su relación con 
el inconsciente" (1905). Para Lacan, Freud realizaba ya ahí un trabajo de naturaleza 
lingüística y estructural. 

Para demostrar la homología entre las formaciones del inconsciente (recuérdese 
que éste término pertenece a Lacan, con él rebautiza lo que Freud nombraba como 
formaciones de compromiso) en Freud y la reducción de la retórica a dos figuras, tal 
como lo hace Jakobson. Lacan se apoyó en el artículo de éste "Las dos formas de 
afasia". Por otra parte, el mismo Jakobson admite que ésta concepción la encuentra 
en Freud. 

Nos propusimos centrarnos sólo en torno a las definiciones·de"1,953~1954, 
pero es conveniente tratar un problema más lo es porque es posible qúe:algunos. 
practicantes del psicoanálisis se cobijen bajo una de estas;propuestas;' está· 
emparentada con una de las influencias de Lacan: Politzer, ·péro:también con la. 
disidencia de dos de sus queridos alumnos Laplanche y Leclaire::Es ¡:iór.tanto un 
texto cuyo origen se sitúa en los treintas pero que aflorará a.fines.dÉ)lc:is cincuentas,· 
en octubre de 1959, para ser exactos, en el coloquio de BonnevaL:;,::;;: .. ::_;.:··:. ::.· • · 

•, '' \:\f ~:·:);f·:\:_;_-~,'.}~ ¿~~:~f:_ . . '<-
El problema se centra en torno a lo que,' ya en parte anotamos sobre'Politzer, 

el pensador húngaro decía del inconsciente .. Su texto. princeps;''Crítlcii. .de' los 
fundamentos de la psicología" divide en dos a los que ace'ptaban·e1 cónceptÓ de· 

~.·.<::::\·1 ·:~~<:" '-.~:· .'i¡ :.'<;>:. ;.i~-~:.,-f· "/'(::.;·;', . 

. '~: ~-:~· : :~;:._ ., 
•55 .- Lo simbólico f'one ~rd~nendos"~in?a~; a)c;;~o'il~;f,;fiaéión'.'~~¡9~~ciÓ~:¡¡é¡~~~~~;;yfu~~1bn~; 
Y.bl como ley, en.?I senlido. de cierta c.oa.cclón que Implica el registro de fo ético:dequ'é debe ser. un 
e¡emplo, las relaciones de parentesco, no disponen únicamente. Jos lugares de las personas sino que 
ordenan. ocupar esos lug~res sin transgredirlos;'.·> .. '. ..... ~ :· · . · .·. " ,. .. ·. : ' 
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inconsciente. ¿Es el inconsciente un sentido o una letra? "A esta cuestión, Politzer 
responde de manera ejemplar, por un radicalismo del sentido que pretende hacer 
suyo el conjunto del descubrimiento freudiano, no obstante eliminar el realismo 
del inconsciente" ·ss, •57. 

¿Pero qué es el inconsciente como letra y qué como sentido? 

El inconsciente en tanto letra ·se es una entidad distinta, interpolada a partir de 
las lagunas del discurso consciente y hecha de otro discurso, que agrupa Jos 
complementos de estos puntos !acunares en un lugar diferente. 

Y ¿el inconsciente como sentido? 

El inconsciente es el sentido del conjunto de lo que el sujeto dice. Recuérdese 
que según Politzer "el sueño no tiene más que un contenido,-: el contenido latente" 
'"59 • ,. -'. .. : .. -¡'~~'{j/', .~::~:,./;';.>.c,:'··1:'·/'.~ ~· ' 

'. ;,·,_; ;' :~·;,:.::.j~·~,; '·>-.:\~-)· ;:~·,~:·(:"::·-'>- '; 

A esta critica que Politzer llama "el realismo del incorisciénte;'·ié agrega'otra 
más la de "abstracción". Freud, según Politzer, fracasó en su intento de vincular Jos ' 
fenómenos psíquicos (el sueño; Jos síntomas, Jos Japsus);·a uri'dra'ma eií .. pri111era 
persona y al invocar Ja instancia del ello, o cualquier otra instáncia metápsicológica; 
se ubica en una entidad abstracta ."cuyo jue'go se desenvolvería en·_el plano de ün 
mecanismo; y ri~.en,.~1.ni~~lde la ~ubjetivi~a~" -SO'; '·'~ • )<~- •· ·· · 

Résumiendo: para Politzer el inconsciénte es un seritldo }por' ello todos los 
pormenores del discurso del pa~ient~ son en derecho interpretables:,/. ' · 

Laplanchele .)~s:p~ncie '~¿/16~ génsamiéritos';~teñiés. del. ~~eñb-'puederi 
concebirse corriO un(discurs.o'eÍl.'persemne; sin·· que por'ello.se',desarrollen 
necesariamente en primera pers·ona:' Lo propio de las estructuras inconscientes sería 
la inclusión de otras yoces además de la "primera persona·:. ' ' 

"56 .- El subrayado me pertenece. .. . · · · 
•57 .- Laplanche, J. (1987) El inconsclenté y el .ello en Problemáticas IV. Amorrortu Eds. Bs.As., 
Argenlina.p. 252. · · ': · . 
·se .- 'Pero esa letra. ¿cómo hay que tomarla aqul? Sencillamente al pie de la lefra. Designamos 
como letra ese soporte material que el discurso concreto toma del hinguáje. Esta simple definición 
supone que el lenguaje no se confunde con las diversas funciones somáticas' y psiquicas que le 
estorban en el sujeto hablante" Lacan, J. Escritos 1 Ed. Siglo XXI, Méxlco.1990, p; 475. 
•59 .- Op. cit., p. 253. . . . . 
"60 .- Op. cit., p. 252. 
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Sin embargo, para nosotros lo más relevante de esta discusión, es que de ella 
Laplanche deduce dos posibles formas de atender o de escuchar la "libre asociación": 
"En nuestra opinión, se encontrarian dos tipos de escucha muy diferentes, entre los 
que vienen a ordenarse la mayoría de los casos individuales: nos inclinamos a 
oponerlos con los términos de 'actitud de traducción simultánea' y 'actitud de atención 
a los fenómenos !acunares" ·s1 . 

En esta cita, producto de una discusión con Politzer y más allá con Lacan, 
vemos como el optar por una u otra postura teórica tiene efectos prácticos definidos. 

La teoría que cada psicoanalista o psicoterapeuta elija lo llevará a tener un 
estilo de trabajo y no otro, una concepción del sujeto psíquico, de la enfermedad, de 
la cura, etc .. 

Ninguna elección es casual, ni ingenua y no se puede alegar inocencia, pues 
la práctica cotidiana está conducida por la preferencia teórica, por la concepción de 
inconsciente a la que uno se afilie. Con o sin consciencia. 

"61 .• Op. cit., p. 259. 
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SEGUNDA PARTE 

Presentación de resultados 
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X 

METODOLOGIA 

1) PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

Objetivo general: 

"Acumular un saber al cual puedan 
introducírsela mejoras sin correr el 

peligro de que se descarten 
caprichosamente los conocimientos 

ya adquiridos a cambio de novedades 
de inferior calidad" 

Campbell y Stanley. 

¿En cuantos niveles, registros y sentidos distintos conciben hoy el concepto de 
"inconsciente" los practicantes del psicoanálisis?. 

Objetivo específico: 

¿Cuáles son las consecuencias prácticas de tal polisemia?. 

2) VARIABLES. 

Variable independiente.- Funcionarán como tal, los institutos e instituciones en los 
que se enseña el psicoanálisis, así como los practicantes de esta disciplina. 

Variable dependiente.- Funcionarán como tal, las definiciones u opiniones que sobre 
el inconciente verbalicen los practicantes entrevistados. 

Variable inter.-Se llevará a cabo este es'tudio en seis diferentes grupos de practicantes. 
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3) HIPOTESIS DE TRABAJO. 

La deformación del concepto inconsciente conlleva a errores tanto teóricos como 
prácticos (en el trabajo con pacientes). · 

Tales impasses en la comprensión tienen que ver con aspectdstanio de orden 
histórico como actuales. • .... . .. - -

El alejamiento de las fuentes en donde el conceptofu~~'efí~icici;~sí cmno el tipo 
de enseñanza que las instituciones ofertan son sendos motivos ~e las.·m.encionadas 
desviaciones. { ( · · 

4) DEFINICION CONCEPTUAL. _'.;· 

Freud nos habla de tres formas de inconsciente: (Freud, ~0:.'Not~ sob~e ~I concepto 
de lo inconsciente en psicoanálisis 1912. Obras Completas. TXll: Amorrortu, Eds. Bs. 
As., Argentina. 1978. · · · -

1) Descriptivo.- El adjetivo inconsciente se utiliza para califica~ cu~·q~iera de los 
contenidos no presentes en el campo actual de la conciencia. · .... · .. 

. :.L?:i·: .. ·: 

2) Tópico.- En sentido tópico, la palabra inconsciente designa uno'délossisiemas 
definidos por Freud dentro del marco de su primera tópica del aparato psíqúico Y.se 
le supone constituido por contenidos reprimidos a los que les ha:si_do négado .el 
acceso al sistema preconsciente-consciente por la acción de la repr~si<)n,: _ · 

3) Sistémico.- Las características esenciales del inconsciente c~r!i6:~¡5(~ma son: -
a) Sus contenidos son representantes de las pulsiones. _ -0:; --~: •• '-.'> ¡_.-: 
b) Estos contenidos están regidos por los mecanismos espeCíficos del proceso 
primario, especialmente la condensación y el desplazamiento:.,\i.:. ; • .- _ . 
c) Fuertemente cargados de energía pulsional, buscan r.etomar a la conciencia 
y a la acción (retorno de lo reprimido); pero sólo pueden é'rié:ontrar áécesO al . 
sistema preconsciente-consciente en las formaciones de.cómpromiso, después · 
de haber sido sometidas a las deformaciones de la censura/ ·e· :'•· ·-. 
d) Son especialmente los deseos infantiles los que experimentan unafi)ación en 
el inconsciente·1. <'> • .. ~·.,'.::•.,:..·::•. << : ·,. · . 

:. ,- ~--· ., . 
Freud menciona -decíamos-tres registros éri lasque se presenta el inc0nsciente · 

en nuestraí_nve~tiga~ión descubrimos.o\~as ~uevas,forfl1asi (Ver cap:yu¡.:· • ' 

.. E~ ·M.~l~in·n~ én~ontra~os una d~fi~idiÓ'~>~~~~;~~-~~-\~b~~~cieÚ~.b~demos. 
decir. sin embargo que _en lo__ge11ef_¡¡I respeta_ 1.a .linea freud1ana-de 1.a segunda tópica, 
para mayores det¡¡lle~ .. el lector puede consultar el capítulo VIII:•.<·: e .. -.-. · ·. 

,.~ . t'.:, .• ~:··. : . ; ·"". , ··. 

·-'---'-'--~,·'---- . ·. 
·1.' Laplanche, J. yPo-ntalis, J.B. :'01c~/on~rlo d~~s/coaná//s/s, Ed: Labor. E_s_pa_~_ a;' 1_979, p. 201. . . . . 
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Lacan reconoce que Lévi-Strauss liberó al inconsciente de los prejuicios que 
hacían de él una categoría del instinto, de lo ilusorio, de lo arcaico, o de lo genético 
de un pretendido desarrollo. Para entender bien lo anterior debemos recordar que 
Lévi-Strauss en su articulo "La eficacia simbólica" •2 afirma que el inconsciente esta 
vacio y que para éste las imagenes son tan extrañas como el estómago lo es a los 
alimentos que lo atraviesan; el inconsciente se limita a imponer leyes estructurales 
que agotan su realidad y que es un órgano de la función simbólica que pone en función 
a un discurso. Tanto Lacan como Lévi-Strauss hacen del inconsciente una estructura 
simbólica diferente de la función imaginaria. De ahí que Lacan defina al inconsciente 
en su artículo "función y campo de la palabra en psicoanálisis" '3 así "El inconciente 
es aquella parte del discurso concreto en cuanto transindividual, que falta a la 
disposición del sujeto para restablecer la continuidad de su discurso consciente" 
continuando esta línea años después lo definirá así "El inconsciente está estructurado 
como un lenguaje"'4. Información más detallada existe en el capitulo IX de esta tesis. 

5) INDICADORES. 

El inconsciente no es observable directamente, sólo es posible saber de él a través 
de sus manifestaciones; a éstas se les denomina formaciones de compromiso (Freud 
1899) o formaciones del inconsciente (J. Lacan 1958), bajo este rubro se agrupan los 
sueños, los síntomas, los actos fallidos, los lapsus (en la escritura y en el lenguaje), 
los olvidos, los recuerdos encubridores, etc .. Una vez que éstas aparecen en una 
sesión analítica se procede a pedir asociaciones al paciente, posteriormente se 
realiza un trabajo en torno a éstas, el cómo efectuarlo se encuentra definido en la 
teoría psicoanalítica; citamos a continuación algunos de estos textos freudianos "El 
mecanismo psíquico de la desmemoria" (1896) "Los recuerdos encubridores" (1899). 
"La interpretación de los sueños" (1900). "La psicopatologia de la vida cotidiana" 
( 1905). Luego sabremos por comparación con las reglas contenidas en estos textos 
si el practicante toma en cuenta las formaciones del inconsciente, si sabe cómo 
proceder con ellas y si conoce además la forma de integrarlas al resto del proceso 
psicoanalítico o si sabe acceder a través de ellas al inconsciente. 

6) DEFINICION OPERACIONAL. 

Practicantes del Psicoanálisis con una experiencia clíniéa éontiriua no m~nor:a' los 
cinco años. Egresados de alguna de las. instituciones autóriz~das'·para forn:iar . 
psicoanalistas. Asociación Psicoanalítica Mexicana,Circulci Psicoanaljtico Meixii:ano 
y Asociación Mexicana de Psicoterapia Analitica de Grúpo; Asociación Me'xiéana de 
Psicoterapia Psicoanalítica del Bajío, Instituto. Mexieanode Psicote'r<ipia Psicoanálítiéa 
del Adolescente e Instituto de investigación en Psicología Clínica· y.Social:··. ·, < .. ' . -:-:·:-": ·- '., ,-·· . .:. ..... 

·2.- Lévi-Strauss, c. Antroplogia Estructural, Ú EUo'E~A, ss': A~ .. :Arg~nti~~. '197~. 
'3.- Lacan. J. Escritos. Ed. Siglo XXI, México. 198.4, p. 248.: .. .·.· . ... · 
'4.- Dor,J. Introducción a la lectura de J.Lacan, Ed .. Gedisa. Bs.As .. Argenllná. 1986, p, 19. 
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7) MUESTRA. 

Estará formada por 1 oo psicoanalistas con experiencia clínica no menor de cinco 

años. 

La muestra se construirá siguiendo los lineamientos del muestreo proba~ilí~tico. 
Los 100 psicoanalistas que integran la muestra pertenecen a las asocracrones 
psicoanalíticas arriba citadas. 

8) PROCEDIMIENTO. 

En cada una de las instituciones se solicitará al personal correspondiente una lista 
de los miembros activos de la cual por muestreo aleatorio al azar se seleccionarán 
los candidatos, a cada uno de éstos se les entrevistará individualmente. 

9) TIPO DE DISEÑO. 

Una sola muestra con diferentes variables de clasificación. 

10) TIPO DE ESTUDIO. 

Exploratorio . 

. 11) INSTRUMENTO. 

En virtud de las dificultades que se pueden encontrar en lo relativo a la veracidad de 
las respuestas se pensó utilizar un cuestionario elaborado con antelación.Se eliminó 
el nombre del entrevistado para evitar suceptibilidades. 

DESCR!PCION 

Las preguntas 1,2, yde la25 ala 28 indagan en los datos generales, en la pertenencia, 
el sexo del practicante, y en el requisito de estar o no en tratamiento. 

De la 3 a la 11 y en la 17 se pretende obtener información relativa a la posición 
del psicoterapeuta en la dimensión teórica; cómo está su formación en este terreno, 
cómo se ubica en él o que tan desubicado se encuentra. Qué tan al tanto está del 
pasado de su ciencia y de la actualidad de la misma. Cuál es el dominio que posee 
de los autores y textos claves del psicoanálisis; se maneja acorde a una visión global 
de su campo o de acuerdo a una preferencia personal-institucional. En lo relativo al 
concepto de inconsciente, se explora una idea global. 

El siguiente bloque está constituido por el grupo de preguntas que van de la 12 
a la 16. Ellas pretendieron medir la capacidad o incapacidad del terapeuta para llevar 
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a la práctica clínica su conocimiento teórico, y muy específicamente en la franja del 
inconsciente. ¿Lo sabía identificar? ¿Podía detectar sus formas de manifestarse? 
¿Podía laborar con las formaciones del inconsciente? ¿Qué métodos utilizaba para 
desentrañarlas? ¿Con qué tipo de causalidad aborda la problemática psíquica?. 

Finalmente comprendidas entre la 18 a la 24 interrogaban directamente por su 
conocimiento sobre el inconsciente. Interesaba anotisiarse de cuál era la definición 
que de éste poseía; si era una sola o si entendía que había varias y a que corriente 
pertenecían. 

Era importante identificar su ubicación marginal o comprometida en lo relativo 
al debate actual que en esta ciencia existe acerca del inconsciente. Percibía el fragor 
o vivía en aguas tranquilas. 

Interesaba conocer su postura en lo relativo a los orígenes del inconsciente, lo 
que había profundizado en este sentido y desde que línea teorica lo había intentado. 

También si el concepto de inconsciente era para su práctica algo determinante, 
o si la encaraba desde otra parte. 

Quizá por la extensión del territorio indagado, o por los temas que abordaba o 
por percibirlo incisivo y amenazante, encontró resistencia en los interrogados. Lo 
percibían como examen, declaraban no saber mucho de lo preguntado. 

La forma última del instrumento se encuentra en el anexo No. 3. 
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XI 

ANALISIS ESTADISTICO 

1.- INTRODUCCION. 

Los resultados que a continuación se presentarán fueron obtenidos mediante 
el programa SPSS, versión 4 para PC. 

Se dividieron, para su análisis, en dos partes: a) Descriptiva. En ésta cada 
pregunta del cuestionario aplicado se presenta en una tabla y en una gráfica. El 
contenido de la pregunta aparece siempre en el eje "X" y los porcentajes respectivos 
en el eje "Y". A la presentación la encabeza, en todos los casos, una breve descripción 
del comportamiento de las variables: b) Inferencia!. En esta sección se aplicó la 
correlación de Pearson a fin de ver si existe relación entre las calificaciones totales 
obtenidas; por ejemplo entre años de tratamiento y claridad en el concepto de 
inconsciente. Posteriormente -y ya dentro del análisis inferencia!- las diferencias 
significativas se sometieron a un análisis de varianza, incluyendo los efectos 
principales de la variable independiente y las interacciones resultantes del 
cruzamiento entre las dos variables, por ejemplo la institución a 'la que el practicante 
pertenece y el sexo de éste. 

La calificación de las respuestas se realizó en base al código presentado en el 
anexo2. 
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2.-ANALISIS DESCRIPTIVO 

Pregunta No.1.- Institución a la que pertenece y/o en la que se formó como 
psicoanalista o psicoterapeuta. 

COMENTARIO.- De los cien practicantes encuestados pertenecían a alguna 
institución formativa el 79%. El 21 % asistía a seminarios libres, es decir, a espacios 
de enseñanza no avalados institucionalmente; con docentes elegidos por el 
practicante. 

Este 21% declaró haberlo_ hecho así, por desconfiar de la enseñanza 
institucional. Habían iniciado su preparación en alguna de ellas, pero las abandonaron. 

Tabla 1 

Moda9.000 
Casos validos 100 

Gráfica 1 
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!!I 
;ó 
z 
w 
o 
"' o .. 

Pertenece · 9: • 
No pertéJ1e~e 1 o ·· 

·.:l-ót~1 ·• 

Casos invalidados O 

10 

Frecuencia 

79 
21 

100 

9. Pcrlenecc a alguna mshtución psicoanalllica 
10 ·No pertenece 

Porcentaje 

79.0 
21.0 

100.0 



Pregunta No. 2.- Años de práctica clínica o docente. 

COMENTARIO.- Uno de los requisitos en la elección de nuestra muestra fué, 
tener cuando menos cinco años de práctica, el requisito se cumplio en el 99% de los 
casos, únicamente un caso quedó fuera de la regla establecida. 

El porcentaje mas alto lo ocupan aquellos con cinco de práctica (24%). Los 
siguen les que tenían 6 y 8 años (14% respectivamente). Vienen después los de 7 y 
1 O años (12% respectivamente). El resto contaba con un tiempo de práctica que va 
de 9 a 25 años. 

Tabla2 Años Frecuencia Porcentaje 

4 1 1.0 
5 24 24.0 
6 14 14.0 
7 12 12.0 
8 14 14.0 
9 5 5.0 

10 12 12.0 
11 4 4.0 
12 7 7.0 
14 '3 3.0 
15 2 2.0 
17 1 

··•·• 1.0 25 1' 1.0 . 
----

Total 100 100.0, 

Media 8.110 Moda 5.000 Desviación estándar 3.296 
Casos validos 100 Casos invalidados O 

Gráfica 2 

111.1 ••.. __ 
O 1 1 V 1 O 1 1 1 2 1' 1 5 1 1 2 ~ o ~·5 

A nos de p ra ct1c a 
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Pregunta No. 3.-¿Cuáles son para usted los autores psicoanalíticos más relevantes?. 

COMENTARIO.- En esta respuesta se aprecia, en forma gruesa, la ubicación 
de los encuestados. El 40% respondió bajo el rubro "buena" (ver, anexo 2), es decir, 
estos practicantes están ubicados en el campo psicoanalítico y son capaces de 
distinguir las tres distintas escuelas -que se trabajaron- y el avance que esta ciencia 
ha tenido; aún cuando existe cierto grado de confusión. 

lo anterior hace pensar que casi el 50% de los encuestados posee una "buena" 
información teórica de su territorio, desde el punto de vista de los autores que la han 
conformado. 

Solo el 18% ha adquirido una noción clara de las fuentes que conforman el 
área psicoanalítica. 

Tabla3 

Media2.270 
Casos validos 100 

Gráfica 3 
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Valor Asignado Frecuencia 

1 18 
2 46 
3 27 
4 9 

Total 100 

Moda 2.000 Desviación estándar .863 

40 

JO • 

'º 

Casos invalidados O 

1 • Excelonfe 
2 ·Bueno -•-3 ·Regular 

4. Mal 

Porcentaje 

18.0 
46.0 
27.0 

9.0 

100.0 



Pregunta No. 4.- ¿Cuáles son los textos mas importantes? 

COMENTARIO.- En esta respuesta se intenta captar, de una manera matizada, 
el conocimiento que el practicante ha adquirido de su campo de estudio. 

El mayor porcentaje (40%) tiene un conocimiento "regular'' de las teorías y los 
teóricos que han construido el tema de su interés. 

Otro 39% mostró que su conocimiento es "bueno" la del resto va de mala a 
pésima (ver anexo 2). 

Tabla4 

Media2.620 
·Casos validos 100 

Gráflca4 

w , 
;! 
z 
w 
u .. 
o 
~ 

Valor asignado Frecuencia Porcentaje 

1 8 8.0 
2 39 39.0 
3 40 40.0 
4 9 9.0 
5 4 4.0 

Total 100 100.0 

Moda 3.000 Desviación estándar .908 
Casos invalidados O 

50 

•• 

30 

20 

to 

-•----5 

t. E•cetenle l · Reguru 5 • P611mo 
2. Bueno 4 · M ill 
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Pregunta No. 5.- ¿Cuáles son las principales obras del psicoanálisis freudiano? 

COMENTARIO.- En la presente pregunta y en la siguiente interesaba asomarse 
al dominio teórico de cada una de las escuelas que fueron elegidas. El 15% conoce 
de forma excelente las obras centrales y básicas del psicoanálisis ... al menos de 
nombre. 

El 47%, es decir, casi el 50% ha adquirido un conocimiento bueno, lo que le 
posibilitaría realizar una práctica aceptable. El 2% no tiene noción de las fuentes 
esenciales. 

Tabla 5 

Media 2.400 
Casos validos 100 

Grcifica 5 
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Valor Asignado Frecuencia · Porcentaje 

1 15 15.0 
2 47 47.0 
3 26 26.0 
4 9 9.0 
5 1 1.0 
6 2 2.0 

Total 100 100.0 

.Moda 2.000 Desviación estándar 1.015 

40 

!!! 
:! 30 
z 
w 
tJ 
a: 
~ 20 

Casos invalidados O 

_I ____ _ 
1.- E:w:colento 4.· Mal 
2.· Bu o no 5.· Pésimo 
3.· ReguhH 

4 5 

6.· la respuos1a no 
tiene relación 
con la pregunta 



Pregunta No. 6.- ¿Y cuáles las de desarrollos posteriores? 

COMENTARIO.- Unicamente tres de los cien sujetos tiene información confiable 
de los desarrollos teóricos posteriores de sur.ampo. La del otro 27% es simplemente 
buena. · 

Por los datos obtenidos se ve que sólo un 30% conoce los adelantos de la 
disciplina que práctica, el 70% restante maneja los conceptos como en la década de 
los 30'S (1930-1939). 

Tabla 6 

Media 3.180 
Casos validos 100 

Grilifica 6 

Valor asignado Frecuencia 

1 3 
2 27 
3 '38. 
4 20. 
5 5 
6: 7 

Total 100 

Moda 3.000 Desviación estándar 1.184 
Casos invalidados O 

1. Ertl'lenle 4 ·Mar 6 ·La 1esoues1a no 
2 . Bueno 5 • Pés1m o tiene relac16n 
J. Regular con la pregunta 

Porcentaje 

3.0 
.27.0 

,c:38.0•·. 
;,:.20.0 . 

·s.o 
7.0 

100.0 
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Pregunta No. 7.- ¿En su trabajo con pacientes qué esquema teórico utiliza (alguno 
freudiano, posfreudiano u otro?. 

COMENTARIO.- A partir de esta pregunta se exploró lo que sucede con la 
puesta en práctica de las teorías y la noción de inconsciente manejada por los 
psicoterapeutas. 

El 15% conoce excelentemente el esquema que lleva a la práctica, le queda 
claro que para trabajar con sus pacientes le es indispensable conocer la teoría 
psicoanalítica en su conjunto. 

El 41% tiene un dominio "bueno" y el 24% uno regular, pero parcial en ambos 
casos. 

El 20% restante tiene dificultades serias con su práctica. Es posible que la 
resuelva solo con su sentido común o con esquemas teóricos previos a 1900, por 
ejemplo con la catársis o la teoría traumática. 

Tabla7 

Media2.690 
Casos validos 100 

Gráfica 7 
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Valor Asignado Frecuencia 

1 15 
2 41 
3 24 
4 11 
5 1 
6 5 
7 3 

Total 100 

Moda 2.000 Desviación estándar 1.419 
Casos invalidados O 

.. • 11._. __ 
• l l • ' • ' 

1. ,., •••• u 
J • 1 u.". 
l•ll•11111r ...... , 

• " •••• 1 
•Lf111,1111l1 

no llono <tU11ift ................ 
1•Lltfl1>1101h,.101h 

IOlt<lono•ocoft 

;:~.· ........... ~~.;.·~· 

Porcentaje 

15.0 
41.0 
24.0 
11.0 
1.0 
5.0 
3.0 . 

100.0 



Pregunta No. 8.- ¿Cuál es el objeto de estudio del psicoanálisis?. 

COMENTARIO.- El 87% (56% + 31 %) aceptan la existencia del inconsciente y 
saben que el psicoanálisis es la ciencia que lo estudia. Falta saber que hacen con 
ese conocimiento en la práctica y cómo !ogran explorar el inconsciente. 

Tablas 

Media 1.750 
Casos validos 100 

Gráfica 8 

Valor asignado Frecuencia 

1 56 
2 31 
3 6 
5 3 
6 4 

Total 100 

Moda 1.000 Desviación estándar 1.218 

50 

~ 40 

~ 
z 
~ 30 
o: 
o .. 

20 

10 

Casos invalidados O 

• __ mL_ 
1.- excelente 4.· Mal 6.· La respuesta no 
2.· Bueno 5.- POSimo lleno relacl6n 
3.· Regular con la pregunta 

Porcentaje 

56.0 
31.0 
6.0 
3.0 
4.0 

100.0 
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Pregunta No. 9.- ¿Qué es una formación de compromiso? 

COMENTARIO.- El 79% de los practicantes (26% + 21 % + 32%) sabe que es 
una formación de compromiso, es decir conoce la forma en que el lec. se manifiesta. 
Dislingue las formas observables del lec .. El 21% no logra dar cuenta de las 
manifestaciones observables, no podría trabajar con el inconsciente pues ni siquiera 
logra identificar sus formas de hacerse presente. 

Tabla9 Valor Asignado Frecuencia 

1 26 
2 21 
3 32 
4 a 
5 3 
6 a 
a 2 

Total 100 

Media 2.750 
Casos validos 100 

Moda 3.000 Desviación estándar 1.623 

Gráfica 9 

1aa 

Casos invalidados O 

30 

25 

!!l 
"" ~ 20 
w 
u 
a: 
o 15 .. 

10 

1.- E11colonte 
2.- Buono 
3.· Regular 
4 .• Mal 

1_.1_.J 
4 5 6 6 -

5.· Pésimo 
6 .• La respuos1a 

no lleno relaclón 
con la pregunla 

B.· No ontendlo 
la pregunta 

Porcentaje 

26.0 
21.0 
32.0 
a.o 
3.0 
a.o 
2.0 

100.0 



Pregunta No. 10.- ¿Qué es una formación del inconsciente?. 

COMENTARIO.- Una aclaración es pertinente. Esta pregunta sirve para 
percatarse del conocimiento que el practicante tiene del avance de la teoría 
psicoanalítica, pues formación del inconsciente es lo mismo que formación de 
compromiso; el primer nombre to aplica Lacan al mismo tipo de fenómenos que 
Freud aplicó el segundo nombre. 

El 68% tiene un desconocimiento completo de este hecho, lo anterior checa 
con la pregunta No. 6 donde el 70% no está al tanto de los avances. Unicamente el 
4% posee información confiable al respecto. 

Tabla 10 

Media4.090 
Casos validos 100 

Gráfica 10 

Valor asignado Frecuencia 

1 4 
2 8 
3 20 
4 30 
5 25 
6 10 
8 3 

Total . 100.c. 

Moda 4.000 Desviación estándar 1.422 
Casos invalidados O 

::l 
w 25 -

~ 

!J •• I l., 
1 ' ' 

1 . E1cetente 5 · Pés1m o 8 ·No en1end10 
2·Bueno 6-Larespuest.i liDreguntil 
J • Aegula1 no tiene retac1lln 
4 ·Mal con la pregunta 

Porcentaje 

4.0 
8.0 

20.0 
30.0 
25.0 
10.0 
3.0 

100.0 .. 
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Pregunta No. 11.-¿Qué opina de textos como "La psicopatología de la vida cotidiana", 
"El chiste y su relación con el inconsciente", "El mecanismo psíquico de la 
desmemoria"?. 

COMENTARIO.- De nueva cuenta los psicoterapeutas responden mucho mejor 
cuando se trata de algo teórico que de algo práctico. La respuesta de 79 de ellos es 
aceptable. Es también posible que conozcan los títulos pero que ignoren el contenido 
de estas obras, pues si lo supieran estarian en condiciones de identificar y de poder 
trabajar con el inconsciente. 

Tabla 11 

"Media 2.950 
Casos validos 100 

Gráfica 11 

190 

Valor Asignado Frecuencia 

1 9 
2 30 
3 40 
4 B 
5 6 
6 5 
7 2 

Total 100 

Moda 3.000 Desviación estándar 1.329 
Casos invalidados O 

50 ..-------------~ 

40 

l!l 
~ 30 
z 
w 
u 
a: 
~ 20 

'º 

1.• E1colenlo 
2.• Bueno 
3.• Regular 
4.- Mal 

_1._._ 
5,- Péslf!'IO 7.- La rospuosla no osla 
6.- La respuesta relacionada con 

no llene relación ninguna leorlo 
con la pregunta pslconanlilica 

Porcentaje 

9.0 
30.0 
40.0 

B.O 
6.0 
5.0 
2.0 

100.0 



Pregunta No. 12.- Resumidamente: ¿mediante qué procedimiento logra entender y 
resolver los síntomas de sus pacientes?. · 

COMENTARIO.- El 10% supo muy bien que hacer en la práctica con las 
formaciones del inconsciente, poseen claridad a la hora de asumir su tarea 
terapéutica, otro 34% lo hacía pero con lagunas. 

El restante 56% tenía problemas de serios a severos con su quehacer 
psicoterapeutico y de este porcentaje un 16% trabaja casi por ensayo y error. Este 
resultado checa con el de la pregunta 7. Ahí veíamos que el 20% tenía problemas 
con su práctica profesional. 

Tabla12 

Media2.810 
Casos validos 100 

Gráfica 12 

Valor asignado Frecuencia 

1 10 
2 34 
3 40 
4 6 
5 3 
6 5 
7 2 

Total 100 

Moda 3.000 Desviación estándar 1 :293 
Casos invalidados O 

50 

40 

w 
~ 
<C 
1- 30 z 
w 
u 

"' o 
20 L 

10 

l.• Excelente 
2.• Bueno 
3.· Regular 
.t •Mal 

-·---·-4 5 6 7 

5. Pésimo 7 ·Lit respuas111no1n11 
6. La re-spuasu relaclonada con 

no 11ene relación ninguna leor/a 
con ca pregunte ps1conanllllca 

Porcentaje 

10.0 
34.0 
40.0 

6.0 
3.0 
5.0 
2.0 

100.0 
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Pregunta No. 13.· ¿Trabaja usted con los sueños?. 

COMENTARIO.- Dado que "la vía regia" al inconsciente son los sueños (Freud, 
1900) y que el psicoanálisis no puede prescindir de este tipo de manifestación, la 
pregunta era obligada. Es además a partir de la obra "La interpretación de los sueños" 
(Freud, 1900) que el psicoanálisis posee un objeto de estudio y un método ad hoc 
para su exploración. 

El 60% respondió que si lo hacía, otro 19% también pero no de forma tan 
afirmativa, el restante 21 % tenía, al respecto una posición ambigua. 

Tabla 13 

Media 1.880 
Casos validos 100 

Gráfica 13 

192 

Valor Asignado Frecuencia 

1 60 
2 19 
3 7 
4 4 
5 7 
6 3 

Total 100 

Mode 1.000 Desviación standar 1.395 
Casos invalidados O 

60 

50 

~ 

" ~ 40 
IU 
u 

~ 30 

20 

10 

1 

1 ••• _1 
2 3 4 5 6-

1.· Excolonto 4.· Mal 
2 ·Bueno 5.· Pésimo 
3.· Regula1 

6.· la respuesta no 
tiene relación 
con la pregunta 

Porcentaje 

60.0 
19.0 
7.0 
4.0 
7.0 
3.0 

100.0 



Pregunta No. 14.- ¿Con qué procedimiento?. 

COMENTARIO.- Si la respuesta anterior (No. 13) resultaba obligadamente 
afirmativa, interesaba en ésta asomarse al procedimiento práctico. Sólo el 17% 
conocía a fondo la técnica para trabajar con los sueños; 19% sabía hacerlo ... pero 
con lagunas. La técnica de 36 psicoterapeutas era erratica. El 28% restante no 
sabia como enfrentar el problema que los sueños de sus pacientes les planteaban. 

Tabla 14 

Media2.940 
Casos validos 100 

Gráfica 14 

Valor asignado Frecuencia 

1 17 
2 19 
3 36 
4 15 
5 7 
6 6 

Total 100 

Moda 3.000 D~svi~ción e~tÍíndar 1.362 
Casos invalidados O 

t.• Excelenle 4 ·Mal 6.• La respuesla no 
2.- Bueno S.· Pésimo tiene relaclón 
J.· Regular con la pregunta 

Porcentaje 

17.0 
19.0 
36.0 
15.0 
7.0 
6.0 

100.0 
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Pregunta No. 15.- ¿Trabaja usted con alguna formación del inconsciente?. 

COMENTARIO.-Aquí aparecía de nueva cuenta una pregunta de corte teórico 
por lo que era de esperar que los porcentajes excelentes y buenos subieran. El 83% 
trabaja con otras formaciones del inconsciente, aún cuando en las preguntas 9 y 1 o 
no supieran diferenciar entre formación de compromiso y formación del inconsciente. 
Es de esperar que la forma de trabajar estas formaciones sea con teorías que no 
incluyen desarrollos actuales. 

Tabla 15 

Media2.220 
'Casos validos 100 

Griifica 15 

194 

Valor Asignado Frecuencia 

1 52 
2 20 
3 11 
4 1 
5 7 
6 7 
8 2 

Total 100 

Moda 1.000 Desviación estándar 1. 767 
Casos invalidados O 

so 

~ 40 

~ 
z 
~ 30 
o: 
~ 

20 

10 

1.- E•colonto 
2.• Bueno 
3.· Regular 
4.·Mal 

5.· Pésima 
6.- La rospuosla 

no liono relación 
con la progunta 

B.- No enlondlo 
la pregunla 

Porcentaje 

52.0 
20.0 
11.0 
1.0 
7.0 
7.0 
2.0 

------
100.0 



Pregunta No. 16.- ¿De qué forma?. 

COMENTARIO.- El 12% sabe como hacerlo, el 15% lo hace aceptablemente, 
un 19% procede de manera dudosa y un 54% enfrenta bastante mal la tarea. Trabaja 
terapeuticamente pero sin incluir las manifestaciones del inconsciente, pues cuando 
lo hace, no sabe como. Existe en este 54% un problema importante pues aún cuando 
aceptan que el psicoanálisis se dedica a explorar el inconsciente, fracasan al hacerlo. 
La escisión de los psicoanalistas (54%) entre una información teórica y un quehacer 
práctico es patente. 

Tabla 16 

Media3.660 
Casos validos 100 

Gratlca 16 

!!l 
~ 
z 
w 
u 
a: 

Valor asignado Frecuencia 

1 12 
2 15 
3 19 
4 20 
5 23 
6 8 

·. ª· 3 

Total· 100 

Moda 5.000 Desviación estándar 1.677 
Casos invalidados O 

20 

~ 10 

5 

o 

1.· Excelente 
2.· Bueno 
3.· Regular 
4.·Mal 

l. 
s .. Pésimo 8.· No ontondlo 
6.· Le respuesta la pregunta 

no lleno relacl6n 
con la pregunta 

Porcentaje 

12.0 
15.0 
19.0 
20.0 
23.0 

B.O 
3.0 

100.0 
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Pregunta No. 17.- ¿Cómo podría definir al ello?. 

COMENTARIO.- Esta pregunta se incluye porque en muchas instituciones 
formativas se hace hincapié en el psicoanálisis freudiano de los últimos años y se 
olvida el anterior. El 81 % puede definir esta instancia, sólo el 19% tuvo dificultades, 
o no conocía la obra freudiana en su conjunto. 

Tabla 17 

Media2.540 
Casos validos 100 

Gráfica 17 

196 

Valor Asignado Frecuencia 

1 22 
2 33 
3 26 
4 10 
5 6 
6 3 

Total 100 

Moda 2.000 Desviación estándar, 1.275 

25 
w 

< 
~ 20 
w 
o 
"' ~ 15 

10 

Casos invalidados O · 

11.i 
l.· E11colontc 4.· Mal 
2 ·Bueno 5.· Pésimo 
J .. Regular 

4 5 

6.· la rospuosta no 
liono rotación 
con la pregunta 

Porcentaje 

22.0 
33.0 
26.0 
10.0 
6.0 
3.0 

100.0 



Pregunta No. 18.- ¿Cómo definiría el inconsciente?. 

COMENTARIO.- Sorprendentemente se aprecia que únicamente el 5% tiene 
dominio del concepto, de su evolución y de las diferentes definiciones existentes. 
Otro 26% posee un conocimiento pasable y el 69% restante falla a Ja hora de definir 
el objeto de estudio de la ciencia que profesa. 

Tabla 18 

Media3.020 
Casos validos 100 

Gráfica 18 

Valor asignado Frecuencia 

1 5 
2 26 
3 43 
4 16 
5 8 
6 2 

Total 100 

Moda 3.000 Desviación estándar 1.063 

40 

!!i 
¡! 30 
z 
w 
o 
a: 
~ 20 

10 

Casos invalidados O 

o[_._ 1._ 
1 

1.· E11celenle 4.· Mal 6.· La respuosla no 
2.· Bueno 5.· Pésimo tiene relación 
3.· Regular con la progunla 

Porcentaje 

5.0 
26.0 
43.0 
16.0 
8.0 
2.0 

100.0. 
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Pregunta No. 19.- ¿Qué es para usted un recuerdo encubridor?. 

COMENTARIO.- El 61 % reconoce que en psicoanálisis un grupo de recuerdos 
puede servir de pantalla, o encubrir otros, que desde el punto de vista de la cura 
resultan de mayor importancia. Se podría decir también que ese 61% sabe que la 
conducta no se resuelve o se gesta· desde una concepción uniespacial y 
unidimensional del psiquismo. 

Tabla 19 

Media2.450 
Casos validos 100 

Gráfica 19 

198 

Valor Asignado Frecuencia 

1 27 
2 34 
3 19 
4 9 
5 9 
6 2 

Total 100 

Moda 2.000 Desviación estándar 1.329 
Casos invalidados O 

40 r-------------~ 

!!¡ 
~ 
z 

30 

~ 20 
a: 
o .. 

10 

1.· Excelente 4,• Mal 6.· La respuesla no 
2.- Bueno S.· Pésimo tiene rolaclón 
3.· Rogulai con la pregunta 

Porcentaje 

27.0 
34.0 
19.0 
9.0 
9.0 

'2.0 

100.0 



Pregunta No. 20.- ¿Qué hay en el inconsciente?. 

COMENTARIO.- Ante pregunta tan espinosa solo el 2% (dos de 100 
practicantes) contestó con precisión. La respuesta de otros 22 es aceptable pero el 
76% restante no puede explicar que es Jo que encontrará, o Jo que no encontrará 
cuando esté trabajando con el inconsciente. 

El 2% aquí y el 5% en la pregunta 18 (de similar complejidad y que apunta en 
la misma dirección) tiene idea clara de su trabajo de lo que es el inconsciente, de 
como lo encontrará y de la técnica que deberá aplicar. 

Tabla20 

Media3.380 
Casos validos 100 

Gráfica 20 

Valor asignado Frecuencia 

1 2 
2 22 
3 32 
4 28 
5 12 
6 4 

Total. 100 

Moda 3.000 Desviación estándar 1.135 

30 

25 

!!¡ 

~ 20 
w 
u 
~ 15 
o. 

10 

Casos invalidados O 

l. 
1.- Excelenle 4.· Mal 6.- La respuesta no 
2.- Bueno 5.- Póslmo tiene rolacl6n 
J.- Regulu con la pregunta 

Porcentaje 

2.0 
22.0 
32.0 
28.0 
12.0 
4.0 

.100.0 
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Pregunta No. 21.- ¿Cómo está estructurado el inconsciente?. 

COMENTARIO.· Esta pregunta va en la ruta de la anterior, pero pretende 
explorar el conocimiento del practicante en los desarrollos actuales. El 8% lo ha 
incorporado, el 26% ha sido permeable, pero no maneja aún, con claridad, los nuevos 
conceptos; el 66% restante no se ha reubicado. El resultado es acorde con la pregunta 
No. 6, No. 9, No.1 O y No. 18 entre otras. 

Tabla 21 

Media3.150 
Casos validos 100 

Gráfica 21 

200 

Valor Asignado Frecuencia 

1 8 
2 26 
3 33 
4 15 
5 12 
6 6 

Total 1.00 

Moda 3.000 Desviación estándar 1:321 
Casos invalidados O 

30 

25 

11.J 
4 

1.• Excolcnle 4.· Mal 6.· La respuesta no 
2 - Bueno 5 · Pes1mo tionc relación 
3.· Regular con la pregunta 

Porcentaje 

8.0 
26.0 
33.0 
15.0 
12.0 
6.0 

100.0 



Pregunta No. 22.- En el desarrollo del sujeto ¿el inconsciente existe desde siempre?. 

COMENTARIO.- Nueva pregunta sobre Jos matices del objeto de estudio de 
los practicantes y nuevas sorpresas. El 5% puede responder atinadamente sobre 
los orígenes del lec. A un 18% Je tiembla Ja mano y el 67% restante bandea y oscila 
entre la inseguridad y el error. No poseen una ubicación en torno a la polémica del 
surgimiento del inconsciente. 

Tabla 22 

Media3.540 
Casos validos 100 

GrAfica22 

Valor asignado Frecuencia 

1 5 
2 16 
3 22 
4 32 
5 19 
6 4 

Total· '100 
.· ... 

Moda 4.000 · Desviación estándar 1 ~243 
Casos invalidados O 

l 

1 _.__¡ 
1.· Ellcelenlo 4.· Mal 6.· La respuesto no 
2.· Bueno S.· Póslmo llene rotación 
3.· Regular con la pregunta 

Porcentaje 

5.0 
16.0 
22.0 
32.0 
19.0 
', 4.0 

------
'100.0 

201 



Pregunta No. 23.- Si su respuesta anterior fue negativa ¿entonces a partir de qué 
momento o evento podríamos ubicar la existencia del inconsciente?. 

COMENTARIO.- Un sujeto de 100 respondió excelentemente, un 19% aceptable, 
un 32% mal y aún peor el 48% restante. Al parecer hablar de los orígenes del 
inconsciente es un p~oblema de grandés dimensiones para los practicantes del 
psicoanálisis. 

Tabla 23 

Media 3.760 
Casos validos 100 

Grtifica 23 

202 

Valor Asignado Frecuencia 

1 1 
2 19 
3 32 
4 15 
5 '17 
6 ,16 

----
Total 1.00 

Moda 3.000 Desviación estándar 1.393 .. 

30 

25 

~ 

"' ~ 20 
w 
u 
a: 
o 15 .. 

10 

Casos invalidados O 

1.- Excelente 4.- Mal 
2.· Bueno s.- Póslmo 
J,. Regular 

6.· La respuesta no 
tiene relaclDn 
con la pregunta 

Porcentaje 

1.0 
19.0 
32.0 
15.0 
17.0 
16.0 

100.0 



Preguntas No. 24.- ¿Qué manifestaciones o qué tipo de fenómenos evidenciarían 
que, en el sujeto, ya está presente el inconsciente?. 

COMENTARIO.- Nadie logró responder con certeza, un 10% contestó titubeante, 
un 22% lo hizo dejando mucho que desear. No se repondió desde ninguna de las 
teorias posibles, las respuestas fueron una mezcla no clara de varias, mal 
ensambladas unas con otras. Es inequívoco que los psicoterapeutas tienen severos 
problemas para ubicar el surgimiento del inconsciente, desde el punto de vista de 
sus manifestaciones observables. 

Tabla 24 

Media4.150 
Casos validos 100 

GrAfica 24 

Valor asignado Frecuencia 

2 10 
3 22 
4 28 
5 23 
6 17 

Total 100 

Moda 4.000 Desviación estándar 1.234 

25 

~ 20 

~ 
z 
~ 15 
a: 
o .. 

10 

Casos invalidados O 

1.· Excelente 4.· Mal e.- L• respuesta no 
2.- Bueno 5.- Pésimo llene re/ación 
3.- Regular con 111 pregunta 

Porcentaje 

10.0 
22.0 
28.0 
23.0 
17.0 

100.0 
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Pregunta No. 25.- ¿Ha estado en tratamiento psicoanalítico?. 

COMENTARIO.- 95 sujetos cumplían con este requisito. No fué un elemento 
tomado en cuenta para la formación de nuestra muestra, es sin embargo muy 
importante que hayan estado en tratamiento, pues para la formación como 
psicoanalista es indispensable cumplir con este rubro. Es también importante porque 
no se podría decir que los resultados obtenidos son tales porque los sujetos no 
están en análisis. 

Tabla 25 

Moda 12.000 
Casos validos 100 

Gráfica25 

!!¡ 

" ... 
z 
w 
u 
a: 
o .. 
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Ha estado/no ha estado 

100 

80 

80 

40 

20 

11 
12 

Total 

. Casos invalidados O 

11 12 

11.- Si 12.· No 

Frecuencia 

5 
95 

100 

Porcentaje 

5.0 
95.0 

100.0 



Pregunta No. 26.· ¿Por cuánto tiempo?. 

COMENTARIO.· El porcentaje mayor 19% ha estado en tratamiento por espacio 
de 6 años, lo sigue el 15% con 5 años. El que menos tiene es dos años y once el que · 
más. Restará por ver si el tiempo en análisis mejora la ubicación en la teoría y _la 
práctica psicoanalítica. · · 

Tabla 26 

Media6.040 
Casos validos 100 

Gráfica 26 

Años 

o 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
1_1 

Total 

Frecuencia 

5 
2 
9 

10 
15 
19 
.7 . 

i:i 
12 . 
8 '.. 

. _1 

100 

Moda 6.000 Desviación estándar 2.589 

~ 
:! 
z .. 

" 

u 10 
a: 
o 
L 

Casos invalidados O 

1.H.1.t 
D 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 

At\os de práctica 

'.' '.~ ·-· 

Porcentaje · 

'5:0. 
2:0 
s:o 

:10.0. 
15.0 ; 

:.19.0: :• 
. , .. ,,,,?,O 

12.0 
: 12,0,; .. 

a.o 
1.0 

. 100J) 
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Pregunta No. 27.· Sexo del encuestado. 

COMENTARIO.- 62% de los practicantes son mujeres. En esta disciplina el 
número de mujeres es cada vez mayor que el de los hombrés. Habrá que ver si hay 
alguna correlación entre sexo y eficiencii;i en la respuestá 

Tabla 27 

Moda 1.000 
Casos validos 100 

Gráfica 27 
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60 

50 

!!j 
:! 40 
z 
w 
u 
o: 
~ 30 

20 

Valor Asignado Frecuencia Porcentaje 

1 62 62.0 
2 38 38.0 

Total 100 100.0 

Casos invalidados O 

1.- Fomonino 2.-Masculino 



Pregunta No. 28.- Asociación a la que pertenece. 

COMENTARIO.- Los practicantes fueron elegidos al azar de cinco asociaciones 
diferentes y otro grupo lo formaron sujetos no pertenecientes a asociación alguna. 
¿Cabría esperar que alguna de estas forme mejor a sus asociados? o quizá es 
posible pensar que se aprenda mejor por fuera de las instituciones que dentro de 
ellas. 

Tabla 28 

Moda3.000 
Casos validos 100 

Gráfica 28 

20 

!!¡ 
:! 15 
z 
IU 
o 
o: 
~ 10 

Valor asignado Frecuencia 

o 14 
1 19 
2 8 
3 22 
4 21 
6 16 

Total 100 

Casos invalidados O 

O.·Semlnarlos libres 3.· lnsliluciOn No, 3 
1.· lnslituciOn No. 1 4.· lnstllucion No . .C 
2.• lnslituci6n No. 2 6. 0 lnslituciOn No. 6 

Porcentaje 

14.0 
19.0 
8.0 

22.0 
21.0 
16.0 

100.0 
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TOTAL 
Valor Asignado Frecuencia Porcentaje 

Promedio 

1A1 1 1.0 
1.64 1 1.0 
1.91 4 4.0 
2.00 2 2.0· 
2.14 1 1.0. 
2.18 3 3.0 
2.23 2 2.0 
2.32 2 2.0 
2.41 4 4.0 
2.45 2 2.0 
2.50 3 3.0 
2.55 3 3.0 
2.59 .2 2.0 
2.64 1 ·1.0 
2.68 7 7.0 
2.73 3 3.0 
2.77 7 7.0 
2.82 6 6.0 
2.86 1 1.0 
2.91 9 9.0 
2.95. 4 4.0 
3.00 3 3.0 
3.05 2. 2.0 
3.09 1 1.0 
3.14 6 6.0 
3.18 3. 3.0 
3.32 1 1.0 
3.36 1 1.0 
3.45: 1 1.0 
3,73 1 1.0 
3.91 2 2.0 
4.09 2 2.0 
4.14 1 1.0 
4.18 1 1.0 
4.23 2 2.0 
4.27 1 1.0 
4.45 .' 1 1.0 

'4,82:. 1 1.0 
5.18 1 1.0 
5.82. 1 1.0 

Total 100 100.0 

Media2.918 Moda 2.909 Desviación estándar . 721 
Casos validos 100 Casos invalidados O 
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3.- ANALISIS INFERENCIAL 

Como ya se había anunciado en la introducción de este capítulo, se aplicó en esta 
fase del proceso, la correlación de Pearson , para obtener, la relación entre la 
calificación total y los años de práctica, así como con los años de tratamiento el 

análisis de varianza con el objeto de hacer patentes, en caso de existir, las diferencias 
entre las calificaciones totales, así por ejemplo se relacionó el sexo del practicante 
con el haber o no estado en tratamiento psicoanalítico, o bien los años de práctica 

con la institución a la que pertenecían los psicoterapeutas. Con respecto a la 
correlación sólo se obtuvieron datos significantes entre *1 . 

El trabajo se efectuo inicialmente por el lado de los efectos principales (con 
cada una de las variables por separado) y después se pasó a las interacciones 
entre las variables. 

1.- La primera diferencia con la que se elaboró fue la del sexo del·t~i'.~~~Üta Y. 
el haber tenido o no tratamiento contra el total. Por el lado del sexo no hubo-diferencia 
significativa, pero si por haber estado o no en tratamiento, - · 

··.·'_· 
. ·. ::~ ;; 

La ffué de 22.036 con una probabilidad de o.oo.la obser:Vaci6ri'de l~sm~dias 
reportó: aquellos que no han estado en tratamient~ han ¡;¡ctqu\~ido LÍ~ 'm~'nefb del 

concepto de inconsciente inferior (X= 4.28), comparativámente hablando, que quienes 

si cuentan con el requisito mencionado e~= 2.asf;_ '.' ., . !) :--r i' "· •. 

De lo anterior_se infier~~ue en;,i~ ad~1uisÍ~i6ny,~ost~ri~;.doii,i~i~ Íeórico y 

práctico del concepto; el lratá;;;ie~to psicciá~~líticb esun~' v~riable de. peso. ' 
'·.,;·, ·-·, ,~_.--_ , .. ~~:/¡; -... )'€.~ :.- '· , ___ : .. .,_ ,_, ;·.'~:·:-:.- -_.,j--. '":";'.;;,:_,.; -;·:';.:·: :·<'~ . 

. . :-.,:_\~;-.~ ,;·,. . . "• '. \/.>. <\~/-: 

*1.- Los-años -d~-.t;~t~rrii~~t~y:l~-c;~lifÍ~a¿iÓ~ tCJ~al;iobs,erv~rido ~na relaéión 
inversamente proporcional, o sea que a mayor número de años menor fue la 
calificación, esto en ·1atabla ~9 se traduce por Unníayor conocimiérÍto. · 

209 



Tabla 29 

Correlaciones: TOTAL AÑOS DE PRACTICA AÑOS DE TRATAMIENTO 

TOTAL 1.0000 :_:.Ó910 _.2993* 
AÑOS DE 

PRACTICA .0910 ' . 1.0000. .1060 -
:-, 

AÑOS DE 

TRATAMIENTO _.2993',• .·. ' ... 1060 1.0000 

'p< .01 
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2.- La segunda diferencia trabajada fue la asociación que formó al practicante 
y el sexo de éste contra el total. 

Nuevamente por el lado del sexo del encuestado la diferencia no resultó 

significativa pero si el tipo de asociación que lo formó. 

La F fué de 21.154, con una probabilidad de 0.00. 

Los valores de las medias reportan que los egresados de la asociación No.1 (X 

= 2.49; 19 miembros) son los que poseen un mayor conocimiento y mejor manejo 

práctico del concepto del inconsciente. Los sigue la asociación No.3 (X = 2.56; 22 

miembros), luego la No.4 (X= 2.78; 21 miembros), después la No.6 (X= 2.88; 16 

miembros), viene a continuación la No. O (x = 3.54; 14 miembros) y ocupa el último 

sitio la No.2 (x = 4.27; 8 miembros). 

Los datos citados permiten inferir que la adquisición del concepto de 

inconsciente está definitivamente en función de la asociación a la que se pertenece . 

. Esta permite que aquel sea más o menos claro. Hemos utilizado números para las 

instituciones y no sus nombres respectivos con el fin de no evidenciar, ni perjudicar 

de forma ninguna el trabajo de las instituciones que cooperáron en este trabajo. 

Todas ellas forman psicoanalistas y tienen una antigüedad mayor a los 20 años. 

Otro punto importante es que el formarse por cuenta propia, ésto es, en 

seminarios particulares (No. O) no resultó, como luego se piensa, la mejor opción. 

Lo anterior no habla necesariamente de buenas y malas instituciones, sino de 

aquellas que en su enseñanza ponen el enfásis en un punto más y en otro menos. 
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Tabla 30 

Vo V1 MEDIAS F p 

TOTAL SEXO: 
Femenino 2.97 

22.03 0.60 
Masculino 2.84 

Ha estado en 
tratamiento: 
No 4.28 22.03 o.oo· 
Si 2.85 

INTERACCIONES: 
Sexo - Ha estado o 
no en tratamiento: 

Practicantes que no 
han estad~;· sexo F. · 4.28 0.007 0.935 

Practicantes que si 
han estadci; sexo F. 2.87 

Practicantes que no 
han estado; 'sexo. M. ·• 4.27 0.007 0.935 

· Practicantes qué si 
han estado; sexo M. 2.80 

*p s 0.05 
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Tabla 31 

Vo V1 MEDIAS F p 
TOTAL Asociación en que · 

se formó: 

o 3.54 21.54 o.oo· 
1 2.49 
2 4.27 
3 2.56 

. 4. 2.78 
5 º·ºº 
6 2.88 

'SEXO: 

Femenino: ·' . '. 2.97 0.351 0.555 
Masculino 

INTERACCIONES:' ... <~ . 

Sexo-Aso~iación kl1 que se formó: 

Asociación: 
.. 

Sexo: 

o ··F • 3.87 
M' . 3.10 1.889' 0.104 
F 2.47 

>M 2.51 
2 F 4.20 

M 4.48 
3 F .. 2.60 

M 2.51 
4 F . 2.70 

M 2.91 . 

6 F 2.87 
M 2.88 

*ps .05 
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3.- La siguiente diferencia fue: los años que el psicoterapeuta tenía de practicar 

su profesión, así como el sexo de éste, contra el total. 

Inicialmente se realizó una división en dos grupos a) de 4 a 7 años de práctica 

y b) de 8 a 25 años resultando el valor dé F= 0.269 y la probabilidad de 0.607. 

Luego, según la agrupación descrita, las diferencias no fueron significativas. 

Tabla 32 

Vo MEDIAS 

TOTAL Años de práctica: 

4-6 años 

·8ómás 
2.82 

2.41 

Sexo: .. 

Femenino 2.79 
Masculino 2.83. 

INTERACCIONES: 

Sexo-Años de práctica . 

Grupo 1 de 4 a ·7 años 

sexo F 2.41 

sexoM O.DO 

Grupo 2 de 8 añ()s o más 

sexo F· . 2.80 
sexoM · 2.83 

. ·>.: /· 

F p 

0.269 0.607 

0.014 0.905 

Se ensayó sin embargo ún nuevo ordenamiento basado en el siguiente 

razonamiento: el practicante dura de 4 a 5 años en su formación, si bien durante 

ésta ya en ocasiones tienE!.Consultório particular, es más probable que lo tenga y lo 

haga público al final de su formación; con todo los pacientes no llegarán de inmediato 

(de 4 a 5 años). La presencia de éstos provocará en el terapeuta dudas e incógnitas 
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que lo llevarán, en el mejor de los casos a continuar su formación (de 6 a 7 años) y 
que así pueda ir poco a poco consolidando un acervo teórico-práctico (8 y 9 años) 

que le permita cada vez conocer mejor su profesión (10 y más). 

Los resultados fueron los siguientes: No se encontró diferencia significativa 

(Ver tabla 32'), no obstante al observar las medias nos percatamos de que los dos 

últimos grupos (Gpo. 3, 2.75; Gpo. 4, 2.86), aquellos con más años de práctica, 

poseen un mayor dominio del concepto y de su puesta en práctica. 

La tendencia señalada no es la misma para los dos grupos iniciales, estos 

parecieran estar cambiados (Gpo. 1, 2.98 y Gpo. 2, 3.05). Resulta desconcertante 

que Jos del primer grupo tengan un mejor conocimiento del concepto. 

El hecho es, sin embargo, explicable si pensamos en que los que tienen poco 

de egresados tienen los conocimientos frescos. Pero queda de todos modos sin 

entenderse lo concerniente a la práctica. ¿Porque los del primer grupo tienen mayor 

dominio práctico, siendo que tienen menos años de práctica?.Quizá porque al pasar 
el tiempo retoman cada vez menos los libros y están mas alejados del discurso 

psicoanalítico. 

Tabla32' 

Vo v, 

TOTAL Sexo-Años de práctica 

Grupo 1 

de4a5 

años 

Grupo2, 

de6ah 

Sexo F 3.13.: 

~ª~º M 2.7? 

sexo i= á.os 

MEDIAS 

2.98 

3.05 

áños\ , Sexo M3.o() · 
Grupo 3, . séxo F 2.S6 2. 75 

F p 

0.786 0.505 
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de8a9 

años Sexo M 2.89 

Grupo 4 Sexo F 2.91 2.86 

de10y 

adelante Sexo M 2.77 

4.-En este apartado se trabajó la forma en que respondieron a cada una de las 

preguntas del cuestionario los terapeutas hombres y las terapeutas mujeres. Se 

pensaba que alguna diferencia en la forma de contestar podría estar en función del 

sexo del practicante. 

Se encontró que de las 23 preguntas consideradas sólo en la 16 hubo 
diferencias. En la 16 (La forma de poner en práctica el trabajo con las formaciones 

del inconsciente) apareció una diferencia marginal (0.063). El grupo de varones (X= 

3.26) tiene una calificación mayor en el manejo práctico que el de mujeres (x = 
3.90).Hecho que sin embargo no puede tomarse como algo definitivo, pues el 
conocimiento del inconsciente no pasa por ser de un sexo o de otro. 

Tabla 33 

Vo 

Pregunta 16 

*Marginal 
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v, 

SexoF 

Sexo M 

MEDIAS 

3.9032 

3.2632 

F p 

1.03 0.063* 



5.- Aquí se vió el peso que sobre cada una de las respuestas tiene el haber 

estado o no en tratamiento. A diferencia del apartado anterior se encontraron 
diferencias en varias de las respuestas. 

En la nümero 3 (¿Cuáles son para usted los autores psicoanalíticos más 
relevantesí'.) se encontraron diferencias marginales (0.067). El grupo que no ha 

estado (5 sujetos) en tratamiento, respondió mejor que aquel que si ha estado (95 
sujetos). 

Dada la naturaleza, no fundamental para la práctica, de la pregunta, no es un 

hecho que pueda decir nada sobre la valía de estar o no en tratamiento para asimilar 

y manejar el concepto de inconsciente. 

Tabla 34 

Vo 

Pregunta 3 

*Marginal 

V1 

Ha estado en tratamiento 

No ha estado. en !;atamiento 

MEDIAS 

2.29 

1.8 

F p 

0.067* 

En la nümero 6 (Prinbipalesobras del psicoanálisis pósifreúdiano) se encontró 

diferencia marginal (O.Ú). Los pr~cÍicantei~ c¡ue río hán est~do én tratamiento saben 

menos sobre·estetópico'(4.aJ\¡Je·ia~·c¡u'e ~ih'aii1-~stacta··(io9¡::E1 1que:1os que 

cumplen con el req.uÍsit6 t~nga? maYc>r'i?fo'rmaci?n sobre 'ei.cfesarroU~de su quéhacer 

muestra úna' coherencia'ésperadá'y que'se re1a'éioná,écfr1i6:'ciúe·l~sinsiituciones 
esperan de los teiape~tás!é'Y • k)" .,: . . ,,. -~•.::'·/ 1:f'C·· . ·;,:(;:::-•. :'. . 

Si .por CJtra.pa'rte~~.~s~~cis·qúe eÍ cÚ~pÍirel re~UisitCl.d~.:;si~;-en !;atamiento 

hablaría de s'Újet6s' con· Úna preocupación. éÜca, eUo' se'c~rrelacio'fia • é:on ·ei saber 

más cie sUprÓfesiÓñ, p'en:i é5'i() e~iá en contracifccíó~·con. lo 6bte~id~ eriel ~partado 
descrípti~o. Recué;dese que é~te mostrab'á un grÜpo'p[Ófesi6n~I pdco inquieto por 
el desárrollci de su prof~~ión. La ''b~ritra.ctiéciÓ,n 'pded~'sa'n)ars~ 'si pensamos que el 
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cumplir un requisito, puede ser no algo ético, si no la respuesta a una demanda 

institucional. 

Tabla35 

VD 

Preg. 6 

*Marginal 

Vi 
Ha estado en tratamiento 

No ha edo. en tratamiento 

MEDIAS 
3.09 
4.80 

F 
2.22 

: .:.·····.: ' 

p 
0.08* 

La número 7, fué la primera en mostrar una diferenc.ia significativa (0.001) 

(esta inquiría por el esquema teórico utilizado). A los que no éstán' o estuvieron en 

tratamiento (X= 5.60) se les dificultó responder, no así a lo~ ql.Úi
0

~í e·~tán (X= 2.53) 
¿Pero por qué a los practicantes en tratamiento'. les e~n,ásjáciÍ.;m'a~ejarse con un 

esquema teórico?, ¿funciona aquí la imitación .de lci que: ~·acé ~u'té'rapeuta?, ¿el 

tratamiento, es decir, la exploración del propici incorísciente(aCÍIÍia ¡~· éiecéión de un 
esquema teórico?. . ' ':> '. ,;;: · ;'. ·;. ;,'.. : , .;-.:,,· .. · . 

. :~·:·:; ,>.'.,';<), ~., . 

Creo que es conveniente pensar en estas preguntas· sin olvidar la parte 

descriptiva. El grupo que tiene el requisito es grande, de 95 sujetos y como.nos lo 

demostró la aproximación descriptiva: no es homogeneo. En él existen, 1.os que tienen 

mucho interés y los que no, los que tienen claridad meridiana y los que no la conocen. 

Entonces el requisito de tener tratamiento ayuda, pero no a todos, en la misma 

proporción; por lo que no es el determinante último que define o no la elección de 

una escuela psicoanalítica, mas bier1 es la elección de psicoanalista y la institución 

a la que éste pertenece lo que determina la orientación teórica del practicante. 

Tabla 36 

VD 

Preg. 7 
*ps .05 
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VI 

Ha estado en tratamiento 

No haedo. en tratamiento 

MEDIAS 
2.53 
5.60 

F 

2.02 
p 

0.001* 



La número 9 (¿Qué es una formación de compromiso?) arrojó diferencias 

marginales (0.099). La media del grupo sin tratamiento fué 4.40 y de 2.66 para el 
que si ha estado. 

Los practicantes en tratamiento identifican con mayor facilidad las formaciones 

de compromiso, ésto, desde el punto de vista teórico. 

Tabla 37 

Vo 

Preg. 9 

"Marginal 

V1 
Ha estado en tratamiento 

No ha edo. en tratamiento 

MEDIAS 

2.66 

4.40 

F 
1.33 

p 
0.099* 

Pregunta 10, como se explicó en el apartado descriptivo ias preguntas 9 y 10 

están ligadas, se mide en ellas, si el practicante está o no al !arito del ·avance de su 

ciencia. Los que están en tratamiento (x = 4.01) están más .al tanto y no así los que 

r:io están, ni estuvieron (X = 5.6). 

Tabla 38 

Vo v, MEDIAS F 
Ha estado 4.01 6.03 0.001 

Preg. 10 No ha estado 5.60 

*p,;.05 

La número 12, resultó también significativa (0.01) (¿mediante que 

procedimiento entiende y resuelve los síntomas de sus pacientes?). 

Los practicantes en tratamiento (X= 2.68) están mejor capacitados (en términos 

generales. Vease parte descriptiva) para entender et mecanismo de tos síntomas, 

que los que no están (x = 5.20). 

Resultado lógico, pues como la práctica terapeutica es siempre a sotas, el 

único lugar en el que el futuro terapeuta observa el know howes en su tratamiento. 
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Tabla 39 

Vo 

Preg. 12 

•ps .05 

V1 
Ha estado 

No ha estado 

MEDIAS 
2.68 

5.20 

F 

1.24 

: .. - " 

p 

0.011 • 

La pregunta 14 (¿Con qué procei~i~iento trélb~jolos sueños;) ~s significativa 

(0.000). Nuevamente, los practicantes en frátélrniehio (i,;, 2,7S)ilene'ri un mejor 

manejo de las formaciones psíquicas que a¡:iarecen ~~ lJn yélia'rniento, que aquellos 
que no poseen el requisito (5.80). :. ·. ,·':;:·; ·'· , · \~0c.·•o:·· '.. · .. · · .. · • .·. 

Los sometidos al requisito captan c~n ;nayor iacilid,adÚmZteri~lidad de los 

fenomenos psíquicos, que los que aún no han CUrnP,lido el reguisito. 

Tabla 40 

VD 

Preg. 14 
•ps .05 

V1 
Ha estado 
No ha estado. 

MEDIAS 
2.78 
5.80 

F 
7.44 

¡, 

.p 
o.oo· 

Pregunta 15 (¿trabaja Üd. con alguna formación del inconsciente?) De nueva 

cuenla el mismo ~esultacié{ El tr~t~mie',;t; .es. cÍé1ermin~nt~, ·pero ~6nviene pasar 

esla conclusión P.or ~I tamiz de la p~rté descriptiva. · 

Tabra41 

vo. 
Preg.15 
•ps .o5 

V1 
. Ha estado 

No ha· esÍado 

MEDIAS 
,2.03 
5.80 

F 
.:12.81. 

; 

p 

o.oo• 

· La pregunta 16, también resultó significativa (0.00) (lDe que forma trabaja 
con las formaciones del inconscien.te?). · ·· · · · · · 
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Tabla 39 

VD 

Preg. 12 
•ps .05 

V1 
Ha estado 

No ha estado 

MEDIAS 
·2.68 

F 

1.24 , . 

p 

0.011· 

. . . 

La pregunta 14 (¿Con qué procedi~ieni6 irab~jo los s'.ueño~?) ~s significativa 

(0.000). Nuevamente, los practicaníés e~ trai~rniento (~ =' 2.78)tienen un mejor 

manejo de las formaciones psfquic~s que ~pare'cé~ ~n untr~tarñié';to; C!ue aquellos 

que no poseen el requisito (5.80): .. · :: ' ·':: :/. ;'· ' e'>: : . . ·. 
Los sometidos al requisito captah b~~ mayorf~cHid~d I~· maferi~Íid~d d~ los 

fenomenos psíquicos, que los que aú~ nohal\CUmplido el r13quisito.. 

Tabla40 

VD V¡ MEDIAS F p 
Ha estado 2.78 7.44 o.oo· 

Preg. 14 No ha estado 5.80 

*ps .05 

Pregunta 15.(Ítrabaja Ud. con alguna formación del inconsc:iente?) De nueva 

cuenta el mismo resultado. El tr~tamiento es deterrniri~nte, p~ró ~onviene pasar 
esta conclusión por ef tamiz de la parte descriptiva;: . ·. . 

Tablá41 

VD 

Preg.15 
•ps .o5 

V1 
. H~ estado 

·· · No 
0

ha estado 

MEDIAS 
2.03:. 

5.80 

. . 

F 

12.8.1 
p 
o.oo• 

La pregunta 16, también res~lló significativa (0.00). (¿De q~e. forma trabaja 
con las formaciones del inconsciente?). · · · · · 
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Para algunos practicantes, el haber pasado por un tratamiento, les posibilitó 
llevar a la práctica el qué hacer y cómo hacerlo cuando de las formaciones del 
inconsciente se trata. 

Entonces: no sólo el estar es fundamental, sino, y sobre todo, con quien. El 
ejecutor del tratamiento es pieza fundamental en la formación del terapeuta y tanto 
que puede (si bien no en todos los casos) ayudarle a no disociar la teoría de la 
práctica. 

Tabla42 

VD V1 MEDIAS F p 

Ha estado 3.55 9.13 0.00* 
Preg. 16 No ha estado 5.60 
*ps .05 

La 17 es significativa (0.008) (¿ Cóm~ p~d;f~ d~Íinir' al e¡llo?): Por la n~i~ra.leza 
de esta pregunta podemos áfirmar qú~ el. e~i~r é.n' tr~Í~miento 'fríilúy~' s~tire la 

comprensión de la teoría. . _ <> 
-'::;, s.\/ - ' 

Pareciera que aceptar el tratamiento conllevá ia-apertur~ de otros territorios· 
psíquicos del practicante. Es desde 1Ü~g6 ~~ntr'al ei~sÍil~ cie·~;ept~~ió~: · ----·- · 

;, : .·•. _.. .' ··'.: ;' : • '.'-.- .r'·' 

Tabla43 

VD V1 MEDIAS F p 

Ha estado 2.41 1.15. 0.008* 

Preg. 17 No ha estado · 5.00 

*ps.05 

··. ; .: ....... ::·:· ._. -

Pregunta 19 (¿Que es para usted u_n repuerdo encubridor?). Presentó 

diferencia, pero marginal, (0.07). La inferencia seria la misma '!ue para _las, dos 
últimas. El estar en tratamiento define la pastura del p¡acticante. 
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Tabla 44 

VD V1 MEDIAS F p 

Ha estado 2.37 2.38 .07* 

Preg. 19 No ha estado '3.80 

*Marginal 

6.- Se pensó oportuno revisar, por pregunta,, la'J~fluenci~.de la a~ocia.ción 
formativa; a continuación se dan los resultados. 

La pregunta (3) por los autores posfreudianosla co~testó rnejo'r la a_sociación 

O (X= 1.79), seguida por la 3(x=1.86), la1 (X= 2:21):·¡~ 6(~;; 2.38): siendo las de 
menos conocimiento la 4 (x = 2. 70) y la 2 (x; 2.8B). ExfsÚó 1'ri~·~·¡f~r~hciá significativa 

(0.001 ¡. · · ...... ' .. '.':'.Y ,,'·.· - ._ .. 

En esta respuesta los practicaníes de1lo{'~~Ji~a~i~~libres repondieron mejor. 
·,. __ _ 

:rabia 45 

VD V1 MEDIAS. F p 
· Asociación o . 1.79 ... · 4.87 0.001* 

Preg. 3 2.21 

2 2.88 
3 · 1.86 
4 2.76 
5 0.00 

6 2.38 
*ps .05 

La pregunta 4 (¿Cuáles son los autores psicoanaliticos más relevantes?) no 
fué significativa (0.130). La asociación.que mejor contestó fue la 3 (X= 2.27), seguida 

por la 1 (X= 2.42), y por la O (X= 2.64). Las tres peores fueron la 6 (X= 2.69), la 4 (X 

= 2.95) y la 2 (x = 3.0). El orden fué 3, 1, o, 6, 4 y 2. De alguna forma parecido al de 

la pregunta 3; y esto es lo llamativo ya que los tres primeros lugares son ocupados 
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por las asociaciones O, 1, 3 y los últimos por las 2, 4, y 6. Estas tres últimas conse.Van 
el mismo orden que en la anterior. 

Tabla46 

Vo V¡ MEDIAS D p 

Asociación o 2.64 1.754 . 0.130* 

Preg. 4 2.42··· 
2 3.00 

3 2.27 

4 2.95 

5 º·ºº 
6 2.69 

*Marginal 
.. ,'·, ;·;:, 

En cambioia p~unta 5 sifué significativa (0.002) (¿Cuáles son las principales 

obras .del· psicoanálisis freudiano?) Ordenadas 'de mejor. a. peor, .estos son los 

resultados6(x=1.88), 1(x=2.11);3 (x=2.32), 4 (x= 2.38),0(x=3.0) y 2 (x=3.38). 

La 3yla1 se conservan en los primeros lugares, la 6'dejó IÓs ú~timos para ocupar el 

primero, la O bajó. 

Tabla47 

Vo v, 
Asociación o 

MEDIAS 
3.0 .. 

Preg. 5 2.11 
2 3.38 

3 2.32 

4 2.38 

6 1.88 

*p;S .05 

F 
4.26 

p 
0.002* 

La 7fué significativa (0.00) (¿En su trabajo con pacientes qué esquema teórico 

utiliza?) Contestó mejor fa asociación 1 (x = 1.89),luego la 3 (X= 2.23), después la 
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4 (X= 2.33), siguió la 6 (x = 2.56), la O (x = 3.71) y finalmente la 2 (x = 5.25). La 3 y 

la 1 continuan en el tercio superior, la O no subió y si lo hizo la 4. 

Tabla 48 

VD VI MEDIAS F p 

Asociación o 3.71 14.486 0.000* 

Preg. 7 1 1.89 

2 5.25 

3 2.25 

4 2.33 

6 2.56 

*ps 0.05 

La número 8 fuá significativa (0.001) (¿Cuál es el objeto de estudio del 

psicoanálisis?) Las asociaciones se ordenaron asi: 1 (x = 1.11), 3 (x = 1.41), 4 (X 

1.71), 6 (x = 1.88), O (x = 2.43), 2 (x = 2.88). El orden es identico que el de la 

pregunta 7. 1 y 3 continúan sin bajar pareciera que son las asociaciones que mejor 

información dan y cubren mas terreno. 

Tabla49 

VD V1 MEDIAS F p 
Asociación o 3.71 14.486 o.ooo· 

Preg. 7 1.89 

2 5.25 

3 2.25 

4 2.33 

6 2.56··:· 

•ps o.05 

La n~mero9 es taíÍibiéíl sig~ifib~ti~á (o:oo) (¿Quées unaJormación de 

compromiso?). Se obserVó la siguiente ordenación de las mediás: asociación 1 (x = 
1.42),4 (ié°= 2.24),3 (x = 2:45), o (x ;_3.21); 6 (x =3.25), 2 (x;, 6:25).'La aso~iación 
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1 Y la 3 continuan en la mitad superior; entienden que es una formación de 

compromiso, ésto es, la forma de manifestarse el inconsciente, pero además el 

dominio que la institución 1 tiene, comparado con el de la 6, es abismal. 

Se encontraron diferencias significativa~ en la pr;gunt~ 10 (0,000) (¿Qué es• 

una formación del inconsciente?). Como ya s~ ~ciará (ver part~ dé~criptiva)6sta i Úé 
introducida para percatarse de I~ anoticiado qü~ el p~áctii::ante esté d~I avance de 

su ciencia; las medias ordenadas de mayo°í~'liiénor mar'iejo/fueróÍí: 3 ¡~ ;; 3.45);1' 

(X= 3.68), 4 (x = 3.86), 6 ex = 4.25), o (x = 4:71), 2 ex= 6.o)/: <'.? ·' '' · · .· 
-:t>>· . ;,: . . •"'./ .. ·:. . ' 

Por lo anterior la asociación 3 es la qúe mejor i~fo;ITia ~ 5Js·agn?rTllados de los 

avances y peor la número 2. Ésta no es la menor puntuaéión sólo~n esteiÍem, lo ha 

sido en todos los analizados en este apartádo; de segJir asi la tende~é:ia,' sería la 

asociación menos recomendable. 
.-''.· . . . 

Tabla 51 

Vo V1 MEDIAS F p 

Asociación o 4.71 ' 5.96 0.000* 

Preg. 10 3.68 

2 6.00 

3 3.45 

4 3.86 

6 4.25. 

*ps 0.05 
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La siguiente (No. 11) es también significativa (0.000) (¿Qué opina de textos 

como "La psicopatologia de la vida cotidiana", "El chis_te y ~u relación_ con_el 

inconsciente", y "El mecanismo psíquico de la desmemoria'.?). Esta pregunta media 

la información que el practicante tenia de la metáfora lengu~j~rá/respondieron asi: 

4 ex= 2.48), 6 (x = 2.56), 3 (x = 2.64), 1 (i(= 2.68),0 (x = Ú6), 2 (x = 5.75). 

Por primera vez la asociación 1 baja a I~ m_itad inferio;,-1a :3 se mantiene en la 

superior, la 2, como siempre al último. 

Los datos muestran que de la metáfora lenguajera del inconsciente la asociación 

número cuatro es la que más sabe, siguiendola una que normalmente se ubica en el 

último sitio. Es lógico: las asociaciones hacen hincapié en algunas formas de pensar 
el inconsciente y dejan otras sueltas. 

Tabla 52 

p 
0.000* 

Pregunta 12. Se apr~ciiin.clifer~ncÍas.;ignificauJas(0.000) (Résumiendo: 
¿mediante qué procedimient~'1ogra eht~nd~r _y"res~lver lossi11tornás de-·sus 

pacientes?). Las media~, orden~das,d~ ~kjo¡a péo·~~plicaciórí, iJk~on: 6 (x = 2:31 ), 
1 (x = 2.32), 4 (x = 2.52), 3(~ .~'.2-s5¡;2 (x :.4.13);0 (x :o"fi4Í'. LI~~~dación 3 baja 
por primera ocasión a la mitad in°reriOf' ·_:.) , . .,, -

''··:·;~·;<, ' .._._ ,.,. · .. : :.:. - . ';. ~ .. ~: ' .' 

Desde_ el punto de _vis.ta de la aplica~iÓ_~-d~ 1~"p~~~t·¡:~ práctica del método; 

sorpresivaniente, uná de las ~sodadcine~ c~l~ras ocúpa ~¡ pri;;,~r Íi.igar, si bien con 
diferencia de únicamente Un'a centéslma._Si quitamos a 1á numera ~eis el orden es 

.. ,. .' ' .··: '·> . .· . . ''*. ·. ···"' - ,. ,,. .. ,. ' . -•:. 
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el siguiente: 1, 4 y 3, ésto es el que era de esperarse. Habra que ver la continuación 

de la tendencia para hacer inferencias más sólidas. 

Tabla53 

Vo V1 MEDIAS F p 
Asociación o 4.14 8.27 0.000* 

Preg. 12 1 2.32 

2 4.13 

3 2.55 

4 2.52 

6 2.31 

*ps o.os .. 
. . - . . . 

Las diferencias apar~ci~ro~ Ü~a vez más en la.número 13 (0.000). (¿Trabaja 

usted con los sueños?). Es. una'pfeg'iJnía· senciÍla, únicamente había que responder 

afirmativa o negativamente, lo hi~ierciri así: .1 (~= 1.05), 6 (x = 1.25), 4 (X= 1.67), 2 

(x = 2.13), 3 (x = 2.14), o (x = 3~SÓJ'.'L~ t~e_svuelve a bajar, la seis se conserva en la 

mitad superior. 

Los datos resultan por demás sorprendentes, pues si todas son asociaciones 

psicoanalíticas, todos los practicantes deberían haber contestado afirmativamente. 

Un elemento tan central, para el trabajo con el inconsciente, no es capital para todas 

las asociaciones. 

Tabla 54 

Vo V1 MEDIAS F p 

Asociación o 3.50 8.30 0.000* 

Preg. 13 1.05 

2 2.13 

3 2.14 

4 1.67 

6 1.25 

•ps 0.05 
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La pregunta 14 muestra diferencias (0.001) (¿Con qué procedimiento trabaja 

los sueños?) Del plano teórico, se pasa aquí al práctico. Sílo hacen ¿bíen: .. cómo lo 

hacen? Respuestas: 1 (x = 2.26), 4 (x = 2.67), 6 (x = 2.131¡; 3 (X= 2.82), O (:X= 3.93) 

y 2 (x = 4.13). 

La asociación que mejor prepara a sus agremiados para trabajar con este 

producto psíquico toral es la número 1. La efectividad de su trabajo con relación a la 

inmediata inferior es importante. La 6 y la 3 están muy cercanas, la O y la 2 se ubican 
ya muy lejos. 

Tabla 55 

VD 

Preg. 14 

*ps o.os 

V1 
Asociación 

MEDIAS 
o 3.93 

2.26 
2 _. 4.13 

3 2.82 

4 2.67 

6 2.81 

- -

F 

4.54 
p 
0.001* 

También /a 15a;r~ja di~erencias (0.000)(¿ Trabaja usted con alguna formación 

del inconsciente?) L~s asodaciones qú'e, si lo hacían aparecen p~imero y lu~go las 

que lo ilacian-é:on resfricéioriesS 1 (ii;,; Ü?), 4 (x = 1.62), s (x = 1.81 ), 3 (x: 2.0), 2 
(X= 3.88)~ 9 (~ =::~4:.~~).'. ·:~-:::·;:. , ,: .·'· :: .. , 

.. ·:,,--:: : . < .-.·'.·. ,,,_,. 

' ' El ord~n de-las Ínstit~é:ió'nes e~ e;ta pregunta s~ r~l~ciona 6_o;) el de la ante­

rior. Justamente lá te;¡dendá'sé éoií~erva, salv~ con un movimierÍtoºen el s~tano. 
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Tabla 56 

VD V1 MEDIAS F p 

Asociación o 4.14 8.82 o.ooo• 
Preg. 15 1 1.37. 

2 3.88 . 

3 2.00 
4 1.62 
6 1.81 

ps 0.05 

En la 16 se encontraron diferencias (0.000) (¿De qué forma (trabaja con las 

otras formaciones del inconsciente)?) Ya se había preguntado por el plano teórico 

(No. 15) ahora se trataba de ver que sucedía en el plano práctico; esto sucedió: 1 (x 

= 2.32), 6 (x = 3.25), 3 (x = 3.36), 4 (x = 4.0S), o (x = 4. 71) y 2 (x = 5.63). 

Desde la pregunta 13, la asociación 6 ~~conserva en la mitad superior. La 

distancia que existe en el manejo ¡:>ráctico esfl.otoria. El primer lugar es de 2.32 y el 

segundo de 3.25. Las dos primeras lo hacerí pero existe una diferencia sustancial 

en la calidad de la aplicación. 

Las instituciones o y 2 tienén: p~Ólllemas t~nto en ló teórico como en la puesta 

en práctica. 
'~,. . ... 

Tabla 57 

VD V1 . MEDIAS:· F 'p' 

Asociación o" 4.71 '8.76 0.000* 

Preg. 16 2.32 
2 5.63 
3 3.36 

4 4.05 

6 3.25 

•ps 0.05 
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La siguiente (número 17) mostró diferencias (0.000) (¿Cómo podría definir al 

ello?). Las medias fueron: 1 (x = 1.42), 6 (x = 2.06), 3 (x = 2.50), 4 (x = 2.52), 2 (x = 
3.63), o (x = 4.07). 

La presencia de la institución 6 es ya 'sólida en la mitad superior y lo mismo de 

la 1, 3 y 4 suben y bajan, se intercambian el lugar. También aquí la diferencia entre 

el primero y el segundo lugar es notoria, no así entre el segundo y el tercero y a 

veces hasta el cuarto entra en la misma tendencia. 

Tabla 58 

Vo V¡ 
Asociación 

Preg. 17 

ps0.05 

MEDIAS 

o 4.07 

1 1.42 

2 3.63 

3 2.50 

4 2.52 
-6 2.06 

, , 

, , , 

F 
14.38 

p 
0.000* 

A-unque marginales, las-diferencias aparederon en la número 18 (0.060) 

(¿Cómo defÍniría al inconsciente?). Las medi~s se distribuyeron así: 3 (x = 2.59), 1 

(x = 2.79), 4 (x = 3.00), 6 (X = 3.25), o (x = 3.36), 2 (x = 3.75). También en el 

conocimiento del inconsciente las mejores asociaciones son la 3, 1 , 4 y 6 y las que 

menos saben: La O y la 2; si bien la O es una de las mas oscilantes de las seis. 

El conocimiento sobre este aspecto es crucial. Los resultados indican que al 

menos con una pregunta así planteada la diferencia entre una institución y otra no 
es definitiva. 
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Tabla 59 

VD Vi 
Asociación o 

Preg. 18 

2 

3 

4 
6 

"Marginal 

MEDIAS 

5.36 
2.79'· .. 

3.75· 

. 2.59 

3.00. 

3.25 

F 
2.208 

p 
0.060• 

' . ·. -

Las diferericiás volvieron a ser significalivas en la pregÚnta 19 (0.000) (¿Qué 

es para usted un recu'erdo encubridor?).' l..as ásociacidnes se arreglaron- así: 6 (x = 
1.75), 1 (x = 1.95), 3 (X= 2.00), 4 (x = 2.5l), d (X= 3.14) 'y 2 (x: 4.75): La diferencia 

. ' . . -- ~- . 
entre 6 y 2 es grande. 

La asociación seis, sobre todo; sabe que par~; ~j ~sico~~áli~is, el plano 

menifiesto no determina la conducta, ésta es prodú'cid~ de~de 6Íro i~gar, al cual 

para acceder es preciso poner en duda la forma lradiciÓna(de Ccincebir
0

los recuerdos. 

Tabla60 

Vo Vi MEDIAS F p 

Asociación o 3.14' 11.53. o.ooo• 
-. 

Preg. 19 1 1.95 

2 4.75 

3 2.00 

4 2.57 

6 1.75 

•ps 0.05 

La número 20 resultó significativa (0.031). (¿Qué hay en.el inconsciente?). 

Cabe aclarar que de esta pregunta a la 24.se pretende.indagar lo más a fondo 

posible el concepto de inconsciente que la instilución en cuestión transmite. 
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Se agrupan los resultados de mejor poseción del conocimiento al menor: 3 (x = 

2.e1 ); o (x = 3.07), 4 (x = 3.24), 1 (x = 3.58), s (x = 3.94), 2 (x = 4.oo): 3, o, 4, 1, s y 

2. 

La aparente sorpresa en los datos se elimina si recordamos lo obtenido en el 

análisis descriptivo: las asociaciones, eri general, tienen severas dificultades para 

explicar el inconsciente, su estructura, su ubicación y sus contenidos; por tanto la 

tendencia de los datos es caprichosa, es -se podría decir- un resultado del azar de 

la respuesta de cada uno de los miembros. 

Tabla 61 

Vo V1 MEDIAS F p 

Asociación o 3.07 2.58 0.031 

Preg. 20 3.58 

2 4.00 

3 2.91 
.. " 4 3.24 

6. 3.94 

•ps 0.05 

En la 21,también, se encont~aron. diferencias significativas (0.00) (¿Cómo esÍá 

estructurado el inconsciente?) se'obi~viéron estos valores para las medias: 3 (x = 

2.45), 1(x=2,8~iJ:.s.(x.='i,o6),oÚ<,;, 3:29);4(~.=3.33)y2(x=5.25): Si ·hacemos un 

corte desde la pregÜnt¡;¡ 18 ~predamcis que ia n.úmero 3 se ha sost~Qido ~n ~I primer 

sitio (salvo en ia 1 ~· per9n~ b~jo de 1~·mit~~(~up~río-~). L~ .ñúm~rCi 1-59 é:ónserv~ en 

el segundo siÍio; (~~hio:~~ 1¡¡3º qU,t. ~a)ó teº·~!ºº~-; .. · :: . X'.' . i .·· 

Luego 3 y 1 pa~eci~r¡¡ q~e tbr~a~ '¡¡ ~J~ mfo~bro~ cori u~ Ííi~y buen ni~el en la 

mayoría de lcís tópÍcos psicoana'IÍtícéis; iñcluído _el téJ.n e~pino¿b del inconsciente. 
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Tabla 62 

Vo Vi MEDIAS F p 
Asociación o 3.29 7.040 o.oo• 

Preg. 21 2.84'· 
2 .5.25, 
3 2.45, 
4 3.33. 
6 3.06 

*p::; 0.05 

En la número 22 se encontraron diferencias (0.030) (En ·el desarrnllo del sujeto. 

¿el inconsciente existe desde siempre?). Las meciiasse.ordenaron de 1a siguiente 
forma (de mejora peor)4 (x= ?.90), O(x= 3.29), 3 (x: 3.So); 6 (x;, 3.69); t(x::4.11) 
y2(X=4.13). ". ,, ' : , 

·,·, ·: .. :;,;- ,. -:\. ¡::.;,,:,< 

Ordenamiento tan caprichó~Ó(saiJO'e~·,¡~,-~~~~';¡; 3Í~e·~~pílé~• parlas 

dificultades del tema (consultar anáiisi~ éíeis"cfii>ii~o): '. /' ' ' •· . '' '' 
: '!::'-~:-' :~i'': .. - .· -.. · 

3.29 •.. ·. 

4.11' 
4.13 
3:so 

' 2.90 
,' 3.69 

p 
' 2.60 ' • ci.030* 

L~s difere~ci~s signifi~Uvás ~somarorÍ. un~ vez mas en la ~úmero 23 (0.000) 
(Si su re~pl.Jest~.f~e"nég~tlva'iil~io'ric~s".i'parti~ d~ qué riio~eríto o evento podríamos 

ubicar la existencia deÍ inconsciente?). Las·resultados obtenidos fÚeron: 4 (X= 2.71 ), 
3 (x = 3.00), O (i= Ú6), .1 (X"'. 3.95), 6 (x = 5.0) y 2 (~ = 5.50). Muy cercano este 
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ordenamiento al de la anterior (4, O, 3, 6, 1 y 2) lo que es lógico, pues son preguntas 

ligadas. 

Tabla64 

Vo V¡ 
Asociación o 

Preg. 23 1 

2 

3 

4 

6 

*ps O.OS 

MEDIAS 

3.86 

3.95 

5.50 
3.00 

2.71 

5.00 

F 
14.99 

p 
o.ooo• 

La última preguntá, la 24, 'most~ó diferencias significativas (0.000) (¿Qué 

manifestaciones o qué tipo dé fenómenose~idenciarian qúe; en el sujeto, ya está 
presente el inconsciente?) Las mécti~s fueron: 3 (x = 3.0S), 4 (x = 4.0S), 2 (x = 4.13), 
1 (x = 4.42), o (x = 4.79) y 6 (x = 4'.94¡.; · ·. 

"·'· ': . .' 

Esta es la única o6asió~ énc\ue iéÍ á~ocia6ión 2 Uegá áiostres pri~eros lugares. 
Lo cual muestra una vez más Í~· a~ar~~~ide 'éstas respuestas. ) 'e ; ' . , . ' :: . . . 

~ .... ,'· .. ;(<.-:·.': .:;~~'.~,.~.::_., ;·'.·.:·i)}~.: .. ·.1, .. r· y;: .. .::¿:~< ·.:,;~,y··· ~\)'·'. ,_:i\-;: 

Quizá ésto se plJeda er'ltende,ru~ pC>'co massj'divrdimos'el ,cuestionario én tres 

partes a) de iá 3.~· la 1(~Ór¡p're19untás sal:>j:é.1¡;úeoria;éi avanée'cie ést~ y'el mánejo 
del practiéant¡¡ai r¡¡spect~ib) Esia'parteqti'~:expl;ra'iéÍ.práética(de Ía12 a la.17); 
c) Indaga' erÍ los conocimientos del cdnceptb;~iave::(de la 1 'a a. la 24¡; >, ' . . . 

- f•' .:/' .·'/· :·\.';·.. • ~,·:·.(')' 
( _. :;;·-. . , ·- : .. ~.' :. · ... 

En la primera pélrte 3, 1 y :4 se sost;:¡viéion en los prin1erÓs lugares la 6 sólo 
apareció. ahí dos veces: C ·· · ' · · · · · · < · · 

. Enla parte~~ráctíca iá-aso~i~éiórÍ.1 se niantul/o,la 6 méjorÓ, la 4 se comportó 
oscilante y la 3 baJÓ:· ·· · · • " . ····· · · · · · · · · 
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En la parte última, la 3 sube a la mitad superior. La O mejora, 4, 1 y 6 oscilan. 

Podríamos entonces concluir que Jo ideal seria una asociación que formara a 

sus agremiados sólidamente en las tres áreas. Pero lo que resulta es que algunos 

saben de la teoria, no de Ja práctica y mucho menos del andamiaje básico de su 
ciencia. 

Las mejores tienen una buena combinación entre teoría y práctica. Se ve que 

manejan bien la técnica, que tienen idea de lo que es el trabajo con el inconsciente, 

pero siempre y cuando éste sea entendido corno bloque, como algo global. Al 

inconsciente hay que llegar, con sus formaciones hay que trabajar ¿Pero qué es? 

¿Cómo está estructurado? ¿Qué hay en él o está vacio? tal suerte de matices 
desaparecen. 

Es entonces un conocimiento parcial, si bien quizá suficiente para el trabajo. 

Resulta algo muy curioso, los practicantes saben teoría y saben técnica, pero 

.no saben del inconsciente ¿Entonces que.tipéicie práctica poseen? La tentación es 

responder que una que algo logra en los pacientes ... 

Los practicantes logran inducir algunos cambios está en función de otros dos 

elementos fundamentales que cruzan la práctica: La sugestión y la transferencia. 

Basados en la sugestión (práctica que estaría muy cercana a la hipnosis y que 

no sería propiamente psicoanálisis) se pueden producir cambios en algunos 

pacientes. La variable fundamental es la personalidad del médico y la confianza del 

paciente. Esto es suficiente, no se requiere de mayores conocimientos. 

Desde el punto de vista de la transferencia sucede, que en el binomio terapéutico 

opera una alianza, algo de los psiquismos se encuentra y el proceso puede llegar a 

feliz término. Es evidente que el practicante efectúa su práctica, pero no puede dar 

cuenta de fo que hace, lo hace aún cuando no sepa cómo lo hace. 
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El psicoanálisis y algunos de sus conceptos básicos, fueron creados para dar 

cuenta de cómo se realiza ésa práctica y que es lo que cura o detiene el proceso, 

pero ... en muchos casos seguimos como a fines del siglo pasado, un siglo de avance 

no ha movido a muchos practicantes. Se con:inua operando como antaño. Y ¿para 

qué tanta teoría? si de todos modos algo cambia, a pesar de todo, en los pacientes. 

¿Mejoraría la calidad de la práctica con el conocimiento del inconsciente?. 

Desde luego que sí, esta tesis apunta en esta línea y a ella le apuesta. Sólo es 

posible deslindar esta práctica de la sugestión o de la charlatanería si se logra 
conocer a fondo los principios de su acción. 

Tabla 65 

VD V1 .MEDIAS F p 
Asociación o 4.79 7.75 o.ooo• 

Preg. 24 1 4.42 

2 4.13 
3 3.05 
4 4.05 
6 4.94 

*ps 0.05 

. 7 .e En este apa'rtado se relacionaron los añosde práctica con la forma en que 
se respondió. a cada una de

0 

las·p.reguntas 'del cuestionado .. 

En la primer,p;egünta que.se·e~cohtr~ron diferenci~~ fué ta nÜmero 10 (¿Qué 

es una formación del inconsCien!e?}: EÍ grupo qÜe posée e'ntre a y 9 años de práctica 

fué el quemejorrespon.dió (x;, 3.~2} lo siguió el qú~ Uen~enÍ~e 6 y] años (x = 3.92) 

y luego e[111ásde10 ª.~os;(x.;' ~.10),:~1 peÓrJÚe e!qúetieneen!Íe4y5años (x = 
4.76). '· ·.~ .. . : .. -.. ~:- ,,·,, ~ ...... --<1~;:i>;·-.~;:;,;,· ;:~-;s:. ~i:.:\;:,~;,' ...... 

Los años de prácti~a ayudan, pé~o na so~ déti~itiv6i p~r~ saber. identificar 1as 
formaciones del iríconsCiénte. · · 
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Tabla 66 

Vo V1 MEDIAS F p 
Grupo: 4.76 3.641 0.015* 

Preg. 10 2 3.92' 
3 3A2 

:4 A.10 

p.s 0.05 

' ' ' 

En ninguna· otra de las preg~ntas se encontraron diferencias significativas. 
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4.- SUGERENCIAS Y LIMITACIONES 

SUGERENCIAS.- El psicoanálisis se encarga del trabajo con la subjetividad, la 
explora, la teoriza; ha implementado una técnica para trabajarla y a sus practicantes 
los dota de un variado instrumental para encararla. Sin embargo siempre lleva ese 
sello: el de la subjetividad. 

Razón por la cual es de importancia capital encontrar mecanismos que delimiten 
la subjetividad, no de nuestra esencia, pero si la de los practicantes. Olvidamos con 
frecuencia que ser físico, químico, matemático o psicoanalista implica -forzosamente­
saberse inscrito en una red significante de conceptos y leyes que configuran el 
saber del científico y que delimitan y definen su quehacer. 

Practicar una ciencia nos hace herederos, del esfuerzo y del saber de todos 
los que nos precedieron, y del que se produce en el momento presente. 

En el caso de los psicoanalistas-psicoterapeutas no podemos ignorar la 
genealogía psicoanalítica. Sepamoslo o no, ella está en nuestra práctica. 

De nuestra ciencia se esperaría que más que otras tomara en cuenta este 
punto, pues la práctica clínica cotidiana evidencia la huella de los predecesores; 
pone al descubierto como aquellos contribuyen en forma definitiva en la constitución 
psíquica que nos toca portar. Si tal sucede al nivel señalado ¿porqué no habría de 
acontecer con nuestro legado teórico?. 

No podemos colocarnos -en forma más o menos permanente- fuera del complejo 
conceptual de nuestra ciencia. Estar excluido o tangencial mente ubicado, en relación 
a éste, es uno de los porqués nuestra ciencia se ve enfrentada de continuo con un 
abultado fardo de problemas. 

Este tipo de presiciones son a subrayar con rojo y con plumón fosforescente. 
Tenerlas presentes podría lastrar o al menos dosificarle ·er hilo al papalote de la 
subjetividad. ¡Que vuele! sí ... pero siempre bajo la mirada atenta de "la bruja de la 
metapsicología" (Freud, 1915). ;.'.\ ::::>: .:,_ · 

Renunciando a ser islas individuales o isl~s'i~~tituci~nales es posible que el 
torrente de la subjetividad no arrolle los diques sütiles·yfragiles de la intertextualidad 
psicoanalítica. · · ·· 

Desde el punto de vista de quien esto escribe es menester que el practicante 
haga consciencia de las diversas cadenas en ·ras~ que debe estar inscrito; son cinco: 

a) La teoría 
b) La profesional 
c) La institucional 
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d) La interinstitucional 
e) La generacional 

Este conjunto lo determina, lo mueve; constituye sus co9rdenadas. _Veamos 
cada una en detalle. 

a) La de la teorfa.- Tendría que conocer los coni::eptcis '<:laves que configuran 
este campo y estar al tanto de los avances de las mutaciones, de las convergencias 
y divergencias de las líneas teóricas. 

Debe estar inmerso en la producción intratextual (la de su grupo de pertenencia), 
la intertextual (la del resto de las instituciones de su interes), la extratextual (la de 
grupos extranjeros) y en la transtextual (la de ciencias afines, como antropología, 
sociología, lingüística, etología, etc.). 

En algún momento es recomendable trascender los límites del ser alumno y 
dedicar parte del tiempo a la transmisión de la ciencia psicoanalítica. 

b) La profesional.- Saber el mínimo suficiente de la técnica psicoterapeutica. 
Tener muy claro que no le bastará con el sentido común, que para dominar una 
técnica el primer paso es ponerse a leer sobre ello y en su caso aprender de quien 
la domine. 

. Este apartado incluye también la ética (ver conclusiones) del practicante, misma 
que será más o menos estricta y que constituirá en unos u otros preceptos, 
dependiendo del tipo de psicoterapia en la que se especialise. 

Los requisitos que la profesionalización de la psicoterapia exige deber ser 
observador, por ejemplo: el pasar por un análisis individual, o grupal (según el caso) 
y supervisar los casos al inicio de su práctica y después cada que sea indispensa­
ble. Así mismo plegarse a la regla de la abstinencia, a la de la asociación libre, a la 
de la atención flotante o aquellas que en su caso primen. 

c) La institucional.- Como otras muchas cosas del mundo, pertenecer a un 
grupo tiene sus aspectos positivos y negativos; no obstante es recomendable que el 
practicante tenga un grupo ¿con qué objetivos?. Para intercambiar opiniones, para 
asomarse al trabajo de los demás y mostrar el propio, para ver cómo, otros, encaran 
la solución de las incognitas psíquicas, para no detenerse en la evolución de su 
conocimiento, pues si ayer fue alumno y lector_ccin el tiempo deberá pasar a enseñar, 
a publicar; será docente y ponente. 

La interrelación con los miembros de un grupo pone freno al sentido común, 
delimita la omnipotencia y el narcisismo con el que se invisten las ideas propias. 
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d) La interinstitucional.- El saber de una institución o de un miembro de ésta 
deb~ria, cada tanto, contrastarse, compararse y exponerse a Ja crítica y a Jos puntos 
de vista de otras instituciones. 

Nuestro campo esta constituido por un conjunto de asociaciones encargadas 
de la enseñanza del psiconálisis y de Ja psicoterapia. Cada una de éstas ha ido 
e!aborando l'.u propia manera de formar a sus agremiados. Manera que también 
v1e~e determinada por la elección de un territorio o de una escuela que se supone la 
mejor, porque a ella pertenecía el analista didácta que que analizó al miembro 
fundador de la institución supuesta. 

Por desgracia, un pequeño grupo se cobija bajo Ja sombra de su institución y 
en esa penumbra trabajan, se aislan y se dan un valor, elevado en relación al resto; 
pero sin contrastarlo, sin medirlo en Jos hechos; con su imaginario les es suficiente. 
Con el resto se pelean, los miran con desconfianza, piensan que lo que hacen "no 
es psiconálisis", o está lejos de la obra de fulano o de perengano. 

Es menester -si deseamos el progreso de nuestra ciencia- romper las murallas 
intergrupales, el narcisismo de las pequeñas diferencias. Exponer nuestro 
pensamiento al viento de los otros grupos de colegas. 

e) La generacional.- "Venir después de otros no es ni una fuente de riqueza ni 
una maldición, pero puede ser un privilegio si uno se sabe situar, con relación a 
.ellos, en la posición precisa, significativa, que lo Habilite para hacer trabajar sus 
propuestas, y aún para ponerlas a trabajar nuevamente[ ... ] traer de nuevo al taller 
las grandes interrogaciones que nos han sido legadas por Freud"º1. 

Conocer el tesoro o la caja de Pandera que heredamos es indispensable. La 
historia de nuestra ciencia determina lo que ésta es hoy dia y únicamente estando al 
tanto de ella lograremos ubicarnos, orientarnos en los multiples caminos en los 
engañosos paisajes de Ja selva psicoterapeutica. 

Ignorar nuestro pasado nos pone a merced del seductor caleidoscopio de Ja 
industria del Best Se//er o del último grito de la moda terapeutica de allende el río 
Bravo. 

Una postura sólida, un punto de observación resistente, se adquiere sólo si el 
terapeuta posee unas coordenadas claras y sabe cuál es su posición respecto de 
ellas. Ello sólo lo adquiere si sabe su Jugar de inscripción en las cadenas señaladas. 

Otras sugerencias pueden hacerse, ya por el lado de los curricula institucionales, 
ya por Jos mecanismos que hasta ahora han adoptado Jos encargados de Ja 

1•.-Laplanche, J. en prólogo al libro de S. Bleichmar En /osar/genes del sujetopslqu/coAmorrortu 
Eds., Bs.As., Argentina. 1986, p. 11. 
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enseñanza o bien por el rastreo de los puntos en donde se detuvo el fluj? 
psicoanalítico: Estas y otras posibilidades de análisis las abordaremos, ya no aqu1, 
sino en un trabajo posterior.· 

LIMITACIONES.-. Entre l()S encarg~do~ de hacer psicoterapia existe una tajante 
división: los teóricos y los· prácticos y se desliza fácilmente a los racionales y los 
emotivos (o vivenciales):·Lós segundos dicen de los primeros que usan la teoría 
como defensa, que no se conectan con los pacientes, que están en su torre de 
marfil. · 

Los teóricos atacan a los prácticos tildándolos de "practicones", de charlatanes, 
de ignorantes, etc .. 

El alegato es viejo y sin solución, pero en él hay algo esencial: el psicoanálisis 
ha sido dividido y es visto o como una teoría o. como una práctica. Incluso algunas 
instituciones ponen más el acento e~. la práctica, y otras en la teoría. 

El alegato no se queda en los pasillos,: o en el café, ha hecho acto en los 
psicoterapeutas; se ha infiltrado hasta' sus con'sultórios, hasta su forma de pensar, 
efectuar su trabajo, y definirlo carné de uno· u otro·grupo:· · · 

.. . : .J¡·;:::;;'_O".:.~-:- -.. ·~·- -2:' <- .: ~.':<"' : ': - \~~--.;~ '. :.f ~~~~~-'-. -::.;;~:. 
Los resultados, en este sE!niidéí' son,'6oriduyentes, saben'dé la teoría; pero no 

del ponerla en práctica. Han leídci álgúnóstextéís IÍertebrátes,'.pero no aprendieron a 
transladar ése conocimiento a·su práctica'é:líriié:a.';::·.:':·<(:/. '-';'.e'·::\::, :;.,·.: · · 

'H o• .• '-~-- ~-N :~r::r< ·t.:~.;~-;~~-=-~:~·: ,::.::_;¿: ~~ '_~,;,j_ ::-::..;:"~-- ·!..-.':{.:\ ... ,.~~ 

Mantienen divorciados ej:discurso Cientmco 'del discurso de s~;·pacientes. El 
primero no les es útil 'parÉ! cómprender·el': segundo> Los 'discursos: 111archan por 
senderos etemain~~te. P~[~1,71os:< ·'\'.CS.:·;' .. , < . ' ·: · 

El puente para crÜzar de la teoría á la préÍctica; se derrumbó; el ir y venir se 
interrumpió ¿po(qué?>1•- · · " · e ·· · · 

· ·· ·¿s~;equiei~-de,~\~unaE!sÍ~¿6:¡J~~espedfica a ~ivel del psiquismo para poderlo 
hacer? ¿por.qué la práctica; se privilegia y'se relega lo teórico? ¿por qué la teoría, 
cuandó apar~ce¡ funciona'corrio (fefer.sa y no como vehículo? ¿tienen algo que ver 
en esto los·.quecse encargan de la enseñanza del psicoanálisis? y si esta última 

. pregunta cabe ¿dónde ·empezó el agrietamiento del binomio teoría-práctica?:,• . 
' ;_ ·,:· > ~---:· ,--;· ~-_::J;! :·:··::·· : .. :/·!~-::\:~::-:-<:.·;_~- ~·-::,: .. _, ... :--.>:_ . - -.. _, ·, -, 

. Existen otras consécUeiicias: Ejercer una práctica sin marco teórico • incluirá 
fácilmente el sentido é:omú,n y .. pcidrá convertirse en la práctica -diría Lacanc del amo. 
"Lo hago pórcjue sé' mé ocurre; porque me da resultados": nuestra opiniónpor encima 
de la de los textos .. Ysi.nada.delimita mi opinión, si ésta no tiene que pasarel ojo de 
ninguna aguja teórica, o el rasero de alguna red significante, entonces lo qúe pienso 
esta bie¡,~ •. e¡s, ley, lo PL\edo poner en práctica. . . . ... · . 

241 



• La escición señalada nos ha conducido a manejarnos con pequeñas dosis de 
leona, que alguien dejó caer en un momento dado y que con el tiempo se descontextuó 
Y. s.e transformó en ideología psicoanalítica. Y como con tan pequeña dosis basta 
v1v11!1os en nuestra isla, no nos inquieta el fragor externo del torrente de las nuevas 
leonas. 

El esfuerzo freudiano por delimitar y clarificar el inconsciente y de ubicarlo 
como el responsable de las formaciones de compromiso y de pesquisarlo detrás de 
toda conducta humana ha sido olvidado. 

Ese punto de partida, objeto de nuestra ciencia, sólo aparece en el lenguaje, 
pero es dejado atrás en la práctica. 

La separación teoría-práctica nos ha llevado hasta el punto de desconocer los 
puntos claves, los objetivos y los caminos de nuestra ciencia. 

No obstante y dado que este estudio es exploratorio, es posible encontrar 
atenuantes: a) El cuestionario pudo no medir, siempre, lo buscado, b) El encuestado 
pudo equivocar sus respuestas, c) El estudio tendría perfiles más definidos si se 
enriquece con otros instrumentos, d) Se tendría que extender su aplicación 
(reconfeccionamiento mediante) a otras asociaciones, e) La calificación de las 
respuestas podría llevarse a cabo con mayor confiabilidad incrementando el número 
de lectores del cuestionario. f) Podría aplicarse a practicantes con mas años de 
práctica. g) Nuevos estudios podrán confirmar o delimitar nuestros resultados, h) 
Llevar a cabo correlaciones nuevas y diferentes a las aquí planteadas, i) utilizar 
nuevas metodologías. 

Con todo, esperemos, que el presente ponga la moneda en el aire, que otros 
investigadores se interesen en el tema y se pueda mirar el problema desde otros 
puntos. Con más ojos calibraremos mejor el tamaño de la cuestión que como 
practicantes, nos atañe. 
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TERCERA PARTE 

El concepto inconsciente en la práctica clínica 
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XII 

DIVERSAS DEFINICIONES DEL INCONSCIENTE 

"La heteronomla radical cuya hiancia 
en el hombre mostró el descubrimiento 

de Freud no puede ya recubrirse sin 
hacer de todo lo que se utilice para ese 

fin una deshonestidad de fondo". 

J. Lacan. 

1 inconciente en la obra freudiana, se encuentra en ocho formas diferentes: a) la 
Metáfora del contenedor. b) La me.táfora óptica. e) La metáfora energética. d) La 
metáfora lenguajera. e) La· metáfora int~rsubjetiva, f) La transicional. g) La junguiana 
o•simbólica. y h) La sup.eryoica:· · ·• · · · 

a) La metáfora del contenedor.~•An.t~sde'~Ónc~bir el con-cepio de inconciente, Freud 
(1893-1896) supon la que existla un grupo de recuerdos que había sido separado de 
Ja conciencia, por resuUarle)ncompatibles.':EI grupo.permanecía aislado, no se 
pensaba con él y era el respóñsable de Ja producción sintomática. 

Duraríte ~ste l~;~~b ~F.~e~·~;~ió~usÓ dos teorías, la traumática y la de seducción 
con ellas se'pfopónia· dar.cuenta de cómo estaban organizados los recuerdos, por 
qué no se desga'stab<m'tcuáles· eran los eslabones existentes entre el recuerdo 
patógeno y el ·síntoma, cómo.era ellugar pslquico que Jos albergaba, la relación de 
éstos eón I~ infancia y la: sexualidad de Jos sujetos afectados, etc., etc .. 

: La ·preocupación freudiana por los recuerdos y sus vicisitudes se infiltró de 
manera definitiva en la concepción que nos hemos hecho del inconciente, se le 
piensa como un reservorio de recuerdos, de recuerdos que la conciencia no tolera, 
de recuerdos reprimidos. Freud no lo pensó así nunca. 

Freud estaría de acuerdo: hay recuerdos excluidos, pero objetarla la pa.sividad, 
la inmobilidad mnémica; artículos como "El mecanismo psíquico de la desmemoria", 
"Los recuerdos encubridores" (1899), las cartas 52, 54, 66,.69 y 105 dan c.u.enta de 
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lo afirmado. En ellos se encuentra también el procedimiento para trabajar con las 
alteraciones de los recuerdos. 

Concebía un espacio donde los recuerdos, como en "La fiesta" de J.M. Serrat 
'Bailan y se dan la mano", se mezclan unos con otros, se alteran, pierden sus 
referencias temporales originarias y adoptan nuevas, adquieren\intensidades y 
acentos que no les corresponden, se esconden detras de parape~as fantasmáticos, 
aceptan la intromición de fantasias que los tornan irreconocibles: corolario; los nexos 
originarios se perdian, tornabanse inhallables. . ~dij¡:):¿,:,1:·· 

Estamos ante una dicotomia interesante; si pensa~o~ ·~~~1;¡~66~biehii;; coino 
un container de recuerdos pasivos, hacer conciente Jo:incoryCiénte:es' niuy fácil, 
pues Jos recuerdos están ahi, sin deformación, Jos eínéontramós irialteradósJal cual 
fueron separados de Ja conciencia. Ingenuidad .tal Jiene.sús'.raicés.eri los primeros 
dias de Ja teoría traumática. Un acontecimiento bastó'pára'.prodúéír''el síntoma, 
encontrándolo y comunicándoselo al paciente :el 7qü.~ibr'.o reít~~~~!i~/ ·• ' ·· 

Si por el contrario Jos recuerdos están eri movirfiíénfci, ienemo!{enfrente Una 
primera complicación para nuestra tarea;\·pu'es nUnéa)mcioritraréníos el dato 
originario; el recuerdo productor del sintcima:eri tanto tal,~nó''éxiste:ct.:üego; Jo que 
hay que hacer conciente no es .el recuerdo patógeno ·y,'único!iSon los.mecarismos 
de desfiguración, las alteraciones y si.is poiqués;'Ia útilidad'dé'Jasfriezdas'mnémicas 
y la conveniencia de las alteraCiones croiíológiéas,:iocia·.uná'red.de 'récúerdos con 
transformaciones y lagunas, con productos nüe'véi's;)esÜltá.dci:de'~·négociaciones 
intersistémicas. No hay que trabajar con un elemento áislado.(iecúerdo) sirio con Ja 
estructura, con el sistema que tal trato aplica; ... '::• ./,:,:\''~//; · ;';'., c.¡::, · '· 

. b) La óptica se encuentra en el capítulo VII de la "1riiérpret~¿ió•~·ci¿ los sueños". 
Freud después de citar a G.T. Fechner en términos de que·: el ''.escenario de Jos 
sueños es otro que el de la vida de representaciones de vigilia~ ·1, afirma que la idea 
que esa frase evoca es la de una localidad psíquica y que: "pondremos el mayor 
cuidado en no caer en la tentación de determinar esta localidad psíquica como si 
fuera anatómica[ ... ] Nos mantendremos en el terreno psicológico y solo proponemos 
seguir esta sugerencia; imaginarnos el instrumento de que se valen las operaciones 
del alma como si fuera un microscopio compuesto, un aparato fotográfico o algo 
semejante. La localidad psiquica corresponde entonces a un Jugar en el interior de 
un aparato, en el que se produce uno de Jos estadios previos de la imagen. En el 
microscopio y el telescopio como es sabido, éstas son en parte unas localizaciones 
ideales, unas zonas en las que no se sitúa ningún componente aprensible del aparato" 
·2. 

1•.- Freud, S. (1900) La Interpretación de los sueños en Obras Completas, T. V. Amorrortu Eds. 
Bs.As .. Argentina. 1979, pág. 529. 
2•.- Op. cit., pég. 529-30. 
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los aportes de esta analogía los podemos resumir así: Se trata de una localidad 
sin sitio preciso, pero a pesar de ello es capaz de producir efectos a los ojos de un 
observador situado dentro de cierto rango. Dicho de otra forma en esa localidad se 
perciben fenómenos que son producidos en un fugar diferente •3. 

• Si aplicamos esto a cualquier sujeto diríamos: él es presa de un conjunto de 
s1ntomas, los cuales los vive en su cuerpo, en su mente, pero no los siente suyos, es 
como si de pronto algo venido de otro lado, producido en un lugar diferente fo asaltara, 
ya como un dolor, ya como un pensamiento, preocupación, etc .. 

Lo ubicado en una zona diferente, en un lugar distinto del de los fenómenos 
perceptibles, eso seria el inconciente. lnconciente con características particulares 
ya que siguiendo el símil, sólo opera cuando algo viene de fuera (la luz y lo que se 
coloca en el portaobjetos en el caso del microscopio). Lo externo lo conduce a 
movilizarse, a acomodarse, a lo que proviene del otro. 

Esta metáfora hace hincapié en el tipo de materialidad del psiquismo, en la 
ubicación del inconciente, en la dependencia que éste tiene del exterior y en el 
hecho de que no opera siempre, trabaja únicamente cuando es requerido, o cuando 
debe procesar algo. Su materia prima son las imágenes, lo que nos llevaría a 
formulamos la siguiente pregunta: ¿El inconciente solo trabaja, o se manifiesta através 
de imágenes?. 

{;)La metáfora energética.- También en "la interpretación de los sueños" pero en el 
apartado "B" Freud propone un modelo psíquico. Los elementos de éste son 
denominados instancias o "en beneficio de la claridad sistemas" •4, ellos son 
recorridos por la excitación que provocan los procesos psíquicos, dentro de una 
determinada serie temporal. · 

Las leyes del preconciente y la conciencia se asemejan: ambos están regidas 
por el proceso secundario, su tipo de investidura· energética es la energía ligada. 
Los recuerdos y deseos preconcientes están ·sujéfos .al desgaste habitual. Entran en 
asociación unos con otros y merced a esta ·cualidad pierden toda posibilidad de 
tornarse hipertensos. " .. 

Con to inconciente la situación es di;tií\ia.clas représentaciones aquí poseen 
otro tipo de investidura, proveniente de la' energía libre, po.r ello .ced~n con facilidad 
su monto energético en favor de otra u otras representaciones o bien una sola de 
ellas acumula la energía de varias. Éste c.ór,nportani.iento_ energético define dos 
propiedades específicas del inconciente; la. ~8íl.~~.~.sa~ié~ Y. el desplazamiento. 

3•.- El tema es tratado a fondo en mi articulo Reflexiones en iórn'a al1Úóplca de la Interpretación 
en la revista "Subjetividad y Cultura• No. 2. México, D .. F. Marzo. de 1992, pp. 68-76., 
4*.- Op. cit., pág. 530. . . · . " · ' · 
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El inconciente se rige por el proceso primario que "aspira a Ja descarga de Ja 
excitación a fin de producir con Ja magnitud de excitación así reunida, una identidad 
perceptiva" ·s (con Ja experiencia de satisfacción). 

Concebido dentro de este marco el inconciente alberga deseos cuyo monto 
energético es fácilmente despJazable de una representación a otra, ello es fácilmente 
observable en Jos sueños, o en los síntomas histéricos, donde el monto que inviste 
a Jos genitales es desplazado a otras partes del cuerpo. Es uno de los polos del 
conflicto y el preconsciente lucha por mantenerlo a raya. Es el reservorio de energía 
y contiene Jos elementos capaces de mover el psiquismo. Desde el ángulo científico, 
al incorporar el principio de conservación de la energía, tan caro a Jos pensadores 
del siglo XIX, esta metáfora obtiene una carta de presentación inmejorable. 

d) La metáfora Jenguajera.-En ésta el inconciente no posee Jugar determinado 
ni se hace referencia a Jos montos energéticos. Se subraya Ja forma y sitio por 
donde hace presencia, ésto es, por via de las palabras; por medio del lenguaje. Se 
lo encuentra en las asociaciones por homofonía (palabras que poseen diferente 
significado pero igual sonido) o por paronimia (palabras semejantes en Jo relativo a 
la pronunciación y al sonido) o por similicadencia (figura que consiste en emplear al 
fin de dos o mas cláusulas palabras de terminación o de sonido semejante) o por 
sinonimia (cuando dos o mas vocablos son sinónimos). Resumiendo el inconciente 
está en el lenguaje. 

Son muchos Jos Jugares donde Freud trata al lenguaje en forma literal Jo hizo 
por ejemplo en "El hombre de las ratas" con la palabra rata la introduce como ratte 
y también con una sola t (raten=cuotas) e incorpora vocablos que contienen Ja sílaba 
raten, como heiraten (casarse), otro ejemplo: el "hombre de las ratas" estaba celoso 
de su primo Dick e intenta adelgazar casi suicidamente para matar al dick (gordura) 
en si mismo. 

e) La metáfora intersubjetiva.- Inicialmente la encontrarnos en el capítulo V del 
"Chiste y su relación con Jo inconciente",se titula "Los motivos del chiste. El chiste 
como proceso social". · · 

. . :·:""· . 

Si al leer el capítulo ,tenernos present~ que estarnos trabajando Ja relación del 
chiste con el inconciente; y Jo.'qúe, .. est'!I formación de compromiso puede aportar 
para el conocimiento del psi.quisrno:y que.para Freud Jo psíquico verdadero es el 
inconciente; tenemos una. nueva forma ·de· co,ncebir psiquismo e inconciente. 

El psiquismo de. J;;'i~jeto'est~:·~;i:'.f~~é:;bn de.1 otro y mucho más cuando los 
ternas tienen que ver. c?n s.exuali,dad y hostilidad. La formación de compromiso que 
analizarnos no esJntrapsfq!:Jicá,:'no es.sufi7iente para que se constituya, un sujeto 

s· .- op. cit., pág. 591. 
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úni~o; ~ara que ella ~e pueda armar se requiere~ tres personas. (Ver págs: 137 ~38 
del Chiste y su relación con el inconsciente"). ·· · ·· . . · .. :. .. .. ·• .. 

····· . , .. , ,;_;·. ,.,, ' 

. Estamos acostumbrados a pensar en formácicill~sde"compr~·llliscVitóríde un 
su¡eto Y su psiquismo es lo único que se requiere para· que a_quella precipite:Eri este 
~ontexto la formación de compromiso es la pÚgna o ri'ego'ciacióíi' entré'. dos instané:iás 
1ntrapsiquicas que cuando logran ponerse de· acuerdo píoduéerúirl' síntoma,. un. 
olvido o algo parecido. · · · ,,-.-., .. •.:·•·:" · .:•:•.'.·:· ...... ·o:'-{'" +···· ·· . · 

En el chiste nos topamos con Una formació~: d~~6~~;;;~:~~'. ri:·:;~i;apsiquica, 
no intrasubjetiva, sino extrapsiquica e intérsubjétiva: Es de:préínfo'p'érisar en un 
psiquismo que no está sólo en el ihtericir dél sujeto; siíio ta'mbién én·una área ínter~ 
personal, constituida por él y por lp __ ~_'.º.·. t_ro_ .. _.s_: ·_'.._:_'•_;_'._._·•:; .. •./· · •'·· '• '· ·'.<:. ·' : . • '·· "·;;¡.\·.;: ,. -., 

Luego su psiquismo está en f~ncÍÓn d'e1"otf;;; sÚs 'lllec;;Jni~riJos irÍtr~~sÍquÍcos . 
no le pertenecen están determinados por,el•otio;~su iríé:orié:iéntedepende''de una 
intersubjetividad. ··•· .• _ ••.... ·c._·· • .r~.--· ···L.':'.:· ;2: :\·;·\n._· ··•. 

f) La metáfora tran~ié:io~al.'~ 1Sl:c'hntinu~)r;ci~'pen~;;;ncio en lo 'dibti~ ~~llre ~I 
chiste y si a eso le agregamos la fCÍrmá y el contexto en qüe éstos sue.len contarse y 
traemos a colación lo que acontece en los gni¡:iós con los olvidos, téndrémos. una 
forma más de pensar el inc~nciente. · .. :..·•: 

Cuando se cuentan chistes sucede algCÍc~rioso: el relaio cieuno rle~~ ~ otro y 
a otro, se da una cadena asociativa, donde participan unos más.que otíos: El chiste 
circula y en cada cambio de relator, se modifica el triángulo del que nos habla Freud . 

. . . ''·. 

La formación del inconciente cambia continuamente de actores y'depe~sonas 
objeto y de terceras personas. El chiste va y viene no pertenece a nadie y. en· su ir y 
venir configura un espacio psíquico que pertenece a todos y a'. riingunéi/,que se 
interseca con nuestra interioridad pero permanece afuera. En una zóna ·:que a la 
manera de la l;>.¡i_nda de A.F. Mobius de pronto nos pertenece nos esJritima· y.luego 
éxtima, cuando se aleja. ··1•:, .•.'·'·: ·"_.'.'_::, '. · 

El vaivén, el cambio de relatores confecciona una zona tran'siÚcin~Í. ÍNinnicott 
definía este término como un comercio que no está ni en uno; ni eil'.otró suje.to, está 
entre dos. · . ::, ·,·.·~. j\,/'.;,_ . · 

g) La metáfora junguiana Cisimbólica:'. Esta es evidentéen'e(análÍsisque'iiace 
Freud del "hombre de las ratas".. · · · · · ·" · · 

-- '" r: 

Las pa1~br~~'y°.1asp~1~~!~sºiJd~~¡¡¡·?n'8r'ati~S:~ivP:~~~-~~~'.'Jb'~@~!;;t~~~spe-
cia1 Freud eri ','La 'interpretac1on:.-::·. afirmo:, .. Siempre, que algo tiene en el ;sueño el 
carácter de,un dictio; pronunciadoU oído fno rríerafiiente'pensado ~lo cual l_as más 
de las· veces ·puede distingUirseo brota de los dichos de,_ la vida dé vigilia que por 
cierto hán sido tratados como materia prima, fragmentados, levemente.modificados, 

248 



pero sobre todo arrancados de su contexto"·s. Pero en "El hombre de las ratas" los 
fenómenos oníricos se presentan de tal forma que Freud debe admitir que las palabras 
soñadas pueden ser la expresión directa de obsesiones desconocidas por el sujeto 
y poseer el texto exacto que en su momento había sido sustraído a la conciencia. 

Por "La interpretación ... " nos hicimos !a idea de que el preconciente o bien la 
censura ejercían sobre lo reprimido un control casi absoluto. El abordaje de la neu­
rosis obsesiva desmiente ésto. El texto supuestamente reprimido retorna 
prácticamente intacto, sin la deformación preconciente. Claro que existen otros 
mecanismos como el aislamiento y así de todos modos la conciencia es engañada; 
pero el retorno es diferente y aparece en el lenguaje. 

Lo que retorna son pensamientos de los que el sujeto siempre tuvo conciencia, 
no fueron reprimidos a la manera que se dicta en "La interpretación ... " El inconciente 
irrumpe en forma verbal y no en imágenes co.mo lo sabíamos por la teorización de 
1900. 

Lo anotado así como la influencia tan.fuerte que siempre tuvo C.G. Jung sobre 
Freud, son los responsables de que exista en el texto revisado un doble fondo, una 
segunda concepción del inconciente. Para explicarse porqué el impacto de los relatos 
del capitán sobre su paciente, Freud recurre a .la conceptualización junguiana. 

La palabra rata sería dentro de. esta teorización "una palabra-estimulo de 
.complejo" ·1, que funciona como centro de una red evocativa (el complejo). Es una 
palabra (rata) que tiene el poder de movilizar la red "según las viejas leyes puestas 
al día, de cercanía y analogía" ·s. 

En el simbolismo junguiano lo esencial no es tomar la palabra (el significante) 
y ver con cuales otros se relaciona según la homofonía, o una asociación superfi­
cial, o que otros vocablos contienen la silaba (según la técnica de "La interpretación ... ", 
"La psicopatología ... " o "El chiste ... "), ahora lo que prima es indagar lo que la palabra 
representa (en el vocabulario junguiano se decía simboliza). Luego ¿Qué simboliza 
o representa la palabra rata? Freud en las páginas 168 y 169 •g afirma que simboliza 
Ja infección sifilítica, el pene los niños, un gusano, el comercio par anum, etc .. 

Es decir otra concepción, pero no explicitada, quizá ni siquiera conciente para 
Freud. En la página 167 en el parrafo superior se le da a Ratten el trato de un 
significante o palabra puente y en el inferior y siguientes como palabra-estímulo; 
hecho que nos lleva a otro lado, a otra concepción de inconciente (¿ ?). a una donde 

6º.-Freud, S. La Interpretación ... pág. 199, 
7".- Op. cit., pág. 169. 
e•.- Mannoni, O. El hombre de las ratas en "Los casos .de s. Freud, El hombre de las ratas•: 
Selecelón de O. y Masotta y J. Jlnkls. Ed. Nueva Visión, Bs. As;,"Argentlna. 1979, pág. 96. 
9º.- Freud, S. A propósito de un caso de.... · •: ·. 
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S?lo.pasamos de una imagen a otra, de una palabra a otra, de una analogia a la 
s1gu1ente, la palabra inicial, puente o significante, perdió su valor, su filo. Se extravía 
en una metonimia de imágenes . 

• Lo señalado es medular pues es una concepción que como la del contenedor 
ll~g? para que~arse. Es muy común entre no.sotros que así procedamos en el trabajo 
~hnico; el paciente verbaliza un síntoma y de inmediato se le trepa al carrusel de 
1~át!enes y se le desplaza de un lugar a otro intentando rápidamente comprender el 
s~gn~ficado del síntoma a través de una cadena extrínseca que ya no toca el eje del 
significante en cuestión. 

La teoría junguiana tacha al inconciente, no Je sirve esa hipotésis, requiere 
únicamente de asociaciones entre la palabra-estimulo y el complejo; lo exteriorizado 
son peldaños para llegar a Ja meta. 

h) La metáfora superyoica.- La encontramos en Ja segunda tópica. Subraya el 
hecho de que la genealogía, el psiquismo de los padres y las inconsistencias de 
éstos forman parte de nuestro psiquismo. 

Pone, también, de manifiesto que el inconsciente no siempre se expresa en 
formaciones de compromiso y que sus formas de expresión van muchas veces más 
allá del principio del placer. 

Permite explicarnos cómo un sujeto puede actuar basado en ordenes superyoicas 
que desconoce, que le son extrínsecas pero no por ello menos efectivas. 

Da cuenta de un inconsciente irruptivo, presente en los actos que se nos van 
de las manos o que nos encontramos realizando sin consciencia plena. De un 
inconsciente virulento, despiadado que conduce al sujeto hasta su propia destrucción, 
ya por vía de pasajes al acto o por la de un suicidio o por la de una adicción. 

Un inconsciente que traduce las voces de otras generaciones y de otros tiempos 
en actos presentes. 

i) La metáfora antropomórfica.- Klein se basa en Freud para elaborar su teoría. 
Desde el enfoque de Jas metáforas usó la del contenedor, pero lo almacenado son 
objetos en movimiento; nada la óptica, poco la energética, nada la Jenguajera, mucho 
Ja intrasubjetiva, poco la transicional, mucho la junguiana (por el lado de Jos 
desplazamientos y las analogias) y algo de la superyoica. 

Pero creemos que en Ja que se basa fundamentalmente es en fa intersubjetiva 
y por esta vía dada la importa~cia que I? da al objeto y P?r la. !orma d~ con?ebir las 
instancias psíquicas (el superyo es, pore¡emplo, una orgarnzac1on de objetos miemos) 
se va resbalando de a poco hacia fa personificación, y por tanto a Ja 
antropoformización. 
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En su obra hay puntos que lo posi.bilitan sus seguidores los vieron con lente de 
aumento y trabajaron con un psiquismo personificado, convertido en objetos que 
estaban muy próximos a (o incluso eran) los padres o cualquier personaje importante 
en la vida del sujeto. Su acento en el registro Imaginario la acerca a la metáfora 
simbólico-junguiana. 

j) La metáfora lenguajera.- En Lacan lo puesto en primer plana es precisamente 
el descubrimiento princeps de Freud: el inconsciente. El inconsciente lacaniano se 
asemeja a lo visto por Freud pero incluye elementos nuevos. 

Este inconsciente hace hincapié en un ordenamiento y no en contenidos; es 
en todo caso él quien da un sentido a los contenidos. 

A este inconsciente se le define en comparación con el lenguaje "El inconsciente 
está estructurado como un lenguaje", lo cual resaltará de Freud la metáfora lenguajera, 
la intersubjetiva, la transicional y la superyoica. Lacan califica al superyó de obseno 
y feroz, dice también que es la voz gruesa. 

El objetivo de este autor era devolverle al psicoanálisis y a su objeto de estudio: 
el inconsciente, el filo y el valor crítico y cuestionador que había perdido en manos 
de los posfreudianos. 
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XIII 

LAS DEFINICIONES DE LOS PRACTICANTES Y LAS OFICIALES 

"Pero de Jo que se trata en Freud es de 
otra cosa, que es ciertamente un saber, 

pero un saber que no comporta el menor 
conocimiento, en cuanto que está 

inscrito en un discurso del cual, a la 
manera del esclavo-mensajero del uso 

antiguo, el sujeto que lleva bajo su 
cabellera su codicilo que le condena a 

muerte no sabe ni su sentido ni su texto, 
ni en qué lengua está escrito ... " 

J. Lacan. 

Las definiciones que los practicantes manejan se trabajaron ya en el apartado 
correspondiente a la "estadística descriptiva". 

En el cuestionario la pregunta 18 indagaba directamente sobre el tema, 
recordamos al lector el comentario que hicimos al respecto: "Sorprendentemente se 
aprecia que únicamente el 5% tiene dominio del concepto, de su evolución y de las 
diferentes definiciones existentes. Otro 26% posee un conocimiento pasable y el 
69% restante falla a la hora de definir el objeto de estudio de la ciencia que profesa. 
"Se podría pensar que nuestras afirmaciones son exageradas y que el panorama no 
es tan desolador, por ello pensamos que sería oportuno transcribir, y poner a 
consideración del lector, algunas de las respuestas que los practicantes virtieron. 

La pregunta fue: "¿Cómo definiría el inconsciente?". Contestaron así: 

A.- "Es donde están los impulsos y lo reprimido". 
B.- "Topográficamente es la capa más profunda del aparato psíquico, contenid ... 
por Ja represión que tiene los impulsos y sucesos no aceptados". 
c.- "Para mi es una cualidad, no un estado. Algo no suceptible de Ce. Para 
Freud las huellas mnémicas mas arcaicas permanecían inconscientes y lo 
reprimido también". 
o.- "Es la parte del aparato psíquico en que yacen las catexias (energía), fuera 
de la conciencia". 
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E.- "Como el almacén mental del pasado que se recrea en el presente, cuando 
se libera la censura". 
F.- "Es un concepto que intenta dar cuenta de un movimiento subjetivo. 
Además es la instancia original que da origen a otras como el preconsciente". 
G.- "Es el esfuerzo de desalojar que el aparato psíquico elimina (sic) de la 
consciencia". 
H.- "Es la instancia psíquica, en la cual están almacenadas las materias y 
representaciones simbólicas". 
1.- "Una estructura que organiza la vida psíquica y le da sentidos". 
J.- "Es un concepto que enmarca todos aquellos sucesos que el sujeto no 
puede (o no quiere) saber a voluntad". 
K.- "Puede ser considerado una cualidad; contenidos que no tienen acceso a 
la consciencia. Como sistema, es un conjunto de representaciones con leyes 
de funcionamiento, es también un lugar en lo psiquico". 
L.- "Como una instancia psíquica regida por el proceso primario de la cual el 
sujeto no tiene noticias mas que a través de sus derivados". 
M.- "Es un sistema que cubre toda la vida psíquica". 
N.- "Para mi el inconsciente sigue siendo el paradigma del psicoanálisis; y mas 
bien las escuelas teóricas Je han dado un lugar diferente y lo han concebido 
también diferente. En lo personal me acomoda la concepción de la primera 
tópica pues me confunde el momento en que Freud mete el Ello. También 
coincido con Klein en que es originario y con Lacan en que se transforma de 
acuerdo a como se sitúa el sujeto del Discurso". 

Ñ.- "Un conjunto de representaciones que han sido reprimidas; es una estructura 
dinámica que siempre está presente en la vida diurna y nocturna". 
O.- "Es una instancia de la estructura psíquica de la primera tópica". 
P.- "Es donde se encuentran las representaciones pulsionales reprimidas y 
algunas de orden filogenético es decir las heredadas como especie". 

Ahora el lector se podrá formar su propia opinión y comparar las definiciones 
de psicoanálisis y psicoterapeutas con las legadas por los teórjcos principales, al 
tiempo que podra ponderar con objetividad nuestros comentarios. 

La selección de las respuestas arriba anotadas se pensó en función de eliminar 
repeticiones, se prefirieron aquellas que señalaban algunos rasºgos nuevos o que 
enfocaban el tema desde ángulos diferentes. Muchas de las eliminadas hacían 
coincidir al inconsciente con lo reprimido o eran confusas. 

En este sitio declinamos hacer nuevos comentarios, éstos fueron hechos en 
los lugares y capítulos atinentes. Decidimos dejarle la palabra al lector. 
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XIV 

EL CONCEPTO "INCONSCIENTE" EN LA PRACTICA 

"La boga alcanzada por el psicoanálisis 
ha inducido a numerosos autores a 

designar con este término ciertos 
trabajos cuyo contenido, método y 
resultados, no tienen más que una 

relación muy remota con el psicoanálisis 
propiamente dicho". 

J. Laplanche y J-B. Pontalis. 

S desolador era el panorama en lo relativo a la definición del concepto inconsciente 
.lo es aun mayor en lo tocante a su puesta en práctica; y era de esperarse, pues 
cómo encarar una práctica sin una teoría que la sustente; cómo guiarse en la selva 
de los hechos sin brujula teórica alguna: , 

Los practicantes han fracasado á la· hora de hacerse una formación teórica, 
ignoran casi todo lo referente al abordaje del inconsciente y las vias por las cuales 
éste tendría que llevarse a cabo; luego ¿cón1oesperar una situación alentadora?. 

No obstante lo claro que luce la indi~~·lu~f~r~lación del binomio teoría-práctica, 
es algo que con facilidad es olvidado por'.los,practicantes. Realizan una práctica, 
viven de ella, trabajan sus casos pero ... sin.ref!3rirlaa.la teoría.• 

,-';;'(;('-'<:"-ii· -,.; . 

Vimos que incluso las instituciones forlTlatillas pueden determinarse como más 
teóricas o más prácticas. • ... ·,,. •t_i(~: • ',. -· .,J.: •. 

Las razones son multiples: a) Una parte ~~I p~~~;~~a Íeprisa;en la éomplejidad 
que exige la lectura de la obra freudiána.',Es uria obra.que 5-e,Construyó bordeando 
en todo momento un elysivo objeto'de estudio::Enüna.época se;le pensó de una 
forma, más adelante de otra, lo que se le complementó, después se le vió desde otro 
enfoque. · · .,.,_,,, .. 

Es una obra que abarca 23 gr~e~os iomos {s\~ih61ui~ los vari~s epistolarios) y 
que para hacerse una idea diafana de un concepto hay. que leerla despacio y en 
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varios momentos, haciendo distintos cortes y efectuando relaciones e interrelaciones. 
Hay que dedicarle mucho tiempo, mucho. 

Con esta tesis hemos mostrado lo que pasa con un concepto;·las diversas 
formas en que se lo encuentra a lo largo de los años de producción freudiana, los 
vaivenes, los avances, los retrocesos, las contradicciones., · · 

Es entonces indispensable armarse de un rriét6~o d~:lectura, de una forma 
que consienta e incluya las sinuosidades, las estrechases;' los callejones, las plazas 
y los páramos. · ' · · 

A los psicoanalistas no debía de sernos dificil, ni ajena esa forma de lectura 
pues se supone que es así el método que poseemos para escuchar el discurso de 
nuestros pacientes. Tiene incluso nombre: asociación libre y pretende que a toda 
aquella palabra que llegue a nuestros oidos.le ot.orguemos una atención pareja, que 
no hagamos subrayados ni acentuemos representación alguna. 

El método de escucha no lo hemos prolongado a la lectura de la obra freudiana. 
El método no se le aplica al maestro. No hay tiempo para leer así; estos atenuantes 
pueden amortiguar nuestra falta pero también es dable pensar que los terapeutas 
no sabemos escuchar como la técnica psiCoanalítica lo que demanda, y ¡obvio! si no 
hemos aprendido entonces como, inCluso pretender generalizarlo~ 

b) El problema planteado en (a) se complica si lo extendellJOS al resto de la 
producción psicoanalítica; es tan extensa, tan abundante y estáitan segmentado 
que es imposible abarcarla. . · ·' · 'd~;,; :::;:::: :~,y 

Se produce tanto que incluso lo que unos autores afirman, '()t~()~'h niegan. Lo 
abultado de la bibliografia obliga a dividirla y haceruna relación;;ª elegir ~utor~s. ' 

Vimos que M. Klein tÍene una posturáq~i'difi~,f~g~/i~,~~~~g~~~~·~:~;,oc~<de 
frente con la lacaniana. Nosotros hemos efectuado una lectura}fundarn'entalmente 
de un concepto y nos ha consumido ún bueri tiempo~Enforicés.haéerlo'con todos lo~ 
conceptos es tarea imposible. Quizá entonces púéda haéerse sólo~ae'los ccin'ceptos 
fundamentales, pero de todos modos es rnucho; lcisprái::tiéañtes alegaran qüe no 
hay tiempo, que consume muchas horas el trabajo\institúéional'y otrás tantas el 
consultorio y otras mas los compromisos cotidian(Ís: El,tieí-¡ipi:í sé acorta;' la bibliografía 
se alarga: corolario el hilo se romperá por lo rriás'delgado;' Se le qÚitaran no.ras a la 
lectura. Se sabrá, más o menos, que dice un aufor de segúnda sóbre tál o é,ual tema· · 
se formará una opinión con algo de lo o ido en Un 'i:ongreso, · i::oriferericia ci' pláti~ 
entre colegas, más lo leido con rapidez en lcis minutos qué se tienen entre paciente 
y paciente. · , . .: . ·.·::,,, ." · " 

No __ hay tiempo para _hacer 1.a lectura que la obra psicoanalítica requiere. 
Conclus1on lamentable y mas aun s1 lo pensamos en función a la práctica· esa lectura 
deficiente se hermanará con una práctica ad hoc. ' · 
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. c) Estilo de práctica, selección de lecturas y una forma de pensar el psicoanálisis 
viene~ m~ch~s veces determinados por el analista que psicoanalizó al practicante y 
por la 1nslltuc1ón que lo formó. Casi siempre el analista pertenece a/o es miembro de 
la institución formativa. 

La elección de nuestros autores o escuelas no es libre, o al menos no lo es por 
mucho tiempo. Esta profesión está indeleblemente marcada por el psicoanálisis de 
los futuros terapeutas, en tal relación se observan un conjunto de fenómenos 
conductuales que hemos denominado transferencia. 

La transferencia transforma al terapeuta en un ser especial, la vieja teorización 
al respecto rezaba que el paciente colocaba al analista en el lugar del ideal del Yo. 
Pero no sólo lo ubicaba ahl el analista creía, verdaderamente, (si bien y por fortuna, 
no en todos los casos), que él era el ideal. Se azuzaba al paciente a identificarse 
con su analista y se pensaba estar en el camino del éxito cuando ésto sucedía. 

Ante tal viñeta no se requiere de ser un experto para pronosticar los resultados: 
un ser sometido a tal influjo psíquico está parasitado por un psiquismo que no es 
propio, sus ideas no le pertenecen, no puede pensar con su propia cabeza y sus 
decisiones son cuestionables; lo mismo sus preferencias teóricas y sus respectivas 
opiniones. En tanto la transferencia no se liquide, en tanto la destitución subjetiva 
del analista no se lleve a buen puerto, el estado de cosas descrito permanecerá' 

· ¿Cuántos de los practicantes encuestados lograron dejar atras el influjo 
transferencia! y cuántos recobraron su pensamiento, su palabra, su ser sujetos únicos 
y su· capacidad de.desear y elegir?. · · · · 

d) afro ord~n de 'dificultades lo encontramos en la región intr~p;iquica de los 
practicantes:.Lá lectura· de la teoda psicoanalítica implica; casi siempre/al'sujeto. 
.. < / ,':: ~;, -,:~:, r::..1:;:-;.:·-~ :;'(,-.::._;. ~( .. ;_;_,·(;';¿, '¿;,~,.¡··;;<:«:'.:.:-::, -. .. ,,_ : ·;: · ( ·. · -- · -... ·· · · . .: : .::·. · ::~~<-· ::·_ ,.:· :~;<·~ 

; NuesfrO caÍÍipo ieÓ~ici:i'i'1cÍ fÓrcluye jamás al sujeto;· ni al estudiado ni al que lo 
estudia;·ni'cuancfo se praé:ticani'é:tiandorios arióticiamos'de los ccintornos de ésta. 
Estar siempre incluido,,en loqúe.se háce'. enlo que se l,e.e yen laque se piensa, 
provoca 'resistencias· ~n los, pra~t!~a_ntes .. . :, •O . > , '.; : '(~ · ·; H J• ; · ; · 

Existen {ienci~fq~~ ~fi;~~~~~-i~rél~ii ~(~~j~t~ q~eeitGdia(at ·-.q~~ observa. 
o también estáfuer·a é:üan'dopos'a sus Ojós en el cúmúlo.teórié:o:' En el psicoanálisis 
no hay reposo~' y •si'.io' hÍíy'' es p?r; falsos cainií)OS: ()iÍn_os< estereotip~darnente, no 

leeíll~s, g,~,s ~~!~?{'!~~-~!1f ~J~§~P~{;i~';S )!0; :''.:,; /). :;: .. '. .'l'' .• L.;,::;.': , .'. ·:·· ·, 
·.·e). Otro orden.de. cosas. repos3_i:i,en _la_d1acron1a:~El·ps1coanalis1s. ¡ioseeuna 

historia muy particular;J1an existido carntiios geográficos clave~ (de \¡'iena a Londres 
y Berlín, después'a los ¡:;sta_do,s U_nidos_.Y c:te ahí a_, México; ~n el casod~I. (;ano Sur 
la influencia fu~ más directam.e.nte eruropea que nortea111encana). Se ha escrito en 
idiomas distintos; és deé:ir,' la lengua que primero pesó fu_é_el alemán o luego el inglés 
y ahora el fran~és (el español e~pera turno), tales movimientos geográficos e 
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idiomáticos conllevan personas y enfoques; la mudanza a Londres trajo aparejado 
el surgimiento de la escuela inglesa y la concepción objetalista y antropomóñica 
que hemos señalado; el traslado a los Estados Unidos tuvo.que ver con la creación 
de la ego psychologyy con la desinconscientización de la teoría y el actual retorno 
a Francia ha provocado la lenguajerización del inconsciente. 

El mapa descrito ha tenido que ver con grupos de poder, con ambiciones, 
parentescos, economías más o menos poderosas, tradiciones científicas, malas 
traducciones, etc.; en fin con una pléyade de asuntos que desbordan la teoría, pero 
que tienen influencia directa y perniciosa en los saberes y estilos de los practicantes 
de las nuevas generaciones. Por otra parte no es tarea simple lograr una ubicación 
en territorio tan controvertido y dinámico. 

Conocer la historia y sobre todo los movimientos "bisagra" de nuestra ciencia 
es indispensable, para no pensar que una golondrina hace el verano. 

f} Finalmente apuntaremos que otra parte del peso se ubica en el momento en 
que a cada generación de psicoanalistas le corresponde formarse. 

Los psicoanalistas anteriores a mi generación no tenían las mismas 
concepciones que hoy tenemos (algunos, abrieron su compás de lectura y si lo 
hicieron), leían de otra forma, tenían otras concepciones, otra forma de pensar el 
inconsciente y el psiquismo. 

Tenían que dar cuenta de otro grupo de síntomas de otro grupo de fenómenos 
psicopatológicos y sociales. Hoy lo que demanda la aplicación de nuestra ciencia 
es distinto. 

Mis maestros se formanron con un enfoque mucho más cargado al 
estadounidense y la lectura que hacíamos con ellos resaltaba el yo, los mecanismos 
de defensa, las resistencias, las identificaciones, etc. Era una lectura circunscripta 
a la segunda tópica; un tanto lineal, no complicada y huéñana de epistemología. 
Hoy ya no podríamos leer así, nuevos elementos se han incorporado y ellos 
contribuyeron a su creación. 

Hoy leemos como lo hacemos porque estamos parados sobre los hombros de 
los gigantes que nos precedieron. 

Otros comentarios sobre la puesta en práctica de la teoría se encuentra en los 
apartados relativos a la estadística descriptiva e inferencia!, así como en las 
conclusiones y las sugerencias. 
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XV 

DISCUSION Y CONCLUSIONES 

L os datos arrojan una incuestionable evidencia: los psicoterapeutas conocen 
bastante mal su objeto de estudio (el inconsciente) de ahí que les resulte tan dificil 
saber que hacer con él en la práctica. 

En un nivel superficial general poseen conocimientos aceptables, las lagunas, 
surgen cuando se trata de ser más específicos, de patentizar lo que saben del 
inconsciente. Tienen problemas relacionados con el momento de aparición de éste, 
con los elementos que lo constituyen, con saberlo lleno o vacío, con tas formas en 
que se manifiesta, globalmente y en cada cuadro psicopatológico, pero sobre todo 
con cómo reconocer las manifestaciones del inconsciente y que procedimientos 
aplicarles para poder integrar sus contenidos a la consciencia, o puesto en otras 
palabras; para incorporarlas al proceso comprensión-resolución de los síntomas, al 
ce la angustia y el sufrimiento con que los pacientes acuden a los consultorios. 

La ciencia psicoanalítica tiene particularidades que otras no poseen. El fUluro 
psicoterapeuta se forma en instituciones ajenas a los campus universitarios; el 
conocimiento ahí adquirido lo aplica a sus pacientes en su consultorio particular o a 
veces en alguna institución. Aquí existen problemas varios; conviene ir despacio. 

a) Los conocimientos que adquiere en la institución formativa son de hecho su 
modus vivendi, ya que al ponerlos en práctica con· sus pacientes, recibe de ellos 
una remuneración. 

b) La práctica psicoanalítica es sin testigos: en el consultorio nunca habrá 
observadores, el terapeuta está siempre solo, lo acompaña únicamente el paciente, 
a quien le aplica lo que sabe y quien no tiene elementos de juicio para hacer una 
evaluación de la calidad del método. Si no publica ni asiste a congresos, entonces 
el mismo binomio de trabajo es el encargado de validar la cura. El analista es juez y 
parte. 

c) El consultorio además de ser el lugar de donde se mantiene el terapeuta y el 
sitio en que ejerce sus conocimientos (lodo sin testigos) es también el terreno donde 
se investiga; pero no hay obligación de hacerlo. 
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d) La institución que forma exige que el terapeuta en potencia tenga un tratamiento 
con uno de sus agremiados y que además supervice sus casos. El requisito existe, 
está escrito, pero en la práctica ocurren un sin fin de asegunes, por _ejemplo: ~I 
terapeuta cumple el requisito mientras se forma, al salir, se independiza y nadie 
sabrá, en adelante, lo que haga. Todo está puesto a cuenta de su ética. En esta 
profesión a la ética se le pide demasiado, muchos puntos centrales de este quehacer 
no tienen otra legislación que la de la ética personal subjetivamente interpretada. 

Sucede asi mismo que el rubro ético se mezcla con el científico, los temores 
personales con la opinión cientifica; para muestra un botón. Sabemos los problemas 
que Freud tuvo con sus histéricas sobre todo antes de comprender que muchos de 
éstos tenían que ver con la transferencia. El deseo por parte de sus histéricas de 
relaciones amorosas amenazaban tanto la continuidad del tratamiento, como la 
relación profesional: "la relación de amor pone término a la posibilidad de influir 
mediante el tratamiento analítico; una combinación de ambos es la guerra"1. Y es 
ante tales dificultades, no solo técnicas, sino personales que Freud instrumenta por 
primera vez la regla de la abstinencia, misma que le permitía, por un lado continuar 
el tratamiento, por otro no hacerse eco de la demanda directa de amor, por otro más, 
poder analizar la latencia de tal demanda y por último asegurarse de las tentaciones; 
la punta normativa se intenta eclipsar con la razón metodológica. 

"La cura tiene que ser realizada en la abstinencia; sólo que con ello no me refiero 
a la privación corporal, ni a la privación de todo cuanto se apetece, pues quizás 
ningún enfermo lo toleraria. Lo que quiero es postular este principio; hay que dejar 
subsistir en el enfermo necesidad y añoranza como fuerzas pulsionales del trabajo 
y la modificación, y guardarse de apaciguarlos mediante subrogados""2. 

La argumentación anterior -basada en necesidades técnicas- cobró otros matices 
por la vía de la teorización metapsicológica de las pulsiones. A partir de entonces la 
indispensable abstinencia y la correspondiente actitud de estricta neutralidad por 
parte del analista, tendrán ya un cimiento teórico; en "Nuevos caminos de la terapia 
psicoanalítica" (1919) Freud escribía: "En la medida de lo posible, la cura analítica 
debe ejecutarse en un estado de privación; -de abstinencia-{ ... } Recuerden ustedes 
que el paciente enfermó a raíz de una frustración (Versagun) y que sus síntomas le 
prestan el servicio de unas satisfacciones sustitutivas. En el curso del análisis pueden 
observar que toda mejoría de su padecer_amino~a el tiempo del restablecimiento y 
reduce la fuerza pulsional que esfuerza hacia la curación. Ahora bien, no podemos 
renun?ia_r a esta fuerza pulsional; su reducción sería peligrosa para nuestro propósito 
terapeut1co { ... }Por cruel que suene,' debemos cuidar que el padecer del enfermo no 
termine prematuramente en una' medida deCisiva""3. 

'1.: Freud, S. "Puntualiza"ciÓné~ s~br~ éi_ amor de_ transferencia", T. XII, Obras Completas, Amorrortu 
Editores, p. 169. ._- _ _ -.• . 
"2.- Op. cit., p. 168. . _:- _ ,: . ; , . 
'3.- Freud, S. T.XVll. Os: Cs. Amorrortu Edls:, p. 158. 
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~I analista se le exigía ahora "detectar satisfacciones sustitutivas" y pedir al 
paciente que renuncie a ellas con el objeto de que toda su atención y libido esté 
p~es~a en la mesa del tratamiento. En el artículo citado la referencia alude 
principalmente al caso de las gratificaciones transferenciales y muy especialmente 
a LAS SECRETAS. Aquí la estrictez de la regla de abstinencia se incrementa y lo 
h~ce sobre los cimientos de una concepción económica así como de un supuesto 
origen de los síntomas. El cerco se estrecha. 

El concepto "las gratificaciones transferenciales secretas" obviamente llevaría a 
los ~nalistas a estar preocupados y con cuidado extremo, pues no fuera a ser que el 
paciente las encontrara en cualquier recobeco de la situación analítica. Luego para 
que no dé con ellas ¿qué es lo recomendable? Extremar la neutralidad, exagerar la 
abstinencia, lo que directamente desembocaría en una actitud no abierta, sino 
defensiva, de excesiva autobservación que le impediría la indispensable flexibilidad 
de pensamiento que demanda la regla de la atención flotante. 

Resultado: La neutralidad-abstinencia se hizo omnipresenle; en relación al trabajo 
con el material ofrecido por el paciente, el analista debía renunciar a técnicas 
sugestivas. En el área de las metas del tratamiento, el analista no debía seguir sus 
propios valores, finalmente en relación al problema de la contratransferencia, el 
analista debía rechazar cualquier satisfacción MANIFIESTA o SECRETA. de sus 
propios deseos pulsionales; ¿moraleja? La abstinencia total, la vigilancia continuada, 
la ética inmaculada. 

Por si lo anterior fuera poco, al problema planteado se vino a sumar el cóntextó 
científico en el cual se desarrolló este segmento del psicoanálisis. El positivismo y 
el empirismo. La garantía de objetividad y de un observador. no paiticipante:que 
éstas corrientes preconizaban el psicoanalista creyó encontrarlas en su neutralidad, 
así encontraba al mismo tiempo y con el mismo golpe una identidadpientffica;·un 
aseguramiento de que aquello que hacía no era charlataneria. Sin. embargo' el lector 
podrá deducir de lo que llevamos dicho que el precio a pagar por ese' idear éra el 
acartonamiento, la actitud defensiva, la parálisis, muchas veces·. salo física;.otras 
incluso mental. · · ' . :'.,:,,; ·Jo:;" '.; 

¡;,::J~;::::,.' 

No en balde se puso un tiempo de moda que los analistas se compraran_ varios 
trajes corbatas y camisas .del mismo color para que ni siquiera su' aspecto pudiera 
dar p;°e a gratificaciones tra.nsferenciales secretas. . o,· _\'.'' ; Y'·/s/) ::··~? ·: • 
Conclusión: Las éosas h~n d~do ungir~ de 180°, el disp0:sitivo anaiitico constrÚído 
para que apareciera el incon.cie~te y se p~diera _trabajar 'con :~1 !'se trahsformó. en 
algo tan rígido que seguro es ah1 dollde al 1nconc1ente 11º se .1º,E!ll.Cu~ntra,-_ · 

Con éstas és'tere°oÚplas~'ue recuerdaQ~ l~f11i1Ítary·a¡as'práctiCas obsesivas, lo 
que se evita es precisa~ente s~ apá[ición. Pareciera qiJe esa rigidez ~a cuenta de 
los miedos del psicoanalista; quien.así controla todo aquello que 1'1º ent1end.fi!, todas 
las incógnitas en su formación, tcída~ l~s de su profesión,y de la ciencia psicoanalítica. 
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A fin de evitar los problemas planteados nuestros antecesores se vieron llevados 
a recomendar el análisis personal; gracias a él, el terapeuta mantendría a raya el 
deseo de satisfacer sus deseos inconscientes por vía de sus pacientes. 

Sin embargo, hay agravantes. El psicoterapeuta se analiza con alguien de la 
misma institución que lo formó y con otro miembro, u otros miembros del mismo 
grupo supervisará. 

Se ha procurado litoralizar Jos problemas pero la suerte no siempre hace acto. 

e) Nada ni nadie obliga, ni fiscaliza la puesta al día del candidato o terapeuta. 

f) Existe otro conjunto de problemas que hacen a la naturaleza del objeto de 
estudio de la ciencia psicoanalítica. 

Los psicoanalistas prestamos nuestra atención a la escoria de los fenómenos a 
temas que debieran permanecer en silencio: con todo, el problema no lo encontramos 
únicamente como reacción en aquellos que del psicoanálisis no saben nada, sino 
también como algo que acontece intramuros en las instituciones que nos forman y 
en la intrasubjetividad de los mismos analistas. 

Conservarse en el trabajo con el inconciente no ha sido fácil ni para el mismo 
creador del psicoanálisis; en su obra vemos cómo ahora se acerca al inconciente y 
Juego cómo se aleja; de ahí que sus continuadores pudieran con facilidad encontrar 
puertas abiertas que los conducirían a Jugares en los que había de todo, menos del 
inconciente. Sabido es que el psicoanálisis ha sido introducido en recipientes 
religiosos, médicos, humanistas, biológicos, etc .. 

Freud tenía conciencia de esta problemática así en "Los dos principios del suceder 
psíquico" (1911) anotaba: "que los investigadores solo con gran repugnancia se 
habitúan a los procesos inconcientes". Sí, lo sabia, era parte de la experiencia, de 
su autoanálisis y de los fracasos en su práctica clínica, de ahí que no perdiera 
oportunidad de comunicarselo a los que vendrían después de él. En "Consejos al 
médico sobre el tratamiento psicoanalitico" (1912) escribía: "Ahora bien, si el médico 
ha de estar en condiciones de servirse así de su inconciente como instrumento del 
análisis, él mismo tiene que llenar en vasta medida una condición psíquica. No 
puede tolerar resistencias ningunas que aparten de su conciencia Jo que su 
inconciente ha discernido; de lo contrario, introduciría en el análisis un nuevo tipo 
de selección y desfiguración mucho mas dañinas que las provocadas por una tensión 
de su atención conciente•·4. 

'4 Freud, s. Obras Completas T. XII, Amorrortu Eds., p. 115. 
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:'~bre el mismo tema Lacan opinaba qúe eí 'psicoanalista tiene horror de su acto, 
qu1za por. eso l~s que lo practicamos retrocedemos; no 'escuchamos y soslayamos 
lo que el mconc1ente nos muestra. . · · ·· · · ·. · · · 

H emes olvidado cómo transitar "la vía re,gia al incónciente~.~I ~~i~o~~iílisidpi~rde 
filo, se hace light. Didier Eribon opina que: ·~el psicoanálisis eada· vez "mas··. parece : 
aso~iª?'? a todo un conjunto de medidas para cúadricular, controlar,rriedi(domara 
los 1nd1v1duos volviéndolos dóciles, útiles y adaptados""5 .. · .· · ··.:,·. ·.:·;:.;: • '-':~· • ·'. · 

Los analistas se encierran en la Mansión del silencio, se prot~g~Á:'66n~~~~~J~s 
teóricos, han enmudecido y del inconciente nada quieren saber. Algunos ya no leen 
los textos freudianos porque "están pasados de moda" y se conforman cori)a . 
interpretación y el resumen elaborado por un autor de tercera,•:.·: de la radicalidad 
de lo inconciente, de su inconciliabilidad profunda, de su extrañeza indomesticable 
no queda ya gran cosa, ni mucha gente que lo sostenga"·s_- ·"" · · · · ·:· · '· ·· 

Huimos del inconciente porque embarcarse en el trabajo con é1, ·es empre~der 
un viaje interminable; sabemos donde partimos, pero nada de' las estaciones;' ni 
nada del último puerto: el boleto no tiene inscrito destino alguno: ..... " • · •· 

:·: i >: ·:·',. ' ·,' .. : . '·' ~ . '' 
El nuestro es un trabajo que debe cuestionar todas las certezas del paciente, 

pero también las propias. Nuestra postura resulta: incómoda pues ·~:., nosotros, 
interpretes, tenemos que interpretarnos a partir de las mismas técnica·s•."7; La 
incertidumbre, la sorpresa; lo desconocidci, la angustia y la rícivedad' nos acecha_n 
en cada nueva sesión. · · '· .... ., : ·.'.:" "·.:·e~ .. -::-, .. 

La necesidad de no operar basados en cuadros yclasiftcaciories'es'únaexigencia. 
El inconciente nada sabe de uniformidades, de incisos o apartados;·· ahí no' aparece, 
gusta de presentarse siempre con nuevos ropajes; con'n!Jeiips acompañai:ites¡ en 
otros significantes, es evasivo, sutil, se le encuentra donde no se le.búsca;donde no 
se le espera. · .. · · · .. · · · ·· · · 

Sus acompañantes principales nos de.cía Freud son'la sexualidad y la muerte, 
pero no la sexualidad ni la muerte "ready mades", no la sexualidad de la que se 
charla en el café, o se lleva a cabo con relativa periodicidad en sitios habituales. Se 
trata de la sexualidad que se escapa a nuestro control, de la que nos asalta en los 
momentos más inoportunos, de aquella que no invitamos. La que vehiculiza los 

•5 Ertbon, D.· (1992) M:Foucautt Ed. Anagrama, Barcelona, p. 290: 
•s Moscovicl, M. La sombra del objeto Ed. Paldos, p. 27. 
•7 Foucault, ·M. (1976) Critica a tas técnicas de Interpretación de Nietzsche, Freud, Marx Edil. 
cuervo. Bs. As., p. 1 o. 
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pensamientos que emergen de pronto y nos dejan fríos o que son ~i!iciles de elimi~~r 
(tal es el caso de las fantasías perversas en las estructuras neurot1cas), es tamb1en 
la de nuestras fantasías más íntimas, que nadie conoce, que guardamos muy, muy 
celosamente y ésto por citar sólo lo que es manifiesto, ya que lo esencial para el 
psicoanálisis es la que desconocemos. Se trata de su lado obscuro, pulsional Y 
repetitivo, de cómo fue determinada, de la historia y del proceso de cómo llegó a se~ 
lo que hoy es, de cómo traspasó nuestra piel, invadió nuestro pensamiento, marco 
nuestro cuerpo, orientó nuestro deseo, y nos dio una identidad sexual más allá de la 
biología. De esa que en ocasiones nos conduce a la repetición desbocada, 
involuntaria, irrefrenable, ya de ideas, ya de hechos, ya en las relaciones con los 
demás. 

Por el lado de la muerte ·e 1a historia se repite, pues al psicoanalista no le interesa 
aquella que un día nos sorprenderá en el lecho, o la que es el resultado inevitable 
de la marcha cronológica. 

Apunta más bien a los deseos de muerte que albergamos para propios y extraños, 
hacia los seres odiados, pero también a los amados, a los hijos y también de los que 
nuestros padres, cónyuges o vástagos albergan hacia nosotros. De aquella que se 
relaciona con la castración, con la separación o desaparición de nuestros seres 
queridos. No sólo con aquella que algún día será la nuestra, sino con la de los que 
amamos y mueren y que al sobrevivirles la tendremos que sufrir, elaborar o hacer 
algo con su ausencia y con las identificaciones que su desaparición precipita en 
nuestro yo. Tiene que ver con ese objeto que después de muerto sombreará por 
tiempo indefinido nuestro yo. 

Trabajar con el inconciente es entonces, vérselas con la sexualidad y con la 
muerte. Es laborar en contra corriente a las ilusiones que nuestro yo porta, a las 
identificaciones que nos han modelado; dar con el verdadero origen de lo que hemos 
aprendido a considerar nuestro destino, nuestro proyecto de vida, nuestra lucha. 

Es también dar cuenta de cuales son los laberintos por donde nuestro deseo 
transita y cómo ha sido determinado, paralizado, anclado, pervertido, etc .. Es también 
asomarse a las causas, variables y azares familiares que nos constituyeron como 
sujetos, correr velos que pusimos y nos pusieron para no ver, para no sufrir, para 
evitar los horrores de la locura, de lo Real, de lo unheimlich y de los devenires a 
que el existir sometió a las generaciones que nos dieron origen. · 

·a .. El tema sin embargo no es privativo del psicoanálisis. M.Foucault en "El Nacimiento de la Clínica• 
afirma: "La experiencia de la individualidad en la· cultura modéina está ligada a la de la muerte: desde 
el Empedocles de HOlderlin al Zaratustra de Nietzsc.he, y después al hombre rreudlano, una relación 
pertinaz con la muerte prescribe a lo universal su rostro singular y confiere a la palabra de cada cual, 
el poder de extenderse lnderlnidamente•. Citado por D. Ertbon (1992) en M. FoucaultEd. Anagrama. 
Barcelona, p. 209. · ·· · · · · · · · · · 
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Ante este panorama los analistas solemos tiacer. dos cosas: abrir nuestra 
subjetividad o bien cerrarla, refugiandonos· en la engañosa seguridad de lo conocido,. 
en el nirvana inmodificable de lo cotidiano: '.9. · · > · · ·· · .·· .. · . ·: 

Ante la natur~leza dé la tarea res~lta más cÓmCJdCÍ re~cé:i~riar d~ I~ segunda 
forma; no obstante, la primera tampoco cabe perísaila cómó· permanente; pues cada . 
tanto 1.as manifestaciones del .inconciente y los embrollos en los _que estamos.inmersos . 
no.s hao.en recular, nos producen calosfrío y· siirpercatarn·os;: dé pronto ya tenemos . 
ojos• y• oídos . e.errados. si·. bien• pasado él iriíp.acfo debemos· abrirlos 'nuevamente: 
"dediearse a ese objeto siempre exigirá Un esfuerzo nci natural"~1.o. pues losproéesos 
"psíquicos inconcientes, tanto para los psiéoanalistá·s como para IÓs demás; no deben 
de tender a _la represión, a.la repulsa, al_ olvido, éste descubiíini€irito púede hacerse 
parte del •patiirnoniopsfquico a·través .de üna'enmende'dura'rri~y·1enta;_con sus 
avances y sus ietrcícesós, activa y éontinuamenie'reanúdadii".1!.: '.,;.o•. · 

Lacan demo~tró que coristituyeu~a form~de huldatrab~j~r· ~i¡~;~~~líticamente 
sólo en el eje imagi11ario ·(a - a') del esquema "L". o de la intersubjeti~idad: 

Y lo es porqu~ si ~~s in~talamos en el mencionado ejé (~ 'a')con~Ho S,el sujeto 
del inconcieríte, es soslayado o condenado al olvido. . .. . . . . ·' .. 

-~~- 0· 

Es frecÚente qué los analistas nos mantengamos erí el vectorá ::a', es decir en 
el registró de;i lo imaginario, en el vínculo dual, en la relación nar~isista .• dondépaciente 
y analista cada uno confirma al otro en su ilusión: Ahf nos ·quedamos pero ·a pesar 
de ello conservamos la ilusión de que hacemos psiéoanálisis -y'de que. exploramos 
el inconsciente; cuando en realidad a lo que nos dedicamos'es a trabajar en el plano 
anecdótico, en el ·andamiento del paciente a sus póstu!~s,imagi_n_áíias, en la 
ratificación de sus creencias. · · ;': 

La ilusión puede ser individual, grupal o insiitucionaf; impregná nuestra escucha, 
nuestro 'medo de interpretar, nuestro pensamie'rito; nuestra ideologia y hásta nuestro 
gusto pcír l,a· biblicigrafia. · · · · · · · ' · · · 

. ~ --~\" 

•e.- "EsÍ~do -~~ ~inbigOédad intrln~eco, óriglnaÍio y siempre Inherente al psicoanálisis, mezcla de 
certeza en ·cuañto al fondo y de apJitud incesant~ para dejarse Inquieta(; La sombra del objeto, M. 
Moscovici. Ed. Paidos: p.' 56-_ " ·· · · " • · ·. 
"10.- Moscovlci, M. Op. cít.'p.18 .. 
•11.- Masi:ovici; M: Óp. 'cit. p. 73. 

264 



ANEXO 1 

XVI 

ANEXOS 

"Chaque cas de folie reste fundamentalement, 
un coup d'épée dans l'eau" 

Francis Dupré. 

La solución del pasaje al acto (el doble crimen de las hermanas Papin'1).'. 

Este texto como todo. aquei que narra u~ hecho t¡r;ibié y fuera d~ lo común 
atrapa entre sus líneas. nuesfra ;atención, a· la. manera:de. las novelas policíacas 
describe un crimen, e.1 .. procesoc.jurídico:Y, laccoridena:«: Sólo :q'úe. en éste caso el 
misterio no está en descúbrir~.;iil · crimlnalt def.ántemano sabe más' quienes son: 
crónica de una muerte ocurrid.a; lo que desconoéérrios e; ignoran. también las cri-
minales es el motivo, qué;,las' indujo.a;cometer.:eFase.sinato,'..; f. ... ·· · 

• , .. -··~~'-_')~'.';;t:;~:_(~;-. _ .... , .. ::;<•,,.:.·_, __ -:·----~:·:~:,·-,·v.•-,,-.·~,;-- -
Todo.·. el• libro'.·será';ún ::eisfuerzo: para determinarlo c.; Los· auÍores. realiza­

ron entrevistas,.recopilaron'¡iibros;,y,•artículos 'sobre:el .tema •. los· diagnósticos y 
comentarios .. de• Jos· psiquiatras i consultados;':.las :. afir.maciones ·duran.te ,el "juicio, las 
cartas tjue .la.< madre•: escribió a\ sus '.·hijas; : lo.;que' los'. periódicos comentaron, 
etc.. Todo ese' arsenal"de: datós°''.enfocado 'desdé: la :.teoría ·y; la técnica; psicoanalí­
tica; permitió: elabora( hábiles y:aetéctivescas hipótesis. hasta· llegar a.· una. 
propuesta origi11al .:cie los; fT1Dtivos del crimen paranóico: •2 

•. · 

·;,_:.? 
• 1 •"la ·~olutlon; du passage a !' a~te". Le double crÍme ~es' scieu;s ~.~pin'. . Francls Dupré. 
Edltlons Eres . .Toulouse. 

•2 ;La ~rede~l:~lón de est~ caso hace recordar el iext~ "Mo; Plerre.Alvl~re; áyant égorgé 
ma mere; ma soeur et mon frére" Edil. Galllmard·Julllard. Col .. Archives, .1973, Mlchael Fou· 
cault.: A dlferen:Cla del texto que nos ocupa, en,el .citado en esta nota el relalo de los 
crlm0ñes·rue-0scrito por la misma mano que cometió los-crlmenes::Se anexa a su escrllo 
el éxpedlente de la Instrucción judicial,· las consultas médlco·legales, la condena, el encarce­
lamiento. y el suicidio. M. Foucault hizo la. presentación del. texto Y. en ella comenta: 
"Documentos como los del caso Alvlere tienen que poder permitir el· análisis de la forma­
ción y del papel de un saber (como el de la Medicina, de la · Pslqulatrla, de la 
Pslcopatologla) en sus relaciones con unas Instituciones y los papeles que están estableci­
dos". Es en esta linea de documentos que el libro que nos ocupa se Inscribe. · 



Las que lo cometieron, las hermanas Papin, son ya conocidas por 
cualquiera que frecuente los Seminarios o conferencias que versan sobre. Lacan, 
son ya un lugar común y quizá por ello se afirman sobre ellas muchas impreci­
siones. El libro que a continuación reseño, pretende despejar dudas y aclarar 
algunos puntos que se han divulgado, tergiversado y alterado, no tratándose ya 
de un decir a medias, sino de un mal-decir, de un mal informar. 

En los dos primeros capítulos del texto se reconstruye el asesinato 
con la ayuda de los interrogatorios a las criminales Christine y Léa quienes tra­
bajaban como domésticas en la casa de la familia Lancelin. Christine de 28 
años (27 años, según E. Roudinesco, pág. 139 Tomo 11, "Histoire de la Psycha­
nalyse en France") entró en febrero de 1927 y Léa de 21 años (22, según 
fuente citada) en abril del mismo año. Calificadas por sus patronas de criadas 
modelo conservan el trabajo hasta el 2 de febrero de 1933, día del crimen. Ese 
día jueves salieron dos mujeres de su casa ubicada en una zona residencial de 
la ciudad de Le Mans, eran la señora Lancelin (en adelante denominada Sra. 
L.) y su hija Genevieve (en adelante G.) iban de compras, en su ausencia un fu. 
sible se fundió y la plancha se descompuso, a su llegada cerca del atardecer 
Chri!:tine (en adela'lte C.) informa de esto a su patrona y agrega que por eso 
no había podido planchar la ropa. Cuando se lo dijo -según relato de C.- la se­
ñora quiso arrojarse sobre ella, pues levantó los brazos molesta, ese gesto 
aparentemente es suficiente para que se inicie un forcejeo entre ellas, luego en­
trará a defenderla su loiia G. '} finalmente LéA, quien al escuchar el barullo baja 
del segundo piso y participa. En pocos segundos el altercado llega a su clímax; 
al ,parecer lo precipita la intervención de G. Las L. son masacradas salvajemente 
con un vaso de estaño (la palabra en francés es Pichel. Tratase de un recipien­
te con tapa engoznada en el asa. En el artículo "Los motivos del crimen 
paranoico" de J. Lacan traducido por siglo XXI la palabra ütilizada es jarro de 
estaño). Aún vivas C. le ordena a Léa que le saque los ojos a la señora L. quien 
a pesar de los golpes intenta ponerse de pie, C. hace lo propio con G. Los gol­
pes fueron tantos que los rasgos de ambas eran irreconocibles. Hasta ese 
momento del proceso C. estaba jadeante, daba gritos y le decía a Léa que las iba 
a masacrar. Baja a la cocina por un martillo y un cuchillo para continuar la maca­
bra labor, Léa baja tras Christine; regresan, tendida e inmóvil G. es apuñalada por 
C. quien le dice a Léa que su cuchillo no corta. Léa va al comedor por otro. To-
dos los instrumentos los intercambiaron entre ellas varias veces .. · · . 

El cuerpo de G. tenía la parte posterior despedazada; .dos · puñala' 
das profunda~ por debaj~ de los !iñones. y ambas piernas surcadas por . 
profundas hendas que Lea le hab1a practicado, parecidas::a.,las,•que)os .panade-. 
ros les ha<'.en a .las baguettes; más m?rcadas las. d.e)a':'piérna·,:derecha, .con la 
cual G. le intento dar una patada a Lea antes decaer.» Sobre ·su :cuerpo se en-
contró uno de los cuchillos aún ensangrentado._< :/\• ~/: ;~'~; ;~::. :> · · . . ·· 

. Embar~aro~ con sangre y s~so~{ibs/rii~~lb~ "y g~~it~¡e!; de G. (E, 
f!oud1n~sco Op, Cit. pag. 139 ). C .. al ver el estado .de: léls .v1ct1mas y. el escena-: 
no salpicado de sangre se calma; cierran las puertas, de ¡o¡cceso . lavan el · 
instrumen~al, se as_e:an, suben a su: ciJai:tci sé ponen én bata y ~cuerdan dar am­
bas la misma vers1on .de los hechos y.asumir 1.a.responsabilidad por. partes · 



iguales, después se recuestan en la misma cama y Christine exclama lbuena la 
hemos hecho!. 

Así las encontrará la policía, luego que el cerrajero logra cibrir la puer­
ta .del cu~~o. de servicio1 en el piso del cual yacía el martillo del que se habían 
valido. Ch1nst1ne aceptara su responsabilidad y dirá que lo hizo por defenderse. 

La inspección ocular de la escena del crimen reveló los siguientes 
detalles. Sobre los primeros escalones que conducían al segundo piso estaba el 
"pie.he!" c;ompletamente aplas.tado y con una asa rota; lo quE demuestra I'! furia 
Y v1olenc1a con la que las victimas fueron golpeadas. La señora L. no terna los 
ojos en las órbitas y en las de su hija sólo estaba el ojo derecho. Uno de los 
ojos se encontró en las escaleras que conducían al primer piso y los otros dos 
reposaban sobre el cuerpo de la señora L. Ambos cadáveres tenían las faldas 
levantadas y las pantaletas bajadas. La falda de la que en vida fue la hija daba 
hasta los riñones y la pantaleta sobre los muslos (G. menstruaba al igual que 
las Papin), su región glútea completamente apuñalada; en la parte interna de 
los muslos de ambas, la mano de una de las asesinas había embarrado san­
gre. Y en medio de esa escena siniestra, enmarcada por paredes salpicadas 
con sangre, reposaban aún incólumes unos panecillos en la mesa de centro. 

Serán conducidas a la cárcel preventiva de la ciudad de Le Mans, 
donde son i.1terrogadas y dirán que no tenían nada contra sus patrcnas, que 
no las odiaban, que el crimen no había sido premeditado y que únicamente lo 
que a Christine le produjo gran molestia fue el gesto de la señora,L. Léa dirá 
que las. Le no les: pegaron, que únicamente hicieron el gesto, que la :señora L. 
había.tomado·a C; .por el brazo y que no podía salarse. Léa no·tomó'la iniciati­
va'. en· nadai.únicamente para cortarle las piernas a G., duran.te todo el.: prnceso 
siguió e iniitó'a•sú':hermana. - · 

·- L.6~: d~to~ · bi~gráficos de las hermanas .. Papin 'no· son' precisamente 
abundantes y por .sí mismos no aportan mayores datos,, n·o ·obstante'!dámos a 
continuación un· breve resumen de ellos .. Hasta antes ,del. dobler.asesinato: presen­
taban únicamente anormalidades sin importancia· ccimo:.·nurica• hab·er.'.tenido · 
ninguna aventura amorosa;. no relacionarse con· ninguna· personá' del: vecindario, 
no salir a pasear en su día ·de asueto, ''criadas. misteriá" dirá Lacan:":· ···. 

Sus padres Óémeni:e y; Gús~ave eran divorciados/antes :tu¿i~ron 
tres hijas, la mayor Emilia, violada pcii' el padre a: los 9 _ años. (segú.n: Paulette 
Houdyer tendría 11 años)·se.hizo:monja'a partir de los.1a·años;• en'.el'.orfelina­
to del Bon-Pasteur. El abuelo: de· las• Papin era epiléptico, . uno: de los ''p(imos de 
ellas enloqueció y un tío ?e.: aho_rcó:én. sú· granja. Christine. fue'.deposit~d.á con 
una tía paterna cuando solo.•.terna dos ·meses de edad, quier· s~· ocupara de 
ella hasta los 7 años. La,madre;la reencuentra pero únicamente para-llevarla al 
orfelinato del Bon-Paste.u~; 1.ugar en el que también encargó • a Léa: :e 

El brutal asesinato, cometido por el dueto Papin, la Ifor~a- de realizar­
lo y su comportamiento. poste~ior. nos llevan a pla.ntearnos varias pr13g.u~tas: 
¿por qué el ·pasaje .. al acto?, l.que lo desencadeno?, es realmente.· suf1c1erte un 



gesto para explicar un asesinato tal?, lpor qué el ataque tan encarnizado y de 
dónde puede provenir una fuerza y una violencia tan virulentas?, lcuál es la fun­
ción resolutiva del pasaje al acto? para estas y otras preguntas el libro ensaya 
respuestas, al abordar primero los intentos de explicación que los especialistas 
avanzaron sobre este caso, pasando luego a la propuesta hecha por Lacan y 
terminando con la de los propios autores. 

Se ha escrito "autores", pero en el encabezado aparece sólo el nom­
bre: Francis Dupré lentonces por qué el plural?, sucede que cuando el libro vio 
la luz tal fue el nombre del supuesto autor, pero andando el tiempo y por algu­
nos problemas en la Ecole Lacanienne de Psychanalyse la unidad se transformó 
en un trío formado por Jean Allouch, Erik Porge y Mayette Viltard. 

Entrando en materia diremos que en el curso mismo del proceso el 
caso cambia del terreno jurídico al psiquiátrico y se le intenta dar carpetazo · 10 
más pronto posible: "La instancia jurídica basa su convicción sobre el punto de 
vista de los expertos, paradójicamente, se abstenía de juzgar aún cuando ella 
misma pronunciaba un juicio" pág. 81. *3 

· 

Se da una separación entre quien funda el juicio y quien lo dicta, 
no asumiendo ninguna de las dos. partes la· respon:iab.mdad. . . , .. · 

Los primeros expertos e~'.·Ó~i~~~ scibré;:st~'.c~:~o·/i:0~~f1éi~s de la 
parte jurídica, fueron también: tres:· lbs :'doctores 'Baruk ••4 ''(de "Ariger.s); Truene 
(de París) y. Schutzenberger .• (de}Le Mans).'El'primero·;era·;.niédico 1 en.jefe del.·: 
manicom.io ,Maine-et:Loire, •,el,.segündojefe clínk:o:·eii·:.el,,:Tnaríicómio(de · Sainte'Aríné 
en París. y• eltercero,niédico en'•jefe'del ¡¡silci·para;ehférmos\meíl1talesda' ''Sarthe". 
Los tres encúentrari 'que no.exisie'. tara• en •ninguna .de .·las~ dos/hermanas:· ni. en 
el . campo, hereditar.iO, .•ni i en •el; psicoló'gico. · Según·. su ,.diagnóstico ·, nó son. ni: lo' '. 
cas, ni. histéricas;'i ni .. epilépticas; : sor :.médic~mente; habla.n,do riorm.áles •.y pór .10 
tanto·, cory~1et~m.7rt.:. ·[~~pensable¡;, de·. su cn'.men. > .>,,. ;,.¡;, \ · i; ~:: ,;\'./ ,, , .... 

. :;' Cii és; condériada ·a 'ser. gillotinada p~biicani.ente ;en:;ui)a .. piaza de Le 
Mans y su hermana . a" condena ·perpetua; Posteriormente; el'.. presidente.· de · la. Re-
pública Francesa interviene y cambia la con9e~a~de \~;: .~adr=.11¡¡ ·p~rpetua. · 

' . ·•······ ,; 'En• el n:iismo ·período,: pero . reqLÍ~rid6· por la detef1~~ ; i~tervéncfrá el 
Dr. B~njamín ;, ~ogr~. , El . diagnóstic.C? d.éi este, es; ¡'anomalía ·:.111eríi~1 'éng.ehdra~a P?r . 
una· ~1stero,-e1?1leps1a; con per:vers1on· s:~~al .. e, .1de¡;¡s P.ersecutopas:; N1 :. su d1agnost1-
co, ni· sus: atinad.as obs.eryac100es .,se,r!l.n torn,'!das., en :,cuenta,. ya.,que a diferencia . , 
de .. los· otros: tres :espec1a.hstas .. ,\)I. no. interrogo;• ni,, entrevistó directamente·. a" las . ·· 
Papin; ·.basó si.is \Observaciones·,sólo; en.e datos: escr:tóii: • ·.·--;~"' ···"· ' ·.. · · · ·' 

'3 .. Cuando el.~~~~rC: de pág1~~ ~l se ~~orl'ipaña0 :d~ . n;n~~,;~ _fue~i~ blbll~grAfic~' es por-
que corresponde,, e~.tooos·lo.s:?asos'.·.al:llbm.que aqul se re~ena y ~omenta.; · · · 

.'4 · E~le ~l~m~ ~~~¿~lallsÍ~.'~~ i~~1~161os d~ i~~ 70's do~sld~;aba,~·M. ~buca:u "como e 
lnslig.ador, el padre· ,fundador de .. fa antlp~iquialria, ~e' looa. una. corrieme. di!: gente 'lncompe· 
tente,· que: ~e ·afana .en destruir, la medicina humanista y liberadora· que estructura Pinel" 
pág. 175 de ."M. Foucaull", Didler Erlbon. Edil. Anagrama. Barcelona 1992;.· 



" ~e.uñar~ dos términos, para referir~e a ellas el de "pareja· psicológl-
~a .y .el de b1nom10 moral". Tratabase para el de un crimen sin motivo ..... 
1nmed1ato o con uno extremadamente débil. · · 

Dos meses después de concluido el proceso y en el. mismo año . 
que. conoce a su futura esposa (1933) Lacan publicará un artículo· titulado ·"Los 
motivos , del crimen paranoico: el crimen de las hermanas Papin",. que ·vio la luz 
en el numero tres de la revista surrealista "Le Minotaure", y que en lo sucesivo 
lo encontraremos como un apéndice a su tesis doctoral "De las psicosis paranoi­
cas .en sus relaciones con la J"ersonalidad" (1932). En el libro cuya reseña nos 
ocupa· estas dos publicaciones '.lel Lacan psiquiatra serán claves pues los auto­
res las utilizarán continuamente como referente polémico, como punto de 
comparación, de convergencia y divergencia, así como de crítica y. de· lugar pa­
ra realizar una continua retrospectiva teórica en la obra de Lacan. Estos 
postulados de Lacan serán vistos y releidos desde los desarrollos propuestos 
por el Lacan psicoanalista; basados en tal intertextualidad, los autores construi­
rán sus. propias tesis y elaborarán sus propias propuestas. Es por tanto 
indispensable que el lector tenga estos artículos en mente para una mejor com­
prensión., de lo que seguirá. 

. . . Si bi~n ·el artículo de los ·motivos del crimen paranoico es un apéndice 
en la tes.is, tio:es:de ninguna manera una consecuencia .de la misma, a pesar 
del corto•tienipo_~transcurrido. Pues Lacan .ya no explicará :Je la misma forma 
que en el caso Aimée, el pasaje al acto. Ahora ya no se tratará de un ataque 
al ideal; Lacan abordó en su tesis la psicosis de autocastigo (término por él acu­
ñado) por; la vía; del estudio de la función resolutiva del pasaje al acto, 
concluyendo· que esta· era un problema del complejo fraterno y un ataque al 
ideal.-:_Aimée agrede al ser brillante a quien odia justamente porque representa el 
ideal, que , ella tiene de sí misma, pero que le es inalcanzable, la diferencia entre 
un texto· y el:.otro. estará en que "Es como si las hermanas Papin· no hubieran 
podido siquiera tomar, respecto una de la otra, la distancia que había, sido nece­
saria para hacerse daño. Verdaderas almas siamesas, forman un mundo . cerrado 
para siempre [ ... ] sin más medios que los de su islote tienen que resolver su 
enigma, . el enigma. humano del sexo" (pág. 345 "De las psicosis para.noicas en 
sus relaciones con· la personalidad" Editorial siglo XXI) .. Así. las· cosas ·para Lacan 
Léa es, el, otro yo_ de C. · · · ' 

L~s dos textos .. nó~-~oín~¡den rn. s1quie';a. en· lo ref~;ent~ ~·1¿_· cl~sifica­
ción; pues "las herm~nas Papii:i,no,ppdría~ seracomod?das'~n:la forma muy . 
limitada de, la . paranrna, c¡ue;:i. p~r.'. la _,v1a •. ?e: tales ,c.?rr71;3flones .formales, ~emes ais­
lado . nosotros en . nuestro, trabajo. sobre.o el ·caso .· A1mee: ·Probablemente . incluso, 
se ~aiclrían· de· .. IÓs marcos genéricos: de '.Ja :. p~anóJa·' µara ',Eintrái;:~e11)1 :de· la_s pa-
rafrenias" (pág:·:343·0µ:-:.cit:)>:·~·~rc_·:::-.•;-·,:i'. :-, · -· · ·· ··· ·.::, · · .... , · 

. . :: ..:i¿f é< :::;:.~}~'~.~-.::;:\q· ·.:;-:·~-?-)" ~:~·.",:<, ,;/:._::,.· .. ::,¡" •. \:,:,~·~r~(~ ~~;~·.: .. ~/- >>; :..~ .. ;·.,· <<·. :,/ .~ , .. 
. . ):. E( diagnóstico :de :Lacán es~_uri .'delirio:'..ª duo.(délire. á deux) sin ele­

mento· indúctor· (delírio'ijJaiafrériico) ·;r su ~puesta· eri esce'.1a en ún pasaje al acto 
que según. este~ punto, de :.vista;' tendría 'que:: ha?er,.sido .; un :ataque,, simu!táneo lle­
vado de :entrada ale' paroxismo ·y.:reahzado.con.• 1nstrumentos que: no serian otros 
que aquellos ,c¡ue ,las. a~7_sina~".tu.vieron a ._su: alcance.-::.· · · ' 



En este punto los autores del libro difieren; ?poyándose .el'J una mi­
nuciosa reconstrucción del doble crimen. Para ellos el crimen se realizo en dos 
partes y un epílogo. la primera fase va desde cuando las. Papin escuchaí! en­
trar a las patronas, hasta el momento en que C. le ordeno.ª Lea que bajara a 
la cocina. la segunda fase parte del momento en_ que ,efectivamente ~aja y ter­
mina en el punto en que se calma y no se ensana mas con los cadaveres. El 
epílogo abarca desde el cierre de las puertas y concluye cuando ya en su cuar­
to y en la misma cama se ponen de acuerdo en su declaración. 

En el resumen que Lacan elabora del crimen, existen otras inexactitudes: 
donde Lacan dice que no se hablan, los autores muestran que sí. lacan comenta 
sólo el apagón y deja fuera la plancha descompuesta y como ya vimos los uten­
silios no fueron los que estaban a su alcance, ellas fueron a buscarlos. Sin 
embargo, es de suponer que algunas de estas alteraciones son debidas a que 
en el momento que Lacan escribió su artículo no había aún datos suficientes o 
como el mismo lo señaló "eran demasiado imprecisos para poderlos tomar en 
cuenta", no obstante, su resumen se convirtió en la versión oficial. 

Como ya anotamos Lacan ubica a las hermanas Papin en las para­
frenias y su postura es agregar la influencia de las relaciones sociales sobre 
cada uno de los tres puntos de la paranoia (ver pág. 340 op. cit.) y como te­
sis explicativa propone la noción dinámica de "las TENSIONES SOCIALES cuyo 
e3:ado de equilibrio o de ruptura define ,:irmalmente la personalidad del indivi­
duo" (pág. 341 op. cit.). *5 

El motivo según Lacan es que ante la "ansiedad de un castigo inmi­
nente, las hermanas entremezclan la imagen de sus. patrona,s . con· el espejismo 
de su propio mal. Es su propia miseria lo que ellas ·detestan ·en e.sa otra pareja 
a la que arrastran en una atroz cuadrilla. La curiosidad,. sácrílega que constituye 
la angustia del hombre desde el fondo de los tiempos es '.lo que las anima 
cuando desean a sus víctimas y cuando asechan en sus '.heridas abiertas { ... } 
el misterio de la vida" (pág. 346 op. cit.). .· · · · · · 

Entonces si Aimée atacó a la actriz P.orque ··esta ·representaba su yo 
ideal, las Papin habrían matado a sus patronas.:por üila:razó.n similar, en una · 
estrategia especular, arrancan los ojos a quienes·'admiran, de 'ahí. la necesidad 
de autocastigo que aparecerá cinco meses después del crimen; cuando C. inten; 
ta sacarse los suyos. " '.''' , .·· );> · · 

Cabe recordar también que . Lac~n, no ÍuJ~,:I~ pdsibilidad de examinar 
a las enfermas, por lo que evita ir más .ª]I~: e~.Ja,;)ri_terpretación de su gesto y 
de los motivos del crimen. 

--C-oo--,'~':'' ·-::::~: ~:~~. 

La solución del ~nigm,a rios lleva ~~or~; por otra· ruta, la que siem­
pre elegía Sherlock Holmes Y: ~º[1}~: q~e .~espúés .Freud tuvo. tan buenos 

•s Erlck Porge en su Hb~Ó '·s~ c.i:~P~~; tro;~.:. EdÍt. Er~s .. hace ~obre el Lacan de este pe· 
rlodo el.s!guiente com.entarlo:"'. .. I' artic.ulatlon'·temporelle reste prise dans la·vlslon 
chronolog1que llnéalre de la .,successlon de stades, Vision ·qu'on.retrouve.,dans taus les tm; 
vaux de Lacan avant 194s, ·.~" p¡irtlcular dans sa. classiflcation des· psychoses" pág. 46. 



resultados: el ?Bmino de las naderías, de las bagatelas. Las elegidas en este caso 
son lo~ panecillos que. Léa dejó en la mesa de centro, la ruptura con su madre 
tres anos antes del crimen, dos cartas que la madre envió posteriormente a la rup­
tura, el recuerdo de la humillación que recibió Léa al ser obligada por la señora L. 
a recoger u~ trozo .. de papel; así como el continuo análisis de lo que cada uno de 
!os protagonistas d1¡0 y el de las alteraciones que en sus discursos cometían al ser 
1~terrogados en los dtterentes momentos del proceso. Estos pequeños detalles lleva­
r~n ª! esclar¡,cimiento y encontrarán el propio en la inmensa red de datos, frases y 
s1lenc1os que componen la materia prima del caso. 

Este trabajo se inicia en el capítulo quinto titulado "Algunos inciden­
tes y su posible incidencia". 

Lo que primero analizarán es la ruptura de las. hermanas con su ma­
dre. El segundo domingo de octubre de 1929 como de costuinbre Clémence 
(en adelante CI.) esperó a sus hijas en el sitio de·siempre;·•.comó;no llegaban 
decidió ir a buscarlas hasta la casa de los L., . en ¡¡1: camino\se ~encontró a la 
señora y a su hija, les preguntó si sus hijas estarían y;:(prónta( a·. salir, según 
la versión de CI. las L. se rieron de ella.::' •.<'·' .-,·,., : :: •,,,._., ··:.: ::,. · 

. '" ';·}".". ''.;.: ·:~·':¿;. :.· >, ">:.:.'. :;;. 

va .trente a la residencia y·de~p~é~ 0 de:ü~in1ciñ)~~:to(s~1eii'·1ás.her­
manas ·y le comentan a. su madr_e ·que esa 'máñana .• haoían.:'visto' a· üna· mujer 
que se:le:parecí<.: CI .. las nota:,rr:uy cambiádas;'no':cOmpraii'éte;\i por."toda res­
puesta recibe uii "Au revoir máman" de. páite de sus hijas , qúienés · párten 
dejándola sola. Les escribi_rá lue¡:¡_o dos. cartas que .no. res'p~nderár¡. ~psteriormen­
te las.·reencuentra en.una: estac1on· pero no: le.• hacen. el·,menor:· caso .. La. ruptura 
con .·su madre· las·. torna .sombrías y taciturnas ·:¿péJr. qué?,: lpor qué un estilo de 
ruptura sin},h6qué, ,sin discusión? · · < ·.:•• · 

En su análisis los autores. afirman que la com~ni~~ciiéJri entre los 
dos grupos se daba de la forma siguiente: : , : 

Sr. L. 
- ..... - ............. · ! 

· > Sra.·L Christine Léa .. 

Srita; 

Amtios· gru~o~tJni~h.'un<e~isário·, elde¡os L: 'a la •señ~ra L. y el de 
las sirvientas a C. la comunicación :e~tre~".por ejemplo·Lea·y el s.e.nor L no se da­
ba, después de la: ruptura;{_la :.c:on:iu111~c1011 hasta .. entorices.: perll!1bda se ve. alterada 
y durante 28 meses (~~sde_· 1a;.r,uptura; coi;i la~mad,re;:.ha~ta .el _d1a ·del ases1nat?l. 
prácticamente no se-d1r1gen;l~,palabra: La s.e~ora -~' hara .uso .. de esta,_pero urnca-
mente para alguna observacion o reproche mas o mi:nos:1ust1ficado. · 

: La r~Ón -~~~:~l_IÍbro :~:r?p6~~ :~s: !ª . se~6;á ·~: . al'tra~arlas _bien y al 
aconsejarles que: administren ella~. mismas, s_u d1ne!º. pasa de: ser una. patrona se­
vera a una pre.ocupada por el-:b1enestar.de sus _sirvientas,_· lo ·qu~ hara que las 



Papin la estimen al grado que cuando entre ellas la nombren I~ dirán mamá y 
no señora. Esto permitirá la puesta en acto de una transferencia materna hacia 
la señora L. y será precisamente este hecho una de las condiciones de posibili­
dad del pasaje al acto. 

Aquel domingo algo sucedió en el orden de la repetición . transferen­
cial, pues la señora L. es con~iderada a partir de entonces como de la misma 
calaña que CI.. ahí se da, con el apoyo de algún rasgo identificatorio o por vía 
de una observación •6 hecha por la señora L., la igualdad entre ésta y CI. Nos 
explicamos así el por qué CI. queda completamente al margen, la ti:men ahora 
en casa, ha resucitado en la señora L., de ahí Ja ausencia de enfrentamiento o 
discusión. Se entiende también el incremento de la tensión en el grupo,. pues al 
romper con su madre, rompen también con la señora L. que hasta antes de 
ese momento resultaba un mejor modelo materno, una madre menos inquisitiva, 
pues CI. les hacía a sus hijas constantes OBSERVACIONES. 

Tenemos entonces una transferencia materna en acto'. hacia ·1a seño­
ra L., hecho que ya en un primer tiempo había alejado a,.cL :pero:'tjue sufrirá 
un vuelco dialéctico el día en que se le apareció a c ... como,sel'lejante a CI. El 
vuelco transferencial producirá un lugar vacío, es decir,: con)a,iruptura ·. desapare­
ce CI. y aparece en su lugar la señora L. (el rasgo .con,.el'qüe.: ocupa.·.tal sitio 
es la mirada), su lugar anterior de una madre:niejor quecCl:.Hci'.ocupará.C:' sin 
embargo, será baj'J la . mirada de la ·señora L:: que·. e; hará·:una demostració'l 
en acto en el ,sen.tido de' que existe' un modo mejor él.e·. sv madre,' de ~ocupar­
se de una hija, la hija .será Léa, quien vendrá'\a·•oé:üpar ;entoricesi el sitio' de C., 
pero de c .. cuando niña,• pues 'sólo •'así; púede establece'rse: la\repetición' transfe- ' 
rencial ·.y c. puede .sér niadre¡ ·queda'.fentoíices d~: golp~ .·un' lugar)ibre; el de 
Léa. "Ma~a1}, ª•; ün niño,)a . viol~ncia' del pasaje zal :'acto\ encuentra' aqúí sü: fuente 

de energ1?'.:)P,ª~·}~~l);. :\.: : ,,?· •.:•· /,: .... '' : , > ·. .• · · · 

.. ·· · <'. Es;. posibfe Í~ue; el., lec(or/se •extra~~·. de' que·. s~ hable de transferen: 
cia en una:.estructllr¡¡ psíquipa:como la de'.C.é:sobre todo .si ha seguido el 
esquema propuesto;por:.Freud:en.:1914>según el cualen las .neurosis narcisis­
tas no se :.da la;,transferencia':' No obsta'nte: el mismo autor escribió en 
"Recordar: .. repé!iÍ• y'réelaborai"/(19~4)"sobre el' actuar en lugar de recordar,. del 
actuar. en ;lugar,i,del .. hablari:.Lacan;Joi:nárá .esta punta anotando que este modo 
de actuar.·es·ul)a: forma·:de:·eludir. 1a· censura, tal sería entonces la función de 
que se su~;;tituya la\'.puéis~a·;en palabr.as por la puesta en acto. Lacan llega a 
!ª1 conclus1.09 110 p~r)a,v1a .. ; del;:.estud1() de la t.ransferencia, sino por la del pasa: 
¡e al acto;,\~<•.Pªfª·.Eil,lo.'ique'.hga,la transferencia con el pasaje al acto es el 

e '. :.'~_, .. ,-', '~ '(-'~·. :~!.<:',; ; c·~,'li'.;'. _· :> .. ·~i- · -.'. ·._ ·· 

'6 · En' paglnas:'~6~1~;j'~;~s'de ~;Íe trabajo se podrá compronder melor el significado que 
en . este caso. posee el- término· :·observación'\ . 

·''., /~-- :-¿:~· :;\; r;¡\~·'/·-.;~·-

7. Géraí.ci ·a,?nn·~1,·e~,~·,~·~·:nb~C/ .. Lé~ vales d'acces dn l'lnconscient·. Edilions Universitalres: co­
menta. e_n el. capí~_ulo _titula~~ (los: a.etas manqués'·: ''J'acte manqué, et plus gúnéralemcnl le 
passage ¡\ 1 acte .. onl suscne. peu d enthouslasme chol les psycharmlyslcs: les études propre· 
ment. P~V~h~~1alltiques, ;Sont. :. relativement rares el récentes. Cela pout se cornf 1rcndrc dans la 

. mesu~e ou; 1 a~alyste e~! u~ hom.me de cablnet 11va11t d'Ctre un dn terrain. 11 nst génórale· 
ment plus rntéressé par. le malérral psychlque que p~r LES ACTES PRQ.~JIS" 
pág. 53, El subrayado me pertenece. 



acting-out, al que defin~ como "una transferencia sin análisis", un ejemplo de es­
ta _clase de transferencia es la que se dio por parte de las Papin hacía la 
senara l. ~sta transferencia sin análisis puede encontrar su s.1lida precisamente 
en e! pasa¡e al acto "solución del pasaje al acto que es una 1?.petición o redo­
blamiento de la escena, de la escena sobre la escena" (pág. 260), el lector 
puede encontrar un ejemplo de esto en el caso de la joven homosexual, analiza­
~º por Freud (1920). El encuentro azaroso con la mirada de su su padre al 
tiempo que ella se paseaba con su amada, bastará para producir el pasaje al 
~et.o, en el cual el lindero del puente que franquea la via del tren, rnaterializa el . · 
h~1te, .no de la escena, ya que la escena está en el i'ltolerable encuentro, sino· · 
mas bien de la escena sobre la escena, misma que pone en acto· el significan-
te niederkommen. Es entonces de esperar que la escana por .. la escena,·, sobre 
la escena en el caso de la transferencia fuera de análisis, sea·, una· condición de · 
posibilidad del pasaje al acto. Vista así la transferencia es ·"como/una.cbomba,· cu-· 
ya ~xplosión está pendiente" (lbíd.). y lo que la detonará,. suponen:.los·autores, 
sera lo que C. pueda leer en la mirada de la señora L y : por(esta: misma vía 
concluirán que el pasaje al acto es una solución, .nó. a )a·'psicosis •(como lo su­
pone Lacan en los trabajos ya citados de 1932 y.1933);:sino·:UNJ\;SOLUCION 
A LA TRANSFEHENCIA. . ·· ; .. -~ ;y 

Para alcanzar: a entender .el peso: que. Í~(mi~~~;J'.~i~n~e~·,;lcaso se­
rá conveniente primero subrayar, que es , precisamente :.eli encuentro·. de· · 1a • mirada 
de li> !oven homosexúal con· 1a.de"su•:p1dre,·do·• que•la• precipité!'·en" el pasaje al 
acto. : '.·:' '.., •·. '·.:;>•> j.:·:,:.;;, •i \,: J ·<;·t: · · .. · ·. · · 

·.Recuérdese . fu~gd:(ei: p~pel; qu~ 'la mirada; y los ; ~J6s 'ii~nen• en. el .. 
cuento ·del: arenéro"cde Hoffníánn[en · épcúal; se~•basó :. Fr~ud;para, escribir su artí­
culo sobre: "Lo' siniestro'.¿~ (1919):•. Esta ;Jugará t~n;ibi~n '. un; papel ,.muy; importante 
como desencadenante·.en··el•caso'.de··:Jas•Pap1n.y no .hay. que olvidar, que para 
Lacan en· su· artíéu16: sobre él tiempó\lógico (1945)• (1966) al que. denominaba 
"mi pequeño' 'sofisma' person.al"' .~8;81 instante• de)a, mirada constituye. el primer, 
tiempo :·•9,· pero• por;'si. estos datosduerancpocos;· en· el ·libro existe un .por que 
del peso de '·la :·mirada;<ve.ámoslo:''' ... ·•· · ,. . ~·: " · 

. ·. ' -· - .. "-'' : .. ,, ... ,J.'··_;_·.·,,,··"\'.",' 

· L~s;Papi~ ·cbmo}p~rte;de'·su interrogatorio dejaron claro que CL era 
inquisitiva 'é :·intr'usivá,;qué'_sé'~la :pasaba :,haciéndoles. OBSERVAC!ON_ES. Dentro 
de este•contexta·•cobra·;su·valor,;totalclo que CI. le dice al com1sano Dupuy 
cuando la 'interiogó-.eri''reládóri·:a1'crirnen "Desde hace unos tres años, mis dos 
hijas C: y Léa ·.no me veía~-:1:fiás::y parecían hu!r de mí" ("Depuis ~nviron troi~, 
ans mes deux' filies· ··c::ret:Lea,:rie me regarda1e1., plus et semblarent me fuir) 
(Aq~í hay que t6ma~:~n·:cuenta que.el verbo francés .. "regarder" tiene .. además el 
sentido de .competer:·1nteresar;'_en frases tales como c;a me regard~ que ~e tra­
duciría por; ·~esto es~un. asui;ito mio, por ta~to la f~ase de CI. t~.mbren podn~. 
traducirse como .... "d~sd~-:hace unos tres anos de¡aron de interesarse en m1 ). 

'. , ...... ._ ·.· .. :·: :· . .-. 
•e Semlna;lo soGre\·icie;,liflcailori:·. 10 de enero ele 19G2 

•n un 1u'gar má~ ·éntre. otros d0nde Lacan trabaja P.st~ tema. san las s~sion~~ ~el mes de 
mayo de ¡ J66, que dedica .al cuadro de Velazquoz Las meninas en su sc11111mno "El obje-
10 de! Psicoanálisis". 



En virtud de este doble juego del verbo los autores afirman que CI. recibe de 
sus hijas (a p'lrtir de la ruptura) su propio mensaje pero en forma invertida: no 
mirarla (no inte;esarse) es significarle que ha reducido su maternidad a esa mira­
da (a ese tipo ,,e interés) sobre sus hijas en la que se enraizan sus 
respectivas afirmaciones (recuérdese que CI. no se ocupó ni de la escolaridad, 
ni de la educación de sus hijas, sólo intervenía para cambiarlas de lugar de tra­
bajo con el único fin de que ganaran más. "Cuando nos veía -dirá C.- era para 
agobiarnos con críticas sobre todo en lo concerniente al vestir y al dinero" esto 
lo debemos ligar co11 lo quisquillosa que era C. en el caso de recibir alguna 
"observc>ción" sobre su trabajo. 

Se pone también así de manifiesto el error -que según las Papin­
han cometido las L. y el rencor por no sentir el interés de éstas aún cuando 
fuera por vía de la mirada reconvenidora. 

Todo esto converge y.ha.ce aprés-coup con el gesto de la señora 
L., quien en el .momento _en qué,recibeda noticia de la plancha descompuesta 
MIRA a C. dé una forma ,muy esp.ecial. 

· ... _·. 0°t~a'{~i~Úii~)~u~:a6iar~ :1 ·d;ti1e crir.1en es la referente al incidente 
del_ trozo·de:papel.El.:hecho'sále,:a··.la\lúz'··por.primera vez en los interrogatorios 
del 3 de febrerojdS1;1933·:.co1T1oiuna•respuesta a u"a pregunta del juez de ins­
truci::ión/Haría7i.:nosfcfos.\añds,:;1a'séñofa l:'. ~ségún contó Léa- la había 
pellizcado;p~ra;_qúe•.recogiéra'.LinJrozÓ¡de"papel del suelo. C. estaba en el co­
rredpr y_.,_oyo" com(). s_u hermana golpeaba ·e.L piso . con las rodillas, pasado el 
iricide11te; Léa _va'.:;con;,c:;y: le·: enseña ,;¡a,rr,iarca.;del ·pellizco comentándole: "que 
no lo repita·o.mefdéferideré''.:cEl"ifüi:ael:asesinato al levantar la señora L. los 
braz'?~·:p:~ pénsó·iiue;.ejerceiía ;de);núevá. cu~enta la ;misma violencia que en la 
ocas1on "-' an_ota_da ey :que les dina .que' eran ;unas inutiles. 

·· < ·<· '.C~~ :~~t;¡~~s 1tlita¿i~1:i~~i~~~;~~·~~1::·t~¿zo, de papel con los panes de-
jados· po~.Lea•y;pierisan(que•con:ellouepite:,su,olvido .del.-pedazo de papel, 
con . lo que ajusta la¡;•· cue11tas, pendientes ·. ~~n ._· l~;:s~~?r.~::. L. ·.' ... ·.; 

,· .· •.•. _. Tal.:coriietura riéi' ~s ~Grfci~~Íe con~el~o¿~a~lá:ciesdé ~(p1mto d~ vista 
del ¡ue~o imaginario, ya. que ~s tarribié~: po~ib!e·'~.ncontrarla•;~ellada (lacrada), en 
el s1grnf1cante;• ya _que .s1 _traba¡amos ·los . do_s •s1grnf1cantes;, pan:: (paln). y, papel · (pa­
pier) como lo . realizó Freud · en el chiste del · famillionario; encontraremos lo 
siguiente: ' · · •,./; · 

PAP IN 



En el caso de Freud, el resultado es un chiste, sin embargo aquí 
no aparece, aún cuando se encuentren "en una cierta vecindad los elementos 
suficientes para q 1e se llevara a cabo la metáfora creadora" (pág. 156). Sucede 
que es precisamur.'.e esta metáfora creadora la que falta, pues para Léa Ja humi­
llación fue Real, tan Real como el crimen, como el papel caído, como Jos 
panes en la escena del crimen o como las frases del odio citadas por Lacan 
en su artículo del 33 "le arrancaría Jos ojos" o el "poner de rodillas" en el inci­
dente que aquí trabajamos, pues ellos no funcionan como significantes, ya que 
no remiten a otro sigr,;;," .. mte. 

El incidente re permite además asomarnos a algo que los autores 
trabajarán en el capítulo 6: las diferencias de posición subjetiva entre C. y Léa. 
A ésta la toca el gesto de la señora L., no Jo olvida, y no renuncia a estable­
cer la justicia en el momento en que la ocasión se Jo permita, para ella no 
basta el gesto, tendría que agregársele un suplemento que Jo torne intolerable. 
En cambio para C. toda observación es u.1a marca, un pellizco, algo que pica 
y está ya acompañado por un suplemento que para Léa sólo aparece ocasional­
mente. C. recibe cada observación como intolerable, pues conlleva sin 
excepción,. una prima de goce que el otro recibe al humillarla. Ella no capta las 
observaé:iones como orientadas a demandarle una mayor dedicación o mejoría 
en el trabajo;. tienen que ver con el goce del Otro, en virtud de que la enuncia­
ción misma de Ja observación basta p¡,ra que este ge r."' sea obtenido 
Realmente.;, Esto er. propiamente delirante, es delirante el que toda observación 
tenga' tal ·estatus y que tal dinámica de la observación sea necesaria y no sim-
ple'!1ente posible. · 

. : '"': La:.~ensibilidad de c. al pellizco 'está a flor de piel ineluctable y ex­
trema:> Entre :C:'f Léa 'hay diferencias;; lo" que hecha por tierra la falsa versión 
circulanté en··.nilestio , medio según Ji( cual, Ja ruptura de esta "pareja psicológi­
ca".· llevciría:. a. :a111bas '.a '.la , lócu~a: , ruptura· especular que las.· conduciría al delirio. 
El"error. Pl!do provenir :de.' Jas::declaraciones ·de los primeros que trabajaron el ca­
so quienes·'al leer' las. declaraciones· opinaban "uno pensaría que lee· doble" 
(pág., .161):,suéede:sin é[llbargo,,:queLéa siempre·dobla··el decir 'de _C., pero 
nunca· a .la\inversa,'::,_Estas •diferencias serán· claves para·. pensar el diagnóstico . 

. . , , .. '.; .. _ ~ :":·:·;·;~:c.Ld~;¡~~t9;~~~.::~,~·~,¡·_·)¡:b.r6.~··.~~. ~stári- de acuerdo con 81 s~pu~sto del do~ 
ble decir,','pues,,no',está.:articulado .como la puesta en presencia de· dos 
elementas·idénticos;~.sinci'más;bien, como la repetición de una itoz y su eco, 
de un original ''\j .su ,'copia, ellas .. no son las mismas ni siquiera al otro día de 
ser encerradas.· Léa: ~stá triste y'_C. tiene su primera crisis. · 

·•r-.í6is~'.ti~i~';,por.lo tanto de, la misma postura subjetiva, aún cuan­
do ambas :no'. com;.nj;_no.quieran. dormir. Durante un primer tiempo. hasta la 
nciéhe·del 1,1':dé julió 1a:preocupacíón constante de C. era la de estar. junto a 
su·hérmariá:?i\':fines;'de;Junio.·empieza a estar agitada, tiene una segurida crisis 
de gran:íiiole'nfiá'. en:la'qúe:intenta sacarse los ojos y también a Jos que la ro­
deaban.· El: 11 de ,julio se reúnen. en la comida. C. abraza a Léa hasta el 
sofocamíento"y: subiéndose Ja blusa Je dice "dime sí", "dime sí". Por. ese· tiempo 
se levnrítába" la ·'falda 'y: iuvo una alucinación única y aislada en . la que vio a 
Léa·colgada de·un•árbol ycon·Jas piernas cortadas. De la crisis el Dr. Schut-



zenberger ~piriará "tjue ·c.· se. había' entregado a un acceso .~e 9ólera y a actos 
de simulacion. para lograr estar riuevamente con. su hermana (pag. 170). 

.. .• .. S~r~ ~ partir d~I 1~ de julio'.ci~e é. no pronuncie más el nombre 
de Léa y' no' insista más en verla; ; ni. en querer 11acer una vida en común con 
su hermana,. a.: quien: ri1ás ~ad.elánte: ,c .. n,o' reconocerá ni. siquiera frente a fre~te. 
Es factible entonces. pensac que)as .. cr1s1s pue.den ser "concebidas como tenien­
do' una· !Unción' de ligazór:; ·.c()mo· tentatiyas: de insertar en ~~1a re~ simból~~a lo 
que, forcluído ·de. lo simbolico, reaparece· en• lo Real, las crisis· estan tarnb1en en 
lo Real y por eso fracasan .en opera: .la'; ligazón de .la alucinaci.ón" (pág. 176}. 

En ~3 segunda ~risis 'C, sé l~vaAt~ de su camá y busca desespera­
damente a Léa, la llama con· fUertes· gritos f afirma que se vengará de todos 
aquellos que .las han _separado,: arrojándose contra .todos los límites de su cel­
da. Parecería que cuando C. se' lanza contra la ventana, la pared y la puerta, 
no acepta el límite real que. la separa de. Léa. ·"limaginaría que estando con Léa 
podría borrarsele el horror.de la :alucinación· que la habitaba?" (ibid.} en esta cri­
sis aparecen algunos r¡¡sgos qu_e recUerdari !05 .del pasaje al acto. Primero, la 
misma C. afirmó que su crisis. del :12 de 'julio era semejante a la que tuvo cuan­
do golpeó a· la señora' L ; · está· también· la violencia, el levantarse la falda, el 
sacarse los. o¡os_y su.amenaza:de:,vengarse de todo aquel que las separe, mis­
ma que s~ debe conectar é:on su "'las .. v_oy a masacrar" de la escena del 
e rime:-.. 

,, 

Si fas· crisis· no .fogran ligar lá alucinación; tienen no obstante algún 
efecto, pues a. la' salida de:_éstas, C. logra un asidero en el delirio místico; en 
su. celda. sántiguará•todo.' se" pondrá. de rodillas, rezará y aceptará su suerte. ya 
que en' adelante·todo'dependerá':dé·Dios "El delirio se construye aquí, parece 
ser, sobre'fa:·a1ucinación;·:de.la .. mismá (Tlanera que el pensamiento, segiJn Lacan 
se encuenfra apoyado:·contra ·un significante al cual el pensamiento le da la es-
palda" (pág, 179}:. · · '··· · 

La .ai~cin~Cfónnos a61ara, aprés-coup el pasaje al acto, pues arran­
carse los .ojos.'no es el colmo del horror, 1.-, peor es tenerlos y con ellos ser 
testigo de .la aluciriación, vale más entonces arranr:arlos que sufrir la persecu­
ción de la· imagen alucinatoria. Luego el ¡)asaje al acto no es ~el horror, sino su· 
reducción ·(a falta ·de ser su resolución) "el pasaje al acto es u'na · respuesta " · 
no Una pregunta, una respuesta' de la CU<ll ignoramos 18 pregunta: 'A lo suriib'' 
podemos ·admitir ahora· que algo COMO la alucinación ha venido a reclam<ir fa 
solución del pasaje al ado" (ibid.) . 

. . Pása·r~rnos· ahora a .ta segund_a_ p<?rte dP.I l:bro. en la que .se llevará 
il cabo la .d1scu_s:on _de las prec1s1011es teoricas del caso: r::n el capítulo 7 se 
conclui_rá qúe. C,· se. desliza hacia la esquizofrenia. se negará oflstinadámehi'e"ii' 
tomar nlimentos y se' le trasladará af manicomio de Rennes. donde·'mo\-irá el' 18 
de mnyo.de 1937,. snr:c1«H '''"'<! """ 

. . Ef'i el.'cnpit~f_o 8 y 9 se veró la problemá'.;c., rl<JI diagnóstico. Para 
estos n:.itores. as1 como ~pa_ra Lacan of cfl¡,gnóstico será esqu;zofreniil. (lo que 



Kraepelin desi~na COf!JO demencia· precoz; .. Bleuler 10; denorriina. esquizofrenia y 
Freud parafrerna), basandose para. ello en. lo sucedido· después ·del. pasaje al acto. 

".,_- . "' . . . .; 

. Una primera pregunta que se ~lantean ·es' si t~I diagnóstico puede 
aplicarse a C. desde antes del.:pasaje-a1:·acto'o:bien si .• sólo es. aplicable al pe­
riodo pre7edente. :Si puede ccinser\tarsé;para :e1:·período 'que· siguió al pasaje al 
acto, o. s1 es .posible. concebir."como:io.;hacía'..Freúd/ un pasaje de la paranoia a 
la esquizofrenia. :'" :.,.,,.·<: ... \:; .. ;i, .. ; ... e-.:::.::•: .. :: :: . 

Para el Dr .. Gúillerm •(qúien\vi8'Ja C::- io~ ,ultimas tres años de su vi­
da). el caso de: C. se ubica sn la esquizofrenia'en· yirtud de . la inmobilidad, .,1 
mut1'1.mo, el negati\·ismo, la abulia''y la',alusión'•a los:inaleficios de las joyas de 
los L .. que bien podría serla :expresión cie;·Un\delirio 'paranoide aún activo. Los 
autores continúan su estudio por esta".lírieá•:púes'existe .la posibilidad del pasaje 
al. acto inmotivado, tarta en da esquizófrenia·t .. como: en la paranoia. Opinarán lo 
mismo Bleuler y Guiraud; para este último·· el érimen.:· no •es inmotivado, sino 
"una .reacción violenta [ ... ] y·:el últinió;arianque. deieriergía de un organisf'lo 
que zozobra en la indiferencia· y. la' inacción .y.: comó· el: resultado de una transfe­
rencia del deseo de 'curar la ·.enfermedad'· sobre·'el'.de 'suprimir el mal social" 
(pág. 209). '."· '>0o-·,·.·;7 .·,;: ' 

Por su parte Lacan Í~~rz~_un ~6~o las cósás cuando afirma en su 
ar :'culo del 33 que el crimeri:·1ue'repe~tiño •:y s:multánec. Para el no existe duda 
de que una hermana Juera' la':· reduplicación: exacta de la 'otra, de ahí que el deli­
rio a duo sea visto. c9nio.· algo:.simétrico y,;_como una pn.:eba del producto de 
las tensiones ·sociales.:: Ya\que.:aún~'<cüando:,son .dos, éstas tienen las. mismas ex­
periencias· afectivas;'.sociales•y,,familiares por· lo que producirán el mismo delirio 
v los mismos actos:•:No óbstante,{a lo largo de sus "Escritos'· no cesará de 
ofrecer nue,vas 'forriiulacioiies:{ :r nu'évas ma1wras de precisar el análisis de este 
crimen.' Para ,Lacán,'(lá•energía':capaz: de. explicar. el acto de las· Papin· viene de 
la pasión· narcisista:~Y: será' ésta' la 'que arme el. brai.:i de las hermanas. 

_ .,._, _·.::_' .'\\~ ... :_>·~:.:.J.'~<·~'.,:¡-:'·.;< .. >_'.:_'.-~<:_:.L~i:_.· ~-.:\; ... ~'.,:,_: • . ·., .:> '· 
En el :cápítul(J .. ÍO .·y·'últinio;.'Jos autores ubican ei cuadro eri el territo­

rio denorriinado :por,Lacan el:!'c;ampo paranoico de In psicosis" en éste el delirio 
no 'es 'algo!c:jue:aísle:falisujeto,"•sino'aquello:gracias a lo cual·"u.no· entra a toda 
vela en:, er·ctominio · dé.ilá{c intersubjetividad"' (Lacan); "es también una· perturbación 
de la ·relacióri; al ;·01io{ligada !a' un' mecan.ismo TRANSFERENCIAL (el : subrayado 
me pertenece) • poi : lb;c qü¡¡ ·, ·afirr:nar:t corno se: ha: hecho, que. no hay transferencia 
en lós casos de.psicosis'es.uria•necednd .comprobada" (pag. 249). 

, d • -k1 ci~ii;i~~tie~~-1~,f~n~i¿n :~e ~uración (como Freud señaló) en lil me-
dida en'_qUe'iccinsigl¡e''ligá(,EJl':ge~()fd!ln deJas ª minúsculas .. ésta pu~sta en 
orden . es· patente.~en;la •paranoia· Y. se. en!11ascara en !a esquiz.ofrerna para La­
can existen' tres':cclase¡s:de objetos a m1nuscula. el ,;b;eto parcia!. el falo y el 
delirio": (El deseo y\sú iriteirpretación. Seminarro del 20 de mayo de 1959) . 

. , ' .. -. ·: . ';-;_. .. "• ~.-~-· . ·' -_, -: -~ . . .<. : 

. Para· los autores se trata de una folie 3 deux, pero no como se ha 
pensadó' hasta' átíora entre las dos. h~rmanas: sino. entre la ~1adre y C. pues el 
lazo. entre C.'· y,. Léa siempre fue as1melrico no recrproco Y s• desigual. La ma-



yor tenía el rol activo y la menor conformábase con compartir sin discusión las 
afirmaciones de C. quien en esta locura es tan activa como su madre ·Y su pa­
saje al acto lejos de librarla de la persecución co,nún, la precipitará en. el 
mutismo y la anorexia; no la disocia de su parte11€r (caso .de. las demencias), si­
no que la asocia con esta. De ahí que los autores propongan· no . integrar este 
caso de esquizofrenia en el cuadro de las demencias, sino en ,el campo paranoi­
co de la psicosis. Ciertamente que C. influía sobr!l Ll~a, pero. sufrir una: 
influencia no equivale a ser psicótico. Reconstruyen luLgo lo ·que denominan el 
delirio de CI. a partir de las dos cartas enviadas despi.;ás de .. la ruptura y que 
sus hijas conservaron en su cuarto. Una de las . f1 ases . que para ello ·toman es 
la que CI. dijo al periodista de "La Sarthe" cuando.éste IE'. comunicó el asesina­
to cometido por SJS hijas: "no veía a mis hijas desde hace tres años, no acuso 
a nadie" esta frase colocada en el contexto de· 1as .cartas "admite• esta lectura 
"es una acusación, así como una denegación> .La acusación. se,. dirige hacia el 
agente de la separación entre ella y sus hijas,· ,al tiempo que .la: existencia de 
tal agente se confirma: la señora L..y su hija~ (pág. 252) pues· en., el pasaje de 
la ruptura, éstas vieron en CI. y en , sús intentos de¡sesperados : por. reconectarse 
con sus hijas su debilidad, de ahí que .la: supuesta ',risa; revél.aba a CI. que ellas 
gozaban de esta debilidad. Son. la~ ~:.}1u.i¡¡nes'la han•separacio eje sus hijas. 

Tanto c. como CI. mostraron. raramente SUS, id~as delirantes. c. an­
tes del crimen sólo las mostró en: Bli,inCidente de la • alcaldíá • (septiembre de 
1931) (C. fue. en' estado.·dei;'.excitación'.°EC este sitio,\supliestainente a :pedir la 
emancipación de. Léa. y· acúsó .~ a¡;'álcalde.· de. hacerle daño en lugar de . ayudar­
las) y más allá del pasaje'.al,.'actci, ,la. réser\ia en cúanto a lo .delirante: se 
mantiene: .Unicame'nte la; séparáción ·de\Léa .terminará. por levantar. la prúdencia. 
lPero cómo<ente.iider;tafreserita?i.>~'>."- · · · · · · · ·· · 

. . - . . :·:'""":~ - : .. '" •. ". ·'·'·,.:: .• ;»' ,.,. . . _,-,; . . . .:1 ,', ¡ 

. e:;:~·~~;~§; ci'i{j~"{1Ó~{b~pe1s·~cGt6rja" d~'..'1a ~a!abr~ ..• ~ues· ;,cuand~\e . tra-
ta de .. pensamientos, especialniente;. persecutorios ,,y además, .. la . delimitación .. del 
grupo de) persegui.dcirés no"'.e:stá. bi,en establecida, todo interloéutor es suscepti­
ble de ser perseguidor'. y,:. por,· tanto• hablar-, equivale a . dar armas al adversario" 
(pág.' 256).. ; .· . "· -¡•: .. . . • . : : . . 

· .. ·. · :,; E~;1cí~?~~~~~i~~:10~ q~e corro. este el delirio se conserva no formula­
do, es indispensable•un.tiempo':para la .instauración de la transferencia delirante. 
Delirios. tal~s.Lpo':,c~rTÍPl!ln{s'u función curati~a. En la lógica persecutcria de la pa­
la~ra,- Jo•Sta :: t1e¡ne .,.al "autismo , por: punto umbilical ~· a la anorexia por punto de 
ca1da (cllute):,por,;Jo• que el. autismo no puede aparecer más como otra cosa 
gue la· persecu.ción,: ~ero• mucho más como su rerr.2!E. por !o que desde este 
angulo. la, esquizofrenia ·:se, revela como una de las :onnas de la paranoia Co­
mo una :paranoiáXretenida en su explicación, luego es posible situar a la ; 
esquizofrenia;comsi:una.paranoia absolutamente log ;da . 

. •· . 
1 
\~~{¡~~te/la cuestión del estatuto y del alcance resolutivo dél pasaje 

al acto' se sitúa ·de este lado de un tal resultndo -desenlace en ocasiones espe' 
rada de .éntrada:·; 

':.,·;¡A qué. dio solución el pasaje ul acto? en principio nada resolvió la 
ruptura con CI; puesno libró a C. de sus ideas persecutorias. Esta oscilaba en-



lre ser protegida·s~r sumisa-ser perseguida, por lo que ahí donde se la somete 
para proteg~rl!I, ah1 justo se la persigue; toda sumisión resulta una persecución, 
por eso rec1b1a de forma tan particular las observaciones sobre la calidad de su 
trabajo. 

. Hay una suposición delirante: formulando su observación crítica, el 
Otro obtiene un g~9e al humillar. Hay un goce del Otro, por tanto los significan­
tes ?e la. observac:1on de las patronas no designan para C. la realidad de una 
neghgenc1a, .l?ues estos no remiten hacia otros significantes, gracias a los cuales 
tal obseryac1on se encontraría interpretada, sino a una significación que es siem­
pre 1~ misma: "el Otro existe tanto más verdaderamente cuanto que goza al 
humillarme". 

C. no tomó todos los elementos del delirio de su madre, así por 
ejemplo, la relación con los curas no es la misma en una que en la otra y las 
ideas persecutorias no son las de su madre, pero encajan en estas. El delirio 
de CI. es un delirio de celos que la impulsa a querer perpetuar su dominio so­
bre las dos hijas que aún le quedan. El delirio de c. es un delirio de 
reivindicación que la empuja a querer liberarse de esta influencia intolerable. Con 
la pretensión de que sus hijas permanezcan cerca de ella CI. impone al mundo 
el orden de su delirio y ahí reside la persecución sufrida por C. En "Acerca de 
la causalidad psíquica" (1946), LAcan dice algo que puede contribuir a dejar 
más claro este punto" ... el loco ::¡uiere imponer la ley ':le su corazón a lo quo 
se le presenta como el desorden del mundo" y renglones adelante agrega "su 
ser se halla, por tanto, encerrado en un círculo, salvo en el momento de rom­
perlo mediante alguna violencia en la que, al asestar su golpe contra lo que se 
le presenta como el desorden, se golpea a sí mismo por vía del rebote social" 
(pág. 162, Escritos. Tomo l. Ed. siglo XXI. 1990). 

C. reivindica no ser arrodillada por esta madre, su madre. Ella tam­
bién pretende imponer al mundo el orden de su delirio intentando reunir a 
Emilia que está fuera de la empresa materna y luego rompiendo con CI. Sin em­
bargo, todas estas tentativas no lograrán alejar la persecución. 

La posibilidad de ordenar su mundo según su deseo de ser protegi­
da en vez de ser perseguida, le fue ofrecida por la señora L. al aceptar a Léa 
y al apoyarlas protegiendo su salario y en la ruptura con CI.; sin embargo este 
mismo hecho es a la vez el decisivo en cuanto que posibilita la puesta en acto 
de una transferencia materna sobre la señora L. y es también una de las condi­
ciones de posibilidad de pasaje al acto. 

En· el pasaje al acto aún algo nos falta por aclarar, pues además 
de lo señalado ·sobre. la. pasión narcisista, los autores suponen que ~ara que la 
cólera ·contenida pasara 'del altercado al acto tuvo que haber un motivo. Lo en­
cuentran :·en la' intervención: de G. quien tomó partido. por su madre, hecho que 
rompió· "los: acueirdcís'\entre' pdtronas y criadas (recuerdese el esquema. de la co­
municación). Acuerdos con los cuales C. había logra~? conservar un c1~i;to 
dominio y cciritroLjiara .mantener a .r~ya _la gran tens1on que ,en la relac1on con 
sus patronas la. habitaba. Pero la v1s1on insoportable es, se~un los au!ores, el 
ver a una hija tomar el lugar de la madre, pues toda su vida C. hab1a hecho 



barrera y contención a esa visión, a esa imagen de la locura a duo q':le. era 
tanto más su imagen en relación a CI. y era eso contra lo que ella eng1a toda 
su voluntad. 

'Esta imagen de una pareja madre-hija al unísono vociferantes, es la 
imagen especular inconciente de 9. Una imagen en la cu~I ~lla no puede de 
ninguna forma convenir, menos aun propo~erla ~I recon!lc1m1ento de un ~~ro. 
una imagen angustiante. El pasaje al a~t? 1nterv1e~e a titulo de una ag~e~1on 
contra esta imagen, como una destrucc1on de la imagen del yo al servicio del 
principio del placer" (pág. 264). 

c. con el pasaje al acto ordena SL' propia imagen narcisista, ignora­
da y al mismo tiempo con un exceso de actualidad. Imagen que no puede 
reconocer, así como tampoco pudo reconocerse jamás responsable de su cri­
men: nunca firmó sus declaraciones, ni su indulto. 

lCuáles fueron para C. las consecuencias del pasaje al acto? 

i~o el aspectc; curativo desde luego. Ella no era más psicótica antes 
que después, lo era de otra manera. El pasaje al acto es un punto de alternan­
cia en el sentido en que la precipitó en una forma esquizofrénica de la paranoia. 

Y lpor qué todo su desencadenó una vez que fue separada de Léa? 

Porque Léa era un componente de la transferencia materna, era el 
objeto al cual C. cuidaba bajo la mirada constante de la señora L. El pasaje al 
act~ levan!a esta transferencia, ~limi~a la ~ausa del amor por Léa por lo que a 
p~rt1r de este el amor. no tendra mas razon de ser y la verdadera figura de 
Le~ para C. aparecera en forma evident~: Luego la disolución de la pareja psí­
quica puede ahora ser situada como rat1f1cando la ruptura de la transferencia 
n:iaterna y el pasaje .ª!, act,o se revela así "?,amo una solución no a la psicosis, 
sino a la transferencia (pag. 265). Conclus1on o respuesta que lleva de inmedia­
to a una nueva pregunta "lQué es la transferencia para que el pasaje al acto 
pueda serle una solución?". (ibid.). 



ANEX02 

<D La respuesta es excelente. Ubicada en el contexto psicoanalítico. Distingue 
las tres teorías básicas. La definición de inconsciente es acorde o concuerda con 
varias de las expuestas en este trabajo. El practicante sabe lo 'que responde. El 
pasaje de los textos a la práctica es adecuado, existe congruencia; no hay ruptura. 

® La respuesta es buena. La ubicación en el contexto teórico es pasable. Con 
algún grado de contusión, pero distingue las tres teorías básicas. La definición de 
inconsciente (Ice.) se ajusta cuando menos con una de las expuestas en nuestro 
escrito. El practicante tiene noción de lo que responde. El pasaje entre teoría y 
práctica es en parte congruente, no existe ruptura drástica. 

® La respuesta es regular. La ubicación en el contexto psicoanalítico es 
defectuosa. Distingue con dificultad las tres teorías básicas o se apoyo sólo en 
alguna de ellas. La definición.de;lcc. sigue alguna de las existentes en los textos, 
puede haber mezcla. En lo que responde hay poca congruencia. Existe una mínima 
concordancia teórico-práctica. Sabe de la teoría, pero no se sostiene el saber en la 
práctica. · ·· · "' · · · · 

© La respuesta es ,mala.' La ubicación en el contexto teórico apenas existe. La 
teoría de apoyo es difusa: La definición de Ice. ajusta con dificultad en las.existentes. 
Las respuestas· son'incóngrllentes entre ellas. Prácticamente no existe relación entre 
teoría y práctica. El saber teórico es deficiente y lo mismo la puesta en práctica. 

® .·. La respU~si~,~~'.~~~imiNoexiste ubicación en el contexto teórico. La teoria 
de apoyo'-es:uná:mezcla sin sentido. La definición de Ice. no ajusta con las 
establecidas;))eró hay i1ciciórí'de la existencia del concepto. Las respuestas chocan 
entre 'si, el conjunto es impreciso.· Hay ruptura franca en el pasaje de la teoría a la 
práctica: : .. • '." . '«·:· :•/, 
®· .. La respu~st~:~¿.~~i~te ()bien no tiene relación con la pregunta. La teoría de 
apoyo no existe;,es ariibigüa;,o,interéambiable sin razón, La definición de lec. no 
ajusta y no existe nocion· del 'concepto, o se apoya en otra concepción; Las respuestas 
chocan entre sí;' son incong'rt.ientes ~·apuntan a lugares diferentes: No hay noción 
entre el pasaje de la tea:ría}. la ¡ir~cti_ca: · · '· · · ': . · · · 

(j) La i~stitt.Í~iór¡' ~ la 'tjüe pertenece '~o tiene como fin la Íra~smisÍón de ninguna 
teoría relacio~,a~a ~on,erpsic()an~li~is. • / · ':: '·: 

®' ·•. l'Jo:entendiÓ I~ rnayor ¡:>arte ~~las ~regünt~s, o las respuesiás no tienen relación 
con las preguntas: No _comprend10 las_ 1,nstruc_c1ones. . :. · . 



® Pertenece a alguna asociación psicoanalítica . 

. @ No pertenece a ninguna asociación psicoanalítica. 

@ No ha estado en tratamiento psicoterapéutico. 

@ Si ha estado en tratamiento psicoterapéutico. 

O.- Seminarios privados, no oficiales. 
1.- Círculo Psicoanalítco Mexicano. 
2.- Instituto Mexicano de Psicoterapia Gestalt. 
3.-AMPAG. Asociación Mexicana de Psicoterapia Analítica de Grupo. 
4.- IMPPA. Instituto Mexicano de Psicoterapia Psicoanalítica del Adolescente 
5.-AMPP 
6.- Asociación Mexicana de Psicoterapia Psicoanalítica del Bajío. 

SEXO 
1=F 
2=M 



ANEXOlll 

El cuestionario inicial no incluía ni la pregunta No.1, ni la No.10, ni de la 20 a la 28. 
Tampoco contemplaba la idea de explorar qué tan al día estaba 111 practicante en lo 
relativo al avance teórico del psicoanálisis. Se dejaron también de lado las preguntas 
capciosas. 

Se pensó en un arreglo que sacara a la luz el conocimiento teórico sobre el 
inconsciente y la puesta en práctica del mismo. Los dos bloques de preguntas 
estaban tajantemente separados. Era primordial detectar la definición de inconsciente 
que eí practicante manejaba. No se incluían instrucciones. 

El intercambio con la tutora, con los dos revisores y las aplicaciones de prueba 
pusieron de manifiesto los errores. 

Se cambió fa redacción de algunas preguntas, se mezclaron, se aumentaron y 
se incluyeron las instrucciones. 

Se pensó en una muestra inicial de 45 sujetos, se sugirió que se incrementara 
a 1 OO. Se distribuyeron 250 cuestionarios se recuperaron 90. En un nuevo intento 
fueron entregados 50 más, se devolvieron 15. De íos 105 totales se eliminaron los 
cinco que tenían el mayor numero de respuestas en blanco. La institución numero 5 
no entregó ningún cuestionario esgrimiendo que sus miembros no tenían tiempo para 
resolverlo. 

A continuación presentamos el formato final. 



CUESTIONARIO 

INSTRUCCIONES 

El objetivo que nos mueve para presentarle a usted este cuestionario es la investigación; 
por ello lo central son sus puntos de vista y que sean expresados sin consultar texto 
o persona alguna y que responda de manera espontánea; a fin de que estas 
condiciones se cumplan le pedimos no anotar su nombre. 

1.- Institución en la que se formó como psicoanalista o psicoterapeuta. 
2.- Años de práctica clínica o docente. 
3.- ¿Cuáles son para usted los autores psicoanalíticos más relevanles?. 
4.- ¿Y cuáles los textos más importantes?. 
5.- ¿Cuáles son las principales obras del psicoanálisis freudiano?. 
6.- ¿Y cuáles las de desarrollos posteriores?. 
7.- ¿En su trabajo con pacientes qué esquema teórico utiliza (alguno freudiano, 

posfreudiano u otro)?. 
8.- ¿Cuál es el objeto de estudio del psicoanálisis?. 
9.- ¿Qué es una formación de compromiso?. 
10.- ¿Qué es una formación del inconciente?. ..· .. . 
11.- ¿Qué opina de textos como "La psicopatologia de la vida cotidiana", "El 

chiste y su relación con el inconciente", "El mecanismo psíquico de : 
desmemoria"?. .. · .;··.. . 

12.- Resumidamente ¿mediante qué procedimiento logra entender y resolver los 
síntomas de sus pacientes?. ·· · · · .. 

13. - ¿Trabaja usted con los sueños?. 
14.- ¿Con qué procedimiento?. 
15.- ¿Trabaja usted con alguna formación del inconciente?. 
16.- ¿De qué forma?. 
17.- ¿Cómo podría definir al ello?. 
18.- ¿Cómo definiría el inconsciente?. 
19.- ¿Qué es para usted un recuerdo encubridor?. 
20.- ¿Qué hay en el inconsciente?. 
21.- ¿Cómo está estructurado el inconsciente?. . 
22.- En el desarrollo del sujeto ¿el inconsciente existe desde siempre?. 



23.- Si su respuesta anterior fue negativa ¿entonces a partir de qué momento o 
evento podríamos ubicar la existencia del inconciente?. 

24.- ¿Qué manifestaciones o qué tipo de fenómeno evidenciarían que, en el 
sujeto, ya está presente el inconciente?. 

25.- ¿Ha estado en tratamiento psicoanalítico?. 
26.- ¿Por cuánto tiempo?. 
27.-Sexo. 
26.-Asociación a la que pertenece actualmente. 
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